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En las Escuelas Industriales 


La Enseñanza del Modelado 


EMOS de ocuparnos hoy del curso de Mo» 
delado que en la Escuela Industrial N.o 1 
dicta el profesor escultor Luís Falcini. Digno 
del interés general, lo es más aún para nosotros 
los arquitectos el conocimienio de la labor desa- 
rrollada en dicho curso y de las ideas directrices 
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MOTIVO DECORATIVO 


resumir en estas líneas lo esencial de la 
cia que guía la labor pedagógica. 

La vieja enseñanza a base de copias de inex- 
presivos modelos de yeso ha sido desterrada de 
la Escuela. Desde el primer momento, las formas 
naturales en sus mas simples volúmenes, 


tenden- 


ALUMNA STA. SOFÍA SALTERAIN 


que han determinado su orientación. Si la pose- 
sión del lenguaje del modelado es de gran utili- 
dad para el artesano de muchos oficios, para el 
arquitecto es necesidad imprescindible y a él de- 
be recurrir siempre para llevar al último análisis 
su concepción artística. Creemos por tanto útil 


г 


sirven 
j 
COMPOSICION Y EJECUCION 
de modelo al alumno quien en esta forma apren- 


de a traducir la naturaleza, a verla y por lo tan- 
to a sentirla. Inmediatamente el alumno estudia 
las formas geométricas similares, sirviéndose de 
este paralelismo entre las cosas reales y las abs» 
tractas para completar la visión de las formas en 
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CONDOR, QUE DECORA EL FATIO 
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un primer paso hacia la estilización y deducir de 
ellos la ornamental aplicada. 

Es indudable que el contacto vigorizador de la 
naturaleza, mantiene en el alumno su curiosidad 
despierta por los esfuerzos siempre nuevos que la 
variedad ilimitada de los modelos le impone. En 
esta forma, encierra el modelado un valor educa- 
tivo muy distinto, por cierto, al que se obtenía 
con la copia repetida de modelos clasicos de ye- 
so, que solo procuraban al alumno una habilidad 
manual inütil muchas veces cuando no perjudicial 
anulando en cambio la visión intuitiva de las for- 
mas, su originalidad, su facultad de análisis evi- 
tando así la caída en la repetición monótona de 
modelos donde se estanca la evolución de la vida 
artística. 

Para realizar su trabajo, el alumno traduce pri- 
mero por un dibujo sintético, evitando los deta- 
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lles, el modclo propuesto consistente, en los pri- 
meros grados del curso, en formas simples natu- 
rales como ser frutas, caracoles, etc. de configu- 
ración asimétrica para habituar así al alumno a 
la vision de una forma integral con prescindencia 
de características que tiendan a llevarlo a facili- 
dades de expresión en perjuicio de la observa- 
ción. En esie período, las formas se presentan al 
alumno de modo que su apreciación se haga en 
las tres dimensiones. Solo en los grados más ele- 
vados, el alumno ejecutará el alto y bajo relieve 
que por ser una expresión convencional requiere 
para su interpretación un mayor dominio de los 
medios expresivos. 

Realizados los primeros ensayos con fru- 
tas simples, empieza a modelar caracoles, con- 
chas y estrellas de mar, existiendo para esto 
en la Escuela una colección que permite ir au- 
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mentando paulatinamente las dificultades que se 
van presentando al alumno. Las ventajas que 
ofrecen estas formas, como modelos de enseñan- 
za, consisten en una cierta regularidad de dibujo 
que insensiblemente lleva hacia las formas geo- 
métricas. 

En este momento el alumno empieza a alternar 
el estudio de dichas formas con cuerpos geomé- 
tricos correspondientes, acusando las diferencias o 
semejanzas con los modelos naturales y las rela- 
ciones de proporción. Estos trabajos se realizan 
siempre de un tamaño algo mayor que el modelo 
para evitar toda medida que no sea la de la ob- 
servación. 

Después de esta primera confrontación vuelve 
el alumno a la forma natural y en ella indica los 
sólidos que reconoce, modelándolos al lado, de 
memoria, como una síntesis de la forma. Este pa- 
ralelo entre las dos formas, la natural y su abs- 
tracción geométrica, es la conquista más  intere- 
sante de la observación del alumno y en lo su» 
cesivo no dejará ya de preocuparle; formará el 
equilibrio entre la realidad y su imaginación ale- 
jándolo de la fantasía incoherente. Y lo que es 
más importante, verá en el sólido el armazón in- 
terior de la forma viva, su estructura sintética, la 


cual le enseñará a comprender mejor su mo- 
delado. 
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A esta altura del curso el alumno se ejercita 
en el modelado de memoria, consistente en rez 
producir un modelo simple de fruta que ha ob- 
servado por espacio de pocos minutos y que 
vuelve a tener a la vista dos minutos antes de 
terminar su trabajo. Esta prueba permite apreciar 
la claridad de visión del alumno. 

En este momento se inician los primeros ensa- 
vos de composición, ensayos simples con inter- 
vención solamente del punto y la línea que el 
alumno realiza primero en croquis y luego tradu- 
ce al modelado. Así preparado, inicia luego las 
agrupaciones de sólidos realizados por el mode- 
jado, tendiendo a destacar el sentido  arquitectó- 
nico de las grandes formas, descomponiendo en 
cuerpos simples las formas, ya sea una máquina o 
un mueble, ejercicio que le revela el sentido de la 
estabilidad. La experiencia de esta parte del pro- 
grama demuestra que el alumno vé e interpreta 
mejor las formas geométricas a medida que se 
familiariza y comprende las naturales. 

Realizado el interesante estudio anterior, el 
alumno vuelve a las formas naturales y luego a 
otra experiencia de modelado de memoria. Con 
elementos naturales a la vista el alumno intenta 
distribuciones simples, con formas aisladas o en 
grupos siempre dentro de figuras que han sido 
determinadas de antemano. El alumno se ejercita 
en distribuir llenos y vacíos en formas dadas y 
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una vez realizados buen número de estos ejerci- 
cios empieza la distribución empleando entonces 
los elementos naturales, frutas, etc. El buen gusto 
personal hace el resto, по siendo posible dictar 
reglas absolutas en este punto. 

Continuando el estudio de las formas natura- 
les, el alumno crea formas nuevas que en ellas 
debe encontrar con una observación más profun- 
da, lo que ofrece al artesano un amplio campo 
de inspiración. Tomando, por ejemplo, un caracol 
marino, el alumno, sobre una hoja de papel, copia 
un perfil entre los innumerables que la forma na- 
tural le presenta y que su gusto selecciona. Este 
perfil será, por ejemplo, la generatriz de una for- 
ma de revolución, de un vaso que el alumno mo- 
dela con la satisfacción de haber creado él mis- 
mo dicha forma. Dueño ya de este recurso y en 
posesión de una gran fineza de observación, ha- 
bilidad de expresión y análisis, pasa al estudio 
de hojas y flores pulposas de configuración sim- 
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ple, por ejemplo, cartuchos; primero por separado 
y luego agrupadas, contemplando en el modela- 
do los valores máximos y atendiendo a la ex- 
presión sin perderse en los detalles, simplificando 
por el análisis los aspectos más obscuros de lo 


natural. Para mantener despiertos el gusto y la 
observación se presentan también al alumno 
ejemplares de la fauna conejos, palomas, etc., 


procurándose siempre acertar con la expresión 
de las formas vivas dejando de lado una perfec- 
ción rigurosa del modelado que sería imposible 
en esta altura del curso. Luego, con los elemen- 
tos estudiados, se forman conjuntos armónicos 
que enseñan al alumno a valorar el detalle con 
relación al todo. 

. Las ramas cargadas de flores o de frutos sir- 
ven también al alumno a esta altura del curso pa- 
ra estudiar composiciones adaptándolas a la for- 
ma impuesta, previo un dibujo en el cual se so» 
iuciona la composición y que el modelado” tra- 
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ducirá según su valor y riqueza. Estos estudios 
lo inician en la composición decorativa, discipli- 
na que mantendrá continuamente despiertos su 
ingenio y su imaginación. 

El alumno, ya capaz de realizar las formas, 
pasa al segundo grado de la enseñanza que es 
una revisión de valores realizada con mayor 
profundidad. Inicia el estudio de formas naturales 
y manufacturadas, prestando ahora atención a 
sus detalles más característicos pero sin perder 
de vista que el verdadero valor está en el mode- 
lado en sí mismo, lo que le evita perderse en la 
minuciosidad que a veces falsea el concepto to» 
tal. El detalle solo deberá darle valores orna- 
mentales para enriquecer sus creaciones. Así es- 
tudia la composición decorativa ornamental con 
elementos naturales, geontétricos y manufactura- 
dos, separados o alternados aplicando los cono» 
cimientos ya adquiridos. 

A las agrupaciones simples de sólidos que es- 
tudian en el primer período, siguen otras más 
complejas con superposiciones y penetraciones de 
cuerpos geométricos, cuyo emplazamiento estu- 
dian dentro de la forma general. Amplíase tam- 
bién el estudio de la forma y la flora con nue- 
vas formas naturales, componiéndose lógicamente 
con elementos dentro de una misma característi- 
ca, marinos o terrestres. Empero, el estudio de 
los mamíferos se evita por no encontrarse el 
alumno preparado en conocimientos de anatomía 
para emprenderlo con éxito. Con esos elementos 
$2 ejecutan composiciones ornamentales simétri« 
cas y asimétricas. Luego, en forma  sumaria, ini- 
cia el alumno un estudio de elementos arqui- 
tectura: Capiteles, columnas, ménsulas, etc. y de 
sus formas de decoración. 

En el período siguiente, inicia el alumno estu- 
dios de alto relieve, pasando en seguida al bajo 
relieve. Siendo este un dibujo con líneas de re- 
lieve reducido, adiéstrase ante todo el alumno en 
dibujar su futura composición. Las dificultades 
que el alumno debe vencer en esta parte son 
grandes y ha de tener ya un buen dominio del 
modelado. 

En todos estosTtestudios el alumno ha tenido 


por fin reproducir una forma; se inicia ahora un 
nuevo estudio de interpretación de acuerdo соп 
la ley de la materia en la cual será ejecutada 
el modelo propuesto. La importancia de la va» 
riación que la materia imprime a la forma para 
que ésta sea también una traducción de las ca- 
racterísticas de la primera, está siempre presente 
ante el alumno, quien verá en el respeto a dicha 
ley uno de los más claros postulados de la ho- 
nestidad artística. 

A esta altura del curso el alumno ha comple- 
tado su instrucción. Se inician entonces compo 
siciones libres, especies de concursos entre los 
alumnos, ejecutándose la obra mejor inspirada, a 
escala definitiva. 

Por último, conociendo el alumno las formas, 
su estilización y su adaptación a la materia, es- 
tudia los estilos históricos teniendo ya hecho su 
espíritu crítico para sacar de ellos grandes ense- 
ñanzas. 

Tales son a grandes rasgos las directrices del 
curso de modelado impuestas por el escultor 
Falcini. De sus resultados hablan elocuentemente 
los trabajos que hemos tenido ocasión de ver en 
la exposición de trabajos de la Escuela Industrial 
y algunos de los cuales reproducimos, lamentan- 
do no poder hacerlo con la totalidad de ellos. 
Algunas de esas obras, tales como el cóndor de 
la alumna señorita Demicheri, que ornamenta hoy 
el patio central de la Escuela, son de un vigor 
de modelado, de un equilibrio tan ¡justo de 105 
volúmenes y de una estilización tan perfecta que 
requieren para conseguirlo toda la ciencia de un 
escultor avezado. Digno también de destacarse es 
el bajo relieve ejecutado por la señorita de Sal- 
terain, composición elegante en la cual las reales 
dificultades del bajo relieve han sido salvadas con 
maestría poco común, con un modelado clara- 
menle expresivo en sus más finos relieves. 

Digno, pues, de todo interés, рог la fecunda 1а 
bor que desarrolla, es este curso de las Escue- 
las Industriales y es para nosotros los arquitec- 
los un motivo de seria atención su orientación 
tan racional y moderna y los principios pedagô- 
gicos que la rigen. 


ЖОЛКТОЛА 


La Ciencia y el Arte Moderno 


N magistrales estudios que en todas partes, y 

sobre todo еп "L'lllustration", han sido consa- 
grados a las artes decorativas por los críticos de 
arte y los estetas, eminentes escritores altamente 
considerados han expresado perfectamente las 
ideas y las indicaciones esenciales que se des- 
prenden de la gran Exposición. 

El eclecticismo decidido del animador de esta 
elevada manifestación de las tendencias moder- 
nas, M. Fernand David, eclecticismo acogedor de 
todas las obras y de todas las tendencias, no ha 
llegado, como se podría creer, a una acumulación 
desordenada de producciones incoherentes sino, 
por lo contrario, a una orientación del arte deco- 
rativo moderno neta y claramente polarizada en 
algunas direcciones bien definidas. Este resultado 
es honroso para la generosa libertad que ha sido 
la norma de los organizadores de la Exposición. 

“L'Mustration” ha expuesto demasiado bien es- 
tas direcciones particulares de la decoración mo- 
derna para quitarnos la veleidad de querer aún 
volver a pasar por los surcos de verdad tan bien 
y tan profundamente ahondados por ella. 

Solamente yo desearía ahora, abordando un Ја“ 
do de la cuestión que la crítica de arte ha dejado 
precisamente de lado, investigar, investigar cual es 
el origen, cual la ontogenia, cual la embriología de 
las tendencias reveladas en la Exposición. Y al 
hacerlo, pienso que se juzgará que he quedado 
estrechamente fiel a las necesidades que sujetan 
mi pluma a los articulos científicos. Me propongo, 
en efecto, demostrar que esas tendencias, еп su 
mayor partie han salido directamente de la ciencia 
y de sus aplicaciones. 

La mayor parte de los artículos publicados has- 
ta ahora sobre la Exposición por los críticos de 
arte, han calificado a esta de "Exposición de Ar- 
tes Decorativas", lo que correspondía bien a las 
preocupaciones ante todo estéticas de sus autores. 
У, tanto en palabras como en escritos, casi siem- 
pre ha sido o es cuestión de la “Exposición de 
Artes Decorativas” simplemente. Esto que sólo es 
una abreviatura cómoda como todo lo que nos 
hace ganar tiempo, no deja de tener sus defectos. 

En lo que nos concierne, conviene que demos a 
la Exposición su título completo que es: “Exposi- 
ción de las Artes Decorativas e Industriales Mo- 
dernas”. Es más largo, pero también más explici- 
(о y esto significa algo más. Si M. Fernand Da- 
vid quiso dar esta denominación precisa a la 
gran manifestación que ha sido ante todo la de 
su genio organizador, fué por motivos largamente 
meditados. Quiso, efectivamente, que en este gran 


а 


Museo del esfuerzo moderno ћасја lo bello у lo 
útil, el arte y lo útil no estuvieran separados. 

Fué también, seguramente, porque tuvo el sen» 
timiento profundo de que no es posible imaginar 
el arte decorativo moderno si se ignora la indus- 
tria de hoy, es decir, la ciencia y sus aplicacio- 
nes. Ha sentido clara y profundamente, que es 
ante todo la industria renovada por la ciencia, la 
que imprime a nuestras ciudades y aün a nues- 
tros campos su carácter actual y que es ella prin- 
cipalmente la que debe estar en el origen de esos 
rasgos particulares que el arte decorativo moder- 
no imprime a la fisonomía de la ciudad. 

Tal es igualmente mi sincera convicción. 
nos queda dar las razones de ella. 


Solo 


* * * * 


Es tan difícil definir el arte, como definir la 
ciencia; sobre todo, definirlo bien. Sabemos, senti- 
mos más bien lo que son uno y otra; pero cuan- 
do se trata de encerrarlo en una definición preci- 
sa, no lo conseguimos y tanto para el arte como 
para la ciencia, los especialistas todavía están bus- 
cándola. Se podría decir de ellos poco más o 
menos lo que San Agustín decía del tiempo, en 
un pasage oportunamente citado por M. Emile Pi- 
card a propósito de la relatividad: “Уо sé lo que 
es; pero si se me pide que lo diga, no lo sabría”. 

Todo el mundo está por lo menos de acuerdo 
para pensar que la belleza, la sensación estética, 
provienen ante todo de una armonía. Luego, 
quien dice armonía, dice primeramente conformi- 
dad de la función al órgano, del órgano a la fun» 
ción. En esta conformidad está sin duda todo el 
secreto del arte decorativo. En la naturaleza ani- 
mada, la función crea al órgano. De ahí, todas 
las bellezas que crea el mimetismo en el reino 
animal; de ahí la frescura de los colores en las 
flores. Por lo menos el transformismo así nos lo 
explica. De la misma manera, el arte decorativo 
será hermoso y conforme a su destino si la esté» 
tica del objeto decorado resulta de la función mis- 
ma de este último. Lo bello naciendo de lo útil 
por el sólo hecho que este “útil” está perfecta» 
mente adaptado a su función, la armonía nacien- 
do de una realización práctica exactamente con- 
forme а sus propios fines, tal parece ser el secre» 
to de la estética decorativa. 

Asi, la Torre Eiffel era fea, mientras sólo fué un 
alarde de fuerza inútil y sin objeto; pero de pron- 
to se anima con una maravillosa belleza moderna 
desde el día en que, por una sorprendente pre- 
destinación, constituyó el más perfecto, el mejor 
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adaptado de los soportes de antenas de telegrafía 
sin hilos. 

Es por eso por lo que tan a menudo cuando 
se ha querido crear un estilo, éste һа nacido 
muerto si no estaba en correspondencia directa 
con la vida y las necesidades del momento. Tal 
fué el caso del "modern style” de 1900, cuyos 
autores, artistas que se vanagloriaban de despre- 
ciar la vida y de ignorar los progresos paralelos 
de la industria y de la materia plástica, llegaron 
a un estilo artificial que tenía con sus arborescen- 
cias perpetuamente intempestivas la pretensión de 
imitar la naturaleza. Pero una imitación servil de 
esta era absurda, por lo mismo que contrariaba 


sus propias leyes. Era pueril pretender hacer 
muebles con sarmientos de viña. “Si la naturale- 
za, hacía notar espiritualmente el profesor Mag- 


ne, se hubiera propuesto como programa un apa- 
rador, no lo hubiera tratado como un sarmiento 
de viña”. La principal, la gran ley de la natura- 
leza la que precisamente olvidaron los fundadores 
del “modern style” es la de adaptación de los 6r- 
ganos a las necesidades de la vida. 

Por no haberlo ignorado la mayor parte de los 


grandes estilos del pasado fueron еп sus respec- 
tivas épocas, estilos modernos, es decir, actuales. 
El estilo de 1900 fué, quizá, “modern”, pero no 


fué, seguramente, moderno. Estaba muerto antes 
de nacer por haber querido ignorar la vida. 

“No hay que admitir, decía Fenelón, hablando 
de la arquitectura ninguna parte destinada única- 
mente al ornamento; por lo contrario, buscando 
siempre las bellas proporciones, se debe transfor- 
mar en ornamento todas las partes necesarias à 
sostener un edificio". 

En una palabra y para emplear una expresión 
cara a los matemáticos, en el arte decorativo lo 
bello y lo útil no podrían ser tratados como va- 
riables independientes. 

Porque se han inspirado en esta verdad, los 
grandes estilos del pasado han perdurado. La 
demostración ha sido hecha muchas veces para 
el arte griego, el gótico, etc. 

Esta demostración puede ser intentada no sola- 
menfe para la arquitectura sino también para las 
otras formas de la construcción y en particular 
para el moblaje. Así fué como en una agradable 
y sugestiva conferencia M. Magne, profesor en el 
Conservatorio de Artes y Oficios lo hacía notar 
para las sillas. Se está, en efecto, inclinado a 
creer que no es posible modificar la forma de las 
sillas porque los hombres se sientan siempre de 
la misma manera; pero es claro que una dama 
del siglo XVII, con su corset y sus faldas no рог 
dia sentarse en una silla del siglo ХУ y que las 
elegantes de nuestros días con su abandono gra- 
cioso y su amor por el reposo confortable al 
cual se presta su indumentaria infinitamente flexi- 


ble despojada de toda la rigidez del pasado, no 
encontrarán en los sillones del siglo XVIII asientos 
bastantes profundos ni cuyos brazos sean bastan- 
te largos para satisfacer sus deseos y sus poses. 
De ahí nacerán los sillones modernos diferentes 
de los antiguos. 

Admitiendo, en consecuencia, que el órgano de 
be adaptarse a la función, que todo arte decora- 
tivo no ha sido viable en lo pasado y no lo po- 
dría ser en lo porvenir sino con la condición de 
no olvidarlo, nos queda ahora investigar y defi- 
nir como las tendencias de la vida moderna han 
impreso su sello sobre el arte decorativo tal como 
lo muestra la Exposición. 


* * * 


El hecho, el gran hecho que ha marcado con 
un sello inédito la vida, las costumbres, los hábi- 
tos de la sociedad moderna, es, — deplorable o 
halagador, — la ciencia y sus aplicaciones. 

o En qué eran distintos un burgués del tiempo 
de Luís XIV o de Napoleón, de un burgués del 
tiempo de Carlomagno o de un ciudadano de 
Atenas en lo concerniente a las necesidades y los 
hábitos primordiales de la vida que constituyen 
las costumbres ? Verdaderamente, en muy poca 
cosa. ¿Se trataba de viajar? Los unos como los 
otros utilizaban sus pasos, olos del caballo arras- 
trando vehículos siempre análogos, o naves moe 
vidas análogamente por el remo o la vela. ¿Se 
trataba de hacer llegar alguna noticia a distancia, 
de calentarse, de alumbrarse ? Se ha realizado to- 
do eso, durante decenas de siglos, por medios 
que casi no se modificaban. Solamente ciertos 
hábitos morales o religiosos, sólo ciertas costume 
bres físicas tales como el vestido con sus came 
bios caprichosos, modificaban un poco a veces, à 
medida que ellas mismas cambiaban, la fisonomía 
y las costumbres de los hombres. 

Aún en los siglos XVII y XVIII en que la cien- 


cia dió sin embargo, pasos agigantados, no ine 
fluyó mayormente sobre las costumbres. Los afi- 
cionados instruidos, tenían en sus casas, es cier- 
to, un gabinete de física frecuentado por las da- 
mas. Se podía encontrar еп más de un granero 


de casa burguesa algún gran anteojo para asustar 
a la gente; pero esas eran distracciones sin im- 
portancia o por lo menos, sin consecuencia prác“ 
tica para la vida humana. 

A este respecto, el final de la época napoleoni- 
ca marca un periodo bien neto de los hábitos hu- 
manos. Surge un mundo nuevo, caracterizado por 
el enorme desarrollo de las aplicaciones cientifi- 
cas. Los experimentos de Galvani y Volta sobre 


muslos de rana, simples curiosidades de salón, 
dan bien pronto nacimiento a toda la industria 
eléctrica que modifica no solamente las costum- 


bres humanas, sino también el aspecto de las 
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ciudades y aún del campo: es el telégrafo y el 
teléfono, con sus hilos tan característicos y difun- 
didos que casi no se concibe otra percha para 
las golondrinas; es el telégrafo y el teléfono sin 
hilos, que obran menos sobre el paisaje pero más 
sobre las costumbres, que transforman en seden- 
tarios muchos amantes de conciertos, de noticias, 
de conferencias a quienes llevan su alimento а 
domicilio y Пг ahí, en consecuencia, el mueblaje 
del menor departamento que se completa con los 
órganos de una vida más intensa y más dulce 
que la conocida por lo pasado: el teléfono, el 
puesto receptor de T. S. H. Pero otras ciencias 
aún, tan pronto sean aplicadas, traerán a la ha- 
bitación humana y a la ciudad más cambios en 
algunos lustros que los acaecidos en diez siglos. 

La higiene primeramente que agrega a la casa 
esta pieza esencial, la sala de banos en otro 
liempo ignorada hasta en los palacios reales y 
que nos retrotrae hasta los Romanos a través de 
dos mil años. 

Ah! Sobre este punto nadie discutirá la supe- 


rioridad de la cultura greco - latina! Es también 
la higiene, no menos que el puro solaz de los 
ojos, quien ha plantado a lo largo de las calles 


de las grandes ciudades esos árboles que son 
uno de los adornos de nuestro Paris. Pero, des- 
pués de todo, se podria concebir que la higiene 
hubiera existido independientemente del progreso 
de las ciencias. El ejemplo de los Romanos está 
ahi para probárnoslo y los progresos del urba- 
nismo debidos a la higiene pueden no ser consi- 
derados sino como una resurrección alcanzando 
las costumbres antiguas separada por la Edad 
Media sucia y mal oliente. No insistamos, pues, 
sobre los cambios que el perfeccionamiento de la 
aereación, de la insolación, de la red cloacal han 
traido a la construcción de las ciudades. Volva- 
mos a otras novedades a las cuales no se podrá 


objetar que no sean originadas directamente por 
la ciencia. 
En primer lugar la iluminación; la sustitución 


de los viejos candiles de nuestros antepasados y 
de las bujías aunque fueran de cera, por el gaz 
y después por el alumbrado eléctrico con todas 
sus modalidades, ha modificado profundamente el 
aspecto de las ciudades y el de las habitaciones 
particulares. Lo mismo sucede con los medios 
modernos de calefacción. De todo esto debía na- 
cer forzosamente, y en efecto ha nacido, una 
construcción diferente de los órganos y de los 
objetos que sirven para caldear y para alumbrar. 

Es cierto que, a menudo, el público acepta que 
un brazo de luz hecho para sostener una bugía o 
una vela, lleve una bugía de porcelana coronada 
por una llama de gaz o una bombilla eléctrica, o 
que un poste hecho para levantar un farol de 
aceite sostenga una lámpara de arco voltaico. 
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Disposiciones ilógicas у adulteradas que desapa- 
recerán y son cada día más raras. El mayor in- 
terés del alumbrado eléctrico moderno está, en 
efecto, en que se le puede instalar sin que sean 
necesarios estos soportes macizos y esos postes; 
por otra parte se construyen ya aparatos de 
alumbrado bien adaptados a esta nueva función. 
En todo caso, es innegable que aún empleando 
aparatos imitados de los antiguos candelabros, el 
sólo hecho «іс poder producir y regular a volun- 
tad la iluminación con el simple juego de un bo- 
оп ha modificado las costumbres de la casa, lo 
mismo que los cables de trasmisión eléctrica de 
fuerza y de luz han metamorfoseado el aspecto 
de las ciudades, de los caminos, de los campos 
y sobre todo de las montañas. 

Quizá más aún que todo el resto lo 
transformado netamente la fisonomía de 
dades es la utilización de los medios de trans- 
porte mecánico: tranvías cuyos rieles y cables 
marcan sus signos geométricos y paralelos en el 
suelo y aún en el aire de nuestras calles; ferro» 
carriles por quienes las costumbres, la vida diaria 
y soore todo el aspecto del país entero han sido 
Irastornados; estaciones ciclópeas; rieles que ru- 
brican las llanuras como la firma de un nuevo 
dueño todopoderoso; vapores metálicos humean- 
tes, por quienes los puertos se han transformado 
en usinas que hubieran asombrado al prudente 
Ulises y aún a Nelson; y vosotros también, voso- 
tros sobre todo, autos frepidantes y nerviosos, 
zumbando en las ciudades, saltando sobre los 
caminos, como un enjambre sin cesar aumentado 
de insectos infernales; y en fin vosotros aviones 
aturdidores de líneas exactamente afinadas у sis 
métricas. 

Por vosotros los hábitos de los hombres, la fi- 
sonomía de las ciudades, de las calles, de las сағ 
sas s2 han transformado de pronto. Por vosotros 
hay más diferencia entre una pequeña ciudad de 
hoy y el París de hace cien años, que entre éste 
y un pueblo romano o griego. 

En fin, el asombroso desarrollo de la industria 
metalúrgica y de todas las que han seguido sus 
progresos estrechamente ligados a los de la cien- 
cia, ha hecho nacer por fodas partes usinas mul- 
tiplicadas cuyo aspecto geométrico, chimeneas hu- 
meantes y muchedumbre obrera han marcado con 
sus estigmas modernos y característicos el aspec- 
to de las ciudades, de sus arrabales sobre todo. 

Y bien! Yo creo que de ahí ante todo y sobre 
todo, han nacido las características del arte deco» 
ralivo moderno, tales como sin buscar su fuente, 
los críticos de arte las han determinado. 

Casi sin darnos cuenta, una adaptación progre» 
siva se ha hecho en nuestros cerebros y en nues- 
tros ojos y es de este modo, ya se le crea digno 
de vituperio o alabanza, como la ciencia conquis» 


que ha 
las ciu- 
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tadora ha creado estas corrientes de estética tan 
conformes al cuadro que acabamos de hacer ma- 
nifestado en la Exposición de Artes Decorativas e 
industriales modernas. 

En otro tiempo, los artistas constructores de 
instrumentos de precisión, de instrumentos cientí- 
ficos, los decoraban con ornamentos a semejanza 
de los muebles preciosos utilizados para los usos 
ordinarios de la vida. Que nadie se extrañe de 
vernos llamar artistas a los técnicos que cons- 
truían tales instrumedtos. Primeramente no hace- 
mos sino seguir la tradición del “Bureau des 
Longitudes” que cuenta entre sus miembros as- 
irónomos, geometras, geógrafos y artistas (es su 
designación oficial) quienes son pura y simple- 
mente constructores de instrumentos de precisión. 
Menos motivo de asombro habrá al ver este nom- 
bre de artista aplicado а técnicos sabiendo que 
los Griegos llanaban al arte “fechné” remontando 
así a las fuentes mismas del arte y aceptando así 
que entre estas fuentes la técnica era la principal. 

En una palabra, antaño los instrumentos cienti- 
ticos estaban embellecidos con ornamentos. Las 
esferas armilares, los circulos metálicos aplicados 
que representaban el cielo y los movimientos de 
los astros estaban fijos sobre soportes artistica- 
mente esculpidos y sus alidadas terminaban еп 
forma de estrella o de soles resplandecientes. 

Los cuadrantes solares, los astrolabios, los cuar- 
tos de círculo, los diversos instrumentos astronó- 
micos estaban del mismo modo decorados con 
ornamentaciones diversas, como se puede ver en 
la hermosa colección de instrumentos antiguos 
que posee el museo del Observatorio de París. 

Tal sucedía porque en las épocas en que esos 
instrumentos fueron construídos, no eran sino cu» 
riosidades de salón, no estando entonces la cien- 
cia difundida y menos aún, aplicada. 

Luego, a medida que la ciencia se fué difun- 
diendo y sus aplicaciones aumentaron, los cons- 
tructores de instrumentos sintieron que ега pue 
ril, inútil y sin interés agregar ornamentos supér- 
fluos a aparatos que nada tenían que hacer con 
ellos. 

La regla eterna de la adaptación del órgano à 
la función recobra sus derechos. Los constructo. 
res no buscaron más la elegancia de un instru- 
mento de ciencia sino en el único equilíbrio de su 
forma y de su materia, en la perfecta armonía 
funcional de sus diversas partes. Así fué como, 
desde los albores del siglo XIX, es decir, precisa” 
mente desde el momento en que las aplicaciones 
de la ciencia comienzan à trastornar el mundo, 
Os constructores no dirigieron más la fabricación 
de los aparatos sino en el sentido de su confor- 
midad exacta con el fin perseguido. Habían come 
prendido que nada se agrega a la belleza de una 
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máquina recargándola con ornamentos inútiles y 
extraños a su destino. 

Con el mismo orden de ideas se dejó de fijar 
en la proa de los navios esas figuras esculpidas 
que adornaban las antiguas galeras desde que la 
construcción metálica fué introducida en el arte 
naval. 

Procediéndos2 de este modo, no solamente se 
obedecía a la regla estricta de adaptación que es 
la primera ley del arte decorativo sino que, sobre 
todo, se mejoraba el “rendimiento” y el buen fun- 
cionamiento del objeto construido. 

Es evidente, en efecto, que todo adorno inútil 
en un aparato de precisión aumenta sin objeto las 
masas, es decir, los asientos, los  frotamientos, 
las flexiones, las causas de error. Del mismo mo- 
do, si se decidiera hoy agregar a la proa de los 
navíos figuras voluminosas y puramente ornamen- 
tales solo se conseguiría aumentar la resistencia 
que el aire opone a su marcha. 

Las mismas razones que adaptan las formas 
animales y vegetales a sus funciones, ordenan 
imperiosamente eliminar de las máquinas todo lo 
que no concurre a su buen funcionamiento. 

Así es como desde hace un siglo los instru- 
mentos científicos y las máquinas que son 
aplicaciones han guardado a través de las vicisi- 
tudes y las variaciones de los estilos, formas see 
mejantes y modificadas solamente por las simpli- 
ficaciones permitidas por la creación de nuevos 
metales. 

Así, por ejemplo, los anteojos astronómicos tie- 
nen exactamente las mismas formas generales de 
hace cien años. Estas formas, impuestas por la 
finalidad buscada, son como las de las máquinas 
industriales, la mayor parte de las veces, geomè- 
tricas. 

Tales son, precisamente, las características que 
con mucha justeza los críticos de arte han creido 
poder destacar de la Exposición de Artes Deco» 
rativas e industriales modernas. “Todo, escribe 
por ejemplo en la “Revue des Deux Mondes” uno 
de los más profundos y más eminentes, M. de la 
Sizeranne, está inspirado en las formas geométri- 
cas, es decir, en una concepción pura del espiri- 
tu, y si se quiere buscar modelos en la naturale- 
za, será en la naturaleza geológica, en la naturaleza 
geológica inorgánica, en los cuerpos sólidos ter» 
minados рог todos lados, por superficies planas. 
Es una arquitectura cristalográfica. El prisma, el 
cubo, el cilindro..., tales son, desde ahora, los ge- 
neradores de las formas arquitectónicas.... Si en la 
naturaleza se le encuentran analogías, es en la 
naturaleza inorgánica, las columnatas de basalto» 


sus 


los cristales de cuarzo.... Pero, sin duda alguna, 
no es en estas cosas naturales ni en las de la 
Asiria donde se han inspirado los artistas; se les 
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siente presos de la embriaguez de las formas 
geométricas.” 

Estamos!de acuerdo en esta visión tan justa de 
la estética de hoy cuyas causas analizaremos. 
Como mi eminente colega, no creo que los artis- 
tas hayan querido imitar la Asiria, o el estio Im- 
perio que por otra parte solo es, anacronica- 
mente, el estilo pompeyano, о las rocas basálti- 
cas; pero tampoco creo que hayan obedecido a 
una concepción pura del espiritu, a inexplicable 
embriaguez geométrica. Creo simplemente que si 
han sentido la obsesión de los volúmenes simples 
de la geometría es porque han tenido a menudo 
y por todas partes la visión en los cilindros de 
las calderas y los motores, en las chimeneas de 
los vapores, еп los postes telegráficos, en los to» 
ros de los dinamos, en los cubos de las usinas y 
los tanques químicos, en los paralelepipedos de 
los vagones, en los poliedros de los puentes me- 
tálicos, en los troncos de conos de los altos hor- 
nos, en las pirámides de los pilonos eléctricos o 
de los pozos de minas, en las esferas de las 
bombas eléctricas y de las lámparas de T. S. H., 
en los conos de los aisladores eléctricos, en las 
largas paralelas de los rieles y de los cables de 
alta tensión. Luego, es la adaptación del órgano 
à la función la que impone a los instrumentos de 
la ciencia y de la industria estas formas geomé- 
tricas. Sería, en efecto, fácil de demostrar, que el 
cuerpo de la locomotora debe necesariamente ser 
cilindrico, que una bomba eléctrica, para estar 
perfectamente adaptada, debe afectar la forma es- 
férica, que un poste de cemento armado debe ser 
un prisma recto o un paralelepípedo. Que se nos 
perdone si no esbozamos aquí por falta de espa- 
cio estas demostraciones. 

En una palabra, no creo, a mi manera de ver, 
que haya sido en la naturaleza о en su propia 
imaginación donde los artistas han ido a buscar 
su tendencia presente, sino simplemente en la vi- 
sión sin cesar multiplicada de las máquinas y 
aparatos que la ciencia y la industria han ime 
puesto violentamente a la fisonomía de la ciudad, 

En fin, hay un acontecimiento grande y grave 
que, durante años, ha obsesionado la visión y el 
pensamiento de millones de hombres con objetos 
de formas geométricas: la guerra, con sus fusiles 
cilíndricos, sus cañones tronco ғ cónicos, sus tan- 
ques exaédricos y la trayectoría parabólica de los 
proyectiles sonoros y mortales. Me parece que la 
guerra, esta industria de muerte imponiendo a los 
combatientes el espectáculo sin fin de todas sus 
máquinas asesinas de estructura geométrica, ha 
debido contribuir también poderosamente а hacer 
nacer esta estética de los volúmenes simples que 
hoy surge. 

En fin, — y aquí se nos hace fácil la tarea y 
lodos están ya convencidos de antemano, — es 


también por la materia y no solamente por la 
forma que la ciencia y la industria han marcado 
al arte decorativo moderno. 

Cuando Sainte = Claire Deville preparó рог vez 
primera una pequeña cantidad de ese aluminio 
que era entonces un metal más precioso que el 
Oro, preparó simultáneamente la evolución que 
debía transformar el aspecto de nuestras cocinas 
modernas. 

Cuando se empezó à hacer el hormigón arma- 
do, se modificaron también рог el mismo hecho 
todas las posibilidades de la arquitectura, todo el 
arte de los salientes en desplome, todo el aspecto 
futuro de las ciudades. Si los artistas del Medioe- 
vo hubieran conocido el cemento armado, las сағ 
tedrales no hubieran tenido necesidad de botare- 
les. Hubiera nacido un arte, quizá menos hermo- 
so que el suyo, pero en todo caso diferente. 

La fisonomía de ríos y arroyos se һа meta- 
morfoseado desde el dia en que pudieron cons» 
truirse los puentes metalicos. 

Si en una usina de París no se hubieran inven- 
tado a mediados del siglo pasado, las máquinas 
para cortar y desplegar la madera, los muebles 
enchapados no hubieran adquirido la importancia 
que tienen en el mueblaje moderno. 

Se podrían multiplicar al infinito estos ejemplos 
demostrativos; pero sería inútil. 


от а 


¿El estilo actual es más o menos hermoso que 
el de los siglos pasados ? Esta pregunta no es de 
mi resorte y es a los estetas a quienes [оса exa- 
minarla; pero dudo mucho que puedan dar una 
respuesta neta, porque entramos ahora en el до“ 
minio del sentimiento y éste puede discutirse pero 
no se impone. 

Pero lo que es cierto es que, guste o no el es- 
tilo que nace, será en vano querer oponerse a su 
difusión, en la medida en que responde a necesi- 
dades y ejemplos de la vida moderna transforma- 
da por la ciencia y por la industria. Nadie podrá 
hacer admitir jamás que se pongan adornos Luis 
XV en las bielas de una locomotora. 

Los ingenieros se opondrian, no porque fuera 
feo, — quizá fuera hasta bonito — sino porque au- 
mentaria inutilmente las asperidades inútiles, la 
resistencia del aire, los gastos de conservación, la 
masa en movimiento y todo influiría en el rendi- 
miento de la máquina. Nadie podrá tampoco im- 
pedir que haya muchas locomotoras en los ferro- 
carriles. Y para que la ciudad sea homogénea, 
para que no sea un conjunto demasiado despa- 
rejo, demasiado heteróclito, sucederá fatalmente 
que la forma de las habitaciones y de sus objetos 
tenderán a armonizarse con las formas impuestas 
por la fuerza de las cosas, a las máquinas y a 
los accesorios de ciencia que, cada dia, se incor- 
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рогап más а nuestra vida y cada dia resultan 
más necesarios y a menudo más agradables a la 
mayoría de los hombres porque aumentan su su- 
perficie de contacto con el mundo exterior y por 
lo mismo, multiplican la intensidad de su vida. 

Los pastiches de las formas de arte anteriores, 
por hermosas que hayan podido ser, no podrán 
formar una barrera capaz de resistir el empuje 
nuevo. El arte es una realidad viva; vivir es came 
biar; la inmovilidad es la muerte. Todos los esti» 
los han sido en su tiempo, estilos modernos, sal- 
vo algunos que, como el Imperio, по fueron sino 
pastiches aceptables solamente a causa de remi- 
niscencias y analogías históricas. 

En el palacio del Gobernador de Argel — anti- 
guo palacio del Dey — los visitantes azorados 
ven de pronto, en el hueco de una ventana, un 
lavabo moderno con canillas para el agua ca- 
Неше y fría y más lejos un teléfono. Cuando no 
se ha sentido personalmente esta sensación, no se 
puede imaginar hasta qué punto estos dos acces 
sorios modernos pueden chocar y parecer horri- 
bles entre los finos arabescos, los cojines Kabi- 
las, los hermosos tapices de Tlemcen, en esta de- 
coración de las Mil y una Noches. 

¡Y bien! puesto que el lavabo, el teléfono y 
tantas otras cosas se han incorporado à nuestra 
vida con tanta violencia que no podríamos arran- 
carlas más, es justo y bueno que un arte se cree 
gracias al cual estos objetos по producirán таз 
en su medio esa sensación de fealdad.... Y al de- 
cir esto, no abogo por un culpable porque si yo 
sé que un teléfono delante de un arabesco forma 
un conjunto horroroso, de ninguna manera puedo 
saber si lo que en realidad resulta feo es el telé- 
fono o el arabesco. 


El grande, el inmenso mérito de la Exposición 
de arte decorativo e industrial modernos será e| 


haber rehabilitado la estética de los objetos es- 


[ES 


trictamente utilitarios. Así se vuelve otra vez a 
entrar en la tradición. ET Puente del Gard, tan 
admirado рог los turistas ¿qué es sino un con» 
ducto de agua exactamente adoptado a su papel 
de acueducto con los materiales de la época? Y 
los molinos de Holanda, tan poéticos en su hori» 
zonte plano y velado ¿qué son sino motores, 
vulgares motores? La gran cruzada que tuvo en 
M. Fernand David su Pedro el Ermitaño, nos ha- 
brá vuelto a enseñar que la belleza y la elegan- 
cia resultan naturalmente de una adaptación exac- 
ta y simple de las formas a su destino. 

Que 52 concluya de oponer, sin razón y sin 
objeto, lo útil a lo agradable. Nada hay tan agra- 
dable como lo útil. Nada hay tan útil como lo 
agradable. No existe la “belleza inútil”. 

Lo que falta al estilo, — porque es uno, todavía 
débil pero bien vivo — revelado en la Exposición 
que acaba de cerrar sus puertas, es un nombre. 
Este nombre parece que brotara naturalmente, 
cuando se piensa, de la naturaleza de las cosas. 
En efecto, es por poliedros de formas simples, 
simétricas, esquemáticas, desnudas que se сагас- 
teriza este estilo. Y que no nos objeten que come 


porta también volúmenes con superficies curvas. 
Una cosa que $2 enseña en geometría elemental 
es, en efecto, que la esfera, el cilindro y el cono 


no son respectivamente sino un poliedro regular, 


un prisma regular, una pirámide regular, es decir, 


по son sino poliedros à los cuales se han au- 
mentado sin límite el número de caras. 
El estilo nuevo es pues poliédrico. “Estilo poz 


liedro” es el nombre que rigurosamente le corres» 
pondería y precisaria de mejor modo sus carac» 
teres de simetría, de simplicidad lineal y espacial 
de pureza un poco desnuda. Pero aunque suges- 
tivo y verdadero, este nombre pedante y esotéri- 
co liene poca probabilidad de ser adoptado. Será 
necesario encontrar otro. 
Charles Nordmann 
(De “*L*Mustration” ) 
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Los nuevos edificios para la 
Sanidad Militar 


Coronel Alfredo К. Campos, Arquitecto ©, 
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PABELLÓN DE LA DIRECCIÓN, FARMACIA Y POLICLÍNICA 


L programa propuesto por la Sanidad Militar, 

abarcaba la construcción de un edificio para alo» 
jar los servicios de Dirección General, Adminis- 
tración y Farmacia anteriormente ubicados dentro 
del Hospital Militar Central, a fin no solo de in- 
dependizarlos de esta Institución, sinó también 
para poder ensancharla, en el sitio que dejaran, 
con nuevas dependencias hospitalarias destinadas 
a Jefes y Oficiales. Se debía completar el proyec- 
to con locales para policlinicas de las siguientes 
especialidades: “Oidos, Nariz y Garganta”, "ОГ 
talmológica", “Boca y Dientes”, “Piel y Sífilis” y 
“Vías Urinarias”. Además una sección de labora- 
torios bacteriológico, de química, y de higiene 
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sería proyectada como complemento de las nue- 
vas instalaciones. 

Para resolver la primer parte, o sea la de Di- 
rección General, Administración y Farmacia, se 
consideró oportuno estudiar un edificio de dos 
plantas y un sótano, que reuniera en el mínimo 
de área todos los servicios y a la vez que, aun- 
que aislado y próximo al publico, estuviera en 
contacto fácil con el Hospital, pues hay servicios 
de este pabellón que le están muy ligados. 

En la planta baja se colocó, de un lado, toda 
la Farmacia con sus laboratorios, autoclaves, etc., 
y además, con amplios depósitos y anexos en 
los sótanos, que están perfectamente iluminados y 
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-con fácil acceso interior y exterior a ellos. Del 
otro lado se colocó la Tesorería, Contaduría, etc., 
que tienen afluencia de público por las funciones 
que desempeñan dentro del organismo adminis- 
trativo. Un amplio hall, como centro de circula- 
ciones, puede servir de lugar de espera a las per- 
sonas que concurren a estas oficinas. En el hall 
se dispuso la escalera principal, de acceso a la 
planta alta, la que está ocupada por el gran sa- 
lón del Consejo, Sala de la Presidencia, con la 
Secretaría y sus servicios inmediatos a ella. En 
forma más independiente se ha ubicado un de- 
partamento completo formado por salas de recibo 
y estudio, cuartos de vestir y de baño y dormito- 
rios para el Director Gral. del Servicio. 

En otro piso de ático y próximo al Salón de 
—Sesiones del Consejo y de las dependencias del 
Director, se destina una Sala para biblioteca ge- 
neral. Además todos los pisos tienen sus corres- 
pondientes W. C., toilets, etc. 

+ + * 

Formando una planta cerrada, con el objeto de 

hacer más confortable el edificio y asegurar la 
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rápida circulación y comunicación entre sus de- 
pendencias, se han emplazado las  policlínicas, 
con dos entradas independientes y directas para 
el público, a fin de evitar su congestionamiento 
en escaleras y vestíbulos. Entradas posteriores es- 
tán reservadas para el personal médico v  acor- 
tan la distancia con el Hospital, al cual se hallan 
afectados estos servicios. De todas las  policlíni- 
cas la de mayor capacidad, por la indole del ser- 
vicio que debe atender, es la vías urinarias, que 
se ubicó al final del pabellón con fácil acceso in» 
dependiente. 

En las policlinicas se ha tratado de separar 
perfectamente los locales de! médico de los del 
público y para los de este se ha tenido en cuen» 
ta —en las salas de espera sobre todo — que de- 
ben ser separadas las de oficiales de las de tro- 
pa. No solo esta circunstancia se ha tenido muy 
presente sinó también la de anexarle locales para 
desvestirse, con armarios = guardaropas, toilets, 
etc. 

Las policlínicas constan de amplios consulto» 
rios, salas de operaciones o curaciones con sus 
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-anexos, toilets de médicos, еіс. La luz 
«de los locales ha sido cuidadosamen- 
te estudiada y todas las salas de ope- 
raciones están igualmente orientadas 
hácia el rumbo más adecuado, reci- 
biendo la mejor luz que se preconiza 
para ellas. Todas las salas tienen de- 
pendencias para  esterilizaciones y 
aparatos y algunas, que lo requie- 
ren, se amplían con cuartos de repo- 
so, gabinetes de lavajes, cistóscopia, 
cámara oscura, W. C., etc. Amplias 
galerías vidriadas, con acceso а un k— kaku s 
jardín central, dán además de como- 

didad, una nota agradable a este pa- 

bellón. 


* 
+ + 


La sección de bacteriologia e hi- 
giene, se creyó conveniente alojarla 
en un pabellón independiente y ale- 
jado del público, pues se entendió 
que este no tiene por que llegar a 
los laboratorios. А la vez se consi- 
gue en ellos el máximum de tranqui- 
lidad para sus delicadas investigacio- 
nes y trabajos. 

El pabellón que se describe llena 
todas las exijencias de un servicio 
moderno, y además de las depen- 
dencias del Director, biblioteca y la- 
boratorios con todos sus anexos, po- 
see locales especiales y sumamente 
higiénicos para los animales de ex- PLANTA ALTA 
perimentación, (caballo, carnero, со” 
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ARQUIECIULA 


bayos, etc.) Un servicio de vacunoterapia y anti- 
toxinas, así como otro de higiene militar — para 
consultas que puedan hacer la Intendencia Genc- 
ral del Ejército y la Armada u otras dependen- 
cias militares, — se han instalado también en este 
pabellón, ocupando el primero un cómodo entre- 
suelo, que se construyó aprovechando el exceso 
de altura de los locales destinados a los anima- 
les de experimentación. En un sótano bien ilumi- 
nado y ventilado se aloja la vidrieria, locales de 
calefacción, laboratorio de sueroterapia, criadero 
de animales de experimentación, etc. Este pabe- 
Поп, así como los otros, se completa con todos 
los servicios higiénicos necesarios. El subsuclo 
del pabellón de policlínicas se destina a salas de 
calderas, depósito del parque sanitario de cam- 
paña, salas de autopsias, talleres de niquelado y 
mecánico, laboratorio de anatomía  patológica, 
secciones de embalajes y de adquisiciones. 

La planta general responde a las más moder- 
nas ideas sobre construcciones hospitalarias y la 
arquitectura exterior de los pabellones, sobre todo 


del que forma el edificio de dos pisos, se inspira. 
en las existentes líneas de las fachadas del Hos- 
pital, — mejorándolas en sus proporciones y deta- 
lles, segün el entender del Arquitecto — para obte- 
ner cierta armonía en el conjunio de los edi- 
ficios. 

Estas construcciones ya terminadas, que tam- 
bién abarcan la de un hangar para el material ro- 
dante de campaña, han demandado una eroga- 
ción de $ 390.000.00. 

Forman parte todos estos edificios de un vasto 
plan de sistematización del actual Hospital Militar 
Central y de lodas las obras a emprenderse en 
ese Establecimiento y terrenos anexos, cuyo plan 
ha sido aprobado por la Superioridad de acuerdo 
con las ideas expuestas en un amplio proyecto 
del Arquitecto Campos. 

Las obras fueron proyectadas y dirijidas por 
el citado Arquitecto Coronel Alfredo R. Campos, 
con la intervención de la División “Construccio» 
nes Militares", de la cual era Jefe cuando se rear 
lizaron. 


== 
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Facultad de Arquitectura 


Proyectos de Arquitectura ХХХ у ХУ Semestres 


Tema: UN PABELLON DE EXPOSICION 


Entre los varios edificios anexos a una Lega- 
-ción que por iniciativa de una potencia extranjera 
se levantarán en un terreno próximo al Parque 
de los aliados, está el destinado a “Exposición 
permanente renovable de Productos Industriales y 
Artísticos”. 

Se compondrá de: 

—Una gran sala para la exposición (Luz zeni- 
tal o bilateral alta). Dimensión, 280 m? máximo: 

—Una única entrada ғ vestíbulo. 

—Guardarropa. 
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AL. JUAN A. AROCENA 


—Salita de transacciones e informes. 

—10 а 15 salitas de 10 m?, mínimo, destina- 
das a exposición especial de productos, abiertas 
hacia el interior de la sala. 

Se proyectará: Planta, alzado y corte a la es- 
cala 1: 100 (sin acuarela obligatoria). 

Una perspectiva del edificio de modo que la 
parte dibujada ocupe aproximadamente la mitad 
de la superficie del papel cuya dimensión será de 
Om? 50. | 

Montevideo, Agosto 22 de 1995. 
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ARQUIECIUTA 


Crónica General 


Nuevos Egresados 


En el período de exámenes ordinarios de la 
Facultad de Arquitectura acaban de poner término 
a sus estudios, los jóvenes Saul Macchiavello, 
Enrique Casamayou y Alberto Aguerre, quienes a 
su paso por las aulas de aquel instituto universi- 
tario, supieron acreditar estimables dotes de inte» 
ligencia y contracción al estudio, 

ARQUITECTURA al consignar esta informa- 
ción, felicita desde estas columnas a los noveles 
profesionales. 


Renovación del Consejo Directivo de la 
Facultad 


De acuerdo con lo dispuesto por el Rector de 
la Universidad, tuvo lugar el 7 del corriente en 
el local de la Facultad de Arquitectura, las elec- 
. ciones de los miembros del Consejo que integra- 
rán este organismo durante el período 1996-1999, 

Presidió el acto eleccionario el Decano de la 
Facultad Arqo. J. Vásquez Varela, habiendo ас- 
tuado de delegados los Srs. Arqs. Cándido Lere- 
na Juanicó, Román Berro y Alfredo Nin. 

Besultaron electos en carácter de representantes 
del Personal Docente, los Srs. Horacio Acosta y 
Lara, Mauricio СгауоПо, Julio C. Bauzá y Cándi- 
do Lerena Juanicó. 

La representación de los profesionales fué con» 
fiada una vez más al Arqo. José M. Oses. 

En consecuencia el Consejo Directivo de la 
Facultad de Arquitectura, ha quedado  constituído 
de la manera siguiente: Presidente, Arqo. J. Vás- 
quez Varela (Decano); Vocales Representantes del 
Profesorado: Leopoldo C. Agorio, Julio C. Bauzá, 
Mauricio Cravotto, Cándido Lerena Juanicó y 
Horacio Acosta y Lara. Representantes de los 
Arquitectos: Horacio Azzarini, Román Berro, José 
M. Oses y Horacio Terra Arocena; Delegado de 
los Estudiantes: Alberto Muñoz Del Campo. 


Concurso de oposición para proveer 
el cargo de Profesor Adjunto de 
Trazado de Sombras, Pers- 
pectiva y Estereotomía 


El 31 de diciembre terminó el plazo señalado 
para la presentación de las solicitudes de inscrip- 
ción, por parte de los interesados a participar en 
los concursos de oposición que se realizarán 
proximamente a fin de proveer los cargos arriba 
nombrados, habiendo satisfecho los requisitos re- 
. glamentarios los Srs. que a continuación se 
. enuncian: 


TRAZADO DE SOMBRAS: M. À. Gori, C. E. 
Noceti, J. J. Apolo, À. Aguerre y S. Michelini. 

PERSPECTIVA: M. Gori, S. Larrobla, C. E. 
Noceti, J. J. Apolo, À. Aguerre, М. А. Del Casti- 
llo y S. Michelini. 

ESTEREOTOMIA: M. A. Gori, À. Bonnecarre» 
ге, R. Añón, М. М. Revelo, C. Е. Хосеп, |. |. 
Apolo, R. Rodríguez Estéban, y S. Michelini. 


Facultad de Arquitectura 


Datos estadísticos correspondientes a los períodos 
de exámenes previo y ordinario de Di- 


ciembre de 19925 
PERIODO PREVIO 


Inscripciones reglamentadas . . . . 52 
Inscripciones libres. . . . . . . . 1 
Desistieron. . . . . . X . . . W 10 
Aprobados reglamentados . . . . . 11 
Reprobados reglamentados. . . . . 1 
ojo de reprobados reglamentados . . 8,3 ojo 
PERIODO ORDINARIO 
Inscripciones reglamentadas . . . . 551 
Inscripciones libres. . . . . . . . o4 
Desistieron. . . . . . . . . . . 195 
Aprobados reglamentados . . . . . 160 
Reprobados reglamentados. . . . . 24 
Aprobados libres . . . . . . . . 27 
Reprobados libres . . . . . . . . 7 
ojo de reprobados reglamentados . . 19 ojo 


ojo de reprobados libres 95,90 ojo 


Nola: Se hace constar que en estos datos esta» 
disticos no han sido incluidos los exámenes соғ” 
rrespondientes a los cursos de Proyectos de Ar- 
quitectura, Composición Decorativa, Composición 
de Ornato, Dibujo del Natural y Modelo Vivo, 
Dibujo de Ornato y Figura y Modelado, en vir- 
tud que la aprobación de estas asignaturas está 
supeditada a las calificaciones que obtienen los 
alumnos en los diversos trabajos y esquicios del 
año. 


Nota del Concejo Departamental a la So- 
ciedad de Arquitectos 


Montevideo, Noviembre 25 de 1995. 

Señor Presidente de la Sociedad de Arquitectos 
del Uruguay, don Horacio Acosta y Lara. 

Me complazco en acusar recibo a la nota del 
senor Presidente de fecha 9 del actual, por la que 
se hace saber que la Comisión Directiva de esa 
prestigiosa Asociación acordó ofrecer a esta Cor- 
poración Departamental, su estimable concurso, a 
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AÆROJIECIUTA 


toda aquella iniciativa que exija tributo profesio- 
nal de índole técnica o artística, en oportunidad 
del proyecto presentado por los concejales Inge- 
niero Enrique Ambrosoli Bonomi y César Batlle 
Pacheco, referente a la conmemoración del se- 
gundo Centenario de la fundación de Montevideo. 

En el seno del H. Concejo, ha causado grata 
impresión, el valioso concurso ofrecido por la 
Sociedad que dignamente representa, por lo que 
queda profundamente reconocido. 

Saludo al señor Presidente con mi distinguida 
consideración. 


José P. Astigarraga 


¿Que materiales serán más empleados en 
la construcción dentro de 25 años? 


Está fuera de toda duda que, dentro de 25 
años la evolución comenzada para los materiales 
de construcción se habrá afirmado dejándose de 
usar ciertos materiales mientras otros lo serán en 
mayor escala. 

Entre estos últimos viene en primera fila el ce- 
mento el cual desde hace varios años ha sido 
empleado en proporciones cada vez más consi- 
derables. Con certeza no será necesario esperar 
29 años para tener el cemento ideal, es decir de 
fraguado instantáneo y de solidez perfecta. 

Desde hace poco tiempo una nueva industria 
ha tomado un desarrollo que permite prever para 
un porvenir muy próximo el empleo muy exten- 
dido de un material hasta poco tiempo atrás casi 
desconocido: los aglomerados. 

Actualmente los aglomerados derivan de tres 
tipos: la piedra artificial o reconstituida, las esco- 
rias y cl corcho. 

La piedra artificial, hecha de restos de piedra 
molida y luego íntimamente aglomerados convie- 
ne a las construcciones artísticas donde se quiere 
producir el efecto de la piedra natural; para mu- 


ros sería demasiado cosiosa у lo porvenir estár 
más bien reservado al vulgar material de escoria. 
Este, hecho con escoria, arena y un aglomerante 
cualquiera está llamado a tener un gran desarro- 
llo y puede predecirse que las casas que se 
construirán en 1950 lo serán a menudo con este 
material. 

Hay otro aglomerado que presenta aplicaciones 
muy interesantes y que también está llamado a 
un porvenir seguro: es el de corcho. El aglome- 
rado de corcho es fabricado con los residuos de 
las fábricas de tapones y alquitrán mineral о 
caseina como material aglomerante; tiene la ven- 
taja de ser aislador lo que permite emplearlo en 
casos bastante variados. Los frigorificos y la ca- 
lefacción central tales son hoy los grandes con- 
sumidores de esta industria; pero mañana, sin duz 
da, podrán hacerse pisos, tabiques, parquets, etc. 

En cuanto al ladrillo, empleado en mayor can- 
tidad que antes de la guerra, continuará empleän- 
dose en la misma forma. Los aglomerados y el 
cemento fuera de las ventajas que presentan, tienen 
el defecto de ser uniformes, grises, monótonos. 
En cambio el ladrillo se presta admirablemente 
а todas las combinaciones, a todos los motivos, 
tanto por la disposición como por el color. La 
cerámica ha hecho grandes progresos y ya se 
fabrican ladrillos rosados, azules, verdes, que 
romperán felizmente la monotonía de los inmue- 
bles de 1950... 

Los materiales que más sufriráu serán sin duda 
la piedra de talla y el yeso, la primera por la 
competencia de los materiales nuevos. Desde ya, 
en los trabajos públicos como en los particulares, 
el empleo del cemento armado toma una exten- 
sión considerable. Es de prever por poco que se 
pueda profetizar en semejante materia que el ce- 
mento armado será cada vez más, en lo que con- 
cierne a trabajos públicos, el material corriente. 


L. Grog 


(Га Journée Industrielle)- 
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CARPINTERIA 


MECANICA 


Demoro y Colace 


Construcción de Obras en General 


Teléfono: 2786, Colonia 
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HIPOLITO TOURNIER 


Nuevo local: ANGEL FLORO GOSTA 1583/91, Aguada 


TELEFONO: LA URUGUAYA 792, AGUADA 


MONTEVIDEO 


YARO, 1724 


Lo usan: Acosta y Lara Guerra y 
Carcavallo, Maini y Mengoti, Tossi Hnos., 
Topolanski y Surraco, Durán Guani, Du- 
rán Veiga y Porro, Infantozzi Hnos., Vaz- 
quez Barriere y Ruano, Costemalle, Ca- 
sabó, Giorge y Noceto, Luis G. Fernán- 
dez, Giannasttasio, Berta y Vazquez, No- 
ceto Apolo y Goggia, Saturnino Cortessi, 
Prado Azcarate, Carlos Chiringhelli e hi- 
jos, Casamayou Hnos., Juan A. Ríus, Raúl 
Daverio, Shaw y Pitamiglio, Alfredo Par- 
ma, F. Piriz, Cravotto y Amargós, Muñoz 
Del Campo Caravia. Usinas E. del Es- 
tado, Gori y Molfino, etc. 


CARPINTERIA MECANICA DE OBRA BLANCA 


— CASA FUNDADA EN EL AÑO 1909 


ANTONIO FORMENTO ROCCA 


Calle os Osorio esquina Jacquard (éx-Formento) 


Teléfono: “La Uruguaya”, N.o 658 easy © 
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Pedregullo para Cemento Armado 


PASO DEL tdo === 


MONTEVIDEO 


MIUI Boni 


(ARENA GRUESA DULCE) 
havamos el pedregullo y la arena, para que, la responsabilidad de los Arquitectos, esté garantida con nuestros productos 


Teléfonos: URUGUAYA 13 y 221, Paso 


(BALASTO COLORADO PARA JARDINES Y VEREDAS) 


MILLAN, 320 


ARQUITECTURA 


Presidente .............. 
Vicepresidente 
Secretario 
Tesorero 
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Director 


Redactores 


Administrador 
Secretario General 


Dr. Baltasar Brum. — Montevideo. 
Arq. José P. Carré. — Montevideo. 
» Cayetano Moretti. — Italia. 


-- 
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Arq. Alejandro Christophersen. — Argentina. 
Alberto Com Molina. — Argentina. 
Sebastián Ghiliazoa. — Argentina. 
Carlos E. Becker. — Argentina. 

Emilio Villanueva P. — Bolivia. 
Adolfo Morales de los Rios. — Brasil. 

. Onofre Montané Urrejela. — Chile. 
Bernardo Morales. — Chile. 

Mamuel Cifuentes. — Chile. 

» Alberto Manrique Martín. — Colombie. 

» Ls Bay. — Cuba. 

ә Luis Newbery Thomas. — Estados Unidos. 
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Acosta y Lara, Horacio. — Bartolomé Mitre, 1314. 
Arrarte Victoria, Luis. — Eduardo Acevedo, 1494. 
Arteaga, Juan José de. — Juan C. Gómez, 1420. 
Baldomir, Alfredo, — Durazno, 2444. 

Baroffio, Eugenio P. — Canelones, 1429. 

Berro, Román. — Masini, 3309 (Pocitos). 

Boix, Elzenrio. — Ellauri, 1023 (Pociros). 
Bonaba, Américo. — Cerrito, 685. 

Campos, Alfredo В. — Chucarro, 3 (Pocitos). 
Capurro, Fernando. — Colonia, 1139 

Faget, Raúl J. —Guayaquí, 3275 (Pocitos). 
Geranio, Silvio. — Rivera, 2056. 
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Horacio Acosta y Lara 
Carlos Pérez Montero 
Leonidas Chiappara 
Guillermo Armas O’Shanahan 
Roberto I. Garese 

Román Berro 

Juan A. Scasso 

Amadeo Jauge 

Julio O. Bauza. 


COMISIÓN DE LA REVISTA ARQUITECTURA 


Leopoldo Carlos Agorio 


Horacio Terra Arocena 
Italo Dighiero 

Alberto Muñoz del Campo 
Roberto I. Garese 


Italo Dighiero 
: Arturo Carcavallo 


ASESORES LETRADOS 


Dr. Cerlos García Acevedo. — Pérez Castellanos, 1440. 
Dr. Luis L. Dayviére. — Durazno, 1645. 


SOCIOS HONORARIOS 


Dr. Arturo Alessandri. — Chile. 
Arq. Ricardo González Cortés. — Chile. 


SOCIOS CORRESPONDIENTES 


» Mates Talia, — Paraguay. 

» Santiago Bazuco. — Perú. 

» Fernando Valdivieso B. — Chile. 
» Patricio Irarrazabal. — Chile. 

» Jcrmôgenes del Canto. — Chile. 


» Aiberto Schade. — Chile. 
» Ізтас! Edwards Matte. — Chile. 


» Ricardo Larrain Bravo. — Chile. 
ә Carlos Reyes Prieto. — Chile. 
„ Antonio Pallares. — Méjico. | 


» Franck R. Watson. — E. U. de N. А. 
» William L. Plack. -— E. U. de N. A. 


SOCIOS FUNDADORES 


Herrera Arraga, José P. — Domingo Aramburú, 1828. 
Lasala, Francisco. — Juan С. Gómez, 1420. 

Lerena Juanicó, Cándiao. — Sarandí, 445. 

Mendivil, Rodolfo. — Carmelo. 

Noboa Courrás, Diego. — Miguel Barreiro, 3110 (Pocitos). 
Pedemonte, Juan J. — Santiago Vázquez, 7 (Pocitos). 
Ricci y Toribio, Carlos. — Suárez, 2925. 


Sambucetti, Octavio. — Gil, 31. 

Vásquez Varela, Jacobo. — Buenos Aires, 519 bis. 
Vázquez, Antonino. — Aldea, 152. 

Zerbino, Luis. — Urugnay, 915. 


Por avisos en esta Revista, dirijirse a la Administración de las horas 18 a 20 
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SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


COMISION DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 
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ARQUITECTURA 


SOCIOS TITULARES 


Acosta y Lara, Armando. — Paysandú, 886 

Addiego, Buenaventura. — Avenida 19 de Abril, 3411. 
Agorio, Leopoldo C. — Colonia, 2118. 

Aguerre, Alberto. — 18 de Julio, 1723. 

Azzarini, Horacio, — Eduardo Acevedo, 1160. 
Amargós, Bodolfo L. — Joaquín Requena, 1244. 
Armas O'Shanahan, Guillermo. — Uruguay, 967. 
Apolo, Juan J.— J. Herrera y Obes, 1524, 


Baueá, Julio C. — Uruguay, 1394. 

Bastos Kliche Julio — Convención, 1136. 
Beya Cayo, María. — Comercio, 2275. 
Bianchi, Roberto. — Cerro Largo, 1682 
Crooco Тлиз E. — Agraciada, 2361. 
Canabal, Alberto. — Cubo del Norte, 16. 
Caprario, Jorge. — Yi, 1186. 

Carlevaro, Alvaro R. — 18 de Julio, 1865. 
Cravotto, Mauricio. — 18 de Julio, 1698. 
Camp, Antonio. — Sarandí, 444. 


Casamayou, Enrique. — Santiago de Chile esq. Soriano. 


Caselli Coppetti, Héctor. — Rivers, 2025. 
Chiappara, Leonidas. — Buenos Aires, 387. 
Chiartno, Antonio, — Convención, 1511 (1.* pise). 
Durán Guani, Enrique. — Ituzaingó, 1297. 
Durán Veiga, Luis. — Ituzaingó, 1297. 
Dighsero, Italo. — Convención, 1426. 

Da Silva, Horacio. — Buenos Aires, 557. 
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Orientaciones 


ESPONDIENDO a una necesidad espiritual, 
al ansia de crear, de dar forma a un arte 
que expresara un sentimiento colectivo que fuera 
típicamente nuestro y sobre todo americano, se 


ha perfilado de cierto tiempo a esta parte una 
tendencia original entre los arquitectos de algu- 
nas regiones de América afanados en resolver 


la desorientación que venimos sufriendo еп та» 
Jeria arquitectónica. Si en otro tiempo ese proble- 
ma no preocupó mayormente, no han sido pocos 
los esfuerzos hechos más tarde para lograr, en 
el arte, una unidad expresiva de nuestros carác- 
feres. 

Desde el primer momento tomaron cuerpo las 
tendencias tradicionalistas. Dos grandes campos 
se ofrecían a la inspiración de los artistas: el ar- 
te anterior a la conquista, incásico y azteca, y el 
que los españoles desarrollaron en América. 

Cuesta creer que aún en nuestro país alguien 
haya podido ofrecer, como norte de orientación 
espiritual de nuestra arquitectura, las arquitecturas 
рге ~ colombianas, tan exóticas en nuestro medio 
como podría serlo, por ejemplo, la egipcia, siendo 
por otra parte arquitecturas de piedra, material 
ageno à nuestros sistemas de construcción. 

El movimiento que puso de moda el llamado 
hoy estilo colonial, iniciado no há mucho en 
Buenos Aires, tiene en su apoyo razones de or- 
den afectivo y sentimental que lo hacen más in- 
teresante. Son recuerdos de tiempos viejos que 
por ser tales siempre parecen mejores, ejemplos 
de un arte dejados por la raza que conquistó y 
pobló la América y por lo tanto, núcleos tangibles 
de la tradición y la leyenda. 

En el fondo es un movimiento romántico que 
nos llega con un siglo de atraso y nos toma en 
plena época de racionalismo arquitectónico. Ро- 
dria parecer, por tanto, desplazado: pero se ate- 
núa esta falla si se le considera como una reac- 
ción contra el desbarajuste de los estilos europeos 


mal realizados por los practicones llegados a 
nuestras playas decididos a hacer mucho y 
malo. 


Como reacción es un movimiento interesante; 
pero ¿debió haberse concretado esta reacción a 
reproducir las formas de la arquitectura española 
en América? No hubiera sido preferible una 
neutralidad absoluta entre los estilos, una expre- 
sividad de la Arquitectura puramente constructiva, 
de lógica y de razón, a la espera de orientacio- 
nes definitivas, fuera de impulsos sentimentales de 
valores estéticos relativos y limitados 2 Además, 
dicho arte ¿podrá expresar un estado de animo 


colectivo ? No lo creemos y por su carácter mis» 
mo de tradicionalista será un arte de minoría. 


El pueblo ignora esa tradición y la ignora por- 
que esa tradición no existe. Nos faltan los ejem- 
plos que se nos presentan para que sirvan de 
musa inspiradora a nuestra arquitectura. Lo de- 
jado por los españoles responde ya a la tenden- 
cia neo clásica del siglo XVIII y carecemos por 
tanto de los ejemplos de barroco о plateresco 
donde busca sus formas el llamado arte colonial. 
Si nuestro pueblo ha nacido a la vida sin gran- 
des fuerzas tradicionales que lo liguen al pasa- 
do, miremos eso más bien como un hecho que 
lo coloca frente a los problemas que con él зе 
relacionan en situación de resolverlos con gran 
libertad de espiritu. Formado con el aporte de 
numerosas razas y nacionalidades es lógico que 
sufra desorientaciones pero el equilibrio espiritual 
deberá encontrarlo por sí mismo, como resultante 
de las fuerzas que lo solicitan. 


La tendencia que orienta nuestra arquitectura 
hacia el arte colonial, es, pues, más bien de cor- 
te americanista que una tendencia nacionalista o 
simplemente de tradicionalismo propio. Hemos 
seguido en este terreno las huellas de países que 
conservan esa tradición de arte, Argentina, Perú, 
Méjico y Estados Unidos de Norte América, 
maestro en esta escuela con sus obras en los 
antiguos estados de California, Texas, Arizona y 
Nuevo México de tradición espanola; pero, con 
todo, ese arte nos toca más de cerca, como ame- 
ricanos, que los estilos europeos importados y 
tratados sin buscar siquiera una adaptación a 
nuestros usos. Así se han llenado nuestras ciuda» 
des de obras en estilos de los Luises о renaci- 
miento menos expresivas que las dejadas por el 
arte colonial que aunque extrañas à nuestro те» 
dio, forman un proceso de adaptación de un es- 
Шо europeo a condiciones muy semejantes a las 
nuestras. 


Las fuentes de inspiración que puede ofrecer el 
colonial español aunque limitadas, podrán dar lu- 
gar a la creación de tipos interesantes en lo pin- 
toresco. Nuestros mismos materiales nos acercan 
a ese estilo; pero en todo deberá triunfar la lógi- 
ca de la arquitectura, la orientación racional соғ 
mo forma de renovar un ез о, va sea el colo» 
nial u otro cualquiera, fuera de las preocupacio- 
nes de fidelidad arqueológica que no por ser más 
imitativas traducen mejor el espiritu de un arte 
que aunque ageno miramos con la simpatía con 
que se miran las cosas propias. 


ARQUIECTUEA 


` 


La iluminación eléctrica 


XISTE una tendencia bien marcada y muy 

š plausible, de considerar la iluminación como 
formando parte de là decoración. ¿No es, рог 
otra parte la luz la que proporciona en gran par- 
te belleza y confort a un interior? Su intensidad, 
su disposición, su color, pueden Iransformarlo 
completamente. Es por tanto natural 
coradores hayan Iratado de sacar de ella el ma- 
yor partido. 
Así. hemos 


encontrado en la Exposición de 


Fig, 1 -- Dormitorio 
ángulo se prolongan por cilindros de silice iluminados por 
transparencia. 


Artes Decorativas, no solamente luces que armo- 
nizaban perfectamente con la decoración sino que 
a menudo formaban parte integrante de ella. 

Algunos ejemplos harán comprender nuestro 
pensamiento. 

Algunas piezas están rodeadas por cornisas lu- 
minosas de vidrio deslustrado. Innecesaria es en- 
tonces la araña en el centro de la pieza siendo 
la luz en todo lugar difusa. 

A veces, en lugar de una cornisa continua, no 
hay sino secciones más o menos largas encaja» 
das dentro de los motivos arquitectónicos. 

Una realización particularmente original es la 
que hemos visto en un stand adornado en cada 
ángulo por una columna formada con cilindros 
verticales juxtapuestos los cuales sobre una lon- 
gitud de 30 centímetros se prolongaban hacia el 
cielo raso por cilindros de silice traslucida dentro 
de los cuales se hallaban las lamparillas (fig. 1). 

Vimos igualmente una pequeña rotonda cuya 


que los de- . 


de "Dimea" -- Las columnas de 
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bóveda se recurvaba para formar en el centro 
una especie de estalactita. Sobre la parte pen- 
diente, en material vítreo, continuaba la decora- 
ción de los muros con los mismos motivos Y 
tonos, Durante el día parecía que el conjunto no 
era sino de una misma materia. Por la noche, la 
parte central se iluminaba con intensidad degra- 
dada, el vértice, menos luminoso, fundiéndose de- 
licadamente con la bóveda, para mayor encanto 
de los ojos. 

Un gran establecimiento había ex- 
puesto una sala de baños cuyos mu- 
ros, cielo raso, piso, eran entera- 
mente de vídrio. Algunas lámparas 
colocadas detrás de estas paredes 
traslücidas, bañaban toda la pieza 
con una dulce claridad. Gracias a 
un conmutador automático, el color 
de la luz variaba alternativamente. 


La iluminación indirecta está cada 
vez más a la moda. Como se sabe, 
consiste en dirigir toda la luz hacia 
el cielo raso que la difunde por toda 
la pieza. Es la luz más suave y agra- 
dable. Afenúa las sombras hasta su- 
primirlas casi por completo. Es la que 
más se aproxima a la luz natural y 
la que menos fatiga la vista. 

Se la realiza, sea por medio de 
arañas formados por una copa opaca 
que refleja la luz hacia el cielo raso, 
sea colocando las lámparas en cor- 
nisas apropiadas, a 30 centímetros, 
por lo menos, del ciele raso, sea ocultándolas en 
un mueble, un vaso para flores, etc. 

Esta manera de iluminar pasa por ser muy 
onerosa pues la obsorción de luz por el cielo ra- 
so obliga a prever, para igual iluminación, un 
consumo de corriente superior al que necesitaría 
la iluminación directa ordinaria; pero la diferencia 
de gasto entre los dos sistemas sería mucho me- 
nor si en lugar de colocar simplemente las lám- 
paras sobre una cornisa en estuco, se las com- 
pletara con un reflector de gran rendimiento. Los 
reflectores de vidrio azogado son en este caso 
los más indicados. 

Sobre una simple cornisa, es difícil, por no de- 
cir imposible, quitar el polvo; sería necesario re- 
currir a un blanqueo, pero se evita esta opera- 
ción que se traduce siempre por manchas en el 
departamento. Entonces, el rendimiento del dispo- 
sitivo baja rápidamente siendo una gran parte de 
la luz absorbida por la misma cornisa. Los re 
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drio azogado en la 
copa superior. Los 
trabajos de vidrio que 
figuran la fundición 
están iluminados por 
transparencia. 


ие 


FIG. 2 - La COLADA DE LA FUNDICIÓN 
PABELLÓN DE NANCY 


flectores, por lo contrario, son siempre ас fácil 
limpieza: una escalera y un trapo bastan para la 
tarea. 

Una bonita aplicación de iluminación indirecta 
ha sido hecha en el Pabellón de Nancy en la 
Exposición de Artes Decorativas. En el centro de 
la rotonda de entrada se levantaba la “Colada 
de la Fundición. (fig. 2). La copa superior conte- 
nía lámparas provistas de reflectores plateados, 
completamente disimuladas. La luz, después de 
haber tocado el plafond muy decorado y ponerlo 
admirablemente en valor, se difundía dulcemente 
por toda la rotonda. Así se aseguraba la ilumina- 
ción general. De la estela que soportaba la copa, 
salían olas de fundición incandescente, figuradas 
por trabajos en Уго despulido y  bombeado, 
iluminados en el interior por lámparas blancas y 
rojas hábilmente dispuestas en vista de obtener 
un desvanecido perfectamente fundido. 

Cuando se entraba en la rotonda se la encon- 
traba iluminada y sin embargo, las únicas luces 


28 


visibles eran las del hierro en fusión. Nadie, por 
otra parte, hubiera podido negar que los fuegos 
de luces constituían la decoración principal. Es 
este un notable ejemplo de lo que puede producir 


el artista iniciado en los secretos de la ilumina- 
ción. 
Mencionemos todavía el dispositivo llamado 


cielo raso luminoso que ha sido a menudo em~ 
pleado en las Artes Decorativas como dispositivo 
de iluminación. Ya sabemos en lo que consiste: el 
cielo raso, o su mayor parte, está constituído por 
vídrio “Catedral” sobre el cual se colocan las 
lámparas. Si se quiere que la instalación sea eco- 
nómica, es necesario siempre proveerla de bue- 
nos y grandes reflectores que rechacen toda la 
luz hacia abajo y la apliquen sobre la superficie 
vidriada. Es necesario disponer de una altura su- 


ficiente encima de la vidriera para que los focos 
luminosos no produzcan manchas claras alter- 
nando con zonas más sombrias. 

En la Exposición de Artes Decorativas se han 


ДЗОЛЕСОГА 


obtenido hermosos efectos estableciendo cielos 
rasos luminosos por medio de un simple velo de 
color tendido encima de la pieza. Ciertamente la 
absorción era muy elevada pero se consiguieron 
asi hermosísimos efectos con poco gasto. Esta 
disposición, excelente para una exposición de 
corta duración, no es quizá recomendable en un 
departamento para una instalación permanente, 
como muy susceptible de juntar polvo. Sin em- 
bargo su uso en museos y galerías de arte es 
muy satisfactorio. 

Es un método excelente de iluminar una alco- 
ba, colocar un pequeño plafond luminoso. El 
marco de la alcoba debe ser lo suficientemente 
bajo para ocultar el vídrio. Se obtiene así una 
impresión de confort y encanto misterioso. 

Cuando hay una biblioteca encima de un diván 
se pueden ocultar algunas lámparas debajo del 
penúltimo estante (fig. 3). Los libros se destacan 
bajo la luz viva y el lector, sentado еп el diván, 
recibe en la dirección más favorable una ilumina- 
ción abundante. 

De una manera general, todo obje- 
to que recibe una iluminación parti- 
cular gana ciento por ciento. Cada 
uno puede embellecer su interior de 
und manera sorprendente colocando 
una lamparilla delante de un grabado 
o una fotografía, en un nicho o 
frente al cuadrante de un reloj etc. 
Basta cuidar que la lámpara no se 
vea. Un vaso iluminado interiormente 
es siempre encantador. 

Esperamos que estas breves con- 
sideraciones mostrarän la importancia 
capital tomada por el alumbrado 
en nuestra época. 

Muchos han comprendido que cons- 
Ниуе uno de los procedimientos de 
decoración más eficaces y que, por 
consiguiente, su estudio profundi- 
zado es indispensable. 

Es una suerte constatar que un 
gran número de arquitectos se preo- 
cupan del alumbrado desde el mo- 
mento en que establecen los planos 
de un edificio y lo consideran co- 
mo un problema de primera impor- 
tancia, lo mismo que la calefac- 
ción, la ventilación, la selección de los materiales 
la armonía de las líneas y de los colores. Pasó 
el tiempo en que по se pensaba en la luz sino 
una vez de terminada la construcción. Ahora, 
conscientes de la importancia del alumbrado, pre- 
veen en sus proyectos todos los sitios adonde 
vendrán a colocarse los focos luminosos: corni- 
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sas, consolas, falsos cielos rasos, nichos en los 
muros, porque muy a menudo la luz hace cuer- 
po con la arquitectura y la decoración. O bien 
si se trata de un aparato independiente, el arqui- 
tecto no deja a ningún otro el cuidado de ele- 
girlo. 

Se encuentra el mismo estado de espiritu en 
los decoradores quienes decididos a usar amplia- 
mente de la luz, la han incorporado a sus com- 
posiciones. 

Las concepciones artísticas de unos y otros 
han sido admirablemente servidas рог los fabri- 
cantes quienes han realizado con un talento no- 
table las iluminaciones mejor adaptadas a las 
nuevas ideas. 

La mayoría de ellos ha sabido aplicar los prin- 
cipios racionales difundidos por los técnicos del 
alumbrado. En efecto, si el alumbrado es un ar- 
te, es también una ciencia y solamente basándose 
sobre una técnica sólida se puede pretender en- 
contrar las soluciones más perfectas. 


, 


Los creadores de este conjunto han sabido sacar un 
excelente partido de la luz. Las lámparas ocultas bajo los 
estantes de la biblioteca hacen resaltar los libros y asegu- 
ran un excelente alumbrado al lector sentado sobre el di- 
ván. Nótese también la iluminación de los objetos coloca- 
das sobre la chimenea por medio de lámparas ubicadas 
bajo una cornisa. 


De los primeros contactos entre la ciencia y el 
arte, ha salido ya una profusión de obras nota- 
bles que han sido la admiración del mundo. Las 
esposiciones de 1925 han revelado estos progre- 
SOS. 


H. Maisonneuve 
(La Construction Moderne) 
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L edificio cuyas fotografias hoy publicamos 

ofrece un interesante ejemplo de arquitectura 
inspirada en los estilos españoles y adaptada a 
las necesidades modernas de la habitación. 

No podríamos decir que en este caso һа pri- 
mado una preocupación arqueológica. Si bien la 
obra guarda el sabor de las viejas cosas colo» 
niales, se ha operado un remozamiento al influjo 
de las modernas ideas. Prima ante todo el afán 
de lo pintoresco realizado sintéticamente por la 
combinación de los volúmenes y de los juegos 
de sombra y claro oscuro. En tal sentido  diría- 
mos que su arquitectura es de hoy, con un refle- 
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jo de formas arcaicas que le agregan un sello de 
tradición caro a muchos espíritus. 

Nuestro cielo es propicio a estas formas pues- 
fas en valor por un sol radiante que las destacan 
sobre el puro azul. 

Inspirada la arquitectura en uno u otro estilo, 
la adaptación inteligente puede lograr originalidad 
y belleza, que unido a lo confortable de la plan- 
ta, realizando un programa de vivienda cómoda 
y que llena las necesidades actuales de la vida 
como en la obra que reproducimos, completan 
una solución bella del tema de la habitación pri- 
vada. — À. 
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Sobre Educación Arquitectónica 


Arquitecio Alfonso Pallares 


Publicamos en nuestro número de 
un fragmento de un 


guido Arq. Mejicano 


hoy 
trabajo del distin. 
Dn. Alfonso Palla. 
rés, aparecido en la Revista “El Arqui. 
lecto” de Méjico — Las inleresanles con- 


sideraciones generales. que el taientoso 


colega formula al proponer un plan de 


educación arquileelónica, nos mueve a 


reproducirlas en parte por considerarlas 


de una alinada comprensión de las ne- 


cesidades de una buena enseñanza: 


A naturaleza ha hecho arquitectura al cons- 
truir los montes, los árboles, las plantas que 
son moradas de los seres vivos. 

El hombre al hacer sus mansiones continúa esa 
fuerza arquitectónica desarrollada por la naturale- 
za, haciendo derivar las leyes tanto estáticas co» 
mo estéticas de sus edificios de las leyes que ri- 
gen a las mansiones creadas por la naturaleza. 

En aquellos países donde las creaciones arqui- 
tectónicas de la Naturaleza tienen о han tenido 
un carácter más amoroso рага la vida del hom- 
bre, ahí donde el clima, la vegetación, la orogra- 
fía, el paisaje en general han adquirido caracte- 
res más delicados, más en consonancia con un 
libre plácido y equilibrado vivir humano, es don» 
de han surgido más tarde, elaboradas por el 
hombre, las normas esenciales de las arquitectu- 
ras de los pueblos civilizados. 

Grecia e ltalia fueron los asientos de estas re- 
velaciones de la naturaleza, de esas armonías 
máximas entre la vida libre de los hombres y las 
condiciones del medio en que se desarrollaban. 
Еп cambio en los países tropicales o en los pai- 
ses nórdicos, la hostilidad del clima manifestada, 
ya en el extremoso calor o en el insoportable 
frío, ya en la abundancia abrumadora de las flo- 
ras tropicales o bien en ia rudeza o monotonía 
de las configuraciones orográficas de la tierra, 
dieron lugar a la elaboración de formas que re- 
velan, las unas, una influencia desequilibrada de 
la opulencia de formas vistas por el hombre, o 
bien, han originado formas que acusan ante todo 
la actitud recelosa del hombre ante la hostilidad 
del medio ambiente. 

En las primeras regiones fué posible la con- 
templación continuada de las creaturas arquitec- 
tónicas de la naturaleza y por ende, la produc- 
ción de formas arquitectónicas en donde se ar- 
monizaban la elaboración espiritual humana con 
as realidades contempladas en la naturaleza. 

En cambio, las formas producidas en las otras 
regiones, fueron más bien producto de la con- 
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tienda espiritual entre el hombre y el medio hostil 
que le envolvía, ahí se motivaban ante todo, for- 
mas que eran producto de la industria humana. 


Puede decirse que las leyes que rigen en la ar- 
quitectura, la belleza formal del cuerpo arquitec- 
tónico, son, han sido y serán siempre las que ela- 
boraron aquellos pueblos, en donde se verificó la 
armonía entre la vida humana y la vida del me- 
dio ambiente. En cambio, las leyes que se refie- 
ren a la planta de los edificios a la articulación 
de sus diversas partes, así como a la lógica y 
desarrollo de su estructura material, se derivan de 
aquellos pueblos en donde el hombre aparece 
vencedor de su medio hostil. 


El desarrollo histórico de las naciones ha trai- 
do consigo la multiplicidad de influencias сіегсі- 
das entre los diversos pueblos creadores de nor- 
mas arquitectónicas. y el desarrollo de la cultura 
ha traido consigo también conceptos generales 
sobre aquellas normas que deben regir a una bue- 
na vida humana. Igualmente, la cultura general 
de los pueblos ha uniformado muchas costumbres 
peculiares antaño a países que se diferenciaban 
entre sí por su lengua, por sus tradiciones, por 
su historia, la ciencia ha dictado leyes que en- 
cauzan de una manera igual para todos los pal- 
ses, todas las especulaciones estáticas de los 
mismos edificios. 


En la arquitectura moderna se hace sentir más 
cada día este desarrollo cultural internacional, es- 
ta influencia de generalización de procedimientos 
creada por la ciencia; cada día las normas los 
procedimientos y los materiales genuínos del pais 
donde se elabora una arquitectura, van sacrifican- 
do lo netamente tipico y regional para hacer ver 
más claramente los rasgos y el desenvolvimiento 
general de la ciencia, el arte y la industria de to- 
dos los países. 


La educación arquiteetónica, para ser completa 
debe realizar un desarrollo equilibrado de todas 
estas müliiples facultades que han dado por re- 
sultado el complicado organismo de los edificios 
modernos, haciendo que justamente a la elabora- 
ción de los conceptos estéticos, se desarrollen 
las aptitudes cientificas e industriales del futuro 
arquitecto, de quien cada día reclama la vida, un 
mayor nümero de conocimientos y disciplinas pa- 


ra capacitarlo a desempeñar el importante pape] 
social que le corresponde. 
La educación arquitectónica deberá pues, con- 
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siderar la arquitectura como integrada por los 
siguientes conocimientos técnicos O disciplinas: 


TÉCNICA REPRESENTATIVA. 

ASIMILACIÓN DE LAS COSTUMBRES. 

ASIMILACIÓN DE LAS NORMAS TRADICIO- 
NALES. 

ASIMILACIÓN DE LAS FORMAS DE LOS OR- 
GANISMOS NATURALES  ARQUITECTONI- 
COS. 

TÉCNICA DE LOS OFICIOS. 

TÉCNICA CIENTIFICA GENERAL. 

TÉCNICA INDUSTRIAL. 

REALIZACIÓN ARQUITECTÓNICA. 


En la técnica representativa están comprendidos 
todos aquellos medios de expresión necesarios 
para elaborar el edificio y sus diversas partes, es 
decir, el dibujo en sus varios procedimientos. 

|. —1o. “Dibujo lineal". — Dibujo al carbón”. — 

"Dibujo al lápiz”. — “Acuarela”. — “Perse 
pectiva y sombras”. — “Memorización”, 
11.—En la asimilación де las costumbres. — 

"Historia patria y general”. — “Historia del 
traje”. — “Historia del mobiliario”. 

ШІ, —En la asimilación de la tradición local 
10. — “Historia del Arte Nacional”. — “Cro- 
quis y dibujos acotados de los edificios re- 
presentativos del arte nacional”. — “Viajes 
de estudio”. — “Materiales peculiares de la 
región”. 

ЈУ. —Técnica de los oficios. 
lo. — “Practica de albañilería, carpinteria, 
herrería, labrado de piedra”. — "Modelado". 


V. —Asimilación de los organismos naturales 
arquitectónicos. 
10. — Representación por medio del dibujo 
del modelado o de algún oficio, de las for- 
mas de los seres vivos y de los lineamien- 
tos del paisaje. 
20. — Estudio del color. 
до. — Estilización de las formas naturales. 

V]. —Técnica cientifica general. 
lo. — “Matemáticas”. — “Mecánica”. — “Es. 
tática”. — “Resistencia de materiales”. — 
"Construcción". — "Dibujo constructivo". — 
“Estructuras de acero y concreto", — “Lez 
yes de higiene”. — “Electricidad aplicada а 
los edificios". 

УП. — Técnica económico = administrativa. 
lo. — "Leyes sociales”. — "Legislación de 
las construcciones". — “Dirección y admi- 
nistracion de obras". 

ҮШ. —Técnica industrial. 

lo. — “Conocimiento de los materiales arti- 
ficiales y de su aplicación en los edificios”. 
— “Equipo mecánico”, 

JX. —Realización arquitectónina. 


lo. — “Resolución de programas concretos аг” 
ашіксібпісоз, tanto desde el punto de vista de la 
composición y su representación gráfica, como 
desde el punto de vista de la solución constructi» 
va de los mismos por medio del cálculo y de 
dibujos constructivos de las diversas partes, con 
especificación y representación precisa de los ma- 
feriales empleados”. 

20. — “Ejercicios de construcción y de empleo 
de los materiales dentro de la escuela”. 

do. — “Práctica en las construcciones”. 

4o. — “Los programas se desarrollarán desde 
el problema más simple de los elemenios de ha- 
bilitación humana, hasta la planificación de ciu- 
dades, incluyendo trazo de jardines”. 


El estudio de las materias que comprende todo 
este vasto programa, debe efectuarse comenzando 
antes de ingresar el alumno a la Escuela de Ar- 
quitectura propiamente dicha. 

Es indispensable que al llegar a la misma el 
alumno esté ya en posesión de los procedimien- 
ов representativos esenciales y, al mismo tiem- 
po, haya educado ya sus aplitudes prácticas y de 
realización material de las ideas expresadas grá- 
ficamente, de tal manera que no vea como meta 
de la educación arquitectónica, un simple per- 
feccionamiento de la elaboración abstracta de pro» 
yectos dibujados sobre el papel. 

Considerando lo anterior, convendría que el 
futuro alumno de Arquitectura, cursara debida- 
mente en la Escuela N. Preparatorio: “Dibujo 
lineal”. — “Dibujo al carbón". — “Dibujo al lápiz”. 
— “La perspectiva y sombras”. Además, junta- 
mente con estos procedimientos representativos. 
sería indispensable que en la misma escuela prac- 
licara sucesivamente los diversos oficios, pudiendo 
especializarse en uno de ellos, es decir, que en 
los diversos años de la enseñanza preparatoria 
se cursara la albañilería, la carpintería, la he- 
rrería y el labrado en piedra. 

Las ensenanzas de este género impartidas en 
la Escuela Preparatoria, se  desarrollarían de 
acuerdo con el programa de la Escuela especial 
de Arquitectura. pudiendo desarrollarse las mis 
mas dentro de la Escuela de Arquitectura. 

La práctica de los oficios durante estos anos 
preparatorios, — traería forzosamente consigo el 
manejo y conocimiento práctico de los útiles de 
la construcción, facilitando por tanto el conoci- 
miento científico de los mismos y de las leyes 
que rigen las estructuras fabricadas con ellos. 

Es así mismo indispensable que la interpreta- 
ción de las formas vivas de la naturaleza, se lleve 
a cabo antes de comenzar la ensenanza profesio- 
nal propiamente dicha. Esto tiene por objeto an- 
teponer a la asimilación de las formas elaboradas 
por la cultura de otros países, el desarrollo de la 
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antasía expontánea del individuo y de su capa- 
cidad para derivar de las formas observadas e 
interpretadas por medio del dibujo, del modelado 
o de algún oficio, aquellas formas que van a im- 
primir а la arquitectura del país, las característi- 
cas que se observen en la arquitectura de la Na- 
turaleza en el mismo lugar. . Además, gl sentido 
de las proporciones y del equilíbrio general en la 
composición de los organismos arquitectónicos, 
debe derivarse también y debe tener el sello de 
los conjuntos .plásticos, de los organismos arqui- 
teciónicos que envuelven al indivíduo, al pueblo 
en donde se va a crear una arquitectura. 

Para efectuar este curso de interpretación de 
las formas vivas, sería indispensable que la Es- 
cuela de Arquitectura se levantara en un sitio 
bien característico, por las condiciones del paisa- 
je, del país, y en donde hubiera toda una colec- 


ción de las plantas y de la fauna más peculiar 
de la región. De esa manera el alumno  dibujan- 
do, acuarelando, modelando, tallando o labrando» 


estaría en contacto directo con la vida 
multiforme de las arquitecturas de 
pasando de la simple copia a la 
estilización por medio de la realización en 
riales apropiados de lcs dibujos iniciales. 
Por lo tanto, el estudiante al ingresar а la Es 
cuela especial de Arquitectura, estaría en pose- 
sión tanto de los medios representativos indis- 


plástica y 
la Naturaleza, 
interpretación o 
mate- 
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pensables para expresar y hacer ejecutar sus 
ideas, como de las fuentes esenciales de la fanta- 
за creadora arquitectónica, poseyendo al mismo 
tiempo el conocimiento necesario de los materiales 
y el criterio indispensable sobre la sujeción de la 
obra arquitectónica a las realidades concretas del 
material indispeusable para ejecutarlo, evitándose 
así el desarrollo perjudicial de la concepción abs- 
tracta y unilateral de la arquitectura. 

El resto de las materias que forman el conjunto 


. de disciplinas arquitectónicas, se desarrollarian en 


un máximo período de cinco años, pareciendo 
conveniente sin embargo establecer un curso mi- 
nimo de tres años para otorgar un primer diplo- 
ma de arquitectura de carácter esencialmente 
práctico, destinando los dos años restantes para 
ampliar los conocimientos del estudiante y otor- 
garle un diploma que le concediera ciertas prerro- 
gativas para obtener determinados puestos públicos. 


(Limitamos aquí las interesantes consideracio- 
nes del talentoso arquitecto Pallares; el resto de 


su trabajo se refiere a las modificaciones a intro- 


ducirse al plan de estudios de la carrera de Ar- 
quitectos en la Escuela de Méjico de acuerdo 
con las ideas y las consideraciones generales que 
reproducimos más arriba. 
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Apuntes de viaje 
Arquitecto Julio Vilamajó 
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Pensamientos 


Ser profundo y parecer profundo — El que 
se sabe profundo, se esfuerza por ser claro; el 
que quiere parecer profundo a la muchedumbre 
se esfuerza por ser obscuro, porque la muche- 
dumbre Пепе por profundo todo aquello cuyo 
fondo no alcánza a ver: es tan temerosa y tiene 
tanta repugnancia al agua! 


Hábito — Todo hábito hace nuestra mano más 
ingeniosa y nuestro genio más torpe. 


Lo que hay que aprender de los artistas — ¿ Qué 
medios tenemos para transformar las cosas en 
bellas, atrayentes y deseables cuando no lo son? — 
y creo que por sí mismas no lo son nunca!. En 
esto algo pueden enseñarnos los médicos, cuan- 
do, por ejemplo, atenúan la amargura о ponen 
vino o azúcar en sus mezclas; pero más aún los 
artistas que, en suma, se dedican confinuamente a 
hacer tales invenciones y semejantes esfuerzos. 
Alejarse de las cosas hasta que no las veamos 
más que parcialmente y que nos sea necesario 
agregar mucho por nosotros mismos рага estar 
en condiciones de verlas todavía — o bien con- 
templar las cosas de un ángulo para no ver más 
que un escorzo — o bien mirarlas a través de un 
vidrio coloreado о bajo la luz del ocaso — o si- 
nó, en fin, darles una superficie y una piel que 
no tenga una trasparencia completa: todo eso nos 
es necesario aprenderlo de los artistas y todavía 
ser más sabios que ellos. Porque en ellos, esta 
fuerza sutil que les es propia cesa generalmente 
donde cesa el arte. y comienza la vida; nosotros 
sin embargo, queremos ser los poetas de nuestra 
vida y eso, ante todo, еп las más pequeñas co» 
sas cuotidianas. 


Vuestro falso amor por lo pasado es un amor 
de sepulturero, — un atentado contra la vida: ro- 
Баіѕ lo porvenir... Ser sabio en las cosas viejas 
es oficio de enterrador: lo mismo daría vivir en- 
tre las tumbas. 


La Piedra es hoy más piedra que antaño — En 
general no comprendemos la arquitectura de la 
manera como comprendemos la música. Hemos 
crecido fuera del simbolismo de las líneas y de 
las figuras, así como hemos perdido el hábito de 
los efectos sonoros de la retórica y no nos һе” 


mos nutrido más, desde los primeros momentos 
de nuestra vida con esa especie de: leche mater- 
nal de la educación. En un edificio griego о 
cristiano, todo en el origen significaba algo соп 
relación a un orden de cosas superior: esta idea 
de una significación inàgotable quedaba alrededor 
del edificio semejante a un velo encantado. La 
belleza no entraba sino accesoriamente en el sis- 
tema, sin interesar esencialmente el sentim:ento 
básico de siniestra sublimidad, de consagración 
por la vecindad de los dioses y la magia; la be- 
lleza afenuaba extraordinariamente el horror — 
pero este horror era siempre la condición prime- 
ra — ¿Qué es para nosotros ahora la belleza de 
un edificio? Lo mismo que el hermoso rostro de 
una mujer sin espíritu: algo como una máscara. 


F. Nietzsche 


La ciudad es una herramienta de trabajo. 

Ya las ciudades no llenan normalmente esta 
función. Son ineficaces: gastan el cuerpo y se 
oponen al espiritu. : 

El desorden que en ellas se multiplica es opro- 
bioso: su decadencia hiere nuestro amor propio y 
veja nuestra dignidad. 

No son dignas de la época. No son dignas de 
nosolros. | 
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¡Una ciudad! 

Es una conquista del hombre sobre la natura- 
leza. Es una acción humana contra la naturaleza,. 
un organismo humano de protección y de traba- 
jo. Es una creación. 

La poesía es acto humano, — relaciones con- 
certadas entre imágenes perceptibles. La poesia 
de la naturaleza no es, exactamente, más que 
una construcción del espiritu. La ciudad es una 
imágen poderosa que acciona nuestro espíritu. 
¿Por qué la ciudad no podría ser todavía hoy, 
una fuente de poesía 9 
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La geometria es el medio que nos hemos dado 
para percibir alrededor de nosotros y cxpresar- 
nos. 

La geometría es la base. 

Es también el soporte material de los simbolos 
significando la perfección, lo divino, 

Nos dá las satisfacciones elevadas de la male- 
шанса. 


— 38 — 


ДОЛГА 


La máquina procede de la geometría. Toda la 
época contemporánea es, pues, eminentemente de 
geometría; su ensueño, lo orienta hacia los goces 
de la geometría. Las artes y el pensamiento mo» 
derno, después de un siglo de análisis buscan 
más allá del hecho accidental y la geometría los 
conduce a un orden matemático, actitud cada vez 
más generalizada. 
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La casa plantea nuevamente el problema de la 
arquitectura, planteando el problema de los me- 
dios de realización totalmente nuevos, el de la 
planta completamente nueva adaptada a un modo 
de vivir nuevo, el de la estética resultante de un 
estado de espíritu nuevo. 


k * * | 


Llega una hora en que una pasión colectiva 
convulsiona una época (el pangermanismo de 
1900 > 1920 como la caridad de los primeros 
cristianos, etc.) 


Esta pasión anima los actos, los colora fuer- 
temente, los dirige. 


Hoy, esta pasión es la de la exactitud. La 
exactitud llevada muy lejos y elevada al rango 
de un ideal: ansia de perfección. 

NO hay que ser derrotista para practicar la 
exactitud: es necesario un valor obstinado y fuer- 
zà de carácter. La época no es de espera ni de 
relajamiento. Está poderosamente tendida hacia la 
acción. No hay que ser derrotista para hacer 
algo; es necesario creer: es necesario llegar al 
fondo bueno de las gentes. 


“о * * k 


Entre creer y no creer, vale más creer. 
Entre obrar y disolverse, más vale obrar. 


Ser joven y lleno de salud equivale a poder 
producir mucho, pero serán necesarios anos de 
experiencia para producir bien. 

Estar nutrido en las civilizaciones anteriores, 
permite disipar la obscuridad y apreciar las cosas 
con juicio claro. Es derrotista quien crea que pa- 
sada la edad de estudiante, se es solo un residuo. 
¿Por qué decidir que somos viejos? ¿Viejos 9 
El siglo XX europeo puede ser la bella madurez 
de una civilización. La vieja Europa no es tal 
vieja. Esas son palabras. La vieja Europa està 
llena de vigor. Nuestro espíritu nutrido рог los 


siglos es agil e inventivo; su fuerza está en la 
cabeza mientras América tiene los brazos sólidos 
y la noble sentimentalidad , de la adolescencia 
Si en América se produce y se siente, en Europa 
se piensa. 
No hay razón para enterrar a la vieja Europa. 
Le Qorbusier (Urbanismo) 


* * * w 


Muy bien, dijo M. Compagnon, que no detesta- 
ba la literatura pero que por falla de hábito no 
hubiera podido distinguir facilmente un verso de 
Racine de uno de Mallarme. 

Y Mr. Bergeret pensó: 

“Si a pesar de todo fuera una obra maestra?” 

Y por temor de ofender a la belleza desconoci- 
da, estrechó en silencio la mano del poeta. 


Los ancianos estiman en mucho sus ideas. 

Es por eso por lo que los naturales de las is- 
ias Fidji matan а los padres cuando han llegado 
a viejos. Así facilitan la evolución, mientras nos- 
otros retardamos su marcha creando academias. 


No pudiendo concebir а la belleza independien- 
te del tiempo y del espacio no empiezo а gustar 
de las obras del espiritu sino desde el momento 
en que les descubro sus relaciones con la vida y 
es su punto de unión lo que me atrae. Las gro» 
seras cerámicas de Hissarlik han acrecentado 
mi amor por la Шайба; y saboreo mejor la Divi- 
na Comedia por lo que conozco de la vida flo» 
rentina en el Siglo XIE Es el hombre, el hombre 
solamente que busco en el artista. El poema más 
hermoso es algo más que una reliquia? Сое 
ha dicho una palabra profunda: “Las. únicas obras 
durables son las obras de circunstancias". Pero 
no hay, en último término, sino obras de circuns» 
tancias porque todas dependen del lugar y del 
momento en que fueron. creadas. No se puede 
comprenderlas ni amarlas con amor inteligente 
si no se conocen el lugar, el momento y las con» 
diciones de su origen. 

Es producto de una imbecilidad orgullosa creer 
que se ha producido una obra que se basta а 
sí misma. La más elevada no tiene precio sino 
por sus relaciones con la vida. Más claras son 
esas relaciones, más me interesa la obra. 


Anatole France 
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Ese palacio edificado en la capital de una gran 
Nación europea, París por ejemplo, y sobre un 
vasto terreno aislado, estará destinado а revelar 
al viejo mundo, los recursos de la América del 
Sud, que el público europeo no conoce aún. Será 
un centro de información y de reunión para el 
comercio, las ciencias, las artes y las finanzas. 

Se compondrá de: 


| — La sección museo 
| — La sección biblioteca 


Ш — ° . bolsa 

IV — » . de la prensa 

V— • . Social 

УТ — ° ` Universitaria 

VII — » . Estudiantil 
VIII — ° ” Administración General 


lo. — La sección museo compuesta de tres divi- 
siones: Comercial para la exposición per- 
manente de productos: Bellas Artes, Pintu- 
ra, Ar [uitectura, Escultura, Científica, His- 


toria Natural, Arqueología, Etnología. Cada 
una de esas divisiones comportará 


varias 


salas o galerias. La primera tendrá una 
sala más importante para la exposición de 
los productos de mayor dimensión. 

2.0 — La sección biblioteca: Deberá contener las 
publicaciones más importantes de la Amé- 
rica del Sud: libros, revistas, etc. 
Comprenderá: 

Una sala de lectura 

Salas secundarias 

Depósitos de libros, diarios, revistas, etc, 

Varias salas para los grabados, mapas, 
fotografías, etc. 


Vestuarios, catálogos, porteros, etc. 


до. — La sección bolsa compuesta de: 
Una gran sala de reunión 
Sala para los corredores 
Varios despachos. 
Salas de correspondencia 
Archivos 
Secretaría 
Vestuarios etc. etc. 

4o. — La sección social compuesta de: 
Salas de reunión 


2.0 PREMIO: ARQ. RAÚL FEDERICI 
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lardín de invierno. 

Gran sala de baile 

Salas de té 

Café - billares 

Salas de juego 

Salón de banquetes, de reunión, lectura, 
música, etc. acompañados de los servi- 
cios necesarios: vestuarios, servicios 
higiénicos, etc. 


до. — La sección prensa compuesta de: un gran 


diario para reunir y publicar todos los in- 
formes relativos al comercio, industrias y 
finanzas de las diferentes naciones. 
Comprenderá: 

Una gran sala o hall para el público 

Administración 

Despacho del gerente 

Talleres para la imprenta y la composi- 

ción, fotografías, etc. 

Biblioteca 

Archivos 

Depósito para el papel, etc. 


бо. — La Sección Universitaria para la difusión 


de los idiomas: español, francés, italiano e 
inglés. 
Comprenderá: 

Varios salones de clase 

Salas para los profesores 
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Una gran sala para las conferencias in- 
ternacionales. А 

Una biblioteca especial 

Salones para modelos y colecciones. 

Secretaría 

Archivos 

Vestuarios, servicios higiénicos, etc. 

Sala de sesiones para el Consejo. 


70. — La sección estudiantil comprenderá: 


Numerosos cuartos, con antecamara, спаг= 
tos de baño, etc. 

Varios comedores | 

Una gran cocina y sus dependencias. 

Salas de reunión y lectura 

Gimnasio 

Vestuarios, servicios higiénicos, etc. 


80. — Administración general. Destinada a con- 


centrar los diferentes servicios, y los des- 
pachos y departamentos del Director. Соп” 
prenderá una sección de turismo, compues- 
ta de varios despachos para el estudio de 
los viajes, y una sección de revisión y de- 
fensa social para asegurar a los america- 
nos la ayuda moral y material. Esta de- 
pendencia comprenderá también varios des» 
pachos. 
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Una Cascada en un Parque 


Pror. J. P, CARRÉ 


PERSPECTIVA 


PROGRAMA 


En un parque existe una disposición natural del 


terreno que deja una diferencia de nivel de 15 
metros entre dos terrazas y formando un amplio 
“cul de sac" a continuación de una avenida 


principal situada al nivel inferior. 

Se desea aprovechar de esta disposición natu- 
ral y de la existencia en la terraza superior de 
un gran canal para disponer de una magnífica 
cascada que caerá entre los dos niveles. 

Atravesando la cascada se construirá un puente 
que unirá las dos orillas opuestas, como también 


14 


abajo de la terraza superior una o` 
de descanso y pórticos dando vista sobre el ni- 
vel inferior. En este mismo nivel, frente a la ave- 
nida principal se dispondrá un amplio estanque 
que recibird las aguas de las cascadas. 
Las cascadas estará acompanada por 


varias salas 


rampas, 


escaleras, jardines, balaustradas, jarrones,  nichos . 
estátuas y otros motivos decorativos que contri- 
buirán a dar al conjunto un aspecto armonioso е. 


imponente. 
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ЖОЛКСТОГА 


Apuntes solo 


re ventilación 


> calefacción 


NA de las cosas prácticas que contiene el 

plan de estudios de nuestra Facultad de Ar- 
quítectura, es sin duda la forma en que se dicta 
el Curso de Instalaciones en los Edificios, instala» 
ciones que consisten en las de Calefacción y 
Ventilación, —a las que algún dia habrá que 
agregar las de Refrigeración, — las Sanitarias y 
as Eléctricas correspondientes a alumbrado, as- 
censores y monta cargas, timbres etc. 


Estos cursos que son dictados por Instructores 
que nombra cada año el Consejo Directivo, son 
como se ha dicho, orientados en la forma mas 
práctica posible y las personas que las dictan es- 
tán especialmente dedicadas a esos géneros de 
trabajos, de manera que la poca teoría que dic- 
tan pueden mostrarla aplicada inmediatamente, a 
sus alumnos, inspeccionando trabajos en ejecu- 
ción. | 

El Instructor de la parte, correspondiente а la 
Ventilación y Calefacción de los Edificios, Sr. Al- 
fredo Flentje, que está al frente de esta Sección 
en la casa de Eugenio Barth & Cia, ha escrito 
para su curso, unos apuntes que nos proponemos 
publicar y que por lo compendiados que se en- 
cuentran los conocimientos necesarios a los ar- 
quitectos para estos géneros de trabajos, creemos 
de suma utilidad el darlos a conocer. 

Comenzamos en este número las publicaciones 
con la parte relativa a la Ventilación. 


|. — VENTILACIÓN 


A. — El cambio de aire en piezas cerradas. 

1) Cálculo del cambio de aire. 

a) Según el contenido de ácido carbónico ( Ba- 
se de von Pettenkofer). 

La viciación del aire en las salas ocupadas por 
personas, puede llegar a un grado tal que el por- 
centaje de ácido carbónico sea ОЛ а 0.19 "loo 
equivalente a 1.0 ó 1.9 litros por mó. 

Representando: L el cambio de aire de la tem- 


регашга interior en má. por hora; k. el contenido 


de ácido carbónico del aire exterior = 0.0004 mō.. · 


K. el contenido de ácido carbónico del aire inte- 
terior en mé. n. la cantidac de productores de 
acido carbónico (personas, alumbrado etc.) р. la 
cantidad de ácido carbónico producido en тб: 
por hora. 


Como la relación de ácido carbónico, del aire 
interior, al principio y al fin de cada hora debe 
ser el mismo y como el ácido carbónico  produ- 
cido en la sala es igual а = (п. р. ); tendremos 


que L.K = L.k + =(n. px de donde resulta 
que el cambio de aires por hora, será. 
[хы = (n. p.) (1) 
K—k 
En el cuadro siguiente están - indicados algunos 
datos prácticos sobre la cantidad producida de 
ácido carbónico, calor y vapor de agua. 


Acido carbón Calor Vapor de agua 

m3. hora p. hora рог hora 
eu calorias 

Hombre trabajando 0.056 200 0.150 kg 
» quieto 0020 ^ 100 0.070 • 
Niño hasta 10 años 0.010 o0 0.020 > 
Joven 10 à 20 años 0.016 90 0.040 > 
40 bujías de gas 0.0006 10 cu 0.002 * 

16 > de electdad. ——— 2.6 ——— 
p. bujía 


Conociendo la cantidad de gas necesaria para 
el alumbrado, se puede calcular por та. de gas 
consumido una producción por hora, que es: 1.90 
kg. de ácido carbónico, 1.0 kg. de vapor de agua 
y 5000. calorías. 

Ejemplo: 

En una sala de escuela se encuentran 46 niños 
y 1 maestro. La sala tiene 225 mó. de aire. El 
porcentaje de ácido carbónico dentro de la sala 
es 010 “о ¿Cuántos má. de aire deben ‘ser 
cambiados por hora? O lo que es lo mismo: 
¿Cuantas veces debe de ser cambiado por hora 
el aire de la sala? 


Cálculo: 
(n. p.) 
` zt 
Eus e 
= (п. p.) = 46. 0,01 + 1.0,02 = 0.48 
K — 0,001 
k = 0,0004 
0,48 0,48 S 
== засы ci РТ. = z = 80 И 
L = 0.007 — 0.0004 0,0006 7 0P MS 
800 ns 
о ѕеа бод == 5.5 veces рог hora 
295 


Si en la misma sala están encendidas 8 lámpa- 
ras de gas con mecha de 40 bujías interviene es. 
te nuevo factor en la viciación del aire que modi- 
fica el cálculo en la siguiente forma: 


8.0,0006.40 


= | –- = ,- == 800 + 820 == 1120 mo. 

| 0,001 — 0, 0004 = 800 + 
1120 E -— ; 

овса = Gos =a ð veces porhora aproximadamente 
— “С 
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SEGUN EL GRADO DE CALOR 


b) Segün el grado de calor. Base del Profesor 


Rietschel. Este cálculo se emplea еп. el caso 
de que se quiera evitar que el aumento de la 
temperatura producido por el cambio de aire 


sobrepase un cierto límite en más o en menos 

que es el de las salas de espectáculos, cafés: 

restaurants, salas de hospitales etc. 

Las temperaturas normales, medidas en la altu- 
ra de la cabeza de las personas, pueden fijar co- 
mo sigue en los siguientes locales: 


Salas de enfermos, baños . . . . 990 
Habitaciones ............ 18° а 20» 
Salas de reunión. ......... 18° 
Salas de escuelas ......... 17° а 1% 
Corredores, patios. . ....... 12 à 180 
Dormitorios. ............ 199 а 18" 
Cárceles (de Ча)......... 189 
т сим Аламын Бас Қа даа 
Expansión del aire. 
Calentándose el aire de 0° à 19 aumenta su 
volümen 973 ó 0.005665 de su volumen anterior. 
Este coeficiente de expansión se representa por 


o. . El volúmen de aire Lo calentado de 0^ à №, se 
transforma en el nuevo volúmen. 


L = Lo ( 1 + x t) 
El volúmen L de f° reducido á 09 es 
L 
(3) 


14 е 
El volúmen L de to calentado о enfriado а 


(2) 


Lo = 


fo, 
1 


se transforma cuando se calienta en 


1 1” 
e =з 7 ка (4) 
14 1 
y cuando se enfria еп 
== LE zí a 
L. = L X 1 4+ а 1" (4.1) 
I 


Para los valores 1 Tx! Yi | 


encontramos en el cuadro N.o 2 de Rietschel) 


Peso del aire. 


1 тд. de aire а Оо pesa 1,293 kg. 


— 4, 


` O el cambio de aire: L 


1 та. de aire á te pesa 1,295 
| 1+ «е! 
L mō. de aire a t^ pesan Peso = О = 1.295 L(5) 
1 а! UOS 


Cantidad de calor necesaria para calentar el aire. 

El calor específico del aire es 0,257. 

Para calentar G kg. de aire de t^ á t ° se necesitan = 
1 


W = 0,257 X G (t — t) Calorías 


(6) 


Para calentar L má. de aire de ta 1 ° 


W = (0,506 . Lx tt — 1) Calorías . 
1 4+4 at 


0.306 resulta de multiplicar 1.293 peso del mo. de 
aire por 0.257 calor específico del mismo. 

Et calor producido en una sala de reunión se 
compone de: 


(7) 


8) W=W + W — М (Invierno) 
1 2 5 
8а.) М = W + W +W (Verano) 
1 2 5 г 
W = calor producido por los ocupantes de la заа 
1 
W = calor producido por el alumbrado 
9 
W = calor trasmitido del interior al exterior en 
Š 


invierno e inversamente verano. 
La diferencia W entre el calor producido en la 


sala y el calor trasmitido al exterior, aumentará 
la temperatura de la sala en caso de по ser ab- 
sorbida por el cambio de aire correspondiente. 
Para que el aire de ventilación pueda absorber 
la cantidad de calor W debe entrar con una tem- 


peratura 17 más baja que la temperatura media 


tm de la sala. 
Según la fórmula (7) tenemos la relación: 


0.306.L.(t —1') 

W - m 

1 + a | 

ni 

expresado en mō. de aire а una temperatura 
de 1 
` M 
W.(1 +a! ) 
m 


— 0,506 (1 — 1%) 
m 


(Continuará) 


ЖОЛКТОГА 


Crónica General 


EN HONOR DE LOS NUEVOS EGRESADOS 


Como estaba anunciado, tuvo lugar el sábado 
6 del corriente, la demostración que la Sociedad 
de Arquitectos del Uruguay ofreció a los jóvenes 
Saul Macchiavello, Enrique Casamayou y Alberto 
Aguerre, con motivo de la terminación de sus 
estudios en la Facultad de Arquitectura. 


El simpático propósito que determinó esa de- 
mostración, lo prueba el selecto núcleo de cole- 
gas y alumnos que hicieron acto de presencia, 
evidenciando de esta manera sus simpatías por 
los colegas que recién se incorporan а las acti- 
vidades del gremio. 

Damos a continuación la nómina de los comen- 
sales: 


Arqo. J. Vásquez Varela, Horacio Acosta y La- 
ra, Leopoldo C. Agorio, Elzeario Boix, Acosta y 
Lara A., Arturo Carcavallo, Julio C. Bauzá, Julio 
Bastos Kliche, Roberto Bianchi, Luis Durán Vei- 
ga, Roberto Garese, Jorge Herrán, Hector Mondi- 
no, Francisco Pérez Larrañaga, Rosendo Quin- 
teiro, Roberto Rodríguez Esteban, José P. Sierra 


Morato, Rodolfo Vigouroux, Carlos García Aroce- 


na, Teófilo Herrán, Gustavo Méndez Schiaffino, 
Elías Ciurich, Juan A. Aubriot, Héctor Pagani, 
Modesto Paez Seré, Miguel A. Gori, Antonio Ru- 
bio, Diego 1. Cirio, Roberto Martorell, José Demi- 
chelli, etc. 


EL PABELLÓN URUGUAYO EN LA EXPOSI- 
CIÓN IBERO - AMERICANA DE SEVILLA 


En una de las últimas sesiones realizadas por 
la Comisión Directiva de la Sociedad de Arqui- 
tectos del Uruguay, fué considerada una comuni- 
cación del Comité encargado de prestigiar la con- 
currencia del Uruguay al trascendental certámen 
de la referencia, en la cual se hacían algunas 
consideraciones respecto al pabellón que se cons- 
truirá por cuenta de nuestro país. Como en la 
misma nota, se encomendaba a la Sociedad la 
preparación de las bases que regirán en el con- 
curso de anteproyectos, la Directiva designó a su 
Presidente Sr. Arqo. Horacio Acosta y Lara y a 
los Srs. Arqs. Leopoldo C. Agorio y José Gimeno 
para que dén cumplimiento a ese cometido. 
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MONTEVIDEO - VRVGVAY 


CARPINTERIA MECANICA 
=== Demoro y Colace 


Construcción de Obras en General 


Teléfono: 2786, Colonia YARO, 1724 
Mitrófugo para Worm de bd 


Beer 


HIPOLITO TOURNIER 
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Los Tiempos Modernos 


ESDE que griegos y romanos fijaron en 

las proporciones de sus obras las relaciones 

entre la forma y la belleza, llamamos clásicos a 
los que aceptando como definitivamente fijadas 
esas relaciones, forjan siempre dentro de esos 
modelos sus expresiones artísticas; y llamamos 
arte clásico al mismo. | 
Perdidos en Occidente, después de las invasio- 
nes bárbaras, los vestigios de la civilización Ro- 
mana y su cultura, abandonadas por una evolu- 
ción incesante sus formas de arte, es decir, lo 
“clásico”, hemos de llegar al Renacimiento italia- 
no para ver florecer nuevamente en sus líneas 
generales aquellas tendencias artísticas. Arquitec- 
tura, escultura, pintura, se despojan de su manto 
medioeval. La filiación de Roma aparece clara 
ya, desde el siglo XIV, en ese movimiento cuya 
fecundidad había de ser tal que a su vez había 
de apagar, en todo el resto de Europa y con el 
correr de los años, las últimas manifestaciones 


del arte de la Edad Media. 
Triunfa entonces lo clásico. Fuera de ello no 


hay otro arte. Las fórmulas han sido ya fijadas 
y para que la obra sea bella ha de ceñirse a los 
cánones. Y el mismo nombre que se le ha dado 
expresa claramente el sentir común y universal: lo 


“clásico” en absoluto, por antonomasia, es decir, . 


lo perfecto, el modelo, lo insuperable. 

De Italia irradia sobre toda Europa y va con- 
quistando poco a poco, mayor terreno. ¿Sin re- 
sistencias y sacudimientos ? No asi. España ofre- 
ce desde el siglo XV, reacciones interesantes, ех- 


presivas de su genio, reacciones que se repiten en 


los siglos XVI, XVII y XVIII. Nacen así, frente a 
la ola niveladora y en pugna con ella, como una 
protesta extremosa, como una afirmación excesi- 
vamente calurosa de una vitalidad que se ahoga 
dentro de las reglas, los estilos tan característicos 
en arquitectura que van desde el isabelino al chu 
rrigueresco. 

En cambio, Francia, más imbuida en cultura la- 
tina, acepta de más buen grado los nuevos mol» 
des; en ellos ve la forma corporal de su misma 
cultura y lanza como lastre inútil su arte del Me- 
dioevo, su “insípido arte gótico” que desde en- 
tonces quedará:como el arte de los tiempos bár- 
baros y oscuros de la Edad Media. 

Los Luises triunfan entonces. La expresión del 
buen gusto se encierra en ellos: El arte “clásico” 
se apodera de la arquitectura, de la literatura, de 
la escultura y el genio creador de los artistas 
modela dentro de sus principios sus bellas formas. 

Pero, avanzado ya el siglo XVIII comienza а 
agotarse aquella rica y caudalosa vena del clasi- 


cismo. Se sigue produciendo, pero a la ingeniosa 
inventiva de los primeros tiempos va sucediendo 
la imitación fría y amanerada. Una rara habilidad 
para apropiarse una serie de rígidos principios de 
técnica, un estéril ergotismo escolástico, y con tan 
frágil vestidura se cree seguir haciendo “clásico”; 
pero el espíritu luminoso que emanaba de toda 
aquella creación greco - latina, tan poderoso y al 
mismo tiempo tan sutil que aún el genio bravio, 
independiente y romántico de Miguel Angel y el 
realista de Donatello se dejan penetrar por él, va 
muriendo poco a poco en las obras. 

Al llegar el siglo XIX el estancamiento es com- 
pleto. Ahora todo consiste, sobre todo para la 
arquitectura, en repetir las formas, en copiarlas. Y 
a todo eso se le sigue llamando el arte “clásico” 
es decir, el modelo, el único. Imposible salir de 
sus sendas si se quiere producir belleza; pero una 
gran renovación estaba en perspectiva: el mundo 
antiguo iba a ceder su cetro a las nuevas edades. 


кока» | 


La Revolución Francesa había de trastornar en 
pocos años un orden que hasta entonces parecía 
inmutable; y en esta trasmutación de valores, en 
el nuevo equilibrio que restablecería la calma des- 
pués de la violenta sacudida que había de cam- 
biar los destinos de la Humanidad, nacería tam- 
bién una nueva estética. 


La Revolución da una nueva definición del 
hombre. ¿ Definición 9 Algo más quiza: la Revo- 
lución descubre al hombre bajo la capa del siervo. 

El antiguo régimen ignoraba al indivíduo. No 
interesaba tampoco su estudio. Edgar Quinet ob- 
serva que “en la Francia del antiguo régimen, era 
< imposible escribir la historia de Francia. Esta 
« historia, antes de la Revolución, no había sido 
« tratada por ninguna alma elevada. Aparente- 
« mente, el relato de esa dilatada servidumbre pa- 
« теста intolerable o indigno de interés. No sólo 
« ninguno de nuestros grandes escritores había 
< elegido ese asunto para encerrarse en su circu- 
« lo, sino que todos, por el contrario, parecían 
« haberse puesto de acuerdo para desvíar de él 
« los ojos." (1) 

Esa desmonetización de la gran masa, del ele- 
mento hombre, surge evidente en uno de los vo- 
tos expresados ante los Estados Generales del 89 
por los electores del Jura: "Dado el caso que 
seamos hombres, las leyes han de protegernos 
como a tales”. El privilegio, el feudalismo como 
sistema, corroen la sociedad. El hombre desapa- 
rece aplastado por el señor. “En France, trop de 


(4) Edgar Quinet: “Го Revolución” 


ЖОЛКТОГА 
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châteaux”, (1) simbolo visible del sistema, expre- 
sa gráficamente un antiguo proverbio. Y otro pro- 
verbio dice: “La Francia es un carnero que se 
esquila tres veces en un año”. 


En el siglo XVIII comienza la reacción, el tra- 
bajo lento de la filosofía, de la crítica, la pasión 
racionalista que había de pasar por sus tamices 
los valores del régimen cuya decadencia comen- 
zaba. Instituciones, costumbres, creencias, estado 
social y político, economía, ciencias, todo va a 
fambalearse ante los golpes de las nuevas ideas. 


El hombre, por primera vez, hace oir su voz y 
reclama también su puesto sobre la tierra. La in- 
justicia, el privilegio, el error, el prejuicio, todo lo 
que mantenía la condición servil del hombre en 
aquellas sociedades nacidas del feudalismo, es 
blanco de la crítica con que se arman los nue- 
vos filósofos. 


Diderot, Montesquieu, Voltaire, Rousseau, Tur- 
got, Condorcet preparan así la Revolución. Su in- 
fluencia es decisiva. Rousseau lanza las bases de 
las nuevas formas de gobierno; la fuerza con que 
arraigarán sus ideas, el influjo enorme que tendrá 
su "Contrato Social” bastarán para arrastrar en 


(1) Le Roux de Lincy: “Ге livre des proverbes francais" 
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la tormenta desencadenada los últimos vestigios 
de la sociedad gótica. 
с ЖА Ж X 
Desaparecidas las barreras que se оропїап a la 
libre expresión del indivíduo, la reacción se ma- 
nifiesta extremosa y multiforme, con un carácter 
dionisíaco, con la exigencia de un derecho a la 
vida integral que tiende a crear una sociedad in- 
dividualista dentro de los derechos que la Revo- 
lución concede al ciudadano. 


Pocas veces la Humanidad había de presenciar 
tal explosión de lirismo, de exaltación colectiva 
de los sentimientos nobles y generosos como la 
que se produce en la alborada de la Gran Revo- 
lución, estado de ánimo que tiene una expresión 
materializada en la célebre noche del 4 de Agos» 
lo; pero la realidad había de traer pronto otras 
preocupaciones. La lucha está entablada. La Re- 
volución habrá de recogerse en sí misma para 
el supremo esfuerzo. Los mismos reyes filósofos 
que se placian antaño en la amistad de Voltaire, 
de Diderot, de Rousseau, lanzarán ahora la de- 
claración de Pilnitz y más tarde el manifiesto de 
Brunswich. La Revolución ha de recorrer su ca- 
mino para caer en Brumario bajo la dictadura 
napoleónica; pero la chispa que ha puesto en 
marcha el alma de la época no se extingue. Los 
espíritus no encuentran la paz romana con la 
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cual Napoleón borra los últimos resplandores del 
incendio. Y un nuevo renacimiento se prepara, 
que ha de abarcar todo el siglo XIX y ha de lle» 
gar hasta nuestros días a pesar de las distintas 
etiquetas con que hemos ido enumerándo las 
transformaciones de ese gran movimiento, infla- 
mado en la Gran Revolución y que ha respondi- 
do en todos los matices de sus escuelas al ansia 
de renovación, a la afirmación de un concepto de 
libertad individual, de originalidad y de reacción 
contra cánones y fórmulas pre - establecidos: el 


Romanticismo. 
% * > 


La Revoluciôn 4 pertenece ya al movimiento ro- 
mántico ? Bajo ciertos aspectos, si. Su estructura 
subjetiva, el lirismo, la exaltación del sentimiento, 
el juego de sus pasiones, colocan a muchos de 
sus protagonistas no ya dentro de la corriente ra- 
cionalista del siglo XVIII sino en el movimiento 
que se inicia. Ese movimiento, el Romántico, va 
a echar por tierra la influencia “clásica”; sin em- 
bargo, como una persistencia de la corriente clá- 
sica que en Francia forma la base de la cultura, 
la Revolución se viste con la toga romana. Todo 
es alusión a la antigüedad clásica, a los tiempos 
heróicos de las Repúblicas Romana о Griegas; el 
tirano es César; el vengador se llamará Bruto, 
cuando no Harmodio o Aristogitón: se invoca a 
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Marte Vengador, se cita a la Roca Tarpeya у 
el haz y el hacha, en manos de los nuevos ciu- 
dadanos, significará lo que fué en manos de los 
antiguos lictores. 

‘Con todo, esta contradicción podría no ser si- 
no aparente. La Revolución va a regenerar, a 
crear el Estado. La idea del Estado es una idea 
Romana, clásica. La República ponía ante todo el 
interés público y la autoridad de la ley. Nada de 
privilegios ni de leyes particulares. “Non sunt 
privatæ leges” decía la ley de las Doce Tablas 

À eso mismo, a ese ideal clásico tendía la Re- 
volución. Ideal político ante todo. Además, la co- 
rrupción a que habían llegado las costumbres en 
el periodo del reinado de Luis XV y рге ғ revo- 
lucionario, — no olvidemos que es la época del 
Marqués de Sade, de Restif de la Bretonne y 
Casanova — hacía volver los ojos hácia los mo- 
delos estóicos de la virtud antigua. En el orden 
artístico, se fraducia esa inclinación por la hege- 
monía de la escuela de David, el cual, como en 


otro tiempo Le Brun, Boileau, Mansard, ejercía la 
tiranía en el arte. 


Convencional, y convencional de la Montaña: 
compañero de Robespierre, el Incorruptible, su 
ideal estético о más bien dicho, su estética repu- 
blicana se nutre en la inspiración de aquella Ro- 
ma primitiva heróica y austera. Así organiza los 
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desfiles, las fiestas y toda la pompa de la prime- 
ra Repüblica, con los atributos de las viejas épo- 
cas. Aquel mundo de fantasmas ocupa su imagi- 
nación. El inmenso drama contemporáneo, lo 
deja indiferente. A su lado truena el cañón de 
alarma y la guillotina lanza sus lívidos relám- 
pagos. El, sin embargo, sólo se preocupa еп re- 
coger, en canalizar aquella corriente del clasicis- 
mo en que está impregnada su obra que cierra el 
ciclo del Renacimiento. 

¡Curioso efecto de la doctrina, de la fórmula 
estética, frente a la realidad de la vida! El pin- 
tor, el artista, se 
sacrifica al esteta, 
al jefe de escuela. 

El hombre que 
vió pasar desde su 
asiento de la Con- 
vención, a las sec- 
ciones pidiendo en 
el tumulto de las 
picas las cabezas de 
los reyes, el que 
sintió rugir el Ca 
ira ! sobre las gra- 
das del cadalso, el 
que vió el 9 Ther- 
midor la caída de 
Robespierre, el que 
vivió las angustias 
del 98, pasa en me- 
dio de todas las 
calamidades de la 
época sin sentir e| 
estremecimiento 
que la enorme tra- 
gedia pone en el 
ánimo de los con- 
temporáneos. Su 
arte no traduce una 
sola inquietud. Es 
el esteta “clasicis- 
ta”, formal, impe- 
cable en su expre- 
sión, apagado y sin 
rebeldias. Hay al- 
go de estatuaria, de arqueología en su pintura: 
i Que contraste si en su lugar, un genio más уі»! 
vaz, más personal — ya un anti - clásico — Goya 
su contemporáneo, hubiera vivido esa tragedia ! 
Los “Fusilamientos de la Moncloa" bastan para 
deplorarlo eternamente, 
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A pesar de todo, David ha representado un es- 
tado de espíritu de su época. La Antigüedad da- 
ba la pauta para la Virtud y la Belleza. Todo es- 
taba lleno de ella. Montesquieu, Diderot, Rous- 
seau investigan el mundo antiguo y su гасюпа- 
ismo está empapado de reminiscencias clásicas. 


Por otra parte, la reacción contra la frivolidad de] 
reinado de Luis XV, encauza dentro de unafrigi- 
dez de líneas clásicas las artes plásticas. 

Soufflot y Gabriel producen entonces los más 
equilibrados ejemplos de la arquitectura francesa; 
el gusto de la pintura va hácia el recuerdo de 
Poussin y Claude Lorrain. Le faltó a David ‘au- 
dacia para sacudir esa vestidura, para compren- 
der que si la Revolución buscaba en la Antigüe- 
dad algunas sugestiones de legislación у al- 
gunos ejemplos de virtudes cívicas para dar 
forma y prestigio a su gobierno republicano, su 
verdadera obra es- 
laba en la libera- 
ción de los espíri- 
tus, en el ideal de- 
mocrático e indivi- 
dualista que habría 
de fecundar con su 
savia la era que se 
iniciaba; pero con 
todo a él toca ce- 
rrar el período clá- 
sico y por algunos 
de sus aspectos ini- 
cia ya el Romanti- 
cismo. 


El movimiento ro» 
mántico nacido de 
la sociedad revolu- 
cionaria, había de 
llegar a un resulta- 
do que bastaría pa- 
ra fijar el carácter 
de la evolución y la 
producción artística 
del Siglo XIX: mien- 
tras le pintura y la 
escultura han de 
llegar en Francia a 
desarrollar un mo- 
vimiento extraordi- 
nario por la riqueza 
pe sus escuelas y 
el valor de sus ar- 
tistas, la Arquitectura inicia una decadencia ininte- 
rrumpida para llegar hasta nuestros días en que 
recién las modernas escuelas comienzan a vivifi- 
car su organismo. 

¿Cuál es la causa de este contraste? El Ro- 
manticismo, al librar combate a la escuela clásica 
y rechazar sus reglas y sus dogmas, exige la li- 
bertad del indivíduo en la plenitud de sus medios 
expresivos, esa libertad, ese deseo de romper con 
los viejos moldes que la Revolución ha encendido 
en todos los espiritus. La lucha es acre; pero los 
clásicos pierden terreno y el nuevo siglo contem- 
plará el triunfo de los nuevos. 
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Ahora bien: ¿cuál debe ser el resultado lógico 
de ese triunfo ? 


Elie Faure dice que “la arquitectura y la pintu” 
ra ocupan los dos polos de la inteligencia plásti- 
са, la primera expresando con el máximum де 
sus medios los ritmos colectivos, sociales o ra- 
cionales del espíritu y la otra sus ritmos indivi- 
duales, revolucionarios, o imazinativos, mante- 
niéndose la escultura en un término medio”. Esa 
profunda y exacta observación, contesta la pre- 
gunta formulada más arriba: el individualismo en- 
cuentra su libre expansión y no es sólo la pintu- 
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ra la que ha de iniciar una fecunda renovación; 
la literatura tomará también un vuclo magnifico y 
pocas veces igualado. 

En cambio los ritmos colectivos se pierden, no 
encuentran eco en las masas. La Revolución que 
ha encendido los espíritus, ha muerto en el alma 
colecliva, vencida por la reacción que la fué ace- 
chando desde su cuna. Luego nada hay que sos- 
tenga una fuerza común que pueda expresarse por 
sí sola. La Santa Alianza vela sobre las aspiracio- 
nes colectivas. El hombre es libre, pero se encierra 
en sí mismo, se siente solo, se abandona al escep- 


licismo en sus primeros pasos por los tiempos nue- 
vos. Chateaubriand, Musset, Vigny, Stendhal, inician 
la serie de los pesimistas del Siglo XIX. ¡ Paradoja, 
estado de espíritu el de esta escuela que nace de 
la libertad y que rechazando los dogmas del pa- 
sado inmediato, se transforma en medioevalizantei 
creyendo encontrar, erróneamente, una expresión 
de su lirismo, una atenuación a su amargura, y 
una justificación a su deformación espiritualista 
en el pasado gótico, cuyo realismo desconoce y 
al cual imprimen un carácter falso que, a pesar 
de todo persiste aún! Este sello, más germano 
que francés, habría de desaparecer 
a medida que el criticismo del si~ 
glo XIX iluminara y explicara aquel 
período tan oscuro de la Humani- 
dad que corre desde el siglo XI 
hasta el siglo XV y en el cual na- 
ceria, se desarrollaría y llegaría à 
su completo desarrollo el mal lla- 
mado arte gótico, es decir, arte ђаг= 
baro, nombre que persiste aün s 
bien ha perdido va, con toda jus- 
licia, su significación precisa. Ve» 
remos en seguida cual es el ver- 
dadero carácter de este arte y si 
podía ser, por su esencia, un arte 
tan contrapuesto al ideal clásico 
greco = romano como lo creían los 
románticos. 

El resultado real de esa reacción 
individualista fué que la arquitec- 
tura, arte de ritmos colectivos co» 
mo dice Faure entró en una pro- 
nunciada decadencia. Ya una vez, 
cuando las primeras manifestacio- 
nes del individualismo europeo en- 
tran en Francia por la influencia 
italiana en los siglos XV y XVI, la 
arquitectura decae y en cambio la 
pintura con Fouquet, Clouet y Pe- 
rreal cobra nuevo vuelo. 

La arquitectura ha sido siempre 
en Francia la expresión de su ge- 
nio clásico, hecho de claridad de 
orden, de medida. Lo que llamamos 
arquitectura gótica ¿qué es sinó la expresión de 
esos atributos, la realización de un clasicismo pe- 
ro esta vez propio y de un formalismo distinto 
aunque realizando el ideal de perfección propio 
también a lo griego y romano? Dentro de ese 
orden de ideas, el ritmo colectivo busca desde el 
siglo XI una expresión de sus modalidades y lo 
consigue plasmando el gótico. 

El ilustre profesor Gomez Moreno dice refirién» 
dose a este hecho: 
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“Por otra parte, ¿es clásico lo griego y lo ro» 
« mano solamente 2 No; puede haber clasicismo 
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bajo todos los aspectos, en todas las escuelas. 
El arte gótico es clasico; el arte gótico en su 
evolución definitiva, integral, nace en el norte 
de Francia, y Francia es una región clásica por 
excelencia. Su literatura nos lo está diciendo; la 
literatura francesa es la que siempre ha tenido 
más respeto al clasicismo, siempre ansiando la 
perfección, siempre sumisa a reglas, siempre 
académica. Pués lo mismo sucedió con lo góti- 
co: la arquitectura ogival fué un triunfo de fé y 
de insistencia dentro de un ideal, depurándolo, 
perfeccionándolo; luego reposó, una vez defini- 
da la regla, y sin evolucionar apenas, dejó en 
el siglo XVI campo libre a otro recetario de 
clasicismo, sugerido por la Italia del Renaci- 
miento”. | 


д 


- 
- 


EL ENTIERRO (FRAGMENTO) 


En consecuencia, el Romanticismo no había де 
encontrar su expresión arquitectónica ni en el 
clásico ni en el gótico. 

Por lo gótico solo siente una inclinación que 
se concreta en una reacción amorfa, sin mayor 
profundidad, fruto del sentimentalismo enfermizo 
de la época que hace volver los ojos a la Edad 
Media como a una edad dichosa, reacción apoya- 
da por la literatura ala que no es extraña la 
novela histórica que por entonces se cultiva. 
(Walter Scott, Victor Hugo, etc.) Una observación 
interesante es la siguiente: 


De los héroes de la fantasía ninguno como 
Dn. Quijote ofrece en mayor grado, en el sentir 
romántico, las virtudes atribuidas al Medio Evo. 


Su caballerosidad, su hidalguía, su empenosa lu- 
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cha con el mal, el lirismo de su pasión amorosa, 
su fantasía y sobre todo lo que hace oficio de 
razón en Dn. Quijote, su imaginación deformado- 
ra, virtud romántica, lo hacen el espejo de aque- 
lla edad de oro de la Humanidad, tal como se la 
vé en el primer tercio del Siglo XIX. Pero Cer- 
vantes ha hecho que esas virtudes sólo le sirvie- 
ran a su héroe para ser motivo de escarnio. Des- 
de dos siglos atrás iba a lanzar indirectamente 
esa certera sátira contra los románticos. Y ella to» 
ca tan justo que se explica así que Lord Byron 
y John Ruskin no perdonen a Cervantes su salira 
y lo coloquen poco menos que fuera de la co- 
munidad humana. 


Con todo, la derrota del clásico es completa; . 


pero subsiste la academia. Lo que se va hacien- 
do dentro de sus líneas, es ya academismo puro, 
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empezando por el arte que florece va entrado el 
Siglo XIX, bajo el Imperio de Napoleón l, y que 
representan Vignon con la Madeleine, Brongniart 
con la Bolsa, Chalgrin, con el Arco de la Estre- 
lla, Percier y Fontaine en el Carrousel y junto 
con ellos el estilo Imperio que es arqueología pue 
ra; pero la nueva escuela no tendría suficiente 
empuje para desalojar lo académico llamado clá- 
sico ni dar en cambio algo que lo sustituyera- 
Becién llegada la 2a. mitad del siglo XIX veremos 
el cambio que se inicia. 


El romanticismo había de mostrar, en cambio, 
una extraordinaria vivacidad, una fecundidad 
asombrosa en la pintura. Y es en la tierra clásica 
por excelencia, en Francia, donde el genio de la 
pintura, romántico e individualista, había de al- 
canzar tal fuerza de expresión que la historia de 
la pintura durante todo el siglo XIX y XX había 


de encerrarse entre sus límites. Resultado parado» 
jal, pero que concuerda con la fisonomía que las 
corrientes individualistas nacidas de la Revolu- 
ción habían de imprimir a la nación más trabaja- 
da por ellas. 

El movimiento que inician Delacroix y Géri- 
cault en Francia, había de dar impulso a la nueva 
escuela romántica; pero este movimiento de la 
pintura está demasiado cerca de la vida para que 
pueda ser encerrado en los dogmas de una doc- 
trina única. Así vemos sucederse durante todo el 
siglo, el vertiginoso movimiento, la fecunda evolu- 
ción de ese arte que sólo por fórmula, en ciertos 
momentos, se encierra en la denominación de una 
escuela pero que en realidad se manifiesta como 
a expresión de genios individuales, cada uno con 
personalidad vigorosa que en un momento dado 
pueden imprimir una dirección 
pero que no ha de durar lo bas- 
stante para ejercer una hege- 
monía artística. En ese senti- 
do, pese a los nombres de es- 
cuelas, se perpetúa durante to» 
do el siglo el movimiento de 
fisonomia romántica. 

Poco importa que al romanti- 
cismo propiamente dicho, suce» 
dan o se opongan con el carác- 
ter de escuelas el realismo, el 
naturalismo, el impresionismo, 
el puntillismo, etc., etc. Todas 
no son nada más que distintas 
manifestaciones de una misma 
fuerza, el ritmo desencadenado 
por el romanticismo revolucio- 
nario, oponiéndose unas a otras 
las tendencias siendo en reali» 
dad todas ellas la expresión del 
mismo estado de espíritu ro» 
mántico, la misma fuerza de la 
individualidad vigorosa que va deshaciendo los 
principios a medida que los levanta para sustituir» 
los por otros nuevos. 

Notemos el carácter revolucionario que tiene es- 
tos movimientos de las diversas escuelas, no solo 
de pintura, sino de literatura o escultura. Sus 
hombres representativos son fipos de acción inten» 
sa, de Lamartine y Victor Hugo a France, pasan- 
do por Carpeaux, Zola, Mirbeau, Rodin, y como 
tipo bien representativo el gran pintor Courbet, co- 
misario comunista, que ordenó y ejecutó el derribo. 
de la Columna de Vendome. El carácter revolu- 
cionario que acompañó a ciertas escuelas, realis- 
mo, naturalismo, impresionismo y cubismo eximen 
de insistir en esa faz del movimiento romántico. 

Así, la más brillante escuela de pintura del si- 
glo XIX, la escuela Francesa, es esencialmente ro» 
mántica, aun a pesar de las vigorosas ramas que 
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han brotado para oponerse al romanticismo. En 
toda Europa no existe una expresión más comple- 
ta durante los siglos XIX y XX que la ofrecida 
por esta escuela. La historia de esta época está 
Jena рог los grandes nombres de Géricault, De- 


lacroix, Corot, Courbet, Daumier, Rousseau, Mi- 
llet, Daubigny, Claude Monet, Sisley, Pissarro, 
Renoir, Manet, Degas. Cézanne, Carriere, Ри 


vis de Chavannes, Gauguin, etc., quienes man- 
tienen durante todo el siglo la vitalidad de ese ar- 
te hasta llegar a nuestros días con las mas atre- 
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vidas investigaciones de la escuela cubista deriva- 
da de las ideas estéticas de Cézanne. 


Fuera de Francia, Goya en España, Constable 
y Turner en Inglaterra, brillan como grandes as- 
tros y ejercen su influencia en la iniciación del 
fecundo movimiento desencadenado por el roman- 
ticismo. 


Al lado de esle movimiento ¿que ofrece la Ar- 
quitectura? Bien poca cosa, por cierto. El primer 
entusiasmo del romanticismo por lo gótico es puro 
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tirismo. No alcanzan a comprender ese arte, tan 
impregnado de racionallsmo y sólo se empeñan en 
oponer su belleza formal que toman como la ma- 
terialización del sentimentalismo religioso cristiano 
de los siglos XI al XIV al clásico decadente que 
continúa produciéndose y que se ha refugiado en 
las escuelas. 

Sin embargo, esa aficción puramente literaria, va 
a tener un resultado de grandes beneficios para la 
arquitectura: el mayor conocimiento del arte góti- 
co, olvidado y vilipendiado por cuatro. siglos de 
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clasicismo, va a traer como consecuencia una 


nueva corriente de racionalismo arquitectónico; ca» 
paz de conmover hasta en sus cimientos las teo» 
rías que proclamaban el arte derivado de Grecia 
y Roma como el único “clásico”. 


John Ruskin al atacar duramente el cläsi- 
co que se hacía en su época y oponerle el 
gótico como expresión más acabada de belle- 
za, lo hace, y esto es уа un sensible pro- 
greso, señalando la lógica de esta arquitectura en 
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a elección de sus formas y de su ornamentación. 
“Sostengo que el arco apuntado, decía, es uno de 
los modelos más apropiados para que lo contem- 
ple de un modo contínuo el espiritu humano, que 
es forma que nunca cansa aunque se repita fre- 
cuentemente”. “... sólo deseo poder ver intlama- 
dos por este mismo sentimiento a los ciudadanos 
de Edinburgo y Glasgow construyendo torres gó» 
ticas”. Para él la torre gótica no nace tampoco 
ni es representativa de la aspiración religiosa; le 
asigna ante todo una utilidad funcional, siendo 
según los casos un “objeto de orgullo, delicia o 
defensa humana; 
pera que de ningún 
va asociada al sen- 
timiento religio- 
so”... “todos ellos 
(los campanarios ) 


están levantados ya 
para que se vean 


de todas partes, o 
para llamar o ha- 
cer vibrar sus cam- 
panas, o para con» 
gregar a la gente 
alrededor de sus 
muros o con otro 
motivo cualquiera, 
pero siempre muy 
humano". Aunque 
en muchas cosas 
está Ruskin empa- 
pado del sentimen- 
talismo medioevali- 
zante de los готап- 
ticos (por ejemplo: 
“Estos frontones, 
« estilobatos, ar- 
« quitrabes, nunca 
« exilan en voso- 
* tros un singular 
• sentimiento de 
e placer ni nunca 
* lo excitarán. Es- 
e tán muertos, ina- 
«e nimados e inutilizados en el arte, como en la poe» 
• Sia, para siempre, y aunque construyais tantos 
* como pizarras hay sobre vuestros tejados, nunca 
« os fijareis en ellos. Para los siglos venideros que- 
* darán solo como movimientos de la paciencia y 
• docilidad con que las gentes del siglo XIX sacri- 
* ficaban sus sentimientos en aras de las costum- 
s bres, y su inteligencia a la forma. Pero. por otro 
« lado, este extraño y penetrante interés con que 
« os conmueven tales palabras cuando están de al- 
« gün modo relacionadas con la arquitectura 
< gótica — como, por ejemplo, bóveda, arco, to- 
« rre, pináculo, muralla, matacán, portal. pórtico 


CARRIÉRE 


58 


y millares de palabras semejantes, siempre 
< poéticas y poderosas donde quiera que se en- 
< cuentren — es un indicio verdadero y cierto de 
que las cosas por si solas os son agradables y 
continuarán siéndolo siempre”,) es indudable que 
siempre ha alabado, mas que nada la lógica, la 
razón de los constructores góticos y la verdad de 
su decoración. 

Pero es necesario llegar a Viollet - le - Duc para 
encontrar el hombre que, del estudio profundo de 
aquel arte gótico puesto otra vez en evidencia por 
el Romanticismo había de formular los principios 
de una mueva co” 
rriente racionalista 
con la cual se ini- 
ciaría una lenta evo- 
lución de la arqui- 
tectura. El estudio 
completo que em- 
prende del arte gó- 
tico, la vasta eru- 
dición que posee 
sobre toda la ar- 
quitectura de la 
Edad Media fran- 
cesa, no lo llevan, 
afortunadamente, a 
aconsejar. como le 
sucede a Ruskin, tal 
o cual forma de la 
arquitectura. Ver- 
dadero erudito, de- 
sentraña de ese 
gran movimiento 
los principios esen- 
ciales, lasideas ma- 
trices que puestas 
otra vez en obra en 
los tiempos moder- 


nos, deben vivificar 
la arquitectura. 


“Si miramos соғ 
« mo útil el estudio 
« de la Edad Me- 
« dia, dice Viollet- 
e le- Duc, (1) y capaz de traer poco a poco una fe- 
< liz revolución en el arte, no es, con toda seguridad 
« para obtener obras sin originalidad, sin estilo, para 
< ver reproducidas como formas mudas, monumen- 
< tos notables sobre todo por el principio que ha 
< guiado su erección, sino, por lo contrario, para 
< que ese principio sea conocido y pueda dar hoy 
< sus frutos como los dió en los siglos XII y XIII 
< Suponiendo que un arquitecto de esas épocas ри” 
< diera volver entre nosotros, con sus fórmulas y los 
« principios a los cuales obedecía en su tiempo y 
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(f) Viollet -le - Duc: Dictionnaire Raisonne de l Arch. Fran 
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< que pudiera ser iniciado en nuestras ideas mo» 
< dernas, si se pusieran a su disposición los per- 
< feccionamientos de la industria, no construiría 
« un edificio del tiempo de Felipe Augusto o de 
« San Luis, porque falsearia de este modo la pri- 
< mera ley de su arte, que es la de sujetarse a 
< las necesidades y a las costumbres del momen- 
« to: ser racional”. 


Tal es, en síntesis, su idea renovadora. Sus ob- 
servaciones son tan exactas que después de más 
de medio siglo, tienen hoy una vigorosa actuali- 
dad y parecen hechas en nuestros dias. Мо po- 
demos por tanto, resistir a la tentación de repro- 
ducirlas en parte, aunque sean conocidas por nues- 
tros lectores. 


“Quizá nunca, continúa Viollet - le = Duc. se han 
< ofrecido a nuestros arquitectos recursos más fe- 
< cundos: los ejecutantes son numerosos, inteligen- 
« tes y hábiles como manuales; la industria ha 
< llegado a un grado de poder jamás alcanzado. 
« Lo que falta a todo esto es un alma. Es ese 
< principio vivificante que hace respetable toda 
< Obra de arte, que permite al artista oponer la 
« razón a las exigencias a menudo ridículas de 
« los particulares o de autoridades poco compe- 
< tentes, demasiado dispuestas a considerar el arte 
< como algo surpérfluo, como un asunto de capri- 
< cho o de moda. Para que el artista respete su 
< Obra es necesario que la haya concebido con la 
< convicción íntima que esa obra ha emanado 
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de un principio de verdad basado sobre las re- 
glas del buen sentido; el gusto, a menudo, no 
es otra cosa, y para que el artista mismo sea 
respetado es necesario que su convicción no рџе= 
da ser puesta en duda. Entonces, ¿como supo» 
ner que el artista será respetado si sometido a 
todas las puerilidades de un aficionado fantasea- 
dor, le construirá según la moda del momento 
una casa china, árabe, gótica o del renacimiento? 
¿Que viene a ser un artista en medio de todo 
esto? ¿No es acaso el sastre que nos viste se- 
gún nuestro capricho pero que por sí mismo no 
es nada, que no tiene ni puede tener preferen- 
cias, ni gusto propio, ni lo que caracteriza ante 
todo al artista creador, la iniciativa? Pero el 
estudio de una arquitectura cuya forma está so» 
metida a un principio, como el cuerpo lo está a 
la inteligencia para no permanecer estéril, no 
podría ser incompleto y superficial. No teme- 
mos declararlo: lo que más ha retardado el de- 
sarrollo del renacimiento de nuestra arquitec- 
tura nacional, renacimiento del cual se debe sa- 
car provecho para el porvenir, es el celo mal 
dirigido, el conocimiento imperfecto de un arte 
en el cual muchos no ven sino una forma ori- 
ginal y seductora sin apreciar el fondo. Así, he- 


mos vistos surgir pálidas copias de un cuerpo 
cuya alma estaba ausente. Los arqueólogos, 
describiendo y clasificando las formas y no sien- 
do arquitectos prácticos, no podrían hablar sino 
de aquello que veían; pero el conocimiento del 
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porque debía necesariamente faltar a estas cla- 
sificaciones puramente materiales, y el buen sen» 
tido público se ha sentido desconcertado a la 
vista de reproducciones de un arte cuya razón 
de ser no comprendía, que le parecia un juego, 
bueno a lo sumo, para distraer algunos espiri- 
tus amantes de antigüedades pero cuya practi- 
ca era necesario evitar”. 

“En efecto, si hay un arte serio que deba ser 
siempre el esclavo de la razón y del buen sen- 
tido, es la arquitectura. Sus leyes fundamenta- 
les son las mismas en todos los paises y en to- 
dos los tiempos: la primera condición del gus- 
lo en arquitectura es estar sometido a estas le- 
yes; у los artistas que después de haber con- 
denado las imitaciones contemporáneas de tem- 
plos romanos en los cuales no se encontraban 
ni el soplo inspirador que los ha creado ni las 
relaciones con nuestros hábitos y nuestras ne- 
cesidades, se han puesto a construir imitaciones 
de formas románicas o góticas sin darse cuen» 
ta de los motivos que habian hecho adoptar esas 
formas, no han hecho sino perpetuar de una 
manera más grosera todavía los errores contra 
los cuales se habían levantado”. | po 
"Hay dos cosas que es necesario tener en cuen- 
ta ante todo en el estudio de un arte: el cono- 
cimiento del principio creador y la elección en 
la obra creada. Luego el principio de la arqui- 
tectura francesa en el momento en que se desa- 
rrolla con una gran energía, del siglo XJI al XIII 
era la sumisión constante de la forma а las cos» 
tumbres, a las ideas del momento, la armonía 
entre el vestido y el cuerpo, el progreso incesan- 
te, lo contrario de la inmovilidad: la aplicación 
de este principio no podría hacer retroceder al 
arte, ni aun dejarlo estacionado. Todos los mo- 
numentos creados por la Edad Media, por irre- 
prochables que ellos sean, no podrian ser hoy 
servilmente copiados si se levantara un edificio 
nuevo; no es ese sino un lenguaje necesario para 
expresar su pensamiento, pero no para repetir 
lo que otros han dicho. Y en las restauracio- 
nes, aun cuando no se frate mas que de repro- 
ducir o reparar las partes destruidas о altera- 
das, es de una gran importancia darse cuenta 
de las causas que han hecho adoptar o modifi- 
car tal o cual disposición primitiva, aplicar tal 
o cual forma. Las reglas generales dejan al ar- 
quitecto sin recursos delante de las excepcio- 
nes numerosas que se presentan à cada pa- 
so, si no está penetrado por el espíritu que ha 
dirigido a los antiguos constructores". 

“Una civilización no puede pretender la pose- 
sión de un arie si este arte no penetra por to» 
das partes, si no hace sentir su presencia hasta 
en las obras más vulgares. Así, de todos los 
paises occidentales de Europa, la Francia es to- 
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* davía la que mejor ha conservado esta preciosa 
• facultad porque es el que la ha poseído en mayor 
« grado desde la decadencia romana. En todo 
« tiempo la Francia ha impuesto sus artes y sus 
s modas a una gran parte del continente europeo: 
“ desde el renacimiento, ha tratado vanamente de 
« hacerse italiana, alemana, española, griega; su 
« instinto, el gusto nativo que reside en todas las 
« clases del país la han orientado siempre hacía 
e su genio propio, corrigiéndola después de los 
e más graves errores. Creemos bueno recono- 
« cerlo, porque por mucho tiempo los artistas han 
“ desconocido este sentimiento y no han sabido 
«:aprovecharlo. Desde el reinado de Luís XIV so- 
s bre todo los artistas han pretendido formar 
« dentro del país, un cuerpo aislado, una especie 
« de aristocracia extraña, desconociendo esos ins» 
e fintos de las masas. Separándose de la muche- 
e dumbre, tampoco fueron comprendidos, per- 
< dieron toda influencia у no dependió de ellos 
« que la barbarie no ganara sin remedio lo que 
« quedaba fuera de su esfera. La inferioridad de 
« ejecución en las obras de los dos últimos siglos 
• precedentes nos dan la prueba. La arquitectura 
s sobre todo que no puede producirse sino con 
« la ayuda de una gran cantidad de obreros de 
« todas clases presentaba al final del siglo XVIII 
« una ejecución bastardeada, floja, pobre y des; 
« provista de estilo basta el punto de hacer envi- 
“ diar las últimas producciones del Bajo Imperio”. 
Contra ese arte clásico que se seguía produ- 
ciendo por influencia de las Academias, iban los 
ataques vigorosos de Viollet- le г Duc, apoyándo- 
se entonces en el racionalismo gótico, pero no, 
como se puede ver, en su carácter formal, sinó 
en sus principios vitales, si bien, prácticamente, 
esas ideas llevaron a muchos a hacer arte gótico. 
Pero Viollet гіс, Duc tuvo que sostener el con- 
tra - ataque de los académicos quienes no podían 
soportar la crítica de aquellos monumentos tipos 
como el Panteón, la Bolsa o la Magdalena. Al 
final, Viollet - le ~ Duc es desalojado y triunfa 
nuevamente la Academia. En aquella época Gar- 
nier, uno de los hombres de más talento del mo- 
mento, se impone con su estilo a base de remi- 
niscencias clásicas. Quizá es este el único arqui- 
tecto que dentro siempre del orden de ideas de 
los c/asicisfas tiene mayor originalidad y que ha 
buscado algo de innovación como su tentativa, 
por ejemplo, de policromar los edificios, tentativa 
hasta cierto punto revolucionaria en su escuela. 
El academismo no perdonó a Viollet гіс, Duc 
su franca declaración de que la ünica arquitectura 
nacional francesa es la de la Edad Media. Indu- 
dablemente, Viollet ~ le ~ Duc se equivoca, porque 
sería ridiculo desconocer el carácter tan propio y 
particular por lo menos de la mayor parte de la 
arquitectura francesa del Renacimiento; pero he- 
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«cha esa declaración, la guerra quedaba iniciada 
№ пор, como una anécdota referente a esos tiem- 
pos, nos cuenta que al ingresar los nuevos en 
el taller Questel se les hacía jurar solemnemente: 
“¡Odio a Viollet = le + Duc!" 

Con todo, el racionalismo estaba 
fermentará aún dentro del 
Academia. 


lanzado y 
campo cerrado de la 


Es indudable que la influencia que tales ideas 
pueden haber ejercido en arquitectura, en su des- 
arrollo y evolución tiene que haber sido benéficas 
-en grado sumo; pero su difusión ha sido lenta. 

La razón, en el hombre, está muy lejos de ser 
un atributo puro de sus facultades superiores. La 
razón pura no existe. Razonamos con el senti- 
miento, y es esta lógica del sentimiento la que se 
nos ofrecerá 
siempre como 
inflexible, rigu- 
rosa y resistien- 
do al más am- 
plio exámen. 

Cuando un 
pueblo, durante 
períodos mile- 
narios, ha teni- 
do ante sus ojos 
los ejemplos de 
un arte que ha 
nacido en su 
suelo y al cual 
van unidas to» 
das sus tradicio- 


nes y su histo- 
` ма, la razón de 


su sentimiento lo 
llevará siempre 
a juzgar aque- 
llos ejemplos 
como los únicos 
posibles en su 
‚ campo artistico. 
Verá en ello la expresión particular de su genio y 
la deformación afectiva le hará ver aún las malas 
imitaciones y las copias bastardas como superio- 
res a cuantas sugestiones puedan venir de fuera. 

Es necesario una gran amplitud de espiritu pa- 
ra sobre ponerse a esas corrientes; es preciso una 
gran dosis de rebeldía para desechar, en un mo- 
mento, lo que la educación y hasta la influencia 

. atávica puedan haber anclado en los espíritus. 

El genio peculiar de una raza (¿y existen en 
realidad razas con esa pureza étnica que vulgar- 
mente se les atribuye?) puede quedar fijado en sus 
monumentos de arte; pero las razas desaparecen o 
decaen y a través de los siglos pueden las in- 
fluencias extrañas alterar el ritmo espiritual que 

. antes vibraba también es su obra artística. De es- 
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ta obra ¿qué se vé, qué se comprende, qué se 
admira entonces ? Sólo su expresión formal; y es- 
ta expresión formal, sin vida, sin espíritu, por lo 
tanto bastarda, es la que se sigue reproduciendo 
como un remedo de épocas de mayor esplendor. 
Asimilar el espíritu de una cultura es el difícil pro- 
blema; imitar sus realizaciones objetivas no trae 
ningün progreso ni aplaca ninguna inquietud. 


¿ Desde los tiempos de Pericles, o de Augusto 
o Caracalla, la Humanidad no ha variado en nas 
da, ni han surgido nuevos problemas que la in- 
quietaran, ni nuevas razas con sus creencias, sus 
fuerzas espirituales, sus símbolos han venido a 
romper su equilíbrio ? Si tal cosa no ha sucedi- 
do, ¿porqué pensar que hay algo de aquella hu- 
manidad pretérita que a pesar de todas las vici- 


sifudes debe 
permanecer ine 
mutable ? 


En nombre de 
una cultura lati- 
na se pretende 
семга la imita- 
ción del arte 
clásico la acti- 
vidad artística; 
pero lo que inte- 
resa es el espí- 
ritu de esa cul» 
tura, espíritu he- 
cho de medida 
y claridad, que 
si una vez se 
manifestó en 
una forma de 
arquitectura 
puede volver a 
manifestarse 
nuevamente con 
otra envoltura 
carnal. Es ese 
espíritu asimila» 
do de la cultura latina el que permitió a Fran- 
cia realizar su arte gótico, arte también clásico, y 
mantenerse siempre en continua y fecunda inquie- 
tud espiritual. El mismo espíritu anima el Нита- 
nismo del Renacimiento italiano y entonces se 
realizan grandes obras; péro si apagado ese es- 
píritu en la repetición, en la reproducción теса- 
nica de los mismos modelos, ¿no es acaso la 
tradición un peso muerto, un fatigoso fardo, que 
traba la evolución al mismo tiempo que encegue- 
ce, con un ridículo orgullo, la inteligencia de una 
raza? ¿No es un contrasentido la incapacidad 
querida y voluntaria basada en el hecho de que 
hace quinientos o mil años, artistas que vivían 
sobre el mismo suelo realizaban obra perdurable? 

Voltaire cuya sátira terrible ha corroido como 
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un äcido fuerte tantos prejuicios y tantas debili- 
dades humanas, nos presenta en una de sus no- 
velas un extrangero visitando Roma. “Los cicero- 
ne cuya obligación era mostrar a los extrangeros 
las curiosidades de la ciudad, se apresuraron en 
hacerle conocer unas ruínas en las cuales un 
arriero no hubiera querido pasar la noche pero 
que en otro tiempo habían sido dignos monu- 
mentos de la grandeza de un pueblo rey. Vió 
también cuadros de doscientos años y estátuas de 
más de veinte siglos, que le parecieron obras 
maestras. — 4 Haceis aún obras como estas 2 — No, 
excelencia, le respondió uno de los cicerones; p2- 
ro despreciamos 
al resto de la 
lierra porque 
conservamos 
esas rarezas. 
Somos como ro- 
pavejeros que 
sacaran su glo- 
ria de los trajes 
viejos que guar- 
dan en sus al- 
macenes". (1) 
Lo que po- 
dria ser una 
fuerza se trans- 
forma en un 
principio de es- 
terilidad. Mejor 
colocados para 
la evolución, en 
fales casos es- 
tán los pueblos 
de tradiciones 
artísticas atenuadas. Y es en realidad en 
pueblos germánicos que no cuentan con 
el pasado esplendoroso de la cultura clásica, 
donde las ideas. modernas de la estética ar- 
quitectónica se han abierto camino más facilmen- 
te; sin embargo no sería raro que esas nuevas 
corrientes que están transformando profundamente 
la arquitectura no sólo en los países germánicos 
y escandinavos, sinó también en la misma Fran- 
cia, llegará a tener en este último país su expre- 
sión más equilibrada. El porque estaría en el po» 
der de su genio clásico, que así como creó el 
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gótico con principios vitales de armonía: dentro- 
de un ideal incesantemente depurado, llegaría a 
crear también en una concepción moderna de 
principios análogos, que son básicos de la arqui- 
tectura. 

Si la arquitectura moderna, al iniciarse el moz 
vimiento que le dió vida, pudo haber sido la ex- 
presión de tendencias personales de artistas que 
tenían el valor de buscar, de analizar las formas. 
para іг contraponiéndolas en un afán de selec- 
ción es indudable que hoy ya expresa un ritmo 
colectivo, un ideal de organización nacido de las 
nuevas tendencias de la vida, de las exigencias. 
de un estado de 
espiritu propio 
de los tiempos 
nuevos que han. 
sucedido al gran 
sacudimiento de 
la Gran Guerra 
y de la Revolu- 
ción Rusa, cul- 
minación de la 
lucha sorda por 
la supremacia de 
un sistema so 
cial y de un es- 
tado económico. 


Dentro de ese 
TUE ‹ ideal renovador,. 
лата cR И 4 por la continui- 

Rc па dad de la aspi- 
ración colectiva . 
y la depuración 
de las formas, el 
arte moderno llegará a ser arte clásico, expresa- 
rá el punto alto del equilíbrio espiritual de un pue- 
blo, de una raza o quizá de una gran parte de la 
Humanidad. Al arte clásico sólo le quedará de clá- 
sico un nombre mal aplicado; el principio que lo 
animé en otro tiempo anima ahora a la arquitec- 
tura que llamamos moderna, principios de verdad, 
de razón y de lógica dentro de los cuales el ge- 
nio humano, como otrora el de Grecia, plasmará 
la belleza y el ideal de una edad que ha nacido- 
depurada de la pasión arqueologista. 
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El Primer Congreso Internacional de 
la Enseñanza de la Arquitectura 


CABAN de publicarse, por el Real Instituto 
--- de Arquitectos Británicos, las Actas de este 
interesante Congreso, el primero en su género que 
se celebra, y cuya importancia y trascendencia en 
el momento actual, no puede escapar a la aten- 
ción de todas las personas que se interesan por 
la enseñanza de ese Arte, cuya desorientación hoy 
parece evidente. 


La idea de la Celebración de un Congreso de 
este género, fué debida al Profesor Beresford Pi- 
te, idea que acogió con entusiasmo la Comisión 
de Enseñanza de la Arquitectura, que fué estimu- 
lada por la Comisión Directiva .del Real Instituto 
y llevada a cabo por un Comité Ejecutivo, presi- 
dido por el Arquitecto Mauricio Webb y qne tuvo 
desde el primer momento, una entusiasta acogida 
de los arquitectos extranjeros. 

El programa de aquel Congreso fué el siguiente: 

Recepción de los Congresales, el día lunes 28 
de Julio del año 1924 a las 21 horas, por la Co- 
misión Directiva del Real Instituto de Arquitectos 
Británicos. 

El día martes 29 de 10 a 13, sesión de los 
Miembros del Consejo para considerar el tema 
“La Enseñanza de la Arquitectura en el Pasado”. 

A las 13, lunch en la Architectural Association» 
a las 14 y 15, visita a la Escuela de Arquitectura 
de esta Asociación y a la Escuela de Arquitectu- 
ra Barlett de la Universidad de Londres. 

De 16 y 30 a 18 y 50, un garden party en Gros- 
venor House donde $2 había instalado la Expo- 
sición de los trabajos de las Escuelas de Arqui- 
tectura Extranjeras. 


El día 30 miércoles de 10 a 13, sesión en el 
Real Instituto, para considerar el tema “La Ense- 
ñanza de la Arquitectura en el Presente”. 

A las 14 y 45, excursión a Grenwich donde se 
visitaron interesantes obras de los renombrados 
Arquitectos Christopher Wren e Iñigo Jones, 


El día 31 Jueves de 10 a 13 reunión en el Real 
Instituto para ocuparse del tema: “La Enseñanza 
de la Arquitectura en el Futuro”. 

A las 14 y 15 visita a la Exposición del Impe- 
rio Británico en Wembley. 

A las 14 y 30, en la Gran Galería del Real 
Instituto, hubo una reunión extraordinaria de 
Profesores, para tratar cuestiones relacionadas con 
las Escuelas de Arquitectura. 

El viernes 1.9 de Agosto se dedicó integramen- 
le a una visita a Cambridge. 


El sábado 2 de Agosto, se empleó en visitar la 
Catedral de San Pablo, varias otras iglesias de 
Londres; el Museo Británico, y la Abadía de 
Westminster. 


Conjuntamente se celebraba una exposición. de 
envíos de Roma de Alumnos ingleses, norteame- 
ricanos y franceses, v otras de trabajos de Es- 
cuelas de Arquitectura de Inglaterra y sus Domi- 
nios, Australia, Canadá, y Sud Africa; Francia: 
Holanda, Dinamarca, Suecia, Rusia, Italia, España, 
Portugal, Austria, Hungría, Noruega y Estados 
Unidos de Norte América. 


Como consideramos de real y verdadero interés 
los asuntos tratados en este Congreso, continuan- 
do lo que sobre sus principales Temas “La Ense- 
ñanza de la Arquitectura en el Pasado, en el 
Presente y en el Futuro, publicamos en los nú- 
meros 83 = 84 - 85 + 87 y 90 de esta Revista, segui- 
remos dando cuenta de los otros trabajos consi- 
derados en sus sesiones y de algunas de sus re- 
soluciones. 


Ocupándose de una Introducción a las Actas 
el Presidente del Comité de la Enseñanza de la 
Arquitectura, el Arquitecto Curtis Green, del sig- 
nificado de este Congreso, escribe las siguientes 
líneas, que traducimos de aquellas Actas y que 
resumen perfectamente en pocas palabras el al- 
cance y consecuencias de aquel Certamen. 

“Los trabajos y discusiones han revelado los 
distintos puntos de vista, y el pensamiento y sen- 
timientos de cada escuela en países de habla dis- 
tinta. Hemos oído a los hijos de la venerable Es- 
cuela de Bellas Artes de París a quien tanto deben 
odas las jóvenes escuelas y seguida especialmen- 
je por nuestros hermanos de la América del 
Norte, que han organizado sus escuelas según el 
sistema de aquella. 


"Hemos oído a aquellos que beben en las pro- 
« fundas aguas del resurgimiento del Gótico. À 
« aquellos otros que no transan con lo moderno 
« que luchan valerosamente, pero en vano, por 
« conservar fodo lo pasado. 


"Han habido también quienes deploran el pla- 
« gio sin vida de lo neo - clásico y que creen de- 
« be ser arrojado rápidamente, para valerse solo 
« de la inspiración que puede proporcionar el uso 
« conveniente de los materiales, el sentido de las 
« estructuras y las más recientes conquistas de la 
« ciencia. Hubieron aquellos que opinaron que 
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en la defi- 
la Arquitec» 


« las fallas de nuestros tiempos están 
« ciente enseñanza de la Teoría de 
« lura". 

"Hemos oido a los que creen que la Arquitec- 
< tura, à semejanza de la literatura, tiene su gra- 
« mática que debe conocerse, y que dá un senti- 
s do de los estilos que solo pueden ser adquiri- 
« dos en las fuentes de las obras maestras de] 
s pasado y a las cuales debemos de recurrir an» 
« les de pretender avanzar." 


Y así ha sido todo el desarrollo de este intere- 
sante Certamen que si no ha podido llegar a so- 
luciones y conclusiones rigidas e inflexibles, ha 
servido, primero, para conocer en este momento 
de inquietismo y de renovación, el estado de la 
enseñanza, en los cinco continentes de la Tierra, y 
segundo, para despertar ideas y poner en eviden- 
cia toda la importancia que se les da y que ad- 
quieren la Arquitectura y los Arquitectos. 


H. A. y L. 


Sanatorio “Uruguay” 


Arquitecto 


A planta y fachada que publicamos corres» 

ponden al Sanatorio “Uruguay” recientemen» 
te inaugurado que un grupo de distinguidos тег 
dicos, tan progresistas como destacados en sus 
respectivas especialidades, resolvió construir para 
ejercer en él sus actividades profesionales. 

La distribución que aparece en las plantas es 
expresión de un programa preciso de necesidades 
a llenar que el arquitecto ha resuelto fielmente 
en su composición. Omitimos detalles relativos a 
disposición de locales que las plantas revelan: la 
comodidad de los enfermos, la centralización de 
los locales de trabajo, la fácil circulación tanto 
horizontal como vertical, la higiene edilicia, exi- 
gencia máxima a llenar en esta indole de edifi- 
ficios han sido factores dirigentes en la búsqueda 
de la solución adoptada. 

De su influencia eficaz en el resultado dan 
prueba: la obtención de luz y aire directos, sea 
de la calle, sea del gran patio central о del fon» 
do, para todos los locales, si se exceptúa alguna 
que otra ante » cámara o pieza secundaria donde 
ello no era indispensable; la ingeniosa disposición 
de los pequeños departamentos de los pisos al- 
tos compuestos del cuarto de enfermo, toilet ane- 
хо y ante = cámara, que aseguran la comodidad e 
independencia del enfermo, de su acompañante y 
de los de fuera que acuden a interesarse por 
aquél; la amplitud de los corredores de acceso 
a todos los locales sin codos inútiles que entor- 
pezcan la circulación y dificulten la vigilancia; la 
posición de las escaleras principal y de servicio, 
del ascensor y del monta cargas, de los tubos de 


Elzeario Boix 
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evacuación y de las numerosas canalizaciones. 
verticales que conectan locales afines superpues- 
tos; el aislamiento, por fin, de los servicios en 
planta baja (cocina, lavadero etc.), netamente se» 
parados de la zona de habitación sin perjuicio de 
la conexión forzosa que con ella han de tener, la 
adecuada ubicación de los servicios de rayos X 
y electricidad de fácil acceso al público de fuera 
sin cruzar zonas habitadas, y la posición de los 
locales de trabajo (operaciones, esterilización, la- 
boratorio etc.) precedidos por un amplio vestibu- 
lo, constituyendo una unidad independiente dentro 
del edificio. 


Sólo resta la mención de las instalaciones: la de 
ventilación por propulsión que renueva el aire de 
las habitaciones cada media hora, la de calefac- 
ción ceniral, la frigorífica, la eléctrica para luz y 
señales luminosas en sustitución de los timbres, el 
lavadero mecánico, las de radiología y esteriliza- 
ción, todo ello realizado por los métodos más 
modernos y adecuados. 


Asimismo: los tejidos metálicos de bronce que 
protegen las aberturas exteriores, la ausencia de 
ángulos donde pueda acumularse el polvo, la ho» 
mogeneidad de los pisos sin juntura alguna, los 
estucos en la parte baja de los muros, las puer- 
tas de hierro lisas de cierre silencioso provistas 
de marcos y contramarcos de una sola pieza de 
hierro también, constituyen otros tantos detalles, 
dignos de ser citados, que acentúan el carácter 
del edificio adaptándolo más eficazmente a su 
destino. 
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AÆROJIETUTA 


La Estética de 


Garnier 


CHARLES GARNIER, 


Recientemente araba de celebrarse en 
Francia el centenario de Charles Garnier» 
célebre artista que tanto influjo habría 
de tener sobre la arquitectura de su tiem- 
po. Si bien su influencia ha desapareci, 
do del mundo del arte, es indudable que 
sus obras por muchas de sus caracteris- 
ticas, continúan siendo apreciables monu- 
mentos arquitectónicos y que su persona- 
lidad tan vasta y tan variada ha de ser 
considerada siempre como representativa 
de su época, dentro de la cual fué un 
realizador. 

Creemos por tanto interesante la re 
producción del articulo que sigue en e 
cuál el profesor Borissavliévitch, estudia 
la estética de su obra: : JA a e 


L célebre autor de la Opera no fué, como 
Viollet - le - Duc, un teórico propiamemte di- 
cho de la arquitectura. Solo defendiendo su obra 
contra las innumerables críticas que se le hicieron, 
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POR BAUDRY 


fué que nos dejó algunas ideas sobre la estética 
arquitectónica (1). Nos complacemos en exponer- 
las aquí a propósito del centenario de este hermo- 
so genio francés, asociándonos así a los homenajes 
que el mundo civilizado le acaba de rendir. 


* 
* ¥ 


Comencemos nuestro estudio por la fachada 
principal de la Opera. Esta parte, la más hermo- 
sa de la obra, fué la más criticada. Prud homme 
dirigió al autor la antigua frase: "No pudiéndola 
hacer hermosa, la has hecho rica" lo que no de- 
jé de herirle. Objección nula, sin embargo, por- 
que lo "rico" es una categoría esfética. Ella está 
enteramente en su sitio, sobre todo cuando se 
quiere expresar la idea de una ópera, su vida lu- 
juriante y exhuberante; no se llega a ello sino por 


(1) Ver su obra titulada: /e Nouvel Opera. 
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medio de la riqueza de las formas v del colorido. 
Garnier se defiende mal contra la crítica de Prud 
"homme diciendo: “Ciertamente, hubiera podido de- 
jarle hacer tranquilamente esta pequeña evolución 
y esperar que el tiempo armonizara completamen- 
te los tonos de la fachada”. | 

En efecto, el tiempo, ese gran médico ha hecho 
hoy su obra: la policromía de antaño y la carga- 
zón de ornamentos que los críticos reprochaban 
a Garnier, se han atenuado considerablemente gra- 
cias a la pátina que ha dado a la fachada este 
aspecto de unidad o de armonía. Es lo que el 
autor había por otra parte, previsto. 

Pero hay todavía otras objecciones que han si- 
do dirigidas a la obra de Garnier, es decir, a la 
fachada de la Opera. He aqui las principales: 

1.0: El basamento es demasiado bajo; 92.0: La 
coloración en policromía es una herejía en Paris, 
3.0: Hay demasiado oro y es demasiado rica; 
4.0: Parece una estantería recargada de bibelots. 


Garnier se defiende bastante mal contra la ob- 
jeción diciendo: “El basamento de la Opera es fan 
alto como el de la Columnata del Louvre" 
Nuestro autor olvida que las otras partes del Lou- 
vre no son las mismas que las de la Opera; que, 
por ejemplo, cl Louvre no tiene este ático aplastador 
de la Opera, y que рог lo tanto no se puede com- 
parar una parte de un edificio a la misma parte 
de otro distinto de una manera individual. Se tra- 
ta de la armonía integral de una obra, las partes 
no son en ella sino elementos constituyentes. 


== 
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LA OPERA — FACHADA 


En cuanto a la defensa de la segunda objeción: 
es igualmente débil. Garnier procede todavía por- 


una comparación; compara la policromía de su 
obra con los monumentos de Italia que son tam- 
bién polícromos. Olvida que el cielo de Paris no 
es el de Roma o Nápoles. Una obra arquitectó- 
nica no está aislada; constituye un conjunto con 
su ambiente, comparable en esto a una casa pin- 
tada en un cuadro. La armonía de éste se des- 


prende de todo lo que lo rodea, a saber: el cielo, los. 


árboles, las montañas, el agua, etc. En conse- 
cuencia, para el cielo gris de Paris, la policromía 
representa un elemento de desarmonía. Garnier 
lo confiesa haciendo esperar a sus críticos que el 
tiempo corregirá esta falta. Esta discusión nos 
lleva a la feoría de los semejantes. Es esta una 
de las grandes leyes de la armonía arquitectónica. 
Garnier ha errado al negarla y contradecirse al 
afirmar: “La policromía tiene, pués, el derecho de 
existir еп Paris!” 


En cuanto a la tercera objeción concerniente a 
“la riqueza”, ya hemos dado nucstra opinión. La 
riqueza no es un elemento inestético; por lo con- 
trario, es indispensable para la solución de cier- 
tos problemas arquitectónicos, en los cuales la ri- 
queza es uno de los medios de expresión más 
importantes. Tal es el caso de la Opera. La ca- 
tegoría "rico" deriva de otra categoría más gene- 
ral llamada “la conveniencia”. Aceptado que a 
un edificio de erte, tal como la ópera, conviene 
la riqueza, Garnier ha hecho bien en hacerlo rico 


a y — س‎ --. J. — . _ “awa a 


— — — aa _ - 


— — 


— ин - ra — 


— ———  -—— ~. — ____ — UA! — - === —-її.+ї...:. LIU... 


ЖОЛКТЛА 


Sin embargo, es evidente que riqueza no significa 
todavía “belleza”; se puede hacer un edificio ri- 
quisimo. enteramente de oro, sin que por eso sea 
hermoso. 

Tal es nuestra defensa de la obra de Garnier 
que este defiende siempre mal, Así, en la conti- 
nuación de su defensa, procederá todavía por una 
comparación poco feliz entre su obra y la facha- 
da de San Marcos de Venecia y otras. Estas com- 
daraciones no explican nada. A nuestra vez, no 
podemos dejar de objetar a Garnier la distribu- 
ción desigual de los ornamentos sobre su fa- 
chada; deja demasiado desnudo el basamento pa- 
ra hacer demasiado rico el primer piso y el ай- 
co. Es eso lo que, entre otras cosas, ha aplasta- 
do el basamento. La sucesión de abajo para arri- 
ba en la distribución de los ornamentos, fué 
reemplazada por la sucesión de arriha para aba- 
Jo, de donde procede el aspecto “pesado” de la 
parte superior de la fachada. En lo que concierne 
a la relación entre el ático y el resto de la fa- 
Chada, Garnier mismo confiesa que es demasiado 
alto, “por lo menos, dice, en 50 6 60 centime- 
tros”. Se defiende, sin embargo, invocando las 
circunstancias que lo han obligado a levantarlo. 
Desgraciadamente, un espectador ignora todo, ex- 
cepto la obra, lo que hace que esta no pueda ser 
excusada o defendida; es bella o fea en sí mis- 
ma. Las explicaciones son elementos extraños a 
una obra; están fuera de ella y no pueden in- 
fluenciar nuestro juicio estético. Garnier dice so- 
bre este tópico: “Solo puedo lamentar lo que está 
hecho; ahora es tarde para cambiar”. Sin em- 
bargo, encuentra un punto de vista desde el cual 
este defecto parece atenuado y sub • гауа, con 
este fin, la importancia general del punto de vista 
en el cual un espectador debe colocarse para ob- 
servar una obra arquitectónica. Sin embargo, ¿ ha 
tenido en cuenta Garnier este punto de vista? 
Parece que no ya que su obra no puede verse 
totalmente colocándose cerca sino solamente des- 
de muy lejos (al principio de la Av. de la Ope- 
ra). Luego, a esta distancia, el efecto de los de- 
talles se pierde forzosamente. Por lo contrario 
colocándose “al pié de la gradería exterior” (el 
punto de vista indicado por Garnier) zo se vé 
nada de la cúpula y todavía menos de la parte 
que está detrás (el gran tímpano.) 


En nuestra opinión, Garnier hubiera podido sal- 
var el defecto en cuestión, levantando más bien 
el entablamento que el ático, tanto más que su 
"piso principal" estaba ya realzado por el basa- 
mento. Hecho eso, el entablamento no hubiera de- 
bido guardar la misma proporción; hubiera podi- 
do guardarla solamente en el caso que las co- 
lumnas no tuvieran ese basamento. Otra manera 
de remediar el mal era suprimir la escalera y 
reemplazarla con un pedestal. Se hubiera aumen- 


tado de esta manera, la altura del basamento y 
el ático con el primer piso nos hubieran parecido 
menos pesados. 


Pero ¿cuál es la obra a la cual no se le po- 
dría tachar nada? La obra de Garnier, con sus 
defectos, autoriza a su autor a sentirse legitima» 
mente orgulloso por haberla compuesto; es una 
obra c/ásica es decir, una obra que perdurará. 
Este elogio lo merecen sobre todo el vestíbulo y 
la fachada principal; las otras tres fachadas les 
son inferiores. 


Una de las mejores defensas de Garnier, es su 
declaración de que la modificación de su ático 
fué hecha después de realizado, y que en arqui- 
lectura, como en todas las artes, es necesario que 
la composición primordial sea hecha de un solo 
impulso. Esta idea es muy justa y de una gran 


importancia para la creación arquitectónica, pero 


el espacio limitado no permite discutirla a fondo. 
Es asombroso que un esteta contemporáneo, M. 
Arnaud sostenga la idea opuesta a la de Garnier. 
(1) Según este crítico. no hay que buscar ense. 
guida la perfección, sino varias soluciones; no 
Tree que se pueda llegar a la solución de “рите- 
ra intención”... La práctica arquitectónica prueba 
lo contrario: /a primera idea es siempre la mejor. 
El solo hecho de buscar es comprometedor para 
el don creador del arquitecto. 


Sin embargo, Garnier acepta los consejos, di- 
ciendo que es necesario seguir los consejos que 
se piden y rechazar despiadadamente los conse- 
jos que no se han pedido. Alberti (2) sostenía 
con razón una opinión contraria а la cual adhe- 
rimos. En nuestra opinión, nunca hay que pedir 
consejos; una obra debe ser personal; nunca ten- 
drá unidad si no es hecha por un solo hombre, 
siguiendo su inspiración individual, segün su gus- 
to propio. Hay un proverbio serbio que dice: “Mil 
parteras, el nino muerto". 


Nuestro autor parece contradecirse en esta par- 
te invocando la imposibilidad de corregir una 
obra arquitectónica desde el momento en que 
nace. "Sois en fin, vosotros, escritores, dice, quie« 
nes podeis corregir vuestras copias y vuestras 
pruebas hasta que os sintais satisfechos. Al final 
de cuentas, todo aquí abajo no se hace sino por 
medio de pruebas: se prueban los botines y los 
trajes antes de entregarlos; el cocinero prueba sus 
salsas antes de servirlas; solamente los arquitec- 
tos deben marchar sin tanteos y sin titubear y 
colocar, desde el primer golpe la bala en medio 
del blanco". 


(4) Ver sus Cours 6” Architecture et de Constructions civiles 
la. parte (cursos dictados en la Escuela Central ) 


(2) De re œdificatoria (1485) 


ARQUIECTUEA 


Esta afirmación no es enteramente justa. Si es 
cierto que la perspectiva óptico - fisiológica (1) 
no existía en la época de Garnier a fin de que 
hubiera sido posible saber de antemano como se- 
ría su obra una vez ejecutada, estaba siempre la 
perspectiva lineal que hubiera podido darle datos 
aunque fuera de una manera menos perfecta. 

Concluímos así con la fachada de la Opera. 

х хт ж 

Pasemos аһога al vestibulo, cuya belleza, сото 
la de la fachada, han hecho célebre el nombre de 
Garnier. Garnier cita su gran escalera como efec» 
to de contraste. Dice: "Esta especie de aparición 
que, nos dicen, no está exenta de encanto, se debe 
sobre todo a la oposición que se produce cuando 
se pasa de una pieza baja a una sala vasta у 
muy elevada”. “Es, dice, por el sistema de opo- 
siciones que viven y se imponen todas las artes 
y son ciertamente poderosos medios de acción 
estas especies de antítesis artísticas que os ha- 
cen pasar bruscamente y sin transición de una a 
otra impresión. La /ey de las oposiciones como 
la ley de las repeticiones es la esencia misma de 
las creaciones poderosas y en las grandes ma- 
sas como en los más pequenos detalles las obras 
artisticas, plásticas, literarias o teatrales deben a 
estas leyes maravillosas su movimiento, Su 
energía y su carácter particular”. 

Esta ley del contraste es, en nuestra opinión. 
inexistente. Porque si los elementos de una com- 
posición se encontraran en 
oposición ¿dónde estaría en- 
tonces su acuerdo, su агто= 
nía o unidad ? La categoría 

“contraste” representa pues 
una contradictio in adjecto. 
Que se piense solamente en 


(1) ‘‘Decouverte de la perspective 
optico - physiologique”, -Boletín 
No. 3 de la* E. Esp. de Arquilec- 
tura. 


la palabra estilo. ¿Qué es un estilo sino un len» 
guaje de las formas de una época, lenguaje crea- 
do en virtud del parentesco de las formas que 
constituyen una familia donde todos los miem- 
bros se parecen. Examinemos la Opera de Gar- 
nier. Su estilo es el de la época de Napoleón Ill; 
todas las partes respiran el mismo estilo por lo 
cual su armonía. Si Garnier hubiera intercalado 
en su fachada por ejemplo, una forma gótica, hu- 
biera tenido ciertamente contraste pero en detri- 
mento de la armonía. Esta forma no hubiera te- 
nido ningún lazo, ninguna relación con las otras 
formas porque no se parecería a ninguna de 
ellas. Para que la armonía arquitectónica se pro» 
duzca es necesario que las formas sean o seme- 
jantes o idénticas sin lo cual no habría entre 
ellas ninguna variación. Hablar de contraste es 
hablar de la desemejanza, de la desarmonía de 
las formas, es negar /a armonía. Lo pequeño y 
lo grande, lo alto y lo bajo, no son contrastes 
sino elementos semejantes deducidos por medio 
de la perspectiva de una sola y misma forma. 


(Por ejemplo, el primer árbol de una avenida y 
los otros en perspectiva; estos no son otra cosa 
que el primer árbol, solamente vistos cada vez 
más lejos). 


Tales son algunas ideas estéticas que hemos 
tratado de sacar de la monografía /e Nouvel 
Opera que Garnier escribió para defender su 
obra. Ellas nos muestran que 
este genial arquitecto fué 
más grande como creador 
que como esteta. 


Milutine Borissavlievitch 


Profesor de la E. de Altos Estudios- 
sociales 


(De L ‘Architecture ) 


ДАОЛЕСЈТА 


Apuntes sobre ventilación y 
calefacción 


ONTINUANDO con nuestro ejemplo de la 
sala de escuela sea: 


W = 7000 calorías por hora, el calor trasmi- 
Š 


tido al exterior, siendo las temperaturas 18% en 


-el interior y — 0% al exterior: W = 8 x 40 x 10 
2 


= 3200 calorías por hora, el calor producido por 
el alumbrado: W = 46 x 50 + 1.100 = 2400 ca- 
1 


lorías por hora el calor producido por los niños 
y el maestro. 

Por consiguiente el calor que debe ser introdu- 
-cido por la ventilación según fórmula N.° 8: W = 
2400 + 3200 — 7000 = — 1400 calorías por 
hora. 

En el caso de que la temperatura fuera de 
109 en el exterior, el calor trasmitido al exterior, 
sería W = 2000. Por consiguiente, según fór- 


mula 8а: 
W = 2400 +3200 — 2000 = 4- 8600 calorías por hora 
Resulta que: 


Siendo la temperatura del exterior — 09 , la ven» 
tilación debe proporcionar a la sala 1400 calo- 
rías por hora para que pueda ser calentada a 


180. En este caso debe ser |" > t 
m 


En el caso de ser la temperatura exterior de 
-+ 109 la ventilación debe absorber 5600 calorías 
por hora, para que la sala no sea calentada a 


más de 189 : En este caso t' < t 
m 


El cambio de aire necesario para absorber las 
3600 calorías por hora se calcula según la fór- 
mula N.° 9, 

WX(14+ Ut) 

у m 

0,506 (t — 1") 
m 


L = 


Teniendo la sala una altura de 6 mts. la tem- 
peratura media t se calcula según la fórmula: 


m 
01t(h—3 
t =1 CM (10) 
m 
| = 180 
h = 6 mts. 
0,1 x 18 — 
! = 184 8) — 95,8 o sea 


m 
240, Para que по se produzcan corrientes de aire 
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molestas, la temperatura del aire de ventilación 
debe ser igual a la temperatura de la sala 61 
а 2 grados menos, En nuestro ejempio t° = 18» 
De todo esto resulta 
ез O ЗО 
0,506 X (24 — 18) 
O sea un cambio de aire 
2130 
295 


a 10 veces por hora 


Con un cambio de aire de 10 veces por hora 
se producirían fuertes corrientes de aire que mo- 
lestarian. En la práctica no se pasa de 5 veces 
por hora. (En Europa). (Los Norte americanos 
toman el cambio de aire en escuelas hasta ocho 
veces y diez veces por hora.) En caso que se em- 
pleara el alumbrado eléctrico tendriamos: 

LS = 90 X 2,6 X 16 = a 800 calorías y 
W = 2400 + 500 — 2000 — 1.200 calorías 
E 1.200 X 1088 — 1950 m3 
0,306 X (24 — 18) 
O sea un cambio de aire 
1950 
225 

En nuestro ejemplo de la sala de escuela se vé 
claramente que en las mismas condiciones el cál- 
culo según el contenido de ácido carbónico no es 
tan exacto como el que se hace según el grado 
de calor ( Rietschel ). 


— à 9,0 veces por hora 


c) Cálculo a base de la humedad relativa del 
aire inferior. 


Cuando el aire de ventilación que se introduce 
en una sala tiene una temperatura más baja que 
el que esta contiene, es necesario calentarlo y 
al elevar su temperatura se pone relativamente se- 
co, por que la cantidad de vapor de agua que 
contiene no se altera, queda la misma aunque el, 
volumen del aire aumenta. 

Representando: 


p el porcentaje de saturación del aire exterior. 
a 


p el del aire interior 
I š 


t la temperatura exterior 
a 


t la temperatura interior 
i 
s la cantidad de agua en kilógramos por m3 que 
a 
contiene el aire exterior en estado saturado; si 


ЖОЛКТЛА 


del aire interior en iguales condiciones 
L el cambio de aire en m3 por hora a la tem- 


peratura t 
i 


Entonces tenemos la relación: 

Contenido de agua del aire exterior — Conte- 
nido de agua del aire interior. 

El cambio de aire interior expresado por el vo- 
lumen de aire de la temperatura exterior es se- 
gún la fórmula 4a. = 


1+ c! 
a 


а 
i 


El porcentaje de contenido de agua en el aire 
exterior: 


+ е! s Xp 


| а а а 
MS qu Хх 10: 
i 
El del aire interior: 
s X p 
і і 
L X тод 
+ d s Xp s Xp 
Entonces: L X — Ü X E не аи X 
lš 1 + <! 100 — 100 
i 


De esa relación se deduce el porcentaje de sa- 
turación del aire inferior: 


s Xp 
a a 


Ejemplo: | 

Supongamos que el aire exterior a 09 tenga la 
humedad relativa del 80 ojo. ¿Qué humedad re- 
lativa tendría el aire, si se calentara a 180 9 


Según la tabla Мо 1 de Rietschel 


s = 0,0049 

a 

s = 0,0158 

i 

1 | сї = 1,000 
а 


I + x t = 1,066 
1 


Рог consiguiente 
_ 0,0049 X 80 X 1,000 


Erin ое л y ted аз) 
0,0155 X 1,066 PME 


Siendo el porcentaje mínimo de humedad del 
aire de 50 a 50 ojo, resulta que debe ser agre- 
gada cierta canlidad de agua al aire de ventila- 
ción, para obtener la humedad deseada. 

Por consiguiente tenemos: 

l+! s Xp 
a a a 
L. =. —— — 
X I+ x! x 100 
i 

Con esta relación podemos calcular la cantidad 

de agua en Kgs. 


s Xp 
i i 


= p Aper 
T E ш Т 


l+! 
À = "IC Xp=s Xp: X = 1) 2) 
100Х , et à c Char 
i 
En el caso que se encuentren en la sala n 
personas u otros objetos que producen B Kgs. de 
vapor de agua por hora, tendremos: 
I+! 
ee Хх ($ хр —S xp =) — хв) (15) 
гоо (PTS altal 


Alfredo Rientje 


Ingro. Especialista 
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AROJIIECTUES 


Colonialismo 


L problema de la arquitectura nuestra, regio. 

nal, con caracteres propios y originales de 
nuestro suelo ha recibido, en el pensar de mu- 
chos arquitectos, una solución que está lejos de 
aclarar completamente el problema. La solución 
ha sido el renacimiento de la arquitectura espa- 
nola de Hispano América, la copia más o menos 
fiel de las modalidades y aspectos de la llamada 
arquitectura colonial. El proceso ha terminado con 
la reproducción de una forma arcaica. ¿Dónde 
está la originalidad buscada 9 

En realidad ¿qué problema resuelven los ar- 
quitectos al afirmar que nuestra arquitectura debe 
ser la misma que realizaron los españoles, en el 
transcurso de varios siglos, en. sus dominios de 
América ? Aunque aquellas formas no sean ser- 
vilmente copiadas y se las someta, en cambio, a 
las exigencias de la vida moderna y a sus necesi» 
dades, sólo habrá, en realidad. un proceso de 
adaptación de formas agenas, más o menos bien 
encaminado, pero que siempre conservará en sus 
obras el sabor del estilo original, español o colo» 
па! hispano ғ americano y por lo tanto ageno а 
nuestras modalidades actuales. А no ser que pre- 
tendamos identificarnos completamente o bien con 
los pueblos españoles o con los pasados períodos 
coloniales. | 

En realidad, de una pretensión tal о parecida 
deriva el movimiento colonialista. En las diversas 
razones que se han dado para justificar esa co- 
rriente se ha hecho valer la persistencia de ca- 
racteres raciales que justifican la apropiación o 
imitación de una estructura espiritual propia del 
período del coloniaje expresada por los gustos o 
las tendencias de aquella época. “Somos, se ha 
dicho, los continuadores y herederos de aquellas 
sociedades. Debemos conservarnos como un gru- 
po étnico definido y compacto y templarnos en 
el ejemplo de aquella edad feliz de la colonia, 
como Anteo en el contacto con la Madre Tierra, 
para cobrar fuerzas en la lucha y resguardar de 
las influencias agenas el tesoro de la tradición”, 

Tales son, en síntesis, las guías directrices del 
movimiento colonialista. Por desgracia para los 
partidarios de esa doctrina, ni existe la unidad 
étnica por ellos reconocida ni la tradición tiene 
los caracteres de fuerza y belleza que los mismos 
le asignan. 

Somos, ante todo, un pueblo cosmopolita, for- 
mado por el aporte de diversas nacionalidades 
que si bien han ido adaptándose a nuestras cos- 
tumbres, han contribuido poderosamente, por otra 
parte, a modificarlas y que seguirán siendo, a pe- 


sar de todo, un fermento de renovación. Influen- 
cias extrañas han intervenido también en el pro» 
ceso de nuestra evolución, marcando su sello en 
nuestra constitución de pueblo libre, influencias 
que, como la de la Revolución Amcricana y la 
Francesa han determinado una orientación defini- 
tiva de nuestras aspiraciones políticas o de nues» 
tra extructura social. 

Quizá otros países de América, por razones es. 
peciales o por simple situación geográfica han 
permanecido más alejados de esas corrientes trans» 
formadoras O se han mostrado impermeables a 
ellas; pero lo cierto es que para nosotros tales 
son los hechos y así debemos encararlos. Enten» 
demos que cuando se habla de nuestra arquitec- 
tura, de nuestro arte, de nuestro estilo hay una 
referencia a una arquitectura, un arte o un estilo 
propios del Uruguay o del Río de la Plata. En su 
sentido más general, aceptamos que pueda re» 
ferirse a la América española; pero de nin- 
guna manera podemos convenir en que debe 
ser nuestro estilo un estilo típicamente español, 
realizado por españoles en tierras también de Es- 
paña. Tal aceptación implicaría un renunciamiento, 
una negación de nuestra personalidad o, por lo 
menos, del deseo de poseerla. Por lo mismo que 
somos un pueblo cosmopolita, nuestra personali- 
dad no está aún definida. À eso debemos tender, 
a definirla, no ha disfrazarla ç desviarla del tipo 
según el cual el Tiempo, amalgamando los уги» 
pos émicos de nuestra nación, plasmará nuestro 
carácter definitivo. Reconocemos, sí, la nobleza de 
las aspiraciones que guían a los partidarios del 
Colonial —en el fondo sólo desean dar a nuestro 
arte el carácter y la personalidad que falta, aspi- 
ración muy legítima y laudable, — pero los cree» 
mos también equivocados. 


El error consiste no sólo en considerar a nues» 
tro pueblo como un grupo de unidad émica defi- 
nida y hacerle aceptar un arte que en el fondo es 
extraño — como podria serlo el renacimiento ita- 
liano o francés de los cuales, sin embargo, esta- 
mos tan cerca por cultura — sino en encontrar 
justificada esa apropiación por la fuerza de una 
tradición que se presenta deformada para que 
tenga el valor que se le atribuye. 

¿Cómo se ha iniciado esta corriente tradiciona- 
lista? Ante todo creemos que no ha nacido ех” 
pontáneamente о, dicho en otra forma, no ha ve- 
nido a llenar una necesidad colectiva, una aspira- 
ción unánime, que tal cosa hubiera sido necesaria 
para alentar, dar calor y vida a un movimiento 
generalizado y germinado obscuramente en el al- 
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ma popular. El recuerdo de los мејоз tiempos 
del coloniaje dormia en la conciencia del pueblo 
y siendo este cada vez más intimamente renova- 
do por el aluvión ininterrumpido de la inmigra- 
ción de razas extrañas, — a las cuales, reconoz- 
cámoslo noblemente, debemos nuestro progreso, — 
no tenía tiempo para volver los ojos а lo pasa- 
do. Bastábale el culto de los Héroes nacionales 


para mantener el calor del afecto patrio; pero пат, 


da más. Lo porvenir interesaba con mayor fuerza 
que la obscura época del vasallaje. Tal carácter 
es en los pueblos jóvenes una potencia formida- 
ble. Y así, en estos países nuevos, por lo menos 
en los del Río de la Plata, él constituye la ra- 
zón del porque son absorbidos y asimilados con 
una facilidad tan prodigiosa, los tipos de las más 
diferentes razás que van así agregándose al gru- 
po cada día de mayor capacidad energética. 

Sin embargo, producida la segregación de las 
Colonias, existía aún un fuerte lazo entre la ех ~ 
Metrópoli y las nuevas nacionalidades: el idioma: 
Esto sólo bastaría para crear un estado de espi- 
ritu particular y una corriente de afecto que se 
conservaría aún cuando la orientación de la cul- 
tura hubiera derivado hacia otras fuentes por 
efecto de la influencia que las ideas de la Revo- 
lución Francesa habían de tener en la Emancipa- 
ción Americana, cuyo precursor fué justamente un 
soldado de la Primera República, el general Mi- 
randa, uno de los más valerosos segundos de 
Dumouriez. 

Imposibilitada España de defender sus colonias 
de América, fracasado por el pronunciamiento de 
Riego en el año 20 su última tentativa de recon» 
quista, después de Ayacucho abandona completa- 
mente a las Américas, solicitada también su aten» 
ción por los sucesos que se desarrollan en su 
propio suelo, que habian de mantenerle convul- 
sionado desde la invasión napoleónica hasta los 
últimos años del siglo XIX; pero si bien España 
deja de lado los pueblos de América, en éstos se 
siente el lazo del idioma y las simpatías que de- 
rivan, y nace así en ellos la corriente del Hispa- 
no - americanismo, de la cual, como es lógico» 
son principales propulsores los núcleos españoles 
asentados en América, a los cuales se unen los 
nativos que, por su ascendencia hispánica se sien- 
ten más inclinados a ella. 

El Hispano ~ americanismo constituye un noble 
esfuerzo en pro de una finalidad generosa, que, 
afortunadamente, ha sido ya ampliamente logra- 
da: el acercamiento espiritual de España con el 
de las naciones americanas, nacidas de ella y ha- 
blando su propia lengua. Los sentimientos hosti- 
les que en un tiempo pudieron manifestarse y que 
hicieron crisis en la guerra del Pacifico, son una 
aberración sin disculpa, fruto de los rencores que 
el tiempo ha eliminado en absoluto. 


Sin embargo, en esta corriente se ha ido та 
allá de lo lógico. Se ha querido objetivar esa sim- 
patía espiritual dándole derivaciones a otros te- 
rrenos, buscándose un tutelaje que nuestra idio- 
sincracia no acepta y sin pensarse que por nues» 
tra conformación política y social y por nuestros 
intereses, nuestras aspiraciones son distintas cuan- 
do no opuestas a las que pueden agitar el alma 
española. Una de esas derivaciones que pondría 
un sello tangible a la realidad de esa simpatia 
es, justamente, el renacimiento en estas tierras de 
la arquitectura española. | 

La tradición, se dice, impulsa ese movimiento. 
Y sabemos lo que vale la tradición en la vida es- 
piritual de un pueblo. Es su ejecutoria de noble- 
za, su abolengo. Por eso, cuando no existe, se la 
inventa, para crear esa fuerza que si a veces es 
negativa y conduce al estancamiento de un pue- 
blo, es siempre un motivo de más o menos legi- 
timo orgullo. Pero la historia puede a menudo 
desautorizar lo que la leyenda afirma. No impor- 
ta. El tradicionalista sigue pensando que en la le- 
yenda hay algo de historia y que en ésta puede 
haber mucho de leyenda. 

¿Cuál es la realidad histórica de esa tradición? 
El historiador Acevedo dice refiriéndose a ese pe- 
riodo colonial: “La historia del pueblo uruguayo 
arranca realmente de las invasiones inglesas”. 

“Hasta el arribo del almirante Popham y del 
general Beresford al Río de la Plata, Montevideo 
y los demás centros de población uruguaya eran 
simples engranajes de una organización militar 
genuinamente española, de la que estaban siste- 
máticamente excluidos los criollos y todos sus in» 
tereses cívicos y económicos”. 

“El español procedenie de España era el dueño 
del gobierno y sus intereses eran los únicos que 
se tomaban en cuenta”. 

"La vida obscura, casi claustral, de la pobla- 
ción criolla, torna así la historia primitiva del 
Uruguay en historia exclusivamente española 
con personajes españoles, únicos que se mueven 
en el escenario hasta la rendición de Buenos Ai- 
res a las tropas inglesas”. 

“Durante los trescientos años que median entre 
la toma de posesión por Solís y la reconquista 
de Buenos Aires, el Uruguay resulta entonces un 
trozo de España, sin historia propia, sin dere- 
chos y sin intereses propios..." vale decir, sin 
ninguna de las prerrogativas que hubieran permi- 
tido acusar características autóctonas dignas de 
ser conservadas. 

La invalidez de toda América era tal que el 
mismo historiador aporta este dato sugestivo: de 
174 virreyes y de 616 gobernadores habidos du- 
rante los trescientos años de coloniaje, solo + de 
los primeros y 14 de los segundos fueron ameri- 
canos. El resto había venido de Espana. 


* 


Eran tales las ideas de la época que, pisando 
ya los umbrales de la emancipación, el obispo 
Lüe sostenía en el Cabildo abierto de 1810 en 
Buenos Aires: "Que mientras existiese en España 
un pedazo de tierra, debía España mandar en las 
Américas; y que, mientras existiese un sólo езра- 
fol en las Américas, ese espanol debía mandar a 
los americanos, pudiendo sólo venir el mando a 
los hijos del país, cuando ya no hubiese un sólo 
español en él". (citado por Acevedo y Mitre en 
su Historia de Belgrano. ) 

Por su parte el Virrey de Perú Abascal expre- 
saba que: “los americanos eran hombres destina- 
dos por la naturaleza a vegetar sólo en la obs- 
curidad y el abatimiento”. 

Tal exclusivismo estaba aún agravado por los 
absolutismos dominantes en América e impuesto 
por la Metrópoli: 

El absolutismo político, siendo en realidad la 
América un feudo del rey de España, — atribuído 
por el Papa Alejandro IV; el absolutismo econó» 
mico derivado del sistema comercial impuesto a 
la Colonia; el absolutismo religioso y el absolu- 
tismo filosófico. 

Todos estos factores se juntaban a otros menos 
especificados para mantener una sociedad embrio- 
naria. “Esta sociabilidad rudimental con instintos 
de independencia y gérmenes nativos de demo- 
cracia — dice Mitre en su historia de San Mar- 
tin — entrañaba todos los vicios esenciales y de 
conformación de la materia originaria y del gro» 
sero molde colonial en que se había vaciado, a la 
par de los que provenian de su estado embriona- 
rio, de su propia naturaleza y de su medio. Los 
desiertos, el aislamiento, la despoblación, la ca- 
rencia de cohesión moral, la bastardía de las ra- 
zas, la corrupción de las costumbres en la masa 
general, la ausencia de todo ideal, la falta de ac- 
tividad politica e industrial, la profunda ignoran» 
cia del pueblo, eran causas y efectos que, pro- 
duciendo una semi - barbarie al lado de una ci- 
vilización débil y enfermiza, concurrían а viciar 
el organismo en la temprana edad en que el des- 
arrollo se iniciaba y cuando el cuerpo asumía las 
formas externas que debía conservar". 

"Para que la obra de aislamiento económico 
fuera estable, dice Acevedo, debían las colonias 
permanecer en la ignorancia, y con ese propósito 
se difundían prevenciones y se dictaban medidas 
encaminadas a deprimir el nivel intelectual de los 
criollos". 

La venta v la circulación de libros estaba pro- 
hibida sin licencia del Consejo de Indias. Se pro- 
hibía el uso de la imprenta. Al iniciarse los pri- 
meros movimientos emancipadores, recrudece la 
severidad. Se prohibe la circulación de medallas 
conmemorando la independencia de los Estados 
Unidos y en Nueva Granada, Antonio Nariño es 
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condenado a la pena de presidio en Africa y a la 
confiscación por el supuesto delito de haber im- 
preso la Declaración de los Derechos del Hom- 
bre. Este libro es también quemado ante su рге” 
sencia. (Mitre ob. cit.) 


Ahora bien: de esa época, tan despreciable por 
su cultura, tan agena a lo que debe ser nuestro, 
¿puede nacer fundadamente el basamento de 
nuestra orientación estética? ¿Puede tomarse use 
período de nuestra historia con un valor tal que 
justifique nuestro sometimiento presente? Conce- 
bimos е! tradicionalismo en paises que tienen una 
tradición gloriosa para hacer valer y en la cual 
pueden ver los hechos de su historia magnifica- 
dos por el orgullo de un pasado en elque vibran 
las virtudes de una raza. Concebimos el tradicio- 
nalismo en países como España, o Francia o Па- 
lia, porque la historia de esos pueblos está llena 
de grandes empresas; pero nosotros ¿hemos de 
encontrar también gloriosa nuestra obscura me- 
diocridad colonial ? 


Ese arte que fué arte genuinamente español, reali- 
zado por españoles, por monjes franciscanos o por 
los jesuítas, por las poderosas familias que vinieron 


"а estas tierras a reinar ¿ podemos, honestamente, 


llamarlo arte nuestro ? Las diferencias que vemos 
entre. el colonial y el arte español originario no 
son más que superficiales, más bien imperfeccio» 
nes debidas a la relativa capacidad de los reali- 
zadores que quizá, muchas veces, tratarian de 
reproducir de memoria lo visto en la Madre Pa- 
tria, y a la rudeza de los mismos obreros; pero 
aunque ese arte fuera esencialmente distinto del ar- 
te de la Peninsula, no por eso dejaría de ser es- 
pañol. 


Si reducimos el problema a nuestro país, aún 
encontramos más precaria la situación de ese ar- 
te colonial, porque prácticamente ese arte no exis- 
te en nuestro suelo. Fuera del Cabildo y la Ma- 
triz, lo colonial que poseemos es tan pobre que 
bien podemos considerarlo como cantidad des- 
preciable. El arquitecto que quiera hacer arte co» 
lonial, empezará por copiar lo que se ha hecho 
en otras partes de América; pero este mismo arte 
no ha de darle muchos recursos y así es como 
el arte que se dice inspirado en el colonial con- 
cluye imitando la arquitectura de la Península, re- 
sultado lógico pues entre la copia adulterada y 
el modelo perfecto, la elección no puede ser du- 
dosa. Y es así como vemos este resultado des- 
concertante: de lo colonial barroco o plateresco 
que se realizaba de acuerdo con los modelos del 
Perú, Méjico o Argentina, se ha llegado a reprodu- 
cir indiferentemente cualquier arte regional de Es- 
paña. Así se pueden ver ya arquitecturas que 
tanto se inspiran en el árabe del sur como en los 
estilos vascos del norte. Lo que prueba que lo co- 
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lonial va pasando, рог сагесег de la originalidad 
y cohesión que pudieran hacerlo fecundo. 

_ Маз vale así. El colonial no podía durar, apo- 
yándose, como hemos visto, en una base históri- 
ca o razón tradicionalista que no tiene la solidez 
que se le atribuye, y que, para nosotros, es aún 
más falsa, si tenemos en cuenta que nuestra Or» 
ganización dentro de las colonias, empieza recién 
a tomar cuerpo mucho después de fundado Mon- 
levideo, entrado ya el siglo XVIII en su segunda 
mitad y por lo tanto no lejos del período revo- 
lucionario en el cual recién empezarán las colo- 
nias a tomar fisonomía propia. 

Así es como la misma moda del colonial nos 
viene de afuera, de la Argentina. Nosotros solos 
no hubiéramos pensado en ella. En la Argentina 
existen ejemplos de ese arte; adenrás, existe Otra 
cosa que poseemos en menor grado: el gusto tra» 
dicionalista, el abolengo. À este hay que darle 
una pátina de vetustez: entonces se dá brillo y 
valimiento a toda la larga época colonial. Y así se 
puede hablar de “nuestros antepasados del siglo 
XVII o de nuestro arte del siglo XVI”. Lo cual, 
indudablemente, es muy decorativo. 

Fuera de la razón tradicionalista no vemos nin- 
guna otra de peso para hacer aceptar lo colo» 
nial, pues como valores plásticos este arte no 
presenta la riqueza de los estilos originales ni la 
ciencia de estos. Y ya hemos visto que pocos 
motivos o razones históricas tenemos рага тап» 
tener ese tradicionalismo. 

Lo que llamamos nuestra tradición es un infi- 
mo detalle en la пса y gloriosa tradición españo- 
la y como americanos y si queremos ser tales, 
poco motivo de regocijo podremos encontrar en 
tan largos años de servidumbre, si hemos de ser 
respetuosos con nuestra historia. Lo que Пата 
mos nuestro arte es un arte genuinamente de езе 
pañoles, que estos nos han cedido generosamente 
о que nosotros nos hemos apropiado arrancán- 
dolo a su brillante patrimonio pero que no poe 
demos aceptar sin menoscabo de nuestra perso- 
nalidad. Lo que llamamos nuestra raza, muestra 
filiación hispánica, es un invento de última hora, 
fruto de una apasionada simpatía, de una caluro- 
sa admiración que ha hecho olvidar el verdadero 
carácter de este pueblo: su cosmopolitismo. El аге 
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te espanol de las colonias no liene, por tanto, más 
derecho a la hegemonia que un arte que expre- 
sara alguna de las modalidades de nuestra cultu- 
ra latina. 

En estos momentos en que los valores estéticos 
en arquitectura sufren una profunda revisión y 
una depuración tan radical como la historia no ha 
presenciado otra, la teoría colonialista ha venido 
a nuestro medio, cargada de romanticismo, а ай” 
mentar el desconcierto y a producir notables des- 
viaciones en el sentimiento estético. Hemos sufri- 
do las consecuencias de una falacia y hemos to- 
mado como una realidad lo que sólo era el fruto 
de nuestro deseo. 

Alejándonos en el tiempo, hemos visto aquella 


. edad del coloniaje como una edad que nos impo- 


nía por sus virtudes un deber de consecuencia, 
Todas las épocas, vistas así, en sus malices y to- 
nos dominantes, desembarazadas del fárrago de 
las menudencias del diario vivir, parecen mejores 
porque nuestra imaginación, predispuesta por la 
simpatía, reconstruye, como un mirage, un cuadro 
primoroso donde ponemos todo lo que encerra- 
mos en nosotros. Pero la arquitectura de un pue- 
blo no puede asentarse sólo sobre tan frágiles ba- 
ses. Hace falta más lógica, más racionalismo. 


Nuestra arquitectura no puede separarse mucho 
de las modernas corrientes. Poco a poco, a me- 
dida que nuestros prejuicios se eliminen, iremos 
acercándonos a ellas. La vida del ser humano se 
va haciendo única y universal, las costumbres se 
unifican, los mismos problemas apasionan, a ve- 
ces, a la Humanidad entera: el regionalismo cede 
entonces su trono a un sentir más general y si 
no muere totalmente, no lucha ya por imponerse 
como único y absoluto señor. 


La moda del colonial pasará como han pasado 
otras modas. Nuestra personalidad nunca podrá 
reconocerse en esas formas arcaicas, gestadas en 
una época sin brillo de nuestra lenta evolución. 
Lo que siempre existirá, en cambio, es la cons. 
tante inquietud, el impulso hacia adelante genera- 
dor de nuevos horizontes estéticos que la razón 
depura y el instinto artístico de una raza enri- 
quece con sus formas bellas. 


A. 
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Frank 


Lloyd Wright y la arquitectura 
moderna 


La Revista holandesa *Wendingen” ha 
dedicado integramente su año de 102; 
al estudio y la reproducción de la obra 
del arquitecto Americano Frank Lloyd 
Wright, cuya influencia sobre la arqui- 
tectura moderna ha sido importantisima, 
llegando su influjo a determinar orienta- 
ciones decisivas en las escuelas holan- 
desas, escandinavas y germinicas. 

Le su obra se han oeupado en la Revista 
* Wendingen" personalidades «de la talla 
de Berlage. Mendelsohn. Dudok, etc. Re- 
producimos aquí el artículo con que ha 
colaborado el arquilecto francés Rob, 
Mallet - Stevens, uno de los hombres de 
vanguardia de la moderna arquitectura 
francesa Бол ГІ miu E 


А arquitectura moderna по es una moda: es 
una necesidad, La arquitectura moderna no 
es decorativa: es útil y normal. Hay entre la ar- 
quitectura rococó de la época de Luís XV y la 
arquitectura moderna la misma diferencia que 
existe entre una carroza pintarrajeada, recargada 


de ornamentos y de adornos de la “guerre en 
dentelles” y un coche automóvil de línea simple y 
unida, de elementos perfilados. 

Durante siglos se ha utilizado la piedra para 
construir. Cada época ha marcado su sello sobre 
la piedra: sólo el ornamento definía un estilo, 
salvo el estilo ogival en el cual el modo de cons- 
trucción ha modificado la estética. 

Si volvemos a tomar el ejemplo del vehiculo, 
sucede lo mismo: un caballo, las varas, una ca- 
ja, las ruedas. Estos órganos indispensables se 
decoran segün el gusto y la moda del momento: 
Druscamente, todo cambia: el cemento armado 
aparece revolucionando los procedimientos de 
construcción, el motor a explosión reemplaza al 
caballo. La ciencia crea una estética nueva. Las 
formas son profundamente modificadas, la casa o 
el vehículo serán integralmente diferentes. Las 
ventanas estrechas y altas se explicaban: la pie- 
dra no permite dinteles de grandes luces y las 
grandes ventanas representan peligrosas superfi- 
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cies de enfriamiento. Con el cemento armado y la 
calefacción central el arquitecto pa2de distribuir el 
aire y la luz por ventanas de enormes dimensio- 
nes pudiendo los dinteles aumentar sus luces. El 
aspecto exterior de la casa cambia totalmente. 

Los desplomes, los pilares de secciones reduci- 
das, los puntos de apoyo escasos dan enseguida 
otro aspecto a la construcción. 

Los arquitectos que han comprendido los re- 
cursos formidables del hormigón armado son соп» 
tados. Si bien es cierto que actualmente todos los 
constructores utilizan el hormigón armado, los ar- 
tistas temen todavía el empleo de formas nuevas 
y su imaginación perezosa prefiere los estilos 
pasados. 

Frank Lloyd Wright fué uno de los primeros en 
osar, en atreverse a romper con una tradición 
muy vecina de la rutina para crear. Y su obra es 
grande, rica, lógica. 

Es indudable que la América, sin pasado, tenía 
el derecho de escoger, entre todos los estilos, 
aquel que mejor convenía a necesidades, a 
sus gustos y a sus hábitos. En efecto, hace sola» 


sus 
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mente cincuenta años ип palacio, una casa о una 
“villa” podian ser en América de estilo ogival, 
Luis XVI o imperio sin inconveniente. Inspirándo- 
se en los estilos “pasados” de otros países más 
viejos, nada daba más razón a uno que a otro 
estilo. Y yo confieso que un rascacielo americano 
tratado en el gusto de la arquitectura monástica 
medioeval no era mucho más ridículo que una 
estación de ferrocarril europea construída en esti- 
lo Luis XVI. 


Aparece el hormigón armado. Los americanos 
fueron por mucho tiempo refractarios a este mo- 
do de construcción; el hierro imperaba en el arte 
de construir. Sin embargo los ingenieros america» 
nos edificaban espléndidas usinas. Algunas cons- 
trucciones industriales son de una gran belleza. Se 
siente un programa claro y neto, una concepción 
sana y económica, una lógica que se impone; de 
ello deriva una estética extremadamente agrada- 
ble. Es una arquitectura de verdad y sinceridad. 


Wright, sin inspirarse en nada, ha conocido, ha 
visto estas construcciones de líneas originales (no 
de esa originalidad que consiste en ejecutar sis- 


temáticamente lo contrario de lo que se ve haz 
bitualmente, sino la originalidad nacida de un 
problema a resolver d:ferenie de los planteados 


hasta el momento ), Wright ha vivido en este am^. 


biente de construcciones sanas. Podemos decir, 
nosotros Europeos, privados de toda innovación 
durante un siglo (sin la Torre Eiffel) que su ta- 
rea era más fácil que la nuestra! Nosotros, ar- 
quitectos del viejo mundo, teníamos que demoler 
el fárrago decorativo del siglo XIX en una at- 
mósfera hostil; antes de pensar en crear era пе“ 
cesario echar abajo la ornamentacién excesiva y 
arbitraria de toda la época de plagio, de indife- 
rencia y de pereza. 


Pero i qué hermosa recompensa la de ver le- 
vantarse sobre todos los puntos del mundo las 
obras de hombres que tienen el mismo pensar 
miento, el mismo ideal! Por que, hecho ünico en 
la historia del arte, a pesar de la imprenta, de la 
fotografía, de las exposiciones, de las comunica 
ciones rápidas, de las revistas de propaganda, de 
los congresos, de las sociedades, del стетаю- 
grafo, todos estos arquitectos se han ignorado 
unos a otros, nada han sabido de sus investiga- 
ciones personales y de pronto ha nacido un es- 
tilo, expontáneamente, universal. 

Wright desconocido hasta ayer, aún para los 
profesionales, ocupará bien pronto un puesto en 
la falange de los grandes creadores. Y su obra 
tendrá una enorme influencia al igual de la de 


sus colegas que "ven" como él. La arquitectura 
de Wright es humana, es verdadera y será сот” 
prendida y amada universalmente. El regionalis- 
mo está muerto; la casa del hombre con poca 
diferencia es la misma sobre todos los puntos del 
globo civilizado y su belleza debe ser la misma. 


Bien pronto la moda entrará en juego. Es fa- 
tal. Se sienten, desde ahora, ciertas tendencias, 
(no me atrevo a decir ciertas fórmulas, la pala- 
bra es demasiado severa) que van tomando cuer- 
po. Se ha citado la palabra: arquitectura horizon- 
tal. En sí, la cosa es buena para habitaciones de 
pocos pisos; las aberturas estiradas en anchura 
producen fatalmente paralelas horizontales y se- 
ría de temer que arquitectos sin ideas, sin talen- 
to, los que siempre han copiado lo pasado (iy 
que copia!) no se apresuren, en presencia de las 
ventajas de estas líneas nuevas, a copiar como 
siempre, sin espiritu y Sin lógica. Estos artistas 
sin conciencia se apoderan de una idea que es 
hermosa la deforman y la ridiculizan hasta el 
punto de hacer nacer la aspiración hacia otra соғ 
sa. Obras de la fuerza de las de Wright son im^ 
posibles de plagiar, pero con terror ya sentimos 
los esfuerzos hechos por los arquitectos oportu- 
nistas para apoderarse de ellas y explotar ese 
robo. 


Todos mis colegas conocen el respeto y la ad- 
miración sinceras que tengo por la obra de Wright 
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desde hace años; así puedo permitirme algunas 
pequeñas críticas. 

Tenemos, ante nuestros ojos, algunas compo- 
siciones del maestro de un valor arquitectónico 
incontestable; pero ciertos techos me parecen inú- 
tiles. À menudo se nos ha reprochado la supre- 
sión sistemática de los techos, "esos sombreros 
de las casas”. Primeramente, una casa no se vis” 
te y puede ser muy hermosa sin sombrero; testi. 
gos las admirables construcciones cubiertas con 
terraza de Паһа y del sigto XVIII francés. Ense- 
guida, el techo oneroso (cerchas, cubierta) no es 
accesible, y sin que se quiera vivir sobre la casa, 
es muy agradable poder aprovechar de ese espa- 
cio libre dominando los alrededores. Por otra 
parte, actualmente la construcción en cemento ar- 
mado no exige el techo. Para franquear el espa- 


cio a cubrir, la cercha es inútil. Y cuanto más be- 
На es la línea neta que remata una casa! 

Dicho esto, las composiciones de Wright como 
planta y como elevación son comparables a las 
de los grandes clásicos. Wright combina sus vo- 
úmenes en el espacio con maestría, sin caer en 
la preocupación deplorable de lo pintoresco. Sus 
composiciones tienen una fantasía ordenada, un 
ritmo atrayente de los cuales se desprende una 
impresión de alegría y de bienestar. 

Formulemos un voto: sin copiarlo, que sus co 
legas americanos se impregnen de su obra y la 
amen como nosotros la amamos. Si algunos ar- 


quitectos de los Estados Unidos han concebido 


hermosas construcciones, Wright está entre ellos 
y en el primer puesto. 


Rob. Mallet » Stevens 


De la Revista llolandesa '*Wendingen" 
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Montevideo, Ciudad de Turismo 


ONTEVIDEO, que durante muchos años di- 

lapidó en la indiferencia el tesoro de su 
belleza, el encanto de sus condiciones naturales 
que el trabajo del hombre negábase a poner en 
valor, ha empezado en estos últimos quince años 
a Iratar de sacar un mejor partido de los dones 
con que la naturaleza la ha favorecido. Desde 
entonces, bajo el título "Montevideo, ciudad de 
turismo” se ha concretado un deseo, una aspira- 
ción de vida futura para la ciudad y una preocu- 
pación febril por darle a ésta los recursos y los 
aspectos materiales que habrían de facilitarle el 
camino para esa aspiración tan sintéticamente ex. 
presada: "Montevideo, ciudad de turismo". 

6 Ез lógica esa aspiración? Lo es, por cuanto 
dadas las condiciones de su clima y la situación 
de sus playas, Montevideo se indica como un lu- 
gar de veraneo ideal no sólo para los habitantes 
del interior del país, sino también para los de 
Duenos Aires y del Sur del Brasil; pero, además 
de esas condiciones, es necesario que una ciudad 
que pretende fijar a su población por un espacio 
largo de tiempo, una masa grande de forasteros 
ofrezca a estos el halago de una vida placentera 
y fácil, el solaz de una ciudad limpia y hermo- 
sa, la tranquilidad de la acogida simpática y la 
seguridad que se siente en el propio hogar. û Ha- 
bremos conseguido todo esto ? 

El Municipio, con excclente buena voluntad, ha 
realizado obra que ha mejorado en mucho a la 
ciudad y ha puesto en valor algunas de sus be- 
llezas naturales. Las ramblas costaneras han pro- 
curado un amplio acceso а las playas y un ра 
seo para ia población; las mismas playas, servie 
das por avenidas directas tienen hoy un rendi- 
miento desconocido hace ` pocos anos. La ciudad 
ha ido cambiando poco a poco su pavimento, 
sustituyendo el antiguo de cuña por el pavimento 
liso de asfalto u hormigón, y en esta mejora, lo 
ünico que hay que lamentar es que las dos ave- 
nidas de acceso a la ciudad, 8 de Octubre y Ge- 
neral Flores se vean privadas de él. El arbola- 
do, que en muchas calles es hermoso, y el pa- 
vimento liso, han bastado para dar una fisonomia 
más urbana a muchas calles de Montevideo, todo 
ello en beneficio de la estética edilicia. Los pare 
ques municipales han sido también objeto de sin- 
gular cuidado y son el orgullo de Montevideo. Por 
último, los hoteles y casinos municipales consti» 
tuyen también un valioso aporte en la obra de 
mejoramiento de Montevideo como ciudad desti- 
nada a atraer al turista; hoteles de primer orden, 
capacitados para ofrecer todo el confort moderno 
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en materia de habitación y que al mismo tiempo 
ejercen una prudente influencia que impide los lu- 
cros excesivos а sus similares, circunstancia que 
muchas veces llevan al fracaso los esfuerzos pa- 
rá crear esas corrientes de turismo que llegan a 
ser la riqueza de muchas regiones. 

A este esfuerzo por el mejoramiento material de 
la ciudad, la actividad privada no ha respondido 
sino en forma limitada. À ella se debe, sin eme 
bargo, la creación de un barrio nuevo, como Ро= 
citos, que sorprende agradablemente por lo pinto» 
гезсо y por la impresión de bienestar que allí se 
respira. Es, indudablemente, un barrio de residen» 
cia. de reposo, tranquilo y bien ubicado en la 
cercanía de la playa, interesante por su misma 
arquitectura, variada, movida y policroma donde 
si bien no faltar los adefesios, se nota ya la in» 
fluencia reguladora e inteligente del arquitecto. 
Algunas de sus calles, por ejemplo Ellauri, tienen 
un sello propio de distinción, con sus arbolados 
frondosos y sus pintorescas desviaciones que ori- 
ginan perspectivas cambiantes de un atractivo sin» 
gular; pero lo cierto es que sólo ese barrio ha 
llevado la mayor parte de lo que han construido 
los particulares en Montevideo. 

Por otras partes, en cambio, hay un estanca- 
miento; y debe ser así ya que lógicamente la ciu- 
dad debe tender a desarrollarse hacia aquellos 
sitios condicionados a las nuevas exigencias de 
la vida y que puestos en valor por la labor edi- 
licia, ocasionan un desequilibrio brusco en el des- 
arrollo progresivo. i 

Al lado de esto, poco hay que poner; quedan 
problemas graves que resolver que se relacionan 
no ya con la faz de la comodidad o el aspecto 
agradable que Montevideo debe ofrecer al turista 
sino a su simple condición de ciudad. El proble- 
ma del tráfico, el de su futuro desarrollo, su ure 
banización, etc.. son cada día más complicados y 
afectan, en realidad, toda su economía. 

Pero esa preocupación por la mejora material 
de la ciudad no basta. Es necesario, también, 
mejorar otros aspectos. Cualquiera que haya via- 
jado por países extraños sabe bien la importan- 
cia que le da el turista a la fisonomía social del 
país que visita. Poco importa, muchas veces, la 
carencia de grandes obras que sean para el tu- 
rista un atractivo; este se encuentra en el vivir 
amable que ofrece al hombre una sociedad culta 
y simpática. Muchos lugares de Francia, de Па- 
lia, de España u otros países europeos, sin реге 
sonalidad propia, sin características dignas de 
atraer la atención del viajero, sin patente de gran 
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ciudad, ofrecen sin embargo а éste motivos de 
una vida de solaz. La alegria de vivir la comuni- 
ca entonces la simpatía afectuosa del indígena, su 
culta tolerancia con las costumbres agenas y su 
“savoir faire” producto de la educación del me- 
dio. El turista se siente bien allí porque nada le 
choca. 

Indudablemente, son muchos los años que, en 
lenta corriente, han pasado sobre esas socieda- 
des, dándoles una fibra homogénea, modelando 
los caracteres, limando asperezas y depurando de 
su fondo de rudeza y desconfianza atávicas el 
espíritu humano. Las instituciones que encuadran 
ese estado social ofrecen idéntico espectáculo de 
respeto y cultura. 

Nosotros no podemos decir otro 
una verdad amarga pero es una 


tanto. Será 
verdad que no 
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hay porque callar. En general, sabemos recibir 
bien al forastero y hacerle la residencia agrada- 
ble; pero por otra parte mantenemos ciertas cosas 
que desgraciadamente acusan una despreocupa- 
ción que puede forcer el juicio ageno sobre nues- 
tros valores. 


Bien está dedicar grandes sumas de dinero pa- 
ra hacer de esta ciudad una ciudad cada vez me- 
jor; bien está la preocupación del mejoramiento 
de todo aquello que sirva para atraer al turista y 
procurarle agradable estada: pero no hay que ol- 
vidar que paralelamente a esta conquista de los 
valores materiales edilicios debe irse también ope- 
rando la evolución integral hacia un estado que 
sea para todos la más completa expresión de 
nuestro progreso. 
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Apuntes de viaje 


Julio Vilamajó, Arquitecto 


cel tme I! „У или" 
и nr 
= 


ma | 


2 


ARA ZU > 


ақы 


TI 
| тып 
2з Е 


$133 
ЖІ. 


j 


| | TA 
a “le à | 


PUERTA DEL CORRAL DEL CARBÓN 


GRANADA 


/QQJIIICIUPA 


° ‚+ 
— - -. 


VA 


uou ve 


— : 
a ` УЧ 


CORRAL DEL CARBÓN 


GRANADA 


AQQJIIIC UPA 


Residemcia Privada 


Arquitecto Elzeario Boix 
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L edificio que presentamos hoy а nuestros 

lectores, obra del Агаю. Elzeario Boix, con- 
siste, como puede observarse en las mismas lá- 
minas, en dos hoteles particulares gemelos, del 
mismo programa. 

Consta cada uno de un living = room, un соғ 
medor con fumoir anexo, garage, cocina, etc. en 
la planta baja; locales de servicio en un entresue- 
lo parcial; y cuatro dormitorios, baño y ropería 
en la planta alta. 

En un espacio reducido, pues era necesario ob- 
tener jardín libre para cada uno de los pequeños 
hoteles, se ha resuelto no sólo la ubicación apro- 
piada de todos los locales, sino también el triun- 
fo del "confort" necesario, en una casa moderna 
como éstas, terminadas cuidadosamente hasta en 
sus menores detalles. 

El comedor que forma en cada hotelito, un so- 
o ambiente con el fumoir, está directamente liga- 
do al living - room, y por medio de un pequeno 
pasaje a la antecocina y la cocina. 

Del living - room puede irse por el mismo pa- 
saje al garage, siendo este último utilizable como 
una entrada de servicio; v también del mismo li- 
ving < room se pasa al piso de los dormitorios 
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por la escalera que comunica ambas plantas. Al 
living = room se llega desde la calle por el porche 
y Zaguán próximos. 


Como puede observarse en la planta alta, los 
dormitorios son a un tiempo independientes y 
próximos, bien ventilados y aereados, adyacentes 
dos de ellos a sendas terrazas. El cuarto de ba- 
ño, con su armario especial de ropa usada es 
ventilado por un pozo de aire común a ambos 
hotelitos. Dos de los dormitorios ofrecen además. 
la ventaja de tener armarios en los muros. 


El estilo general, sin dejar de ser libre y respe- 
tuoso de las exigencias modernas, y teniendo su 
carácter propio, reconoce una inspiración franca 
en el renacimiento español, del que ofrecen mar- 
cado sabor muchos detalles. 


Este doble hotel particular está situado en Po- 
citos, en la calle Cololó, a poca distancia de.la 
rambla, en una de las zonas en que la edificación 
se acrece pujante y febrilmente, habiendo trans- 
formado en muy contados anos el campo en ciu- 
dad, no sin dejarle los atractivos de la playa y 
de una profusión de jardines que dan la nota. 
pintoresca. 
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Arquitectura Legal 


Un caso interesante - El criterio legal sobre reparación 
y reconstrucción 


REEMOS interesante reproducir parte de la 

sentencia dictada por el Superior Tribunal de 
Apelaciones de 1.7 Turno en la demanda enia- 
blada рог D.* A. A. de A. contra Dn. J. J. T. por 
rescisión de contrato de arrendamiento y daños y 
perjuicios, porque en dicha sentencia se establece 
un criterio jurídico sobre lo que debe entenderse 
por reparación y reconstrucción, criterio cuyo co 
nocimiento puede ser de utilidad para nuestros 
arquitectos. 

Los antecedentes del asunto son los siguien» 
tes: D.* А. А. de À. arrendó а Dn. J. J. T. un lo- 
cal para el funcionamiento de un biógrafo. Este 
local sufrió primeramente las consecuencias de 
una inundación producida por la irrupción de las 
aguas de una laguna existente en los fondos al 
abrirse un boquete en el muro divisorio del edi- 
ficio. Posteriormente se produjo el derrumbe par- 
cial del techo, por todo lo cual fué entablada la 
demanda por rescisión de contrato y daños y 
perjuicios. 

El S. T. de Apelaciones de 1.7 Turno, al dictar 
sentencia, formula los siguientes considerandos en 
los cuales está expresado el criterio jurídico а 
que aludimos: 


CONSIDERANDO que el boquete fué abierto 
por orden del arrendatario, lo que éste no puede 
negar, porque así lo comprueban los documentos 
de fs. 24 a fs. 55 y lo declaran los testigos de 
fs. 94 a fs. 99, fs. 100, fs. 111, fs. 114 y fs. 117 

ÑO se trata por consiguiente, de un vicio de 
construcción, que haya impedido el uso y goce 
de la cosa arrendada, sino de un daño causado 
а la propiedad por un acto propio del arrendata- 
rio que quiso producir y produjo con toda im- 


prudencia, para dar entrada a las aguas estanca» ` 


das en los predios linderos, a fin de darles salida 
a la calle Agraciada, por el loéal del biógrafo, 
faltando así a las obligaciones que le impone el 
contrato y a lo dispuesto en el número 9 del 
Art. 1811 del Código Civil; lo que hace respon- 
sable para con el arrendador de los daños y 
perjuicios, exponiéndolo además a la rescisión del 
contrato de acuerdo con lo que establece el Art. 
1813 del Código citado. 

CONSIDERANDO que en cuanto al derrumbe 
del cielo raso la sentencia recurrida, lo atribuye 
a caso fortuito, y considerandolo como pérdida 


total del edificio, lo declara en consecuencia cau- 
sa justa de la rescisión del contrato de fs. 8. Tal 
solución no es justa y no la autorizan los dictá- 
menes periciales bien expresivos, los que a pesar 
de todas las reservas y falta de decisión para de- 
cirlo todo, llevan a la dedución de que el derrum- 
be de parte del cielo raso no se debió a la mala 
construcción o a la mala calidad de los materia- 
les, no se debió al viento, porque esa noche no 
lo hubo, según. el informe de fs. 149 del Obser- 
vatorio Meteorológico, ni a los agentes que hu- 
bieran podido producir la dilatación del cielo ra- 
so. El desprendimiento, dicen los peritos en los 
informes de fs. 155 y fs. 282, se debió a una 
fuerza que tuvo que obrar horizontalmente apli- 
cada a los suspensores, notándose en algunos 
travesaños y tacos, señales como de haber ac- 
tuado sobre ellos algún cuerpo resistente, y ade- 
mas que los clavos quedaron torcidos en forma 
que podría inducir a pensar fundadamente que la 
causa del derrumbe fué un hecho del hombre. 

Contribuirá a vigorizar esa presunción, la co- 
rrelación de los hechos sucesivos: primero la 
inundación y el derrumbe y luego las gestiones 
que el arrendatario confiesa haber hecho inútil- 
menle para que el propietario subsanase los pez 
queños vicios provenientes de las filtraciones, que 
le originaban molestias y gastos continuos, fuera 
del descredito del biógrafo, en momentos en que 
enfrente se construía otra sala que iba a ser ex- 
plotada por el más fuerte empresario de espectä- 
culos de esta clase, de aquí y de Buenos Aires, 
y que como según se dice a fs. 14 y fs. 16, se 
aprovecharía de todos esos contratiempos para 
absorver la clientela del Biógrafo Olivos. 

La opinión de los técnicos sobre todo lleva fà- 
cilmente a la tésis de la intencionalidad, ya que 
sus dictámenes excluyen la acción de las fuerzas 
naturales como productoras del derrumbe; pero 
aún deteniéndose en el terreno de las inducciones 
y no llegando sobre ese punto a conclusiones de- 
finitivas, fácil es demostrar que sólo apartándose 
de las cláusulas del contrato de arrendamiento 
podría llegarse a la solución adoptada por el fa- 
Шо de primer instancia. 

CONSIDERANDO que según la cláusula д.а de 
dicho contrato la arrendataria se dió por recibida 
del biógrafo en perfecto estado de funcionamien- 
lo; y por la cláusula 5.a “quedan a su cargo to- 
das las reparaciones, reformas y composturas sin 
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excepción alguna”, mientras subsista el contralo. 
¿ Cómo, entonces, puede pretender ésta poner a 
cargo del arrendador la compostura y reparación 
del cielo raso, y más aun, que esto deba dar lugar 
a la rescisión del arriendo ? 

Es cierto que las reparaciones en general, ex- 
ceptuando las locativas son a cargo del arrenda- 
dor, porque así lo disponen los arts. 1796 y 
1798 del Código Civil; pero esto no quiere decir 
que no pueda modificarse contratualmente ese ré- 
gimen, como así se hizo en este caso, en que 
cargó con todas las reparaciones, refacciones y 
composturas el arrendatario. Esto sólo es sufi. 
ciente para revocar la sentencia apelada, desde 
luego, que como lo establece el art. 1253 del Со- 
digo Civil, “la validez y el cumplimiento de los 
contrafos no puede dejarse al árbitro de uno de 
los contrayentes", que es lo que aquí ocurriría, si 
se accediese a la rescisión, según lo solicita la 
actora en el escrito de demanda. 


CONSIDERANDO que la sentencia apelada juz- 
ga que hubo destrucción completa del edificio, en 
virtud del derrumbe del cielo raso, lo que conse 
lituye evidentemente un error de apreciación, por- 
que todos los peritos están contestes, en que 
el resto del edificio, paredes, pisos. techos. etc., se 
encuentran en buen estado, sin vicios de cons. 
trucción; de consiguiente cuando mucho pudo de- 
cirse, que el derrumbe del cielo raso exige repa- 
ración y algunos arreglos de los muros para evi- 
tar las humedades, todo lo cual está por el con- 
irato a cargo del arrendatario. 


Además no se trata de vicios o defectos de la 
cosa arrendada, que impidan el uso de ella ni en 
rigor, de destrucción parcial, sino de un deterioro 
que a lo más, obligaría al arrendador a reparar- 
lo, hasta poner la cosa en buen estado. (Art. 
1804 y 1805 del Código Civil). siempre que, co- 
mo ya se ha dicho, no mediase lo estipulado en 
la cláusula Ә.а del contrato. Es menester no con- 
fundir reparación con reconstrucción; lo primero 
no da lugar a rescisión del contrato a diferencia 
de lo segundo. 


Dice Р. Fubine en su obra "Delle Locagione in- 
mobiliari", “no se puede comprender bajo palabra 
reparación, la reconstrucción de la cosa misma. 
Bastará decir que la palabra reparación contiene 
en sí misma la idea de una cosa que ha de re- 
pararse. Faltando esta cosa no hay reparación si- 
no reconstrucción". Y en el caso de autos la cosa 
no desapareció total ni parcialmente, pues sub- 
siste desde sus cimientos hasta el techo, habién- 
dose destruído únicamente el cielo raso; pero aún 
en el caso de que se considere que el despren- 
dimiento del cielo raso es más que un simple de- 
terioro, la solución siempre sería la misma, desde 
que la arrendataria se obligó, no sólo a reparar. 


sino a componer y a refaccioner, lo que ргезиро= 
ne alguna destrucción. 

La distinción entre reparación y reconstrucción 
dice Baudry А. Wahl. T. 1. No 366 “es delicada, 
es del dominio del Juez del hecho. En nuestra 
opinión habría reparación en las modificaciones 
destinadas a completar la parte restante; habrá re- 
construcción todas las veces que esta parte debe- 
rá ser gravemente modificada y todas las veces 
que se trate de refaccionar una:porción de la раг“ 
te destruida”. 

"La adición de un escalón en la parte restante 
para reemplazar un escalón destruído es una re- 
paración". “Se consideran como estragos que dan 
lugar a reparación, el daño o deterioro producido 
en un techo por un incendio etc. Por el contrario 
es destrucción parcial, la caida de parte de un 
edificio por un temblor de tierra” Baudry Albert 
Wahl. 

Por su parte Francisco Ricci en su tratado de 
Derecho Civil Tomo XVII. al ocuparse de los тог 
dos de terminar el arrendamiento dice en la pá- 
gina 138: “Habíase arrendado una fabrica de pa- 
pel movida por agua sostenida por un murallón 
que hubo de desplomarse. Surgió cuestión sobre 
si el arrendador estaba obligado a rehacer el mu~ 
ro, O si dicho arrendamiento debía considerarse 
resuelto por haber perecido la cosa arrendada: у 
elevada la cuestión a la Casación de Roma, dijo 
ésta: “Meditando sobre el criterio seguido por el 
Tribunal de Apelación, se vé que es completa» 
mente jurídico, tanto por que responde а anälo- 
gas disposiciones que bajo otro título (usufructo 
y obligaciones del usufructuario) suministra el 
Código Civil en sus arts. 501 y 504, ya que es 
fal, que la lógica del derecho no tiene más reme- 
dio que aceptarlo”. 

"En cuanto à las disposiciones análogas del 
Código Civil, el art. 501 divide las reparaciones 
en ordinarias y extraordinarias, poniendo las pri- 
meras indistintamente a cargo del usufructuario y 
las segundas cuando son consecuencias del in- 
cumplimiento de las primeras. Enseguida declara 
el art. 904 que "son reparos extraordinarios los 
de las paredes maestras y bóvedas, la sustitución 
de vigas y el renuevo total o parcial de los te- 
chos, pisos, diques, acueductos, muros de conten- 
ción y cercados”. 


"Si bien es regla general que los reparos de 
cualquier especie, fuera de los menudos, llamados 
también locales, son de cargo del arrendador, sin 
que se pueda reclamar por los mencionados ac» 
cidentes la resolución del contrato, el Tribunal de 
Apelación ha podido afirmar justamente que, tra- 
tándose de un edificio destinado a fábrica de pa» 
pel y movido por el agua contenida en un mura 
Поп, la caída de este no implica que se deba con- 
siderar la fábrica destruída, por tratarse precisa» 
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mente de un reparo, si bien extraordinario, a 
cargo del arrendador”. 

CONSIDERANDO que si esto resolvió el Tri- 
bunal de Apelación y la Casación de Roma tra- 
tándose nada menos que de un murallón que con- 
tenia y elevaba las aguas que movían toda la 
maquinaria de una fábrica, con mayor razón aquí 
aún cuando no mediase la cláusula 5.a del con- 
trato de fs. 8, la rescisión resultaría injusta, dese 
de que la caída del cielo raso con respecto al to- 
do, no puede considerarse como destrucción total 
del biógrafo, como por error se dice en la sen» 
tencia recurrida, desde luego que el edificio sub- 
iste en su totalidad, pues solo ha desaparecido 
el cielo raso. 


Yi 


où 


+ 


“ 
кеё 


zm 


iS 
= 


š 


"M 
АУ m 


ЧИ 


— 


Li 

8 

i 
ae 


KIE 


м 


E 


xB, 
Ыы 


A 
Ut: 


` 
ç 


w 
S 


FAL pn 
ify dl: 


POR ESTOS FUNDAMENTOS y lo dispuesto: 
en el Art. 789 del Código de Procedimiento Civil 
y 668 del Código Civil. 

SE REVOCA la sentencia recurrida, declaran- 
do subsistente el arrendamiento, y las repara- 
ciones debidas por la inundación y desplome del 
cielo raso y demás que deban efectuarse en el 
edificio, son de cargo del actor de acuerdo con lo 
estipulado en el contrato, siendo además de su 
cargo las costas del juicio. Y devuélvanse. 


Mendoza y Durán - Méndez del Marco - Furriol 
Montevideo, Diciembre 18 de 1925. 


Lo proveyó el Tribunal de 1.er Turno, integrado. 
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Facultad de Arquitectura 


Proyectos de Arquitectura I y Il Semestre 
Tema: Un pabellón de entrada a una Exposición 


ALUMNO H. GARCÍA PICO Pror. J. VASQUEZ VARELA 
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ALUMNO GARCÍA BLIXEN PROFESOR J. VASQUEZ VARELA 


а Google 


ALUMNO R. FERREIRA 


PROFESOR M. CRAVOTTO 


PROGRAMA 


El predio donde están situados los edificios de 
una “Legación y Exposición de productos Indus- 
triales y Artísticos” está rodeado por un cerco; 
y como en los días en que se efeclüan ceremo- 
nias o está abierta la exposición afluye una gran 
cantidad de público, es necesario establecer un 
primer control a la entrada de ese predio y al 
mismo tiempo sistematizar la entrada de vehículos. 


Se proyecta para eso “Una Entrada - Pabellón 
de Control”. 


Se compondrá de los elementos necesarios pa- 
ra permitir el pasaje de dos filas de autos y la 
entrada de peatones (ésta podrá ser de uno o 
varios accesos, y existirá el molinete de control). 
Un pequeño local para el conserje de guardia con 
cocina V W. C. anexos. 

A ambos lados de la pista de autos habrá un 
sitial para los controles de los mismos. 

Dimensión máxima de la entrada de autos, 6 
metros de ancho. 
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Apuntes sobre ventilación y 
calefacción 


N nuestro ejemplo de la sala de escuela, el 
| cambio де aire con alumbrado à gas era 


2150m3 por hora; la temperatura exterior t = 100 
. а 
la temperatura media interior t = 240 
m 


Los cuarenta y seis alumnos producen una can- 
tidad de vapor de agua: 
n XB = 46 X 9,02 = 0.92 Kgs. 
1 1 
el profesor: 
P x >. = 1,0 X 0.07 = 0.07 Kg. 


Las 8 lámparas de gas de 40 bujías cada una: 
n XB =38 X 40 X 0,002 = 0,64 Kg. 

Š Š 

En total = (n X B = 1,65 Kgs. 

El porcentaje de humedad relativa es 


p = 80 “о 

а 
p = 40 “о 

i 
El contenido de agua: 
s -- 0,0094 

а 
5 = 0,0916 


i 
Según fórmula N.° 18: 
2150 
A = 00 X (00216 40—0,0094 X 80X 
— 1,63 = 1.55 Kgs. 
En el mismo caso pero usando el alumbrado eléc- 
trico teniamos: L = 1250 m3 de aire a cambiar 
por hora. 
Empleando luz eléctrica resulta: n XB =0 


1087) 
1,088 


Entonces: Z (n X B ) = 1.65 — 0,64 = 0,99 Ku. 
Por consiguiente: 
_ 1280 
100 


x (0.0216 X 40 —0,0094 X 80 XX 


— 0,99 = 0,81 Kg. 

En el caso que el resultado sea negativo, habrá 
que disminuir la cantidad de agua del aire; para 
conseguirlo el aire debe ser secado. Para secarlo 
se enfría lo necesario para que se separe de 
él la cantidad de agua suficiente, calentándola 
después a la temperatura deseada. | 

Para evitar las instalaciones costosas que re- 
quiere el enfriamiento del aire, en la práctica de- 
jamos llegar al límite extremo el cambio, y la hu- 
medad relativa interior. Por término medio se 
puede admitir la humedad relativa entre el 40 a 
50 “lo como agradable. 


Lis 
1,088 


Siendo la temperatura exterior de O^ o menos, 
se puede llegar hasta el 30 “o, mientras a una 
temperatura exterior de + 10" se puede llegar 
hasta el máximum, que es decir el 70 Ou. En ca- 
so que se trate la conservación de objetos de ar- 
te, (pinturas muebles etc.) conviene mantener el 
90 a 60 ojo de humedad relativa del aire. 


Tratándose de salas grandes donde se encuentran 
muchas personas, el cambio minimo de aire a ba- 
se de la humedad relativa del aire interior se cal- 
cula relacionándolo con la fórmula п.о 13, y se 
liene entonces: 

100 (А + 5 n X B 
I+! 
a 4 
Жез Жр E s 
i i a a lta! 


1 


L. = 


En esta fórmula la cantidad de agua a evapo- 
rarse À puede ser = 0, — ó 20. 

Lo más conveniente es. siempre usar la fórmula 
(13) que indica: Primero fijar el cambio de aire 
según datos prácticos y luego calcular la canti- 
dad de agua que se debe agregar para conseguir 
la humedad relativa deseada. 

d) el cubo de aire y la cantidad de aire de 
ventilación: 


Si en una sala d2 ] metros cúbicos de capaci- 
dad se encuentran n personas, el cubo de aire 
por persona es: 

J 


Si el cambio de aire en una sala es de L m3, 
la cantidad de aire de ventilación por persona es: 
L : 
Q = (16) 
n 
Considerando las fórmulas para calcular el cam- 
bio de aire, según el contenido de ácido carbóni- 
co, el grado de calor y la humedad relativa, en la 
práctica se han fijado los siguientes datos para 
O y L. 


Qenm.3 Len m.3 


Enfermo adulto .......... 65 = 80 

Niño enfermo ........... 99 ~ 70 

ПЕСО A о k uti о 80 = 100 

Enfermo de enfermedades con- 
їатозадз.............. 190-180 

Dresidiario. ... ........... 29 = 40 

Por personas en salas de lea- 
ПО Cle. s se asser à 95-50 240 veces 


ЖОЛКТЛА 


Escolar hasta 10 años de edad 15- 9304 i5 


Más de 10 años. ......... 20 = 401 

Corredores, patios ........ 1ás >» 
Escaleras. ............. 144 ° 
Cocinas y toilets . ....... дао >° 


Si por ejemplo para una sala de escuela el cam- 
bio de aire resulta tan rápido que puedan formar- 
se corrientes de aire (por ejemplo, si pasa de 5 
veces pcr hora) el arquitecto puede facilmente 
aumentar el cubo de aire, aumentando la altura 
de la sala. 

2) El cambio natural de aire. 

El cambio de aire a través de las paredes po- 
rosas se puede obtener: 

1.2 Por la diferencia entre las temperaturas іп» 
terior y exterior. 

2.9 Por la presión del viento contra 
redes. 

3.0 Por el aumento o disminución artificial 
la presión del aire interior hacia afuera. 

a) Teoría de la zona neutra, según Recknagel. 

La figura 1 representa el corte vertical de 
ocal ABCD calentada a una 


las pa- 


de 


un 


temperatura conse 


tante y expuesta por todos los lados a una tem- 
peratura exterior más baja que la interior, sin que 
haya viento. 

El aire caliente del interior tiene un peso espe- 
cífico menor que el aire exterior. Resulta entonces 
que el aire interior sube y pasa a través del te- 
cho afuera, mientras el aire exterior penetra des- 
de afuera a través del piso. 

À causa también de la porosidad de las pare- 
des el aire interior debe pasar hacia afuera por la 
parte superior de las paredes, mientras el aire ex- 
terior penetra de afuera por la parte baja de las 
mismas. 


De eso resulta que en una cierta zona del inte- 
rior del local las dos presiones deben equilibrarse. 
Esta zona de equilíbrio NN es lo que se llama la 
zona neutra de la pieza, que se encuentra más o 
menos a la mitad de su altura. 


Alfredo Plentje 


Ing.o especialista 


(Continuará ) 


ARQUIECIUFA 


` Crónica General 


EL PABELLON URUGUAYO EN LA EXPOSI- 
CION IBERO - AMERICANO DE SEVILLA 


Transcribimos a continuación el texto de las no- 
tas cambiadas entre la Comisión Nacional de De- 
fensa de la Producción y la Sociedad de Arqui- 
tectos del Uruguay, relativas a la organización 
del próximo concurso de ante ~ proyectos, desti- 
nado a sede del pabellón uruguayo en la exposi- 
ción que se inaugurará en Sevilla a mediados 
del año 1998. 

“Sr. Pte. de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay 

Arq.o D. Horacio Acosta y Lara 

“El comité encargado de organizar la concu- 
rrencia de nuestro país a la Exposición lbero 
Americana a realizarse en Sevilla en Abril del 
próximo afio, ha tomado conocimiento, en sesión 
del 27 de enero ültimo, de las ideas cambiadas 
entre la Directiva de su presidencia y el Dr. Er- 
nesto À. Bauzá a quien el Comité cometiera el 
exponer las ideas dominantes en su seno en lo 
tocante a la forma de llevar a cabo aquella con- 
currencia. Cümpleme en ese sentido agradecer al 
Sr. Pte. y miembros de esa Comisión Directiva la 
deferente acogida dispensada a dicho comisiona- 
do у en conocimiento de lo actuado en ocasión 
de aquella entrevista y a objeto de disponer por 
quien corresponda lo pertinente al mejor logro de 
los deseos del Comité, comunícole lo siguiente: 
a) Que se ha accedido a lo pedido a los Poderes 

Públicos respecto al establecimiento de un úni- 
co premio de $ 1.000 al vencedor en el con- 
curso de ante - proyectos para el Pabellón del 
Uruguay. 

b) En ese sentido estimaríamos de esa Comisión 
Directiva se sirviera confeccionar a la breve- 
dad posible y remitírnosla con igual premura, 
las bases para el respectivo llamado a con- 
curso, bases en las cuales como ya lo expre- 
sara a esa Directiva el Dr. Bauzá, es preciso 
contemplar los siguientes puntos fundamen- 
tales. 

1.0 — El pabellón tendrá un área de mts. 50 de 

largo X 25 de ancho. 


20 — Su costo en Sevilla, no deberá exceder de 
$ 50.000 oro. 


3." — La obra no será de carácter permanente 
con lo cual podrá irse al empleo de mate- 
riales de menos costo, permitiendo una ma- 
yor amplitud de las construcciones. 

4.» — Se buscará en lo posible que el carácter de 
la obra condiga con nuestro ambiente, tra- 
tándose en ella de emplear en detalles de 


la misma algunos de nuestros materiales 
constructivos, como ser mármoles - grani- 
fos, etc. 
Saludo a Ud. muy att. 
Oscar Orozco 
Presidente 


Carlos Del Castillo 


Secretario 


"Sr. Presidente del Comité encargado de or- 
ganizar la concurrencia del Uruguay a la Ex- 
posición Ibero = Americana de Sevilla D. Oscar 
Orozco. 

De mi mayor consideración: 

Tengo el agrado de acusar recibo a su atenta 
nota del 4 del corriente por la que se digna ha- 
cerme saber que ese Comité ha tomado conoci- 
miento de las ideas cambiadas entre la Comisión 
Directiva de esta Sociedad y el Dr. Ernesto A- 
Bauzá, a quien ese Comité, cometiera el exponer 
las ideas dominantes en su seno, en lo tocante а 
la forma de levar a cabo la concurrencia de 
nuestro país a la Exposición Ibero - Americana a 
realizarse en Sevilla, añadiendo al mismo tiempo 
algunas observaciones que deberán ser tomadas 
en cuenta al formular las bases para el llamado a 
concurso de anteproyectos que se propone hacer 
ese Comité y cuyas bases debe formular esta So- 
ciedad. 

En contestación, cúmpleme manifestarle en pri- 


- mer término, el agradecimiento de esta Directiva 


por la deferencia que se le ha dispensado al so- 
licitar su colaboración para llevar a cabo esa 
concurrencia. 

Dando cumplimiento a los deseos de ese Co- 
mite, esta Directiva designó a los arquitectos Jo- 
sé Gimeno, Leopoldo C. Agorio y al suscrito, pa- 
ra formular las bases que han de servir para el 
llanado a concurso de anteproyectos, destinado a 
sede del pabellón de Exposición que el Uruguay 
levantará en Sevilla, y esas bases formuladas con 
la colaboración del Dr. Ernesto À. Bauzá son las 
que adjunto, tengo el placer de enviar al Sr. Pre- 
sidente, esperando que tendrán la aprobación de 
ese Comité. 

Quedando a disposición del Sr. Presidente por 
cualquier dato o aclaración que pudiera serle ne- 
cesaria me complazco en saludarlo con mi mayor 
consideración. 

Horacio Acosta y Lara 


Presidente 


Leonidas Chiappara 


Secretario 


ЖОЛКТЛА 


SALON ANUAL DE ESTUDIANTES DE AR- 
QUITECTURA 


Se ha expedido el jurado que estudió los “affiches” 


Prosiguen con todo entusiasmo, los trabajos que 
viene desarrollando la comisión delegada por el 
Centro Estudiantes de Arquitectura, para organi- 
zar todos los detalles relativos a la mejor organi- 
zación del próximo Salón de Arquitectura. 

El simpático propósito de los activos dirigentes 
del órgano representativo de los futuros arquitec- 
tos, superará los cálculos más optimistas, no sólo 
por el número de trabajos que se exhibirán en la 
amplia sala del Ateneo, sino también por la cali- 
dad de los mismos; lo que dará ocasión a que 
el público pueda aquilatar el grado de adelan- 
to, que han alcanzado en nuestro país, los estu- 
dios de arquitectura y artes afines. 

Es digno de hacer notar, el concurso que pres- 
{ага a los organizadores del Salón, el Consejo 
Directivo de la Facultad de Arquitectura, orga- 
nismo éste que compenetrado de la verdadera im- 
portancia que deriva para la enseñanza, la pe- 
riódica realización de esos certámenes, ha resuel- 
to contribuir con una suma de dinero, para sub- 
venir a la mejor realización de la explotación que 
se inaugurará a fines del mes en curso. 


Entre los premios que se adjudicarán a los tra- 
bajos más calificados figuran los denominados: 
"Presidente de la República”, “Ministerio de Ins» 
trucción Pública”, “Profesores de Arquitectura”, 
“Sociedad de Arquitectos”, “Horacio Acosta y 
Lara”, etc. 


Constituyen la comisión organizadora del VI 
Salón Anual, los señores Rafael Terra Arocena» 
Elías Ciurich y Miguel N. Revello, quienes vienen 
cumpliendo su delicado cometido en forma ver- 
daderamente acertada. 

Publicamos a continuación una copia fiel, del 
acta labrada por el jurado encargado de dictami- 
nar, respecto a los méritos de los "affiches" anun- 
ciadores del Salón: 

"En Montevideo, a los siete días del mes de 
Abril de mil novecientos veintiséis, se reunieron 
en la Facultad de Arquitectura, los señores José 
P. Carré, Mauricio Cravotto, Alberio Munoz del 
Campo, Héctor Vera Salvo y Rafael Terra Aro- 
cena, miembros del jurado designado por la Co- 
misión del Centro de Estudiantes de Arquitectura 
para juzgar en el concurso de "affiches" de pro- 
paganda para el VI Salón de Estudiantes. 

Después de un detenido estudio de los trabajos 
presentados, se estableció por unanimidad de vo- 
tos conceder el primer premio al trabajo de lema 
“Viejo”; el segundo premio al de lema “Aéreo”, 
decidiendo dar mención a los trabajos de lemas 
Ји ~ Antonce" y “Sinfonia”. 


El jurado aconseja al trabajo premiado el acla- 
rar el letrero y corregir algunos defectos de pers- 
pectiva. 

Abiertos los sobres de los lemas premiados re- 
sultaron ser de los siguientes senores: "Viejo" y 
"Aéreo" de los señores Miguel Angel del Castillo 
y Román Fresnedo Siri, "Quiisi - Antonce" de los 
señores Octavio de los Campos, Hipólito Tour- 
nier y Eduardo M. Puente; "Sinfonía" de los se- 
fores Román Fresnedo Siri y Miguel Angel del 
Castillo. — Montevideo, Abril 7 de 1926.” 


MENSAJE DE CONFRATERNIDAD A LOS AR- 
QUITECTOS ESPANOLES 


Aprovechando la partida del Агао D. Elzeario 
Boix, para el viejo mundo, la Comisión Directiva 
de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay. co- 
misionó a dicho colega, para que hiciera entrega 
a la Sociedad Central de Arquitectos de Ma- 
drid, el siguiente mensaje de confraternidad: "Los 
arquitectos uruguayos envían este cordial saludo 
de amistad y solidaridad profesional a sus cole- 
gas españoles a quienes se sienten vinculados por 
ideales semejantes de Arte. El genio de la raza 
que ensanchó los confines del Planeta y pobló un 
Nuevo Mundo descubriendo la constelación de las 
veinte Repúblicas Americanas, puede dar una vez 
más a la humanidad un testimonio de su vitali- 
dad inagotable. 

Los que hemos abrazado con amor, la noble 
carrera de Arquitecto y consagrado nuestras ener- 
gías a la Madre de las Artes, bien podemos creer 
que un acercamiento mayor de los países que 
tienen su tronco en aquella gloriosa raza, cuyos 
prestigios acaban de afirmar los heróicos tripu- 
lantes del Plus Ultra contribuirá poderosamente a 
que sea tangible y provechosa para ella y para 
la misina Humanidad ese esfuerzo. 

El espiritu inmortal de aquella raza podrá así 
ser robustecido por la unided de la gran familia 
Hispano Americana que orgullosa de su pasado 
puede mirar llena de confianza el porvenir." 


FACULTAD DE ARQUITECTURA 


Datos estadísticos correspondientes a los periodos 
dc exámenes complementarios de Febrero de 1926 


Período complementario de Febrero 

Inscripciones reglamentadas 162. Inscripciones 
libres 40. Desistieron 95. Aprobados reglamenta- 
dos 65. Reprobados reglamentados 12. Aproba- 
dos libres 22. Reprobados libres 3. ojo de repro- 
bados reglamentados 18.60. ojo de reprobados li- 
bres 18.50. 

Nota: — Se hace constar que en estos datos es- 
tadísticos no han sido incluidos los exámenes соғ 
rrespondientes a los cursos de Proyectos de Аг- 
quitectura, Composición de Ornato ~ Dibujo Del 
Natural y Modelo Vivo etc. 
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SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


COMISION DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


—— 


Presidente Na as Horacio Acosta y Lara 
Vicepresidente ......... > Carlos Pérez Montezu 
Secretario .............. Leonidas Chiappara 

Tesorero ............... Guillermo Armas O'Shanahan 
Bibliotecario ............ Roberto I. Garese 


| Român Berro 

Juan A. Scasso 

Í Amadeo Jauge 
Julio C. Bauza. 


COMISIÓN DE LA REVISTA ARQUITECTURA 


Director -554%555224..... Leopoldo Carlos Agorio 


| Horacio Terra Arocena 

) Italo Dighiero 

Redactores бөлө © өзө веса ааа « Alberto Muñoz del Campo 
Roberto I. Garese 


Administrador .......... Italo Dighiero 
Secretario General ...... Arturo Careavallo 


ASESORES LETRADOS 


Dr. Carlos García Acevedo. — Pérez Castellanos, 1440. 
Dr. Luis L. Dayvière. — Durazno, 1645. 


SOCIOS HONORARIOS 


Dr. Baltasar Brum. — Montevideo. Dr. Arturo Alessandri. — Chile. 
Arq. José P. Carré. — Montevideo. Arq. Ricardo González Cortés. — Chile. 
, Cayetano Moretti. — Italia. 


SOCIOS CORRESPONDIENTES 


Arg. Alejandro Christophersen. — Argentina. „ Mates Talia, — Paraguay. 
» Alberto Cons Molina. — Argentina. „ Santiago Вагисо. — Perú. 
> Sebastián Ghiliazsa. — Argentina. » Fernando Valdivieso B. — Chile. 
„ Carlos F. Becker. — Argentina. » Patricio Irarrazabal. — Chile. 
, Emilio Villameva P. — Bolivie. „ Hermógenes del Canto. — Chile. 


» Adolfo Morales de los Rios. — Brasil. 
Arq. Onofre Montané Urrejela. — Chile. 


» Alberto Schade. — Chile. 
» Ismael Edwards Matte. — Chile. 


» Bernardo Morales. — Chile. » Ricardo Larrain Bravo. — Chile. 

» Manuel Cifuentes. — Chile. | » Carlos Reyes Prieto. — Chile. 

„ Alberto Manrique Martín. — Colombie. » Antonio Pallares. — Méjico. 

» Luis Bay. — Cuba. » Franek R. Watson. — E. U. de N. A. 
» Luis Newbery Thomas. — Estados Unidos. » William L. Plack. — E, U. de N. A. 


SOCIOS FUNDADORES, 


Acosta y Lara, Horacio. — Bartolomé Mitre, 1314. Geranso, Silvio. — Rivera, 2056. 
Arrarte Victoria, Luis. — Eduardo Acevedo, 1494. Herrera Arraga, José P. — Domingo Aramburú, 1828, 
Arteaga, Juan José de. — Juan C. Gómez, 1420, Lasala, Francisco. — Juan C. Gómez, 1420. 
Baldomir, Alfredo. — Durazno, 2444. Lerena Juamcó, Cándiao. — Sarandi, 445. 
Baroffio, Eugenio P. — Canelones, 1429. Mendivil, Rodolfo. — Carmelo. 
Berro, Román. — Masini, 3309 (Pocitos). Noboa Courrás, Diego. — Miguel Barreiro, 3110 (Pocitos). 
Boix, Elzeario. — Ellauri, 1023 (Pocitos). Pedemonte, Juan J. — Santiago Vázquez, 7 (Pocitos). 
Bonaba, Américo. — Cerrito, 685. Ricci у Томью, Carlos. — Suárez, 2925. 
Campos, Alfredo H. — Chucarro, 3 (Pocitos). Sambucetti, Octavio. — Gil, 31. 
Capurro, Fernando. — Colonia, 1139 Vásquez Varela, Jacobo. — Buenos Aires, 519 bis. 
Faget, Raúl J. —Guayaquí, 3275 (Pocitos). Vázquez, Antonino. — Aldea, 152. 
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SOCIOS TITULARES 


Acosta y Lara, Armando. — Paysandú, 886 

Addiego, Buenaventura, — Avenida 19 de Abril, 3411. 
Agorio, Leopoldo C. — Colonia, 2118. 

Aguerre, Alberto. — 18 de Julio, 1723. 

Azzarms, Horacio. — Eduardo Acevedo, 1160. 
Amargós, Rodolfo L. — Joaquin Requena, 1244. 
Armas O’Shanahan, Guillermo. — Uruguay, 967. 
Apolo, Juan J.— Paysandú, 1035. 


Ваа, Julio C. — Uruguay, 1394. 

Bastos Kliche Julio — Convención, 1156. 
Beya Cayo, María. — Comercio, 2275, 
Bianchi, Roberto. — Cerro Largo, 1652 
Crocco Luis В. — Agraciada, 1957 
Canabal, Alberto. — Cubo del Norte, 16. 
Caprario, Jorge. — Y, 1186. 

Carlevaro, Alvaro R. — 18 de Julio, 1565. 
Cravotto, Mauricio. — 18 de Julio, 1698. 
Camp, Antonio, — Sarandi, 444. 


Casamayou, Enrique. — Santiago de Chile esq. Soriano. 


Caselli Coppetti, Héctor. — Rivera, 2020. 
Chiappara, Leonidas. — Burgues, 2864. | 
Chiarino, Antonio, — Convención, 1511 (1. pise). 


Durán Guam, Enrique. — Ituzaingó, 1297. 
Durán Veiga, Luis. — ltuzaingó, 1297. 
Dighiero, Italo, — Convención, 1426. А 
Da Silva, Horacio. — Caiguá, 74. 
D'Agosto, Arnaldo. — Rivera, 2025. 
Elzaurdia, Roberto. -— "Laeuari, 1957. 


Federici, Raúl. — Buenos Aires, 288. 
Giribaldo, Juan А. — Таја de Flores, 1840. 
Gimeno, José. —E, Acevedo, 1418. 
Gaggioni, Julio, — 25 de Agosto, 602. 


González Pose, Eduardo, — 15 de Julio, 669 (Durazno). 


Goyret, Luis А. — Colonia, 157$. 
о 


Gori Salvo, Miguel А. — Rondeau, 1646 (2 piso). 
Garese, Roberto I. — 18 de Julio, 1458. 

liardou, Jorge B. — Buenos Aires, 691. 

Herrán, Jorge. — Andes, 1431. 

Isola Piria, Albérico Е. — Uruguay, 967. 


Jauge, Amadeo. — Rivera, 1995. 

Labadie, Juan H. —Canelones, 1655, 

Larrobla, Salvador. — Charrúa, 2491, 
Lavignasse, Alfredo. — Paysandú, 1189. 
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Un cuento de Edgard Poe 


О se trata de uno de esos cuentos en los 

cuales el poeta del Misterio nos coloca en 
el mundo de sus ensueños para hacernos sen- 
tir, en la compañía de sus fantasmas, el estreme- 
cimiento del Más Allá. No es el cuento que nos 
ocupa hijo de la misma musa que le inspiró Li- 
реа, Monos y Una o Berenice. Por una rara vir» 
tud, aquel soñador supo también pulsar la cuerda 
de la sátira y fué notable también en este азрес” 
to. ¿Quién no recuerda las graciosas historias ta- 
les como “El sistema del Dr. Goudron”, las 
“Aventuras de cierto Hans Pfaal" y otras по me- 
nos divertidas y jocosas ? 

A este género pertenece una que recordarán 
nuestros lectores. Se titula: “El diablo en el cam- 
panario”. Pinta en ella Poe una aldea holande- 
sa, Vondervotteimittiss, quizá tan fantástica como 
tantas otras cosas de sus Historias Extraordina- 
rias pero que tiene un carácter particular y, en 
cierto sentido, muy humano. 

Aquel pueblo tiene toda la fría regularidad que 
la costumbre se complace en atribuir a los fla- 
mencos. En un valle plano, perfectamente circu- 
lar, se halla situada la aldea, constituida por se. 
senta casas idénticas, con sus fachadas rodeando 
en perfecto círculo el centro del valle. Cada casa 
tiene su jardinillo y estos a su vez, con toda ге” 
gularidad, veinticuatro repollos y un cuadrante 
solar. En el centro del círculo se levanta el cam- 
panario con el reloj de la Municipalidad. 

El pacífico habitante, pesado y flemático tiene 
una única preocupación: la hora. Аз, cuando no 
еза mirando al reloj de la aldea, reparte sus 
ocios entre su larga pipa y la vigilancia de un 
reloj pequeño que siempre lleva en la mano. La 
hora justa es su única pasión, el reloj es su Не 
rano, tiranía dulce que no lo conmueve ni lo in- 
quieta; por lo contrario, ella lo ata a sus hábitos 
sedentarios, hasta el punto que el dichoso aldea- 
no no ha traspasado nunca las colinas que roe 
dean su valle por creer que más allà de ellas no 
existe nada que valga la molestia de moverse. 

Así, se rigen por estas tres leyes que observan 
con el mayor rigor: 

1.9 — Es un crimen cambiar la querida marcha 
secular de las cosas. 

90 — Nada existe que sea tolerable fuera де 
Vondervoticimittiss. 

5.0 — Juramos fidelidad eterna a nuestros relo- 
jes y a nuestros repollos. | 

Pero una vez, sobre el golpe del mediodía, lle- 
gó un forastero que ante los ojos absortos de la 
gente se dirigió al campanario de la aldea, con 


gran escándalo del torrero quien, con la placidez de 
un Buda. fumaba al lado de la querida maquina» 
ria. Al rato, en el silencio religioso del valle, em- 
pezó el reloj a desgranar sus doce campanadas 
solenmes, mientras los devotos aldeanos, con la 
unción de un pueblo que guarda la hora justa, 
escuchaban atentamente el sonido que vibraba en 
la calma. Asi fué sonando la campana, una, dos, 
tres veces, aprobada gravemente por el auditorio, 
hasta llegar a doce — ¡Mediodía! dijeron todos al 
tiempo de guardar sus relojes de bolsillo, satisfe- 
chos por el cumplimiento de la ley del reloj: pero 
¡oh hecho insólito! Aún по había concluido de 
vibrar la duodécima campanada, cuando el reloj, 
obedeciendo quizá a la influencia del misterioso 
intruso, dejó oir una decimotercera! — La ley de 
Vondervotteimittiss, la ley de la hora impecable, 
habia sido destruida por aquel golpe y el des- 
concierto y el asombro se mezclaron a la cons» 
ternación pública para hacer imposible la vida en 
aquella aldea otrora feliz ! 


Quizá todos tengamos un poco del aldeano del 
cuento de Рог y Пеустоз, sin sospecharlo, un 
pequeño reloj, cuya ley inmutable sufrimos sin 
que baste para liberarnos de esa servidumbre la 
voz de la razón, cuando, a veces nos dice que 
esa máquina, arcaica y delicada, puede haber de- 
jado de marchar al unisono con las esferas side- 
rales. Tementos cambiar y nos aterra echar un 
vistazo más allá de las colinas que rodean el 
tranquilo valle. 

Y después de todo, ¿para qué buscar más si lo 
que tenemos nos proporciona el goce de la vida 
plácida y tranquita ? Epicuro, el hombre más sa- 
bio que engendró la antigua Grecia, ¿en qué cifraba 
su ventura? Bastábale un pedazo de tierra con 
una higuera que le proporcionara su sazonado 
fruto, y bajo la sombra fresca y perfumada delei- 
tarse en el ocio fecundo; pero quedábale aún la 
actividad de la meditación que es también poten» 
cia creadora. Paralizada esta solo resta un cami- 
no: abolir la inquietud de lo nuevo porque es 
desconocido o de lo que se desconoce para no 
alterar el ritino secular de las cosas. Tal es la 
ley de Vondervotteimittiss. Fuera de él nada exis- 
te que sea tolerable. 

Si observamos el campo de la actividad huma- 
na, hemos de ver que el transcurso de los Siglos 
nada deja de lo que pudiera parecer creado so.» 
bre base definitiva. El tiempo es el gran renova- 
dor que destruye, transforma y crea como si 
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siempre quisiera ser distinto de lo que ha sido. 
Resiste lo material segün la ley con que la física 
o la quimica agrupa o forma sus moleculas pero 
lo que atañe a la estructura íntima y espiritual 
del hombre, la fuerza anímica de sus creencias» 
de sus pasiones, de sus gustos estéticos, sigue la 
ley inexorable. Por eso no hay sociedades estan» 
cadas, ni religiones que no evolucionen, ni arte 
que pueda eternamente expresar el mismo senti- 
miento humano, en la estética de las formas 
bellas. 

Sin embargo, en el arte, hemos encontrado, о, 
por lo menos, creimos haber encontrado, el punto 
fijo, el canon definitivo en un arie especial: el 
Clásico. ET arte que realizó la vieja Roma y que 
el Renacimiento renovó con tanto vigor, tanta ori- 
ginalidad y tanto buen gusto, colmó las ansias de 
la Humanidad. Y desde entonces parece que fue- 
ra de esas formas, la Arquitectura nada podrá 
realizar de duradero. 

Al estrecharse el círculo de lo que la civiliza- 
ción occidental nacida del Renacimiento conside» 
ró el arte más selecto y puro, quedaron fuera de 
él arquitecturas que, sin embargo, aún hoy he- 
mos de reconocer como de gran potencia y sig- 
nificativa grandeza. Así se relegaron a otro pla- 
no arquitecturas como la Egipcia, impecable en su 
lógica y en su serenidad; la helenística de Asia 
Menor que maduró en lo Bizantino, extraordina» 
ria creación que encierra toda la grandiosidad del 
Imperio de Oriente; las artes musulmanes que ad- 
quirieron su refinamiento en el contacto de Bi- 
zancio; lo Románico de la Europa bárbara y su 
sabia continuación: la arquitectura Gótica. 

Henos, pues, dentro del estrecho límite de una 
época breve. Como el aldeano flemätico del cuen- 
lo de Poe, una gran parte de la Humanidad si- 
gue la ley de que nada existe de tolerable fuera 
de esos límites. Y el reloj que minuto а minuto 
iba ordenando su vida, ha sido sustituido por al- 
gún tratado, que bien pudiera ser el Vignola, y 
que también da, determinada al milímetro, la ley 
inflexible, inexorable, del módulo. 

Cuando alguien venido de fuera e ignorante de 
la ley. dejaba entrever alguna nueva forma, una 
tendencia que no traía su ejecutoria, ya conoce» 
mos la respuesta: “Eso no es Arquitectura”. ¿Por 
qué ? Porque sólo es arquitectura, lo que pode- 
mes aceptar como tal de acuerdo con las ense- 
ñanzas de los viejos maestros clasicistas, a quie- 
nes también se ha jurado fidelidad eterna. Así, 


¡que tranquilidad para el resto de nuestros días! 
Estar siempre en lo cierto, saber que nunca he- 
mos de tomar el camino desviado porque la ley 
nos dice con la misma claridad con que el reloj 
nos da la hora, cual es la solución única. į $0 
gestión de las grandes obras de otros tiempos 
unida a la beatitud del reposo! 

De este modo, en el valle feliz del clasicismo 
era todo tranquilidad. Se había suprimido la in- 
quietud suprimiendo el ansia de crear. El artista 
sabía que el arte era, ante todo, cuestión de то- 
dulo, de proporciones fijadas definitivamente тие 
chos años antes de que él abriera sus ojos a la 
luz, por hombres que habían vivido en otras la- 
litudes, que creían otras cosas, que constituían 
una sociedad distinta y que desconocían muchos 
de los materiales que él podia emplear; pero esto 
no era mayor obstáculo al cumplimiento de la 
ley. Quizá hasta esas contradicciones fueran una 
ventaja. “Creo porque es absurdo”. 

Fuera de ese círculo, otros hombres abando- 
nando la ley secular, creaban otro arte con nue- 
vos ritmos, con nuevas proporciones, equilibrando 
con los recursos que le daban los nuevos mate- 
riales formas y masas. Y daban a la nueva esté- 
пса una base lógica y cientifica. Esa arquitectura 
moderna no podía ser admitida por los que sólo 
sostenían, rigidamente, la ley clásica. “Eso no es 
arquitectura” se seguía repitiendo. 

Ese arte, el que hoy se llana moderno, nació 
casi simultáneamente con otro de infeliz memoria 
y que hace ya tiempo pasó al olvido: el llamado 
Art Nouveau. Las primeras manifestaciones de 
las nuevas escuelas con Hoffman, Tony Garnier, 
Wright, son casi contemporáneas de los principios 
del Art Nouveau: pero al paso que este último 
desapareció después de un breve período de es- 
plendor, la fecundidad, el vigor ‘de la primera 
tendencia fué tal que hoy su zona de influencia 
definitivamente adquirida abarca casi toda la Eu- 
ropa y la América del Norte, enriqueciendose сағ 
da día con obras de singular mérito. 

Sin embargo, no es raro oir decir que la ar- 
quitectura moderna es una moda que durará lo 
que duró el Arf Nouveau. Habiendo nacido casi 
juntos, la arquitectura moderna le sobrevive au- 
mentando en potencia. 

¿Cómo es posible no ver la diferencia? Al re- 
vés de lo que sucedió en la aldea del cuento de 
Poe, nadie oyó sonar la decimotercera campa- 
nada. A. 
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La futura sede de la Facultad 


de Arquitectura 


L. ` aspiración de todos los arquitectos, obte- 

ner para la Facultad casa propia, útil y ade- 
cuada a sus fines, ha recibido ya un principio de 
realización. El Ministro de Instrucción Pública 
Dr. Carlos M. Prando, que desde el primer mo- 
mento acogió con entusiasmo la iniciativa en ese 
sentido del Consejo Directivo de la Facultad de 
Arquitectura, acaba de obtener del Consejo N. de 
Administración la aprobación de su pedido para 
que se destine una cantidad de dinero a la cons- 
trucción del edificio para la Facultad de Arqui- 
tectura. 

Queremos poner a la consideración de los co» 
legas y estudiantes de Arquitectura la actitud diy- 
na de elogio del Sr. Ministro quien velando por 
los intereses de la enseñanza se empeñó en dar 
una solución decorosa al problema de la sede de 
la Facultad; porque es una cuestión de decoro 
para nuestra Universidad la construcción del edi- 
ficio que albergue a la Facultad de Arquitectura. 
Actualmente, en el inhospitalario caserón que ocu- 
pa, no existen salones en número suficiente para 
el funcionamiento normal de los cursos. Ha sido 
necesario para salvar ese grave inconveniente, al- 
quilar algunos locales próximos con las consi- 
guientes molestias para profesores y estudiantes. 
Así, los cursos de Modelado, Dibujo da Ornato, 
Dibujo del natural, Modelo vivo y Composición 
de Ornato han debido ir a alojarse en locales de 
ocasión, impropios para talleres de dibujo pero 
que ha sido necesario tomar así para evitar ma- 
les mayores. El Museo de la Facultad constituído 
por valiosas e interesantes copias de veso ha ido 
también a ocupar un local separado. 

Dentro del misino edificio de la Facultad ha si- 
do necesario subdividir salones con mamparos de 
madera para conseguir un nümero de locales que 
permita el funcionamiento de todas las clases. Los 
talleres de Arquitectura de capacidad insuficiente 
para el número de alumnos, no ofrecen tampoco 
las condiciones que debe llenar todo buen salón 
de dibujo en lo referente a iluminación y orienta» 
ción. Sus condiciones desde el punto de vista de 
la higiene, son, por lo tanto, detestables. 

Nada más lógico y razonable que el deseo ex- 
presado en varias ocasiones de perfeccionar ese 


instituto de enseñanza dotándolo de un edificio 
cómodo y confortable que lo coloque, en ese sen» 
tido, en las condiciones de otras escuelas о Тағ 
cultades que como Medicina, Derecho, Enseñanza 
Secundaria, Veterinaria, Agronomía, etc. tienen 
instalaciones que llenan debidamente su función. No 
tiene, pues, nada de extraordinario ese deseo. 

Sin embargo, aunque el Consejo Nacional de 
Administración ha votado una cantidad global 
del medio millón de pesos para edificios de Ins- 
tituto de Higiene Experimental y Facultad de Ar- 
quitecrura, debe aún el Parlamento ratificar esa 
dotación, y no creemos que existan, en realidad, 
razones tan poderosas como para determinar en 
los legisladores una rectificación de lo aprobado 
por el Consejo Nacional. 

En lo referente a la ubicación del futuro edifi- 
cio, se pensó en el Parque de los Aliados, ha- 
biéndose iniciado en tal sentido gestiones ante cl 
Consejo Departamental. La ubicación del edificio 
en dicho parque es excelente, en un paraje de 
tranquilidad y reposo con mucha luz, mucho aire 
y cambiantes perspectivas, virtudes capaces de 
provocar por sí solas cl afecto por las cosas be- 
llas. Por otra parte, el mismo edificio futuro ро- 
drá contribuir a la ornamentación del parque y a 
dar un carácter a una gran parte del mismo, 
complementándose armoniosamente las dos ar- 
quitecturas. 

La cesión del terreno para el edificio de la Fa- 
cultad, sería la contribución del Municipio a la 
obra que ella realiza, obra que en el fondo es de 
mejoramiento edilicio, el cual, en gran parte de- 
pende de la preparación y cultura del Arquitec- 
to. Es indudable que el esfuerzo de los arquitec- 
tos formados por nuestra Facultad se hace sentir 
cada vez más en Montevideo en forma directa o 
indirecta, pero que aparece clara e inconfundible 
alli donde ha podido actuar con todos sus re- 
Cursos. 

La vinculación del Municipio a esta obra que 
todos deseamos y en la cual ponemos todos 
nuestros entusiasmos, sería así un reconocimiento 
a una labor de grandes méritos realizada por el 
gremio quizá más vinculado а los intereses со” 
munales. Por eso creemos que ella no debe faltar. 
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La Crítica en Arquitectura 


L Editor de la Revista The Architect” s Jour- 

nal, órgano del Real Instituto de Arquitectos 
Británicos se ha dirigido al Presidente de nuestra 
Sociedad, solicitando su opinión sobre los cuatro 
puntos que transcribimos a continuación, conjun- 
tamente con las respuestas enviadas. 

Esta consulta que se ha hecho extensiva а to- 
dos o casi todos los países que tienen constituí- 
das sociedades de Arquitectos ha sido sugerida 
por un discurso pronunciado por el Presidente de 
aquel Instituto, delante de estudiantes de Arqui- 
tectura en el que haciendo referencia a los males 
que sufre la arquitectura de nuestros días lo atri- 
buia a la falta de una crítica sana, bien razona- 
ble y bien orientada. 

Como consideramos de gran interés el tema, y 
sobre todo de gran actualidad publicamos tam- 
bién a continuación la traducción de un artículo 
sobre este tema aparecido en el número del 22 de 
Marzo de la citada Revista. 


¿Cree Vd. conveniente que los arquitectos cria 
tiquen las obras de sus colegas, sea bajo su pro- 
pia firma, sea anónimamente ? 


(a) En la prensa técnica 
(b) En la prensa pública 


y en caso de que Vd. apruebe semejantes criti- 
cas, llegaría hasta proponer que la Sociedad Real 
de Arquitectos Dritánicos impusiera a sus colegas 
un compromiso solemne de abstenerse absoluta- 
mente de hacer comentarios públicos sobre las 
obras construídas durante su época. 


Respuesta. — Opino que puede ser muy útil la 
crítica de las obras de arquitectura hecha por los 
arquitectos, pues fuera de toda duda, éstos son 
los más capacitados para juzgar ceste género de 
obras de arte, que por su índole no deben solo 
juzgarse desde un punto de vista meramente filo- 
sófico, sino también técnico y profesional. 


Al formar su opinión en cuanto a la convenien- 
cia o inconveniencia de que los arquitectos publi- 
quen críticas de la labor de sus colegas, ¿hace 
Vd. una diferencia entre las consecuencias de ala- 
bar o censurar, y opina Vd. que aunque las con.» 
sideraciones de etiqueta profesional debieran im- 
pedir que un arquitecto emita un juicio desfavo- 
rable sobre la obra de un colega, pueda, sin em- 
bargo, hacer un elogio de ella ? 


Respuesta. — Орто que haciendo la critica ele» 


vada, sola manera de hacer critica, по hay obs- 
táculo que pueda oponerse honestamente а la li- 
bre expresión del modo de pensar de quien cri- 
tica. 

Y entiendo que la crítica eficaz, es la crítica 
constructiva, aquella que tiene como finalidad un 
juicio, casi una colaboración al autor de modo 
que la obra y la crítica se complementen y cons» 
liluyan un conjunto que pueda servir de enseñan- 
za, para lo cual sus fundamentos deben ser los 
buenos y sanos principios y el buen gusto cone 
sagrado o dominante. 

La crítica que no obtenga csa finalidad, no es 
crítica, es censura, y en lugar de contribuir al 
progreso del arte y a su racional evolución lo de- 
tiene, lo desorienta, obrando come factor demole- 
dor o cuando menos como elemento perturbador. 


|| 


Frente al hecho de que, durante el siglo pasa- 
do, famosos “//Пегаісигз” pudieron iniciar refor» 
mas arquitecturales, mientras que los arquitectos 
mismos dejaron apenas oir su voz, ¿qué medidas 
propondría Vd. para incitar a los arquitectos a 
hacer públicos sus modos de encarar esos pro» 
blemas a fin de combatir tales movimientos si se 
los considerasen perjudiciales para el arte arqui- 
tectural ? 


Respuesta. — Considero que existen y se eme 
plean actualmente los medios para combatir ese 
estado de cosas y que lo utilizan por lo menos 
los que así piensan. 

Por lo demás estos medios existen y han exis- 
tido siempre y ellos son las publicaciones de todo 
genero, las conferencias, los votos y las resolu- 
ciones de los Congresos, y tantos otros. Solo no 
hay que olvidar que tratándose de un arte, no 
puede existir una sola opinión sobre cada cosa y 
la defensa y triunfo de las ideas, depende muchas 
veces no solo de su bondad sino tambien del ca- 
lor y la perseverancia con que se defienden. 


IV 


SI Vd. acepta el criterio de que, en el interés de 
la arquitectura, los mismos arquitectos, conjunta- 
mente con otros miembros de la comunidad, de- 
bieran tener libertad absoluta para criticar en sen» 
tido favorable o desfavorable sobre la arquitectu- 
ra de edificios modernos, ¿cree Vd. posible esta- 
blecer una forma de crítica impersonal y pura- 
mente objetiva de tal manera que el crítico, aún 
siendo un poco mordaz, quede libre de la sospe- 
cha de ser movido por motivos indignos ? 
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Respuesta. — Opino ante todo que la critica se 
ejerce, en casi todos los casos, pura y exclusiva- 
mente en una forma personal y la responsabilidad 
de los juicios que se emiten no puede compro- 
meter a nadie más que a quien los emite. 

Siendo así, no creo que sea prudente ni con- 
veniente imponer normas o formas. 

En ciertos casos el anónimo puede ser conve- 


niente, en otros solo puede servir para encubrir 
sentimientos inconfesables o facilitar desahogos in- 
convenientes. 

Por eso es muy dificil que puedan dictarse nor- 
mas inalterables a las cuales deban los arquitec- 
tos sujetarse al hacer la crítica de las obras mo- 
dernas. 


Horacio Acosta y Lara 


La Crítica en Arquitectura 


(de The Architect’s Journal) 


L Presidente del Real Instituto de Arquitectos 

Británicos en un discurso dirigido à los es- 
tudiantes de arquitectura ha puesto sobre el tape- 
te un asunto que debería preocupar à todos los 
arquitectos. Comentando las cosas extrañas que 
estamos presenciando hoy y que son causa de la 
ruína de nuestra arquitectura nacional a lo que 
contribuyen los innumerables vulgares edificios 
que se leventan por todas partes y que contribue 
yen poderosamente al afeamiento de nuestras сіп” 
dades, Mr. Guy Dawber, hizo notar que una de 
las razones por la cual se producian esas atroci- 
dades era por la falta de una verdadera crítica lo 
que hacía que en dominio de la arquitectura 
triunfaban los charlatanes con solo exponer su 
charlatanismo. 

¿ Cuál es el remedio para este estado de cosas, 
se puede preguntar. Lo primero que a uno se le 
ocurre contestar es que debe hacerse crítica abun- 
dante. 

Pero aqui empiezan los inconvenientes. ¿Qué 
se entiende por critica y cuál es el modo de ha» 
cer esa critica? Este es el punto que provoca las 
más diversas y encontradas opiniones, Unos piensan 
que el arquitecto no debe hacer la “crítica en pú- 
blico, de los trabajos de otro arquitecto. 

Reginald Blomfield, en un reciente artículo pu- 
blicado en Quarterley Review ha establecido bien 
claramente que en su opinión tal cosa no era ca- 
balleresco. 

Los que opinan en una forma contraria, fun- 
dándose en lo que ocurre con la literatura re- 
cuerdan que es corriente entre la gente de letras 
criticarse acerbamente. 

Sin embargo es necesario establecer que la ana- 
logía no es completa y que en literatura no se 
aprueba del todo el hecho de que un novelista 
comente desfavorableinente en público los traba- 
jos de otro novelista, puesto que son rivales y 
pueden actuar movidos por esa rivalidad. 

Se admite que la crítica literaria abarca toda la 


literatura y está, en cierto modo, por encima de 
artista o creador de una particular rama likera- 
па, lo que en muchos casos puede hacer insos- 
pechable la crítica. 

La verdad es que las condiciones ne- 
Cesarias para ser un buen crítico son mue 
cho más raras que las que se necesitan para 
crear y mientras una generación puede producir 
miles de creadores, puede considerarse muy feliz 
si da nacimiento à una media docena de buenos 
críticos. Un crítico debe poseer no solamente 
grandes conocimientos, agudeza filosófica. una ra- 
ra magnanimidad y una independencia mucho 
más rara aún, sino también aquella invalorable 
apreciación de pensamiento que le permita pene- 
trarse exactamente del momento histórico en que 
actúa. 

Puede admitirse que a un arquitecto que posee 
las raras cualidades de crítico se le puede prohi- 
bir su profesión para que ejerza la critica y no 
p'ivar а la sociedad del beneficio de su juicio 
que puede ser de una gran enseñanza para el pú- 
blico y hasta para sus mismos colegas. 

A primera vista puede ser este un asunto de di- 
ficil solución pero a poco que meditemos vemos 
que tal dificultad es más ficticia que real. 

La crítica puede hacerse de diferentes maneras. 
Puede un arquitecto sentirse obligado por consi- 
deraciones especiales à no insistir en faltas de de- 
talle de determinadas obras de sus colegas pero 
puede opinar públicamente en una forma general 
basándose en principios cuya inobservancia pue- 
da implicar la condenación de algunas de las 
obras en cuestión. 

La necesidad de la crítica es evidente y siendo 
exacta y justa debemos aceptarla venga de donde 
venga. 

Tampoco puede admitirse que la gente con со» 
nocimientos tecnicos o sin títulos debe ser priva- 
da del derecho de expresar sus francas y since» 
ras Opiniones sobre arquitectura, pues existen 
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errores еп las obras de arquitectura, de toda ca- 
legoría y mientras algunos detalles de composi- 
ción pueden no ser apreciados exaciamente por 
un profano, los errores comunes pueden ser apre- 
ciados con el sólo buen gusto o el sentido común 

Lo más importante que hay que establecer en 
el juicio del profano es que se habitüe a criticar 
los edificios modernos con la mayor libertad. Sj 
sus críticas Son mal fundadas los profesionales 
deben de ilustrarlo y sacarlo de su errer. Esa ta- 
rea constituye un verdadero deber para los ar- 
quitectos, que se consideren con las condiciones 
literarias y de crítico suficientes. 

La crítica se ocupa comunmente de poner en 
evidencia las faltas de la obra criticada y aun 
cuando es verdad que el alabar es igualmente 
crítica, lo primero es lo más importante. Puede 
ser y es lo más desagradable pero es de un gran 
valor cultural. Cuanto más exigentes son las cor- 
poraciones y más altos están colocados sus miem- 
bros, influye más en su organización, el látigo de 
la reprobación que el estímulo de la alabanza 
Tenemos el ejemplo en el Ejército y la Marina 
donde el no ser censurado es una alta recomen- 
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dación. Еп esos casos, la falta de censura equi- 
vale tácitamente a la alabanza y surte el mismo 
efecto que si este hubiera sido hecho en una for- 
ma más evidente. 

Pero a los arquitectos generalmente no se les 
reprueba, aunque cometan errores arquitecturales; 
por eso cuando son elogiados, el elogio no les 
proporciona gran satisfacción porque frecuente- 
mente es el resultado de la crítica timidamente 
ejercida. Lo que el arquitecto debe exigir al criti- 
co es no tanto su elogio sino su apoyo para po- 
der salvar sus obras de una falsa aprobación o 
de una falsa intención estética que pueden pro- 
porcionarle otros edificios, privándolo del honor 
que importe contribuir al embellecimiento de la 
ciudad en que actúa. 

La generalidad en la crítica es naturalmente 
una gran cosa, pero en la opinión de muchos que 
conocemos más necesarias sonla sinceridad y la 
severidad. Sería muy conveniente que la profesión 
colaborara con el público haciendo posible una 
crítica de la arquitectura, que fuera vigorosa y 
alentadora. 
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А arquitectura moderna refleja la ley que 
hoy rige al Mundo: la economía; ésta impo- 
ne una neutralidad frente a los estilos pasados y 
gusta de la sobriedad tranquila y reposada. Apa- 
recen así los grandes paños lisos con los únicos 
acentos que impone la forma constructiva y el 
claro ғ obscuro de los vanos. 
La vivienda humana, aún sin entrar en los 
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grandes grupos con que la arquitectura actual ha 
caracterizado diversas fases de la actividad in- 
dustrial humana participa también de esa noble 
preocupación que ha dado ya una fisonomía tan 
propia e inconfundible a los tiempos modernos. 
La composición de la planta crea el ambiente có» 
modo y agradable, y en lo exterior los volúme- 
nes y los planos, sin el desmenuzamiento del or- 
nato, resuelven el problema claramente, con la 
sinceridad de una construcción geométrica. 

En la casa que hoy publicamos nótase la in- 
fluencia de esos principios; el arquitecto, sin titu» 
beos, se ha decidido por la expresión simple y 
sobria, eliminando los elementos incesantemente 
repetidos en la composición de fachada y que en 
lugar de agregar belleza, muchas veces sólo con- 
siguen perturbar la visión unida del conjunto. 

En cuanto a las plantas, crean un interior tal 
como la vida de hoy lo exige: sin complicacio» 
nes innecesarias y de fácil utilización, problema, a 
veces, de difícil solución en predios reducidos co» 
mo el presente. 
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Publicamos aquí un fac = simil del Mensaje fra- 
ternal que los arquitectos uruguayos, por inter» 
medio de nuestro colega Dn. Elzeario Boix, aca- 
ban de remitir a los arquitectos españoles. 


Los arquitectos uruguayos, creando estos vin- 
culos, complementan así la obra de acercamiento 
espiritual entre los arquitectos, era brillantemente 
iniciada con la obra de los Congresos. 
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Los interiores y mueblajes vascos de 


Benjamin 
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PAS رند‎ 


A Exposición internacional de Artes decora- 

tivas e industriales modernas ha revelado а 
los visitantes las obras y el nombre de Benjamín 
Gómez, artista bien conocido en la región sud = 
oeste de Francia. 

Benjamín Gómez es uno de los arquitectos que 
se esmeran en completar la habitación por inte- 
riores y moblajes en consonancia con la arqui- 
lectura; establecido еп Bayonne, se consagra a to- 
das las ramas de la decoración, a los muebles y 
aún a los jardines. Su hermano Luís Gómez de 
Biarritz es también un arquitecto distinguido. Tra- 
bajando en conjunto, colaborando de una manera 
estrecha, han construido admirables casas de 
campo. 

Nos ocuparemos ahora de las obras de Benja- 


Gómez 


UN RINCÓN DE ESTUDIO VASCO 


min Gómez en la Exposición y trataremos algo 
del arte vasco. 

Hace más o menos veinticinco años, un arqui- 
tecto hoy desaparecido, Denis Millet, tuvo por 
primera vez la idea de construir una “villa” según 
la fórmula de la antigua habitación vasca. Los 
entramados de madera, los balcones violentamen- 
te coloreados, el gran saliente de los techos y la 
blancura inmaculada de la mamposteria sedujeron 
rápidamente al público y desde entonces la “casa 
vasca” tuvo un éxito considerable. 

Benjamin Gómez, comenzando como arquitecto 
en esa región donde nació, se sorprendió al cons» 
tatar que esas casas tan vascas en lo exterior 
seguían conservando en lo interior una gran vul- 
garidad. Artista de un talento poco común, tuvo 
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EL HALL DE UN SINDICATO DE INICIATIVA 


entonces la idea de buscar si existía realmente un 
moblaje vasco. Pronto se dió cuenta que casi no 
existía el conjunto vasco propiamente dicho desde 
el punto de vista del interior y que solo existían 
algunos elementos que podían permitir, después 
de mucho buscar y con un poco de imaginación, 
la creación de un estilo que respondiera al carác- 
ter del exterior de la casa. 

Desde hace una docena de años, Benjamin Gó- 
mez se ha dedicado con una loable perseveran- 
cia y una gran habilidad a la realización de su 
idea y hoy puede regocijarse de ver que el estilo 
vasco de interior ha tomado cuerpo y conquista» 
do el favor del publico, de los aficionados y de 
los artistas. 

Estimulado por todos y por un éxito tan nota- 
ble Benjamin Gómez prosigue la obra interesante 


EN PAIS VASCO 


que ha emprendido, encuentra y forma colabora- 
dores y publica numerosos artículos en los gran- 
des diarios de la America del Sur, habiendo el 
gobierno reconocido sus esfuerzos designándolo 
Inspector de la Enseñanza técnica. Ninguna duda 
cabe que podrá así hacer más por el arte vasco 
formando artesanos que contribuirán a conservar 
y afirmar este estilo tan agradable y original. 

En la Exposición de Artes decorativas, Benja» 
min Gómez ha presentado dos obras: un hall y 
un estudio que pueden mostrar ya la originalidad 
de su manera, aunque los emplazamientos pues- 
tos a su disposición no están en relación con lo 
que este arquitecto ha podido realizar en su región. 

El Hall de un Sindicato de Iniciativa en el 
país vasco. — El aulor nos decía, hace algunos 
meses, en el transcurso de una visita a la Expo- 
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sición: “El marco, cuya elección no me fué dado 
hacer en la Exposición de Artes Decorativas, era 
podemos decirlo, indecorable, estando compuesto 
solamente de vanos; pero cuando el departamen- 
to a decorar se presta, los recursos de nuestro ar- 
te regional son infinitos”. En efecto, se había da- 
do como emplazamiento a Benjamín Gómez una 
sala destinada a unir dos galerías que se exten- 
dían perpendicularmente y alrededor de la cual se 
abrían anchas aberturas de los stands de conjun- 
tos de muebles; uno de estos stands había sido 
reservado a Gómez. 

Hay que confesar que nuestros lectores así co- 


mo los visitantes de la Exposición tendrán una 
pálida idea de lo que los Gómez hacen en el país 
vasco donde han realizado obras muy importan- 
tes, teniendo siempre mucho carácier у originali- 
dad. А pesar del mal emplazamiento el arquitec- 
to = decorador ha sabido obtener un conjunto in» 
teresante, aün con los vanos que dejan ver los 
stands de muebles de distinto género. Para reali- 
zarlo había escogido como tema: "El hall de un 
Sindicato de iniciativa en el país vasco." 

La arquitectura era muy moderna у por con- 
secuencia muy sobria. Las vigas y tirantes eran 
de color verde almendra paiinado y las superfi» 
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cies murales de un tono salmón claro. Esta últi, 
ma tinta había sido elegida por B. Gómez para 
dar la impresión de los muros blancos de las ca» 
sas vascas à la hora en que son coloreados por 
el Poniente. Los dinteles estaban ornados de una 
manera original muy decorativa por inscripciones 
cuyos caracteres, а газ de las caras de los dinte- 
les sobre un débil entalle, eran compuestos рог 
el autor y de un género particular. Estas inscrip= 
ciones en lengua francesa colocadas bajo los dos 
grandes paneles pintados de los extremos, elogia- 
ban el país vasco y las colocadas debajo de los 
paneles esculpidos por Lucien Danglade en debil 
relieve о más bien grabados, representando pere 
sonajes y temas locales, estaban, naturalmente, ree 
dactados en lengua vasca. 

Dos excelentes pintores, Ramiro Arrúe y José 
Arrüe, vascos españoles, habían compuesto y eje- 
cutado dos paneles decorativos, de una factura 
tranquila y bien en relación con el conjunto del 
Hall, en una interesante nota moderna. 

Amplios motivos en hierro forjado soportando 
vasos luminosos y marcos igualmente de hierro 
conteniendo pinturas que representaban tipos del 
pais (motivos adornados también de inscripciones 
de hierro de igual carácter ) ocupaban los paneles 
de ia extremidad del hall; habían sido ejecutados 
por el maestro forjador Schwartz cuyo talento y 
habilidad son conocidos Maggie Lazedo у Raúl 
Serres habían compuesto estos paneles represen 
tando los tipos vascos. 

Los muebles compuestos por Benjamin Gómez 
habian sido esculpidos por Ochoa de Ocariz; 


Luís Malagaria, ebanista, habia aportado su pre- 
ciosa colaboración. 

El Arquitecto - decorador, secundado por este 
grupo de artistas escogidos entre los mejores, ha- 
bia realizado un conjunto agradable al cual no 
faltaba ni riqueza ni grandiosidad. 

Un Estudio. — En un stand confinando con es- 
te hall, Benjamin Gómez habia instalado un estu» 
dio o más bien, el rincón de un estudio lleno de 
carácter y originalidad. 

La fotografía que de él publicamos permite dar- 
se cuenta de la concepción particular de este ex- 
celente arquitecto decorador. Para sus muebles 
vascos, Benjamin Gómez emplea la encina, el cas- 
taño, el nogal, el cereso; todas estas maderas son 
teñidas con una solución de tanino de nuez, be- 
tún y cromato cuyas proporciones varía según la 
tinta que quiere dar y que por lo general es obs- 
cura. La ornamentación está constituida por ele- 
mentos grabados en débil entalle y también por 
inscripciones en letras tan bien imaginadas por 
este artista. Debemos agregar que Benjamin Gó- 
mez tiene la misma habilidad, la misma originali- 
dad para componer no importa que decoración. 
tejidos, ete., siendo al mismo Петро un pintor 
distinguido. 

Sin exageración, es un maestro; su talento lo 
hará distinguirse entre sus contemporáneos. Pro» 
ximamente daremos un ejemplo de lo que ha rea- 
lizado con su hermano Luís Gómez, de Biarritz. 


Antony Soissaud 


“La Construction Moderne” 
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ЖОЛКТЛА 


El Mercado de Flores 


IAS pasados 
leíamos que 
en una ciudad cu- 
yo nombre lamen- 
tamos no recordar, 
la Municipalidad 
había ordenado que 
las veredas de al- 
gunas calles fueran 
plantadas de rosa- 
les. E inmediata- 
тепе pensamos en 
el grado de cultu- 
га que habrían .al- 
canzado los habi- 
tantes de esa ciu- 
dad cuando era 
posible ornamentar 
una calle con un 
elemento tan noble 
y delicado como la 
flor, dejando el cuidado de ésta al propio tran- 
seunte. Y este pensamiento uo estaba exento de 
cierta amargura al recordar que cierta vez, en 
Montevideo, se estuvo a punto de ајаг un monte 
de naranjos en el Prado, para evitar que los pa- 
seantes se llevaran la fruta, solución paradojal 
como la del que se suicida por temor a !a muerte! 
Al que haya viajado le habrá sido fácil com- 
probar dos afectos bien acentuados en los habi- 
tantes de muchas ciudades: el de las flores y el 
de los pájaros. Y sería problema difícil de diluci- 
dar el que se plantea para establecer si la cultura 
de esos pueblos los lleva por su imperativo a es- 
timar la belleza de 
esos seres o si es el 
trato de los mismos 
el que va infiltrando 
en el espíritu los su- 
tiles matices que lue- 
go resuelven una теп= 
talidad de civilizado. 
Grande, pues, por 
sus consecuencias, nos 
parece la iniciativa de 
nuestra Municipalidad 
de establecer en un 
punto bien céntrico de 
la ciudad un Mercado 
de flores. Poner al 
alcance de todos lo 
que hasta ahora era 
un objeto de lujo, 
dando a los produc- 
tores la comodidad y la facilidad de una buena 
instalación, era el primer paso necesario. Poco a 
poco, ayudado por la facilidad de adquisición, el 
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gusto del pueblo por las flores irá acentuándose, 
gusto que en el fondo es también el de los colo» 
res y matices tan finos v delicados en la flor, 
contribuyéndose así a crear, aun en las almas 
más rudimentarias, la fuente de un placer estético. 

Las instalaciones del mercado, obra del arqui- 
lecto de la Dirección de Paseos señor Juan A. 
Scasso, revelan una preocupación plausible рог 
crear algo que saliera de lo vulgar a que estamos 
acostumbrados en materia de instalaciones con 
carácter de provisorio. El quiosco del mercado 
da una nota ortginal y novedosa. Se ha realizado 
con él un motivo moderno y es indudable que ha. 
contribuido en no pes 
queña escala a llamar 
la atención con su vis- 
losa apariencia, sobre 
el Mercado Flores. En 
cambio, el material 
empleado, le hace рег= 
der estéticamente algo 
de su valor. 

En cuanto a los 
hierros de los stands 
merecen también ser 
mencionados por su 
valor artístico, y cons» 
tituyen, indudablemen- 
te, el mejor detalle 
del conjunto. 

Creemos pues ne- 
cesario destacar en 
nuestra Revista, no 
sólo la idea del mercado de Flores, sino también 
la manera Interesante con que se había llevado a 
la practica. 
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АЗОЛЕЛОГА 


El 3." Congreso P. А. de Arquitectos 


L Comité Permanente de los Congresos de 

Arquitectura Pan - Americanos ha aprobado 
ya los Temas oficiales que han de estudiarse en 
el próximo Congreso a realizarse en el mes de 
Julio del año próximo, en la ciudad de Buenos 
Aires. 

Les tocará a los colegas de la República her- 
mana organizar esta reunión que superará las an- 
teriores, así como la celebrada en Santiago de 
Chile, superó la celebrada en el año 1920 en esta 
ciudad. 

Concurren a ese triunfo, el mayor acercamiento 
que estos Congresos han producido entre los Ar» 
quitectos de América, y, por lo tanto, su mejor 
conocimiento; el interés siempre creciente por el 
progreso de este arte, y por el adelanto de la pro- 
fesión, felizmente cada vez más comprendida en 
estos países nuevos en que todo ha concurrido a 
su lento progreso; la magnificencia de la ciudad 
que albergará por algunos días a los colegas de 
la mayor parte de los paises de América y por 
fin la proverbial gentileza y la obsequiosa hospi- 
talidad de los argentinos, — jamás desmentida, es- 
pecialmente tratándose de los paises hermanos de 
este Continente. 

Es de esperarse además, que todos los colegas se 
interesen por el éxito de esta reunión Ccoadyu- 
vando en los trabajos, porque es en definitiva el 
éxito de todos, máxime tratándose del estudio de 
puntos de capital importancia y de problemas cu- 
yo estudio y solución, afectan de una mancra 
fundamental el progreso y bienestar de los pue- 
blos de América. 

Toca pues ahora proceder a la constitución de 
los Comités Ejecutivos nacionales, los que tendrán 
a su cargo la organización de este congreso den- 
tro de cada país y que compartiendo las tareas 


con el Comité Ejecutivo Central llevarán a feliz 
término todos los trabajos preparatorios de este 
3er. Congreso que marcará una nueva etapa de 
adelanto para nuestro апе y para nuestra proe 
fesión. 

He aquí los temas de cuyo estudio en conjunto 
nos ocuparemos próximamente: 


Primero: Como debe definirse el Arquitecto en 
América y cuales deben ser sus activi. 
dades en el ejercicio profesional. 

Segundo: Plan de estudios mínimo del Arquitecto 
en las Universidades de América а fin 
de que los títulos que estas expidan pue- 
dan habilitar para el ejercicio de la pro- 
fesión en todos los países del Conti- 
nente. 


Tercero: Como deben agruparse los arquitectos 
para la defensa de su profesión, y mer” 
dios más convenientes a emplearse. 

Cuarto: Orientación espiritual de la arquitectura 
en América. 


Quinto: Renovación de las leyes y reglamentos 
en consonancia con los adelantos técni- 
cos Y las exigencias de la arquitectura 
actual. 

Sexto: Formas y orientaciones para la enseñan- 
za de la ciencia de la construcción en 
las Facultades de Arquitectura en Amé- 
rica. 

Séptimo: El Urbanismo en sus relaciones con la 
Arquitectura. 

Octavo: Los concursos públicos y privados en 
los paises de América. 

Noveno: Temas libres. — (En esta sección ten- 
drán cabida todos los trabajos de сагас- 
ter técnico, artístico, legal y social). 


El Arquitecto Luis S. Zerbino 


Su deceso 


Despues de penosa enfermedad acaba de falle- 
cer en Montevideo el arquitecto Dn. Luís 5. Zer- 
bino, miembro de nuestra Sociedad ala cual pres- 
tó siempre con entusiasmo el concurso de sus 
capacidades. 

Técnico distinguido por su preparación e inte- 
ligencia y compañero afectuoso, logró captarse 
las simpatías de un ámplio círculo de relaciones 
entre las cuales su característica bondad fué siem- 


pre un incentivo al aprecio que todos le dispen- 
saban. Su muerte, que lo sorprende en plena ju- 
ventud, llevará una dolorosa emoción a los que 
fueron sus compañeros y que con él vivieron las 
horas felices de los días pasados. 

La Revista ARQUITECTURA, órgano de la So- 
ciedad de Arquitectos se asocia al duelo de sus 
deudos y de los que en vida fueron sus ami- 
gos. 
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AROQMEUIA 
Facultad de Arquitectura 


Proyectos de Arquitectura V y VI 
Una Tribuna frente a una pista para Carreras de Automóviles 
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ALUMNO ARTURO Манті 


Una sociedad de automovilistas posée fucra 
de los límites de la ciudad una vasta exten- 
sion de terreno donde Пепе trazadas las pistas 
para carreras de autos entre extensas superficies 
enjardinadas, avenidas interiores, lagos artificia- 
les, pasarelas, planicies para establecimiento de 
gran cantidad de autos, etc. etc. 

Dentro de esa zona y convenientemente  dis- 
puestos existen algunos edificios y pabellones des- 
linados, a reposo y conversación, a cafés y bars 
públicos, a salas de té para familias, eic. 

En el sitio señalado en el croquis adjunto entre 
la gran avenida que pasa por delante del terreno 
y la pista trazada paralelamente a aquella, se le- 
vantará una tribuna para los socios de la institu- 
ción la que será objeto de este proyecto. 

Al edificio se accederá por una o varias en- 
tradas. 

Constará de planta baja, planta alta y gra- 
derias. 


Planta baja : 


1 — Entradas. 
2 — Gran hall en comunicación con escaleras y 
ascensores. 


En este hall donde se establecerán pizarras 
y cuadros anunciadores de inscripciones, сі- 
lindradas y records — se desarrollará toda la 
actividad que precede a la iniciación de las 


Ту IX Semestres - Tema: Un 


Una pequeña isla existente en uno de nuesiros 
lagos públicos estará unida a tierra por medio de 
un puente. La distancia a salvar será de 13 me- 
tros, estando el suelo del islote a 1m.50 sobre la 
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PROFESOR JOSÉ GIMENO 


carreras y servirá de reunión y conversación 
principalmente para las personas directamente 
interesadas en las pruebas y sus amigos. 

д — Oficina de informes. 

4 — Conserje y porteros (un local) 

o — Amplios y confortables toilets para damas y 
caballeros. 


Planta alfa : 

1 — Llegadas de las escaleras y ascensores. 

2 — Gran salón destinado at café y conversación. 
ó — Office anexo. 

4 — Toilets para damas y caballeros. 

Estos toilets no serán de la importancia 

ni tamaño de los de la planta baja. 

Gradas : 

| — Graderias para ubicación de 500 personas 
sentadas. 

2 — Una hilera de palcos al pié de las graderías. 

3 — Una escalinata de todo el largo de las gradas 
destinada a ocuparse por espectadores pa- 
rados. 

Debe estudiarse un acceso fácil y una rûz 
pida evacuación de la tribuna no sólo con re- 
lación al exterior sinó también al interior del 
edificio. Қ 

Deberán estudiarse las proximidades de la 
tribuna en una extensión total de 100 metros 
de largo y desde la pista a la avenida. 


Puente cubierto sobre un Lago 


orilla del lago. 

Se proyectará dicho puente teniendo en cuenta 
que deberá ser techado y abierto también en sus 
lados longitudinales. 
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ALUMNO: L. CAVIGLIA REPETTO Pror. JOSÉ GIMENO 


ALUMNO E, FERNÁNDEZ ELORZA Pror. M. CRAVOTTO 


ЖОЛКТЛА 


Crónica General 


El edificio de la Facultad 


ACERTADA GESTION DEL DR. CARLOS M. 
PRANDO 
Publicamos a con inuación la nota pasada por 
la Comisión Directiva de la S. de A. al Ministro 
de Instrucciôn Pública Dr. Carlos М. Prando, а 
raíz de su decidida intervención en favor de los 
intereses de nuestra Facultad. 


“Montevideo, Mayo 11 de 1926. 


Señor Ministro de Instrucción Pública, 
Doctor Don Carlos Maria Prando. 


De mi mayor consideración: 


La Comisión Directiva de la Scciedad de Ar- 
quitectos del Uruguay. impuesta debidamente de 
las inteligentes gestiones realizadas por U. S. a 
fin de que se destine una parte del empréstito ul- 
timamente contratado, para la construcción de la 
futura sede de la Facultad de Arquitectura, acor- 
ао por unanimidad de votos felicitar al Sr. Mi- 
nistro, ya que su eficaz intervención en el seno 
del Consejo Nacional de Administración, determi- 
nó la aceptación por parte de ese organismo del 
Gobierno, de la justiciera proposición tan brillan- 
temente defendida por U. S. 

No escapa a nuestro criterio, la labor que aún 
debe desarrollar el Señor Ministro, ел el sentido 
de que el gran paso que significa la resolución 
mencionada en el párrafo precedente, sea consa- 
grada en forma de Ley, pero el solo hecho que 
el Sr. Ministro haya compartido desde el primer 
momento, las razones aducidas por las autorida- 
des superiores de la Facu'tad de Arquitectura, pa» 
ra conseguir un local adecuado para satisfacer 
decorosamente los altos fines determinados en la 
Ley de su creación, evidencian elocuentemente su 
clara comprensión de los inconvenientes que se 
oponen actualmente a la marcha regular de ese 
organismo enseñante, los cuales desaparecerian 
totalmente si se logra consagrar como es lógico 
esperar, el nobilísimo propósito que anima à Ll. 
S. con respecto à los justos clamores de todos 
los arquitectos. 

Al transmitirle los votos de la Comisión Direc- 
tiva, aprovecho la oportunidad para reiterarle las 
expresiones de mi consideración más distinguida.'. 

H. Acosta y Lara 
Presidente 


R. Garese 
Secretario 


Distribución de los premios 
de la Exposición anexa al Ш 
Congreso Pan - Americano 
de Arquitectos 


A una lucida demostración, dió lugar, la distri» 
bución de las medallas y diplomas obtenidos por 


los expositores uruguayos, en la exposición cele- 
brada con motivo del П Congreso Pan ~ America» 
no, realizado en Santiago de Chile en Setiembre 
del año 1995. 

Alrededor de una bien servida mesa, participa- 
ron de la justiciera demostración organizada por 
la Sociedad de Arquitectos del Uruguay, los Sra. 
Arqs. Juan Giuria, Alfredo R. Campos, Carlos Pe- 
rez Montero, Leopoldo C. Agorio, Alfredo Baldo» 
mir, Leonidas Chiappara, Raúl Federici, Rodolfo 
Vigouroux, Паіо Dighiero, Mauricio Cravotto, 
Шап А. Scasso, Juan A. Muracciole, Roberto Bian- 
chi, Francisco Perez Larrañaga, Miguel Gori Sel» 
vo, Amadeo Jauge, Salvador Larrobla. Juan P. 
Sierra Morató y Srs. Rómulo Costa Podestá, Аг 
turo Carcavallo, Teófilo Herrán, Juan A. Aubriot 
etc., reinando en el transcurso de la misma, una 
animación digna de una fiesta de solidaridad pro- 
fesional. | 

Damos a continuación la nómina de los Srs. 
que se hicieron acreedores a las distinciones a 
que hacemos referencia en el encabezamiento: 


Sección Estudiantes 


Categoría trabajos de escuela. 

Sr. Teófilo Herrán — Proyecto de galería — Me» 
dalla de oro con diploma. 

Sr. Teófilo Herrán — Proyecto de Piscina — Me- 
dalla de plata con diploma. 

Sr. Juan A. Aubriot — Proyecto de Auditorio — 
Medalla de plata con diploma. 

Sr M. Gori Salvo — Proyecto de Casa de Ren» 
ta — Medalla de plata con diploma. 

Sr. Leonidas Chiappara — Museo — Medalla de 
plata con diploma. 

Sr. Rodolfo Vigouroux — Palacio de la Prensa — 
Medalla de oro. 

Sr. Raúl Federici — Jardin de Aclimatación — 
Medalla de oro. 

Composición Decorativa 

Sr. Francisco Pérez Larrañaga — Un Ninfeo — 
Medalla de plata con diploma. 

Sr. R. Costa Podestá — Confitería — Medalla de 
oro con diploma. 

Sr. Rodolfo Vigouroux — Palacio — Medalla de 
plata con diploma. 


Proyectos de Gran Premio 
Rodolfo Amargós — Palacio del Progreso — 
Mención Especial con Diploma. 
Sección Arquitectos 
Arq." Juan Giuria — Conjunto: Fundación Saint 
Bois, Colonia de Convalecientes y Sanatorio — 
Medalla de oro. 
Sección Obras Públicas 


Arq.” А. R. Campos — Planos de Construccio» 
nes Militares — Medalla de oro con mención. 
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ЖОЛКТЛА 


Los Arquitectos en los Ene- 
tes Autónomos 


Transcribimos a continuación la nota remitida 
por la Comisión Directiva de la Sociedad al Con- 
sejo Nacional de Administración, en la cual se 
expresa con marcado acierto la intervención que 
debe tener el arquitecto, en los organismos cuya 
gestión comprenda la consideración de problemas 
relacionados con la construcción. 


“Montevideo, Abril 24 de 1926. 


Señor Presidente del Consejo Nacional 
de Administración, Dr. D. Luís Alberto de Herrera. 


Señor Presidente: 


En el año 1921, con motivo de estar próximo 
el término del mandalo de algunos Miembros del 
Directorio del Banco Hipotecario, la Sociedad de 
Arquitectos presentó al Consejo Nacional de Ad- 
ministración la nota que a continuación transcribo 
haciendo notar la conveniencia que existiría para 
la buena administración de esa institución que su 
Directorio se integrara con algún Arquitecto. 

Si en aquella época cuando los prestamos 
anuales de construcción ascendian a la cantidad 
de cuatrocientos mil pesos, se hacía necesaria la 
presencia de un profesional cuyas actividades сз= 
lan encaminadas pura y exclusivamente а la 
construcción, hoy día en que aquel monto se ha 
quintuplicado, pues las operaciones que ha hecho 
el Banco Hipotecario el ultimo año sobre presta- 
mos para construir sobrepasa los dos millones de 
pesos, es lógico presumir que la colaboración de 
este profesional dentro de aquella institución se 
hará ya indispensable. 

Por esas circunstancias la Comisión Directiva 
de la Sociedad de Arquitectos del Uruguay resol- 
vió reiterar aquel pedido, cuya oportunidad la 
proporciona el hecho de terminar su mandato dos 
Miembros de su Directorio. 

“Con motivo de hallarse próxima la fecha en 
• que se renovará parcialmente el Directorio del 
“ Banco Hipotecario, la Comisión Directiva de la 
e Sociedad de Arquitectos del Uruguay se consi- 
« dera obligada por los términos en que su ges- 
“ поп le ha side encomendada a formular anie 
< ese Honorable Consejo el pedido que suscribo. 

“Esta Comisión Directiva entiende que la nece» 
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• sidad de que un Arquitecto tenga un sitio en el 
“ seno del Directorio del Banco Hipotecario es de 
« la mayor evidencia. 

“Los fines del Banco Hipotecario estrechamente 
< vinculados a la edificación en general, la natu- 
« raleza de sus operaciones que se apoyan en la 
« garantía cualitativa y cuantitativa que ofrecen 
« las construcciones ejecutadas o a ejecutarse, 
s exigen señor Presidente, en forma que no da 
• lugar a dudas, de ninguna especie, la competen- 
e cia del Arquitecto, profesional que está espe- 
* cialmente capacitado para ofrecer su pericia en 
« esta clase de asuntos. Nadie puede apreciar en 
s todas sus faces, con mayor exactitud y conoci- 
• miento, que el arquitecto la calidad de las ope- 
« raciones que el Banco efectúa en el sentido ex- 
s presado, ya que todas sus actividades, en el 
* ejercicio de su profesión, se desarrollan preci- 
« samente deniro de la construcción de edificios. 

"NO basta argumentarse frente a estas razones 
e que сі Banco tiene sus peritos que lo asesoran 
• debidamente porque es función del Directorio 
“ entre otras de diversa índole la del contralor 
• superior de la que no puede despojarse. 

“Еп consecuencia y en la creencia de que lo 
« hallará suficientemente justificado, la Sociedad 
• de Arquitectos del Uruguay se permite solicitar 
“ del Honorable Consejo Nacional de Administra- 
* Ción se sirva considerar la incorporación de un 
« arquitecto en el seno del Directorio dei Banco 
“ Hipotecario del Uruguay al efectuar las desig- 
s naciones de sus miembros. 

“Me es grato presentar al señor Presidente y 
< por su intermedio a los demás señores Conse- 
‚ jeros las protestas de mi mayor consideración.” 


Firmado 
Daniel Rocco 


Presidente 
Firmado 


Román Berro 


Secretario 


Me es grato presentar al Señor Presidente y por 
su intermedio a los demás Señores Consejeros 
las protestas de mi mayor consideración. 


Horacio Acosta y Lara 
Pres: dente 
Roberto Garese 


Secretario 
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== Demoro y Colace 


Construcción de Obras en General 


Teléfono: 2786, Colonia YARO, 1724 


Lo usan: Acosta y Lara Guerra y 
Carcavallo, Maini y Mengoti, Tossi Hnos., 
Topolanski y Surraco, Durán Guani, Dus 
rán Veiga y Porro, Infantozzi Hnos., Vaz- 
quez Barriere y Ruano, Costemalle, Ca- 
sabó, Сіогде y Noceto, Luis С. Fernán- 
dez, Giannasttasio, Berta y Vazquez, No- 
ceto Apolo y Goggia, Saturnino Cortessi, 
Prado Azcarate, Carlos Chiringhelli e hi- 
jos, Casamayou Hnos., Juan A. Ríus, Raúl 
Daverio, Shaw y Pitamiglio, Alfredo Par- 
ma, F. Piriz, Cravotto y Amargós, Muñoz 
Del Campo Caravia. Usinas E. del Es- 
tado, Gori y Molfino, etc. 


ШҮҮ para Mortero de bal 


HIPOLITO TOURNIER 
Nuevo local: MAL FLORO GOSTA 1584/91, Aguada 


TELEFONO: LA URUGUAYA 792. AGUADA 
MONTEVIDEO 


|| CARPINTERIA MECANICA DE OBRA BLANCA 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1909 


ANTONIO FORMENTO ROCCA 


Calle Capitán Osorio esquina Jacquard (éx-Formento) 
== PASO DEL MOLINO == 


ОСЕ 


Teléfono: “La Uruguaya”, N.o 658 (Paso) MONTEVIDEO 


ШҮҮ ШШШ Pedrenullo Bonilla 


Pedregullo para Cemento Armado 
(ARENA GRUESA DULCE) 


havamos el pedregulo y la arena, para que, la responsabilidad de los Arquitectos, esté garantida con nuestros productos 
(BALASTO COLORADO PARA JARDINES Y VEREDAS ) 


Teléfonos: URUGUAYA 13 y 221. Paso MILLAN, 340 
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Arq. Alejandro Christophersen. — Argentina. 
Alberto Coni Molina. — Argentina. 


Acosta у Lara, Horacio. — Bartolomé Mitre, 1514. Geranio, Silvio. — Rivera, 2056. 

Arrarte Victoria, Luis. — Eduardo Acevedo, 1494. Herrera Arraga, José P. — Domingo Aramburú, 1898, 
Arteaga, Juan José de. — Juan Carlos Gómez, 1420. Lasala, Francisco. — Juan C. Gómez, 1420. 
Baldomir Alfredo. — Durazno. 9444. Lerena Juanicó, Cándido. — Sarandí, 445. 

Baroffio, Eugenio P. — Canelones, 1429, Mendivil, Rodolfo, — Carmelo. 

Berro, Román. — Masini, 3309 (Pocitos). Noboa Courrás, Diego. — Mig. Barreiro, 3110 (Pocitos). 
Boix, Elzeario. — Ellauri, 1023 (Pocitos). Pedemonte, Juan J. — Santiago Vázquez, 7 (Pocitos). 
Bonaba, Américo. — Cerrito, 685. Ricci y Toribio, Carlos. — Suárez, 2995. 

Campos, Alfredo R. — Chucarro, 3 (Pocitos). Sambucectti, Octavio. — Gil, 31. 

Capurro, Fernando. — Colonia, 1159. Vásquez Varela. Jacobo. — Buenos Aires, 519 bis. 
Расе! Raúl J. — Guayaqui, 8975 (Pocilos). Vázquez, Antonino. — Aldea, 159. 


ATA A EEE ООО ТОТО ТОТИ 


SOCIEDAD 


ARQUITECTURA 


COMISION DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


Dr. Baltasar Brum. — Montevideo. Dr. 
Arq. José P. Carré. — Montevideo. 


Presidente ....... Horacio Acosta y Lara 
Vicepresidente. . . . . Carlos Pérez Montero 
Secretario ....... Leonidas Chiappara 
Tesorero........ Guillermo Armas O’ Shanahan 
Bibliotecario. . .... Roberto 1. Garese 

| а ne 
А Е пап А. Scasso 
Vocales ........ | Amadeo Jauge 


Julio C. Bauza 


COMISION DE LA REVISTA ARQUITECTURA 


Director cs aa š Leopoldo Carlos Agorio 
Í Horacio Terra Arocena 
Redactores. ...... | Мыл; del Campo 
. Roberto 1. Garese 
Administrador. .... Italo Dighiero 


Secretario General. . Arturo Carcavallo 


ASESORES LETRADOS 


Dr. Carlos Garcia Acevedo. — Pérez Castellanos, 
Dr. Luis L. Dayviere. — Durazno, 1645. 


1440. 


SOCIOS HONORARIOS 


Arturo Alessandri — Chile. 


» Cayetano Moretti. — Italia. 


SOCIOS CORRESPONDIENTES 


ad. Mateo Talia. — Paraguay. 


Arq. Ricardo González Cortés. — Chile. 
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Sebastián Ghiliazza. — Argentina. 
Carlos E. Becker. — Argentina. 
Emilio Villanueva P. — Bolivia. 


Adolfo Morales de los Rios. — Brasil. 
Onofre Montané Urrejola. — Chile. 


Bernardo Morales. — Chile. 
Manuel Cifuentes. — Chile. 


Santiago Bazuco. — Perú. 
Fernando Valdivieso B. — Chile. 
Patricio Irarrazabal. — Chile. 
Hermógenes del Canto. — Chile. 
Alberto Schade. — Chile. 


Ricardo Larrain Bravo. — Chile. 
Carlos Reyes Prieto. — Chile. 


Alberto Manrique Martín. — Colombia. 
Luis Bay. — Cuba. 
Luis Newbery Thomas. — Estados Unidos. 


SOCIOS FUNDADORES 


Antonio Pallares. — Méjico. 
Frank №. Watson. — E. U. de N. A. 


> Ismael Edwards Matte. — Chile. 
s William L. Plack. — Е. U. de N. А. 


б] $001005000095609060000000000000050000/0000000092600/00000000900000000000009000009000006000000000000000090090000000000000000000600600000096000000060000000000000006000; 1000000)0000000400010000201000000000000000000000000200004052000040000000100/00000 0000000000 00050 91004000 000090004000 EEE O) 


Por avisos en esta Revista, dirijirse a la Administración de las horas 18 a 20 


1) 


ARQUITECTURA 


ЕТГІ 9$0060009900000009000000609001006005000200006000090910500090905020020004000000090000090000£6005020060)06000£0203060002320010000:090905/259005000052200200100000003000630800052€060000506000040090492922/00000380 seinem 


SOCIOS TITULARES 


Acosta y Lara, Armando. — Paysandú, 886. Maini, Américo Е. — Calle Carreras Nacionales, Maroñas 
Addicgo, Buenaventura. — Avenida 19 de Abril, 5411. Moreau, Mario. — Reconquista, 416. 

Agorio, Leopoldo C. — Colonia, 2118. Munoz del Campo, Alberto. — Agraciada, 2704. 
Aguerre, Alberto. — 18 de Julio, 1725. Muracciole, Juan A. — Rondeau. 1646 (2.0 piso). 
Azzarini, Horacio. — Eduardo Acevedo, 1160, Nadal, Pedro. — Mercedes, 1155. 

Amargós, Rodolfo L. — Joaquín Requena, 1244 Núñez. Dulio Jacinto. — Agraciada 2405. 

Armas O Shanahan, Guillermo. — Uruguay, 907. Noceto, Luis. — Agraciada, 9597, 

Apolo, Juan J. — Paysandú, 1058. Noccti. Carlos E. — Paysandú, 1085. 


Bauzä, Julio C. — Uruguay, 1594. 


O'Neill Arocena. Eduardo. — Misiones 1990. 


Bastos Kliche, Julio. — Convención, 1130. Oses, José M. — Salto, 1278. 

Beya Cayo, Maria. — Comercio, 2270. Pérez Larrañaga, Francisco. — Rondeau, 1646. 
Bianchi, Roberto. — Cerro Largo, 1682. Pérez Montero, Carlos. — Reconquista, 416. 
Crocco, Luis P. — Agraciada, 1957. Pitamiglio, Humberto. — Ejido, 1599. 
Canabal, Alberto. — Cubo del Norte, 16. Polanco Musso, Luis. — Cont. Colonia 52. 
Caprario, Jorge. — Yi, 1186. Pérez Fuentes, Daniel À. — Maldonado, 10539, 
Carlevaro, Alvaro À. — 18 de Julio, 18093. Pecoste, Eugenio. — Bolivar, 191. 

Cravotto, Mauricio. — 18 de Julio, 1698. Quinteiro, Rosendo. — Joaquín Requena, 1974. 
Camp. Antonio. — Sarandí, 444. Rampa, Héctor. — Paysandú. 

Casamayou, Enrique. — Santiago de Chile esq. Soriano. Quiz, Alejandro. — Mercedes, 1155. 

Caselli Coppetti, Héctor. — Rivera, 2028. occo, Daniel. — Buenos Aires, 519 bis. 
Chiappara, Leonidas. — Burgues, 2864. Rodríguez Larreta, Carlos. — Piedras, 421. 
Chiarino, Antonio. — Convención, 1811 (1.4 piso). Rodríguez Larreta, Gualberto. — Sarandí, 028, 
Durán Опат, Enrique. — Muzaingó, 1297. Rius, Juan Antonio. — 18 de Julio, 1698. 
Durán Veiga, Luis. — luzaingo, 1297. Rivas. Enrique S. — 8 de Octubre 2519. 
Dighiero, Italo. — Convención, 1420. Rodríguez, Héctor L. — Juan Paullier, 1385. 


Da Silva, Horacio. — Caiguä, 74. 
D'Agosto, Arnaldo. — Rivera, 2025. 
Elzaurdia, Roberto. — Tacuarí, 1987. 
Federici, Raúl. — Buenos Aires, 288. 
Giribaldo, Шап A. — Isla de Flores, 1840. 
Gimeno, José. — Eduardo Acevedo, 1418. 
Gaggioni, Julio. — 25 de Agosto, 002. 


González Pose, Eduardo. — 18 de Julio, 669 (Durazno). 


Goyref, Luis А. — Colonia, 1978. 


Rodriguez Estevan, Roberto. — Rondeau, 1646. 
Roure Evaldo. — Uruguay, 1217. 

Rubio, Antonio M. — Tristán Narvajas, 1121. 
Ruano, Rafael. — Ituzaingo, 1467. 

Sierra Morató, José D. — Colonia, 1759. 
Sanguinetti, Domingo. — Avenida Canelones, 2576. 
Scasso, Juan À. — Cebollatí, 2014. 

Schinca, Carlos E. — 8 de Octubre, 3774. 

Segundo, Luis E. — Est. del F. C. C., Sala de Dibujo. 
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Gori Salvo, Miguel A. — Rondeau, 1646 (2.? piso). Stewart Vargas, Enrique. — Suárez, 2985. 
Garese, Roberto L — 18 de Julio, 1458. Surraco, Carlos À. — Bartolomé Mitre, 1478. 
Hardoy, Jorge B. — Buenos Aires, 691. Tejera, Eloy G. — Timbó, 1154. 
Herrán, Jorge. — Andes 1461. Terra Arocena, Horacio. — Mercedes, 1837. | 
Isola Piria, Albérico F. — Uruguay, 967. Terra Urioste, Carlos D. — Rivera, 2804. 
Jauge. Amadeo. — Rivera, 1990. Triay, Bartolomé, R. — Convención, 1511. 
Labadie, Juan H. — Canelones, 1655 Uranga, Joaquín. — Inca, 9075. 
Larrobla, Salvador. — Charrúa, 2491. Ubilla, E. Antonio. — Rivera, 1995. 
Lavignasse, Alfredo. — Paysandú, 1149. Valabrega, Ricardo E. — Maldonado, 994, 
Lezama, Arístides. — Uruguay 1082. Vigouroux, Rodolfo L. — Aldea, 182a. 
Mondino, Héctor. — Libertad 106. Villavedra, José B. — Mauá, 28a (Prado). 
Mainero, Edinundo. — San Jose, 1221. Vilamajó, Julio. — Progreso, 937. 
Mariano, Juan M. — Vilardebó, 1484. Vázquez Barriere, Gonzalo. — luzaingó, 1467. 
Martorell, Sebastián G. — 18 de Julio, 1557. Williman, José Claudio. — 26 de Marzo esq. Marti (Poc.) 
Mazzara, José. — Defensa, 1004. Vanuzzi, Adela. — Rivera, 9959. 
Macchiavello, Saúl. — Uruguayana ғ Brasil. 
OFICINAS: FLORIDA 1472 Suscripción anual pagadera 
por adelantada ........... Е 
CASILLA ОЕ CORREO 484 En el Exteriar.............. » 6.00 
TELEF. URUGUAYA 1394. CENTRAL Precio del Ejemplar A » 0.50 
MONTEVIDEO - VRVGVAY Los pedidos de avisos y suscrip- 
ыы а clón y la PA ad la 
revista deben dirigirse a minis- 
Horas de Oficina: de 18 a 20 trador. у 
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Los Socios de la Sociedad de Arquitectos, utilizarán con preferencia los servicios de nuestros anunciantes 
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Apuntes de Viaje. — Julio Vilamajó, Arquitecto. 
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Esplendores de la Grecia antigua; de "L'Ilustration". iv 
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Facultad de Arquitectura. — Relevamiento de El Cabildo. 
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El Director es el responsable inmediato de lo publicado, (Articulo V del Regla- 
mento de la Revista). i 
Las colaboraciones para la Revista se reciben hasta el dia 15 del mes corres- 
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ЖОЛКТЛА 


Futurismo 


A llegada de Marinetti al Plata ha hecho re- 
: verdecer con nuevos brotos la planta ya algo 
agostada de aquella escuela que en otro tiempo 
tuvo su momento de intensa notoriedad: el futuris- 
mo. Nacida en un momento de incertidumbre, 
frente a un pasado colmado de ricos dones acu- 
mulados por civilizaciones milenarias, los hom- 
bres que a sí mismos se titulaban precursores de 
futuras edades, quisieron romper el encanto que 
mantenía a las generaciones presentes ligadas por 
el hechizo de la belleza a épocas pretéritas y 
arrancándolas del culto de los viejos dioses ya 
caducos, impregnarlas con el dinamismo de la ci- 
vilización presente, para crear un arte que expre- 
sara la intensidad dinámica de la vida nueva. 

No neguemos que el futurismo pueda haber te- 
nido, en un momento de su existencia, su razón 
de ser, o por lo menos, una faz útil en su ime 
pulso a la renovación. 

Quizá en el momento en que 
fulgor, pudo haber expresado una recóndita ап” 
siedad colectiva hacia la acción, cuando la gue- 
rra, aün contenida, se cernía sobre Europa con 
el presentimiento de lo inevitable aunque en aquel 
momento lo cuerdo hubiera sido predicar a los 
hombres el evangelio de la calma; pero, después 
de tantos lustros como han pasado, ¿qué frutos 
positivos han madurado al calor de esa acción? 


brilló con más 


He aquí la falla fundamental: el futurismo ha 
predicado la destrucción de lo viejo pero no ha 
creado nada que lo sustituya. Solo el ánsia de 


algo dinámico, la trasposición a ја plástica del 
vértigo de la energía del hombre, con chorros de 
vapor hirviente, con llamaradas deslumbradoras, 
con ruídos y crugir de aceros en una epilepsia 
desgarradora en la cual no es agena a la belleza 
la nofa del "obrero que cae como una pesada 
gota de sangre". Así, frente a ese cuadro, lo vie- 
jo estaba de таз. 

Y por lo tanto ¡guerra al “Claro de Luna”, 
guerra à los museos que encerraban el tesoro ar- 
tistico de la Humanidad! El anatema destructor 
caía también sobre la misma romántica Venecia 
adormecida en la contemplación de su belleza re- 
flejada en el agua mansa de los canales. 

El futurismo empieza por aprovechar, para su 
propaganda un momento psicológico especial, en 
la Europa que presiente grandes acciones. El año 
1909 se funda, podemos decir, el futurismo, con 
una declaración de principios que canta al pe- 
ligro, a la temeridad, al hábito de la energía, a la 


| 
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agresividad atávica del hombre. Un año después, 
Russolo, Balla y otros traducen ese estado espe- 
cial del espiritu en fórmulas estéticas, Casi inme- 
dialamente, la inquietud expansiva italiana se con» 
creta en una empresa: la guerra de Trípoli contra 
Turquía, primera llamarada del gran incendio que 
durante cuatro años habría de asolar la Europa. 
El futurismo se lanza entonces impetuosamente 
а su empresa proselitista. Está de lleno en su 
campo. Ahora hay acción, y grandes acorazados, 
mónstruos de acero en movimiento que hablan 
con deslumbradoras lenguas de fuego, y hombres 
que desafían el peligro bajo un diluvio de plomo 
y choques teatrales sobre las onduladas arenas 
del desierto. Y el futurismo en sus poemas canta 
a la exaltación del momento. 

¡Vanidad de la acción infecunda, paradoja de 
los “hombres de lo futuro” que creen provocar el 
avance humano y templar su inspiración reno- 
vando la más arcaica y fambién la más estúpida 
de las locuras humanas: la guerra! La planta bi- 
zantina revive sobre el suelo fecundo de Italia, en 
el cual ha conservado tan hondas raices, y pro» 
duce este género de iconoclastas y de discutido» 
res sofísticos que si nada han logrado en el cam- 
po artístico que pretendian depurar tan radical- 
mente, en cambio, en otros terrenos han aceptado 
con fervor admirativo la renovación de la таз 
primitiva forma de la acción humana: la violen» 
cia. el culto de la fuerza brutal. 

Dejemos de lado estas anomalías y contradic» 
ciones y volviendo al campo del arte volvemos à 
preguntar 4 han encontrado la forma plástica de 
una estética capaz de producir la emoción del 
brutal dinamismo que, segün ellos, encierra toda 
la vida actual ? No lo creemos. Hasta ahora sólo 
han sabido balbucir. 

En el mismo terreno de la renovación han lle- 
gado tarde. El impulso hacia adelante еп el te- 
rreno de las artes o es anterior al futurismo, o se 
desarrolla al margen del mismo. Y а veces en 
contraposición con sus principios. 

La pintura evoluciona de Cézanne al Cubismo 
sin su concurso; la música se renueva antes de 
nacer esa tendencia y de Wagner a Stravinsky 
feje un raudal de armonías en el cual hay, por 
cierto, mucho más ensueño que acción; la arqui- 
lectura inicia también su marcha sin esperar la 
voz de los nuevos profetas y sigue lentamente 
паса las formas puras del equilibrio, de la tran- 
quilidad, de la armonía de valores, bien distantes 
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estos de los puramente literarios de la nueva 
doctrina. 

En un caso hay dinamismo reflexivo, intensidad 
de vida nueva interior, adaptación formal a la 
psicología que se transforma y es creada por los 
tiempos nuevos; en el otro dinamismo verbal que 
no traduce la esencia misma de la actividad for- 
mal y sólo reproduce uno de sus caracteres co- 
mo definitivo y exclusivo. En un caso hay depu- 
ración, síntesis de los perceptos intelectualizados; 
en el otro superposición de perceptos, confusión, 
realidad inestética. En un caso hay fraducción 
de formas y movimiento en valores plásticos  /zr- 
teligibles y homogéneos; en el otro deformación 
o transformación heterogénea para acordar la 
plástica con la estética del dinamismo. Y es indu» 
dable que se mueve con mucha más realidad una 
bailarina de Degas que un hombre con veinte 
piernas o un ашо con las ruedas еп la capota 
como podrían pintarlos Petorutti o Boccioni. 

Sin embargo, la confusión ha existido. Todo lo 
nuevo ha sido tomado, por ignorancia, es claro» 
como fruto del futurismo. ¿Qué tienen que ver 
con el futurismo las creaciones de Derain, de 
Modigliani o del mismo Picaso en pintura? 
ó Dónde está el futurismo en las creaciones de 
Hoffman o de Wright? 

Indudablemente, el futurismo, trata de mostrar 
toda la obra nueva como nacida bajo su influjo. 
No quiere perder la batalla o por lo menos deco- 
ra su situación. Involuntariamente, pensamos en 
aquel amigo de Mr. Bergeret, el comendador As- 
pertini. Dotado de esa vivacidad de inteligencia y 
sutileza de razonamiento tan común еп los ita- 
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lianos, el com. Aspertini se complace en demos- 
trar a su amigo como se puede ігосаг en triunfo 
una derrota, engalanando ésta y glorificando al 
vencido como lo hicieron los Romanos, según 
Tito Livio, después de las batallas del Trasimeno 
y Canes. ¿No hay, acaso, algo de esa destreza 
en la evolución que marca el futurismo para asi- 
milar y hacer propios los frutos de otras tenden- 
cias también de vanguardia? 

Pero en su esencia, el futurismo se mantiene en 
un terreno antiplástico que lucha con todas las 
escuelas, aún las más atrevidas. Lo que ha sabi- 
do hacer es poco al lado de lo que prometen sus 
“teorías. Su potencia creadora no ha podido aún, 
ni podrá nunca, disolver el concepto que del 
mundo exterior, del mundo de los fenómenos, 
tiene la estirpe humana. 

Ahora, si se toma en general como nervio de 
la escuela y fuera de sus manifestaciones  plásti- 
cas, el calor con que han abogado por la reno» 
vación, por el avance y el progreso de las artes 
humanas, es indudable que tiene en ello su mejor 
blasón y el derecho a nuestra simpatía. Fuera de 
sus extravios y exageraciones, sus hombres han 
luchado, en un país tan apegado а sus tradicio» 
nes artísticas como ltalia, con un valor y un te» 
són dignos de todo respeto. En eso dan induda- 
blemente un raro ejemplo de constancia y de ab- 
negación pocas veces igualado. Han logrado así 
apasionar a las multitudes y ello prueba que por 
lo menos el germen de la inquietud ha caído en 
buen terreno y fructificará. Porque solo la indi- 
ferencia mata y esteriliza cualquier empresa. 

A. 
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Apuntes de viaje 


Julio Vilamajó, Arquitecto 
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Esplendores de la Grecia 
antigua 
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N el Siglo VIl a. C., cuando la Grecia joven 
y pletórica de fuerzas estaba en plena evo» 
lución gloriosa y buscaba nuevos paises para sus 
numerosos hijos, algunas partes de Africa se ofre- 
cían, desiertas aún, a las empresas de los со» 
lonos. 
La Cirenaica que hoy dibuja en el Меднегга= 
neo, entre el golfo de la Gran Sirte y el de Вот- 
ba, un vasto promontorio redondeado en arco 
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apenas irregular, ostentaba, frente a Grecia, sus 
tierras inmensas y vírgenes. Por lo tanto, fué 
desde temprano colonizada. 

Según la tradición referida por el historiador 
Herodoto, la ciudad de Cirene fué fundada hacia 
el año 650 a. C. por habitantes de Thera y bien 
pronto esta ciudad en la cual se encontraba el 
“sacellum” de la ninfa Cirene y un templo de 
Apolo levantado delante de las célebres fuentes 


— 126 — 


ATENEA 


que llevaban el nombre de este dios, llegó a ser 
el centro religioso de una colonia floreciente que 
contaba con varias ciudades. 

Ciertamente, los colonos jónicos o dorios en- 
contraron una vegetación más lujuriante en las 
islas encantadoras del Mar Egeo o en las costas 
del Asia Menor; pero esta dilatada tierra de Afri- 
ca tan abandonada hasta estos últimos años, era 
sin embargo fértil. Se presta admirablemente a 
los grandes cultivos y los colonos dorios venidos 
de Thera supieron tan bien hacerle producir uva 
y cereales que Herodoto pudo hablar de cose- 
chas magníficas que maduraban sucesivamente 
sobre la costa del mar, sobre las mesetas y en 
las llanuras, sobre los declives que unen las la- 
deras en terrazas. Una inscripción grabada en el 
mármol y encontrada en los termas de la anti- 
gua ciudad de Cirene recuerda que esta colonia 
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hizo distribuciones de trigo a las ciudades de la 
vieja Grecia durante el hambre espantosa de cin» 
co años que menciona Demóstenes. 

Pero Cirene no era solamente notable por la ri» 
queza de los productos de su suelo. Su impor- 
tancia como centro de cultura griega era consi- 
derable. Colocada entre Egipto y la poderosa co- 
lonia fenicia de Cartago, tuvo que luchar a veces 
contra esos dos Estados. Lo hizo con repetido 
éxito y la vemos ya floreciente un siglo apenas 
después de su fundación, alcanzar su mayor es- 
plendor en el siglo IV a. C. 

Roma extendió su dominio sobre esta parte de 
Africa en el año 96 a. C. Cirene había adquirido 
un elevado grado de civilización y magnificencia; 
pero los romanos continuaron su desarrollo y 
embellecimiento. Más tarde, cuando el imperio fué 
presa de la decadencia y de los bárbaros, esta 
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provincia fué abandonada casi completamente. 
Desvastada por los terremotos, invadida por los 
aluviones y por una vegetación silvestre, fué, fi- 
nalmente, olvidada poco a poco; pero, en сат» 
bio, no sufrió las mutilaciones de que han sido 
víctimas todos los vestigios del esplendor romano 
en Italia y aún los restos magníficos de la civili- 
zación griega en Grecia. Los mármoles de los 
templos, dañados por los beduinos que a veces 
se servían de ellos para sus habitaciones, no han 
sido transformados en embaldosados de iglesias 


cristianas o destruídos para obtener la cal nece- 
saria para otras construcciones. Y las columnas 
abatidas que las excavaciones descubren solo es- 
peran volver a ser levantadas. 

Cirene presenta mucha analogía con Leptis 
Magna, la soberbia ciudad de Septimio Severo. 
Las dos fueron ricas y hermosas y para las dos 
no es sino después de siglos de olvido que se 
vuelve a hablar de un pasado grandioso. La im- 
portancia de las excavaciones de Leptis Magna 
construida por Septimio Severo en el siglo Il e 
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invadida por las arenas a partir del siglo VI, es 
considerable; y, sin embargo, se comprenderá fá- 
cilmente que Cirene presente un interés más gran- 
de todavía pues su civilización, nueve siglos más 
antigua, abraza al mismo tiempo los artes агса!= 
co, griego, romano, cristiano y bizantino. 

Es absolutamente única en su género esta ime 
portante ciudad griega de la antigüedad cuya pri- 
mitiva disposición ha sido muy poco modificada. 
Alrededor de Cirene se extiende todavía toda una 
región rica en vestigios arqueológicos e históricos 
de gran valor. Varios sabios extrangeros habían 
ya hecho investigaciones, con más o menos éxi- 
to, en medio de estos tesoros artísticos; pero las 
excavaciones sistemáticas y realizadas con me- 
dios suficientes no fueron emprendidas realmente 
sino estos últimos años. Fueron sucesivamente di. 
rigidas por los profesores Ghislangoni y G. Oli- 
verio. Apenas organizadas las antiguas colonias 
turcas, la superintendencia italiana de los monu- 
mentos y excavaciones después de haber hecho 
una sumaria exploración arqueológica de toda la 
colonia, dirigió más particularmente sus investiga- 
ciones sobre la ciudad de Cirene. | 

Delante de la fuente de Apolo justamente repu- 
tada en las antiguas crónicas, se extiende una 
amplia plaza, una especie de esplanada donde se 
encontraban, sin duda, los santuarios más sagra- 
dos de los colonos de Thera. Allí fué descubier- 
ta, hace años, la célebre estátua de Venus Ana- 
diomena, obra maestra de fineza y de pureza ar- 
tistica que hoy se puede admirar en el Museo 
Nacional de las Termas en Roma. | 


Después del feliz hallazgo de esta obra magni- 
fica, las excavaciones proseguidas activamente 
pusieron en descubierto las termas, dispuestas a 
la romana, formadas por una gran sala rectangu- 
lar y diferentes piscinas. Venus Anadiomena адог= 
naba, seguramente, la sala central, dignamente ro- 
deada de hermosas esculturas, entre otras una 
graciosa estátua de Eros tendiendo el arco, un 
Alejandro Magno, poderoso en todas sus formas, 
colosal en sus dimensiones, Mercurio, Dionisos, 
un Satiro con Baco niño y dos grupos de las 
Tres Gracias. 

En el ángulo este de estas termas se encontra- 
ron otras del siglo У о VI después де J. C., cons» 
truídas probablemente cuando las precedentes 
fueron destruídas por el violento terremoto que 
desvastó la Cirenaica al final del siglo IV. Son 
modestos banos de la era bizantina, pero algunas 
de las salas están embaldosadas con grandes cha- 
pas que pertenecían a edificios más importantes, 
al templo griego de Apolo entre otros. Estas cha» 
pas llevan inscripciones relacionadas con la his- 
toria de Cirenaica y presentan un interés excep- 
cional. 

En el centro de la esplanada se levantaba la 
masa magestuosa del templo de Apolo, rodeado 
de otros edificios más pequeños, un templo de 
Artemisa, diferentes altares que llevan el nombre 
de divinidades a las cuales estaban consagrados 
y un templo de Isis. Se descubrió allí una estátua 
exquisita de Artemisa Cazadora y un Apolo “Ci- 
tareda” todavía en su sitio sobre un pedestal en 
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un pequeño edificio. Hacia este lugar se han 
orientado las investigaciones de la última campa- 
ña dirigida por los profesores L. Pernier y C. 
Anti. 

Estas investigaciones conducidas con gusto y 
seguridad ponen orden en las ruinas de Cirene 
que presentaban un montón increible de restos de 
monumentos diversos. Las columnas están en 
parte levantadas, coronadas de nuevo por sus ca- 
piteles; preciosas lápidas se muestran a la luz у 
las inscripciones y los frisos se van  reconstitu» 
yendo. 

Sobre la colina occidental de Cirene y más allá 
todavía se levantaban ооз monumentos; pero 
después de la esplanada de la fuente de Apolo, 
es con certeza la Agora, vasta plaza pavimentada 
rodeada primitivamente de pórticos y de templos, 
la que suscita la más viva curiosidad y el más 
gran interés. 

Las investigaciones comenzaron en la Agora 
después del descubrimiento fortuito de una estatua 
de Júpiter que trajo como consecuencia el descu- 
brimiento de un templo de ese dios, el cual era 
quizá, el Júpiter Capitolino de Cirene: es por eso, 
sin duda, por lo que se habla del Capitolio de 
esta ciudad. 

Los pórticos que en el origen rodeaban la 
Agora, fueron más tarde cerrados, murados y 
transformados en habitaciones y en locales de co» 
mercio. En el ángulo Oeste de la plaza se des- 
cubrió, sobre un zócalo de bloques calcáreos, una 
estátua colosal de Demeter sentada, los bustos de 
Marco Aurelio y Antonino y un edificio de таг- 
mol que sobre sus fachadas laterales lleva graba- 
das las tarifas del mercado griego de Cirene en 
los siglos IV y Ш antes de |. C. Sobre la misma 
plaza y bajo los grandes pórticos, habianse le- 
vantado altares consagrados a diferentes divini- 
dades, de las cuales se han encontrado las está. 
tuas así como también esculturas fragmentarias, 
torsos y bustos de mujer. 

Antes de llegar a Cirene, cerca del camino an- 
figuo que conducía a ella, se extienden unas rui- 
nas notables e impresionantes: las de la necrópo- 
lis. La mayor parte de las rocas que forman la 
estructura de las colinas de Cirene son muy poco 
compactas y ricas en moluscos fósiles. Este cal- 
cáreo relativamente blando ha permitido tallar sin 
gran dificullad numerosas tumbas en el mismo 
suelo del lugar. Y la necrópolis dispuesta en gra- 
dería en el flanco de la colina, presenta un as; 
pecto verdaderamente magestuoso. Se encuentran 


allí reunidas tumbas semejantes a las que pueden 
verse aisladas en otras partes de la provincia. 

Todas estas tumbas están horadadas en la ro- 
ca. Unas son muy simples, sin ningún ornamen- 
to; otras tienen la forma de templetes coronados 
por un frontón griego sostenido por columnas dó- 
ricas robustas, de calcáreo grosero. Un modesto 
friso está a veces esculpido a lo largo del fron- 
tón. Ahuecados en la fachada, algunos nichos 
contenían, quizá, humildes estatuitas. Inscripciones 
griegas o latinas están grabadas en las paredes 
mientras los sarcófagos, excavados en profundi- 
dad están recubiertos por una enorme lápida. 

La necrópolis de Cirene, las tumbas aisladas y 
otros restos de edificios se levantan en un paisa- 
je tristemente desierto y monótono. La piedra 
aparece a menudo a flor de tierra y no lleva si- 
no una vegetación ruda: retamas y cardos; pero 
generalmente al pié de las paredes de roca don» 
de están talladas las tumbas, se extienden vastas 
praderas donde pacen pacíficos rebaños. Y se 
asiste al curioso espectáculo de ver vacas y сағ 
bras ramoneando una hierba rala entre las está» 
tuas abandonadas. 

Cirene es con seguridad la parte más intere- 
sante, más cautivante e instructiva de la Cirenaica 
desde el punto de visia histórico, y es también la 
mejor estudiada. Los servicios arqueológicos del 
Ministerio italiano de las Colonias, a la dirección 
de los cuales el comendador Rodolfo Micacchi se 
consagra con devoción y toda su pasión de eru- 
dito, prosiguen por otros lugares, sus trabajos di- 
fíciles y delicados. Porque los tesoros artisticos 
son todavía considerables en otros puntos de la 
Colonia, notablemente en Apolonia, donde se en- 
contraba una de las primeras basílicas cristianas 
de Africa de la cual se han levantado veintiocho 
columnas, o en Tolmeta con sus latomías, o aún 
en Tocra, Guba, Morazig y Merg (la antigua 
Barce que ha dado su nombre à la región. ) 

Tantas riquezas acumuladas, tanto glorioso tes- 
timonio de la antigua y gloriosa civilización grie- 
ga merecen seguramente su parte en la atención 
del mundo sabio, mientras se proclaman, con ra- 
zón, los resultados admirables de las investiga- 
ciones que han vuelto a la luz en casi todo el 
Norte Africano, y en ciertas partes de las colo- 
nias italianas los vestigios prestigiosos de la épo- 
ca romana posterior. 


Teodoro Vaucher 
De “1, Illustration" 
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Facultad de Arauitectura 
Relevamiento de El Cabildo 


Trabajo ejecutado en el Curso de Topografía 
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IENDO el Cabildo desde su origen la autori- 

dad local encargada de discernir justicia, 
crear impuestos, salvaguardar los derechos del 
pueblo y organizar los servicios municipales, era 
necesario, dada la complegidad de sus funciones 
y en virtud del aumento de la población y de] 
progreso alcanzado — que se dotara al organismo 
encargado de velar por el engrandecimiento del 
pueblo, de un edificio amplio y digno, de acuerdo 
con las necesidades de la época y del cometido 
de sus funciones. 

Comprendiéndolo así, fué que el gobernador 
Ruiz Huidobro, en 1804, ordenó al Maestro de 
Reales Obras que procediera a su construcción, 
lo que así se hizo, pero interrumpiéndose los tra- 
bajos hasta después de 1810, debido a las con- 
vulsiones políticas habidas. 

Fué construído con sillares de piedra granítica 
y su estilo severo y bello por la sobriedad de 
sus líneas, parece que encarnara la rectitud, el te- 
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són y la firmeza puesta por los cabildantes ante 
los desmanes de las autoridades superiores para 
defender los derechos y fueros que les estaba en- 
comendados. Es el Cabildo un monumento na- 
cional, no sólo por su valor arquitectónico y por 
su puro estilo colonial sino también por haber si- 
do la cuna de nuestra independencia, de la cual 
fueron los primeros chispazos los antagonismos 
creados por las arbitrariedades de los gobernado» 
res a cuyos desafueros siempre se oponían con 
noble altivez y desinteresado patriotismo los re^ 
presentantes nativos. 

En su recinto se creó el espíritu nacional; de 
allí partió la idea de nuestra capacidad guberna- 
tiva y la firme convicción de nuestros ideales de- 
mocräticos. — Carlos Julio Bevilacqua, F. Vaz- 
quez, F. Américo llaria, A. C. Bimonte, C. A. Va- 
nini, Marco A. Sebastiani, Juan A. Arocena, Ma- 
nuel Landeira. 
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MEMORIA DESCRIPTIVA DE LOS MATERIALES EMPLEADOS EN LA CONSTRUCCION DEL 
CABILDO DE ACUERDO CON LAS OBSERVACIONES EFECTUADAS POR LOS INFRASCRIPTOS 
DURANTE SU RELEVAMIENTO 


Cimentación. — Los cimientos fueron construi- · ra calidad y el mismo morlero empleados en la 
dos con mampuestos en piedra graníticas y mor- cimentación: los otros muros son de piedra gra- 
tero compuesto de arena gruesa y cal. nítica idéntica a la empleada en la cimentación. 

Muros. — Los muros, en su mayor parte, fue- Cubiertas:.— Las cubiertas del piso bajo y piso 
ron construídos con ladrillos de campo de prime- alto primitivamente construídas son bóvedas de 
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cañón y rebajadas, las hechas posteriormente сп 
modificaciones ulteriores son de tiranteria de hie 
rro T con forjado de ladriilos de primera calidad. 
Toda la azotea de la planta alta — exceptuando 
una bóveda de cañón del lado Sur, que está cu- 
bierta por un techo de zinc de 4 aguas — tiene 
una hilada de baldosas coloradas Sacomán acen- 
tada con morteros reforzado con cemento. 

Pisos. — Los pisos de las salas y salones de 
tablas cepilladas de pino tea de 2 {|ә cent. de es- 
резог, de ба 10 ст. de ancho y clavadas en ti- 
rantes de la misma madera. Los patios, corredo- 
res, etc., tienen pisos de baldosas cuadradas de 
mármol blanco y negro y mosaicos de distintas 
calidades. 

Revoques. — Los revoques fueron hechos con 
morteros de arena terciada y cal, reforzado en 
algunas partes con cemento. 

Escaleras. — La escalera principal y la que des- 
ciende al subsuelo son de material, teniendo la 
principal escalones, contramarchas y zancas de 
mármol blanco. La escalera por la cual se sube 
a la azotea es de fundición y de las llamadas por 
su forma de caracol. 
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Fachada. — La fachada está revocada con mor» 
tero compuesto de arena fina cemento de fragua- 
do rápido (tierra Romana) y portland obscuro. 
Su zócalo es de piedra granítica. Los balcones y 
rejas son de hierro. 


Carpintería. — La carpintería es de diversas ma- 
deras, habiendo puertas de cedro, pino blanco, 
elc, siendo sus marcos hechos con maderas de 
pino tea con cabezadas de maderas duras, siendo 
algunos de ellos enteramente confeccionados con 
esta última madera. 


Puertas principales. — Las puertas de calle y 
la mayor del hall son de fundición. 


Pinturas. —La pintura es variada pues hay 
partes pintadas a la tiza y cola, tinta y cal, etc. 
El em, apelado es de diversos tonos y calidades. 


Claraboyas. — Las claraboyas son de distintos 
tipos, la del hall tiene un plafond, que abarca to» 
da su parte inferior. 

Las ventanas y puertas que dan al patio tienen 
vitraux. — Carlos Julio Bevilacqua, F. Vazquez. 
Marco A. Sebastiani, A. C. Bimonte, C. A. Va- 
nini, F. Américo Ilaria, Manuel Landeira. 
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FOTOGRAFIA DE LA AZOTEA MOSTRANDO 


LOS ESTRADOS DE LAS BÓVEDAS 
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ARQUIECIUFA 


Apuntes sobre ventilación 
y calefacción 


EA h la distancia de la zona neutra del piso 
en metros 


t = temperatura interior 
i 


t — temperatura exterior 
a 


1,295 el peso específico del aire á 09. 
Tenemos entonces que la presión del aire en 
J. una distancia a del piso es: 


( 4, ; I и De ру е l. 
жалан (ҮЗ ар 
l a 


en kg. por m? o milímetros de columna de agua. 
(Véase artículo anterior fig. N.° 1) 

En caso de que las temperaturas interior y ex- 
terior fueran iguales, la diferencia de estas sería 
nula y la presión = 0; y desapareciendo la zona 
neutra, la ventilación natural sería imposible. 

Si la temperatura exterior fuera mayor que la 
interior (lo que sucede en verano), entonces las 
presiones se invertirian (líneas punteadas en la 
figura 1.) 

El cambio de aire conseguido por las venta- 
nas y puertas abiertas es el más higiénico y el 
más cómodo siempre que la corriente de aire 
producida no pueda ocasionar resfrios а las per- 
sonas que se encuentren en las piezas. 


В) El movimiento de aire еп la teoría y en la 
práctica. 
1) Los sistemas de ventilación. 


Según la energía que se emplea, hay: 

Instalaciones que funcionan por la diferencia de 
temperatura. 

(Sistema de Gravitación) 

Instalaciones que funcionan por la presión del 
viento. 

( Difusores, veletas ) 

Instalaciones que funcionan por medio de ven- 
tiladores. Š 

(Ventilación i апіса). 

Según la base de las presiones interiores hay: 

Ventilación a presión o propulsión. 

Ventilación por aspiración. 

E 

La resistencia al movimiento artificial del aire. 


Para conseguir la velocidad v en metros por 
segundo de una corriente de aire, se necesita una 
presión: 


9 


= 


у 
р = бы en metros de columna de aire а 09. 


Le V?gh. 


Encontrándose la corriente de aire encerrada en 
un conducto, entonces la presión p debe ser la 
necesaria para conseguir la velocidad v y ade- 
más para vencer la resistencia W que encuentra 
en las paredes del conducto. Estas resistencias 
emplean una parte de la presión necesaria. para 
conseguir la velocidad y oponen una presión de 

2 
v 


resistencia EPIA 
W X °g 
Para el movimiento, necesitamos por consi» 
guiente una presión: 
9 2 
v Е v 
р = Us + W X 9y expresado en metros de соғ 


~ 


lumna de aire а 09, 


La resistencia W se compone de la resistencia 
de fricción R y las resistencias Z producidas por 
los cambios de dirección del aire, cambio de sec- 
ción de los conductos, rejillas etc. 

La presión eficaz p resulta de la diferencia de 
las presiones p y p al principio y al fin del con- 

1 2 
ducto: p = y —p 


2 
Por consiguiente tenemos la relación: 
2 
p vp m X (1 +R + Z) metros colum- 


na de aire à 09 (18) 


Resistencia de fricción. 


La fricción se compone de la fricción interior 
producida por el remolino de las partículas de 
aire y de la exterior producida por el contacto 
del aire con la pared del conducto. 

La resistencia de fricción R se calcula por la 
fórmula: 
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r x L X u 


R = f 


(19) 
res el coeficiente de fricción (según Rietschel ) 

L el largo del conducto 

u la superficie interior del mismo 

f la sección del mismo 


Resistencias al movimiento. 


Estas se producen a causa de la construcción 
de los conductos los que deben adaptarse a la 
construcción de la obra. En la práctica se usan 
los coeficientes establecidos por Rietschel. 

Estos coeficientes se refieren a los obstáculos 
siguientes: 

Codos, curvas, contracciones, rejillas etc. 

La suma de estas resistencias se compone de 
las resistencias distintas en cada uno de los con- 
ductos de una instalación: 

р ш +z = => (20) 


~ 


Ó n 


Los medios para conseguir el movimiento del aire. 


B 2 
tel t.] 


Y. |%|h 


AB representa un conducto vertical abierto e 
sus extremos, de h melros de altura y de sección 
= 1. El aire interior está inmóvil, así como ¿ n. 
bien el aire exterior. 


| — temp. interior 


! t 
e s 


D == ss exlerior 


sys los pesos especificos del aire. 
i a 
La columna del aire interior como su peso те = 


nor, es levantada por la columna de aire exterior 
cuyo peso especifico es mayor que aquel. 

La cantidad de aire producida en la dirección 
AD es: 

hXs —hXs =hX(s — 5) 
a i a i 

Expresada esta relación en metros de columna 

de aire á 00 


1 
"x (гет 
a 
La formula N.° 18 se puede escribir ahora, ex- 


presando el segundo término también en columna 
de aire а 09. 


1 
h X ( 77 
a 


сет) 
1 


9 


| | 
Thai }= XI) 


(1 XRX2Z) (21) 

Este sistema de ventilación por diferencia de 
temperatura, llamada de gravitación de aire, fun- 
ciona bien en la práctica hasta una temperatura 
exterior de 109 para la cual se calculan las cana- 
lizaciones. En nuestro pais, donde registramos en 
invierno temperaturas de 59 à 189 y más durante 
el día, debe fracasar por completo. Además tiene 
la gran desventaja, de que generalmente las ca- 
nalizaciones resulten tan grandes рог la poca ve» 
locidad que se puede conseguir en ellas debido a 
la diferencia de temperatura, que casi no pueden 
ser colocadas en los muros de los edificios. 

Por esta causa conviene emplear un ventilador 
para conseguir la velocidad que corresponde a la 
posibilidad de construir las canalizaciones en los 
muros. 

Si el movimiento de aire debe formarse en un 
sistema de canalizaciones de diferentes tempera» 
turas y secciones, como lo encontramos en una 
instalación para varias piezas, entonces la suma 
de las alturas de presión positivas y negativas 
debe ser igual a la suma de las alturas de velo» 
cidad y de resistencia. 

2 


PX Ж AA E I 
> = e) зат 
a | l 


(1 +R +Z) (214) 
Alfredo Fientje 


Ingeniero Especialista 
(Continuará) 
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"Perspectivas", por E. de Salterain He- 
rrera. 


A llegado a nuestra mesa de redacción el 

último libro de que es autor nuestro ilus- 
trado compatriota Dn. E. de Salterain Herrera 
titulado “Perspectivas”. 

Rico en ideas y pensamientos, sus “Meditacio» 
nes” y sus “Cuadros de viaje”, ofrecen, junto con 
los capítulos de crítica literaria y artística, una 
lectura de hondo valor. Sus apreciaciones sobre 
cosas de la Arquitectura, aunque severas, епае- 
rran un pensamiento cuya sinceridad y justeza 
son innegables, aunque quizá la culpa de los 
errores que pone de manifiesto no sea totalmente 
de los arquitectos. 

Reproducimos aquí una interesante página en 
la cual el autor formula apreciaciones sobre nues» 
tro medio arquitectónico: 

“Casas, habitaciones, viviendas, es lo que hay 
que hacer. Pero, casas adecuadas a la época» 
con la expresión bella y real del vivir confortable, 
y no asientos de incomodidad, con formas de 
estilo y policromías de estampa”. 

“¿ Habrá quien se asombre, oyendo que la ar- 
quitectura clama por la transformación de los 
conceptos clásicos, en modernos sistemas de cons» 
trucción 9 Y, ¿qué más no habrá 9 ¿ No tenemos 
aquí, ¡en Montevideo! casas del Greco, y villas 
normandas, jardines del Generalife y alguna ojiva 
tallada en piedra ? ¿ No tenemos casas colonia- 
les y techos de pizarra ? Epoca, la nuestra, de 
radio telefonía, de la aviación y del cemento ar- 
mado, vivimos, sin embargo, con el espíritu de 
antaño, como los genios de invernáculo que hu- 
yen del sol y la vida libre”. 

“No habremos de extrañarnos del particular 
sin embargo, porque más facil que iniciar rumbos 
es seguir los caminos andados, con la rutina a 
modo de tradición. Sucede lo propio del senti- 
miento esteril, que habla de hermanos por temor 
de la soledad. Y ¡cosa venerable la tradición ar- 
quitectónica! La familia y la industria se renue- 
van, las artes se inquietan hasta la convulsión, el 
ingeniero resuelve en el cálculo de un momento 
lo que ayer pareció imposible y el magistrado 
disciplina su criterio en las últimas nociones de 


la ley y responsabilidad. Pero, el arquitecto se 
apodera de la tradición y ahí le tenemos abraza- 
do estrechamente a ella, como algunos niños gó ~ 
ticos al pasado imperfecto y muchos advenedizos, 
barnizados de cultura”. 

“Desgraciadamente, parece que no hay otro сағ 
mino, porque el arquitecto es, en general, no 
un hombre de ciencia, no de arte, sinó un aco- 
modador de gustos patronales y de habitaciones 
baratas, donde caben muchas personas y dan 
mucha renta. La casa oscura, mohosa y estrecha, 
sienta sus reales; la portería reemplaza al patio, 
y las salas bajas se trasforman en mostradores 
de comercio menudo, para acrecer en: veinte pe 
sos mensuales, las ganancias millonarias del due- 
ño. Se veranea en las azoteas, se vive en jaula 
y todos contentos de la utilidad higiénica y la 
elegancia... 

“Casas propias, jardines adecuados; a pocos 
le interesará observar la belleza agreste de un 
cardo azul, sobre los campos del terruño, pero, y 
en vez, todos se sabrán de memoria los capiteles 
de acanto, entonando loas а la chafarrinada Наг 
liana del siglo XVII a la fecha, para recoger fru- 
tos decadentes como el Palacio Legislativo”. 


Tomamos, también, los siguientes párrafos de 
una carta sobre la Exposición de Artes Decorali- 
vas modernas por entender que expresan el más 
atinado criterio con que deben ser miradas las 
cuestiones que con el arte moderno se relacio» 
nan. | 

.."En la Exposición, el mundo de la renova- 
ción existe, mejor y peor que el anterior: mejor 
en sobriedad y peor en cuanto а imaginación. 
Creo que hay que mirar con serenidad y pensar 
un poco. Pero, sobretodo, hay que comprender, 
como primera función del entendimiento. Renegar 
de la decoración moderna porque no se asemeja 
a las formas del renacimiento, ni a los muebles 
de Versalles, acusa una percepción limitada y un 
eclipse del sentido crítico. Es no comprender, es 
enterrar el caudal de la simpatía, es un modo in^ 
justo de repudiar sin haber amado. Podrá discu- 
tirse la reunión más o menos adecuada y armó- 
nica de los elementos visibles, y eso ya es sim- 
patizar. Pero, lo que no puede negarse es que 
existen, realmente, los elementos de un estilo 
contemporáneo"... 
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Centro E. de Arquitectura 


( MODESTO PAZ SERÉ 
RAFAEL TERRA AROCENA 
! MIGUEL N. REVELLO 


COMISION DE REVISTA 


Prólogo 


А manera de ruta nos complacemos en presen» 
lar a nuestros compañeros estas páginas, que de- 
bido a la hospitalidad que nos brinda “ ARQUI- 
TECTURA " serán desde hoy dirigidas por nues- 
tro Centro y en las que podrán colaborar todos 
los socios que lo deseen. 

Siendo uno de los móviles que nos guían el de 
conseguir mayor facilidad en el estudio, con la 
publicación de apuntes que son de evidente nece- 
sidad en muchos puntos de determinadas male» 
rias de nuestra carrera, esperamos que serán abo- 
cados por nuestros compañeros con la misma va- 
lentia y ejecución con que abarcan el estudio de 
los proyectos de Arquitectura. 

Es nuestro interés también, el poder realizar 
con estas páginas un intercambio con los órganos 
de las demás entidades estudiantiles del país y de 
la América en general, abriendo paso así a una 
corriente de conocimientos mútuos. 

Ello tendrá especial interés desde que nos per- 
пита apreciar los trabajos realizados en las de- 
más escuelas americanas de Arquitectura, dando 
a conocer a la vez el grado de adelanto de la 
nuestra. 

El Centro cree contribuir así, en beneficio de 
sus asociados, al desarrollo de su cultura ge- 
neral. 


Renovación de autoridades 


El 1.2 de Junio se reunió, en el local social, la 
nueva Comisión Directiva del Centro, elegida en 
la votación del mismo dia. 

Abierto el acto se procedió a la distribución de 
cargos, quedando constituida la Comisión en la 
siguiente forma: 

Presidente: Modesto Paez Seré. 
Secretario: Miguel N. Revello. 
- Alfredo Bimonte. 
Tesorero: Juan M. Barilari. 
Bibliotecario.Juan C. Siri. 
Vocales : Carlos Lussich, y 
José Demichelli. 
VI Salón de E. de Ardqui- 
tecitura 

Inauguróse el 27 del mes ppdo. el VI Salón de 
E. de Arquitectura con asistencia del Presidente 
de la República, Ingro. José Serrato, Presidente del 
Consejo Nacional Dr. Luís Alberto Herrera, Rec» 
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tor de la Universidad Dr. Elías Regules, Decano 
de la Facultad, Jacobo Vasquez Varela, represen» 
tantes del Parlamento, profesores y público en ge» 
neral. 

Abrió el acto el Presidente del Centro Br. Elías 
Ciurich, quien pronunció el meditado discurso que 
publicamos en esta misma crónica. 

Le siguió en el uso de la palabra el Decano de 
la Facultad Arq. Jacobo Vasquez Varela, quien 
expresó en una conceptuosa improvisación, los 
afanes y desvelos que cuesta a los estudiantes, 
realizar la labor que se expone en el salón. Hizo 
también recalcar el compañerismo que reina en la 
Facultad, que excluye todo afán personalista en 
aras del triunfo del mejor. Terminó haciendo vo- 
los para que el próximo Salón se realice en el 
nuevo edificio a construirse para sede de la Fa- 
cultad. 

El entusiasmo con que la prensa y el público 
en general acogió este certámen hacen innecesario 
hablar del éxito del mismo. 

Hemos obtenido con este Salón como realiza- 
ción inmediata un mayor conocimiento de nuestra 
profesión, logrando que el público se interese por 
nuestros estudios y hemos dado así mismo un 
paso para lograr en un futuro próximo la crista- 
lización de dos aspiraciones básicas que persigue 
este Centro, cuales son las de conseguir un edifi- 
cio propio para la Facultad y la reglamentación 
profesional. 


Discurso del Sr. Elías Ciurich 


El Centro de Estudiantes de Arquitectura, enti- 
dad que organiza y prestigia este acto, me ha en» 
comendads llevar a conocimiento de Uds., los fi- 
nes que persigue al realizar los Salones Anuales 
de Arquitectura. 

Móviles de muy noble finalidad han sido los 
que han inspirado a la Comisión Directiva del 
Centro; cuales son los de buscar, para los estu- 
diantes, el estímulo de su producción artística, 
provocando una justa y sana emuiación, y al mis- 
mo tiempo conceder à estos torneos la importan» 
cia que merecen en su faz cultural, dentro de las 
manifestaciones artísticas del país. 

Muchas razones intervinieron, para que este Sa- 
lón no sea, como se ha pretendido, la verdadera 
expresión de todo lo que produce nuestra Facul- 
tad en cada año escolar, 

Una de las principales causas, ha sido la difi- 
cultad de hallar un local fácilmente accesible y 
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suficientemente ámplio como para dar cabida а 
todos los trabajos que se acumularon, por no ha- 
berse realizado estos torneos desde hace tres 
años. 

Pero, a pesar de todo, esta exposición no deja 
de evidenciar el entusiasmo y la competencia de 
nuestros futuros arquitectos, así como la marcha 
progresiva de nuestra Facultad. 

Ha dicho el famoso maestro Guadet que: “еп 
nuestra época se pide al arquitecto que sea home 
bre serio e instruido.” 

“Al arquitecto moderno le es necesario gusto, 
sentimiento artístico, imaginación fértil, y además: 
saber, sentido crítico, fecundidad de recursos fren- 
te a programas cada vez más complejos.” 

"Lo que nuestros antepasados tenían que resol» 
ver como dificultades y como exigencias, es nae 
da, comparado con los problemas que se nos im- 
ponen; nosotros debemos conocer más y saber 
más." 

"El arquitecto, hoy, es o debe ser un hombre 
mültiple: hombre de ciencia por todo lo que se 
relaciona con la construcción y sus aplicaciones; 
hombre de ciencia también por el conocimiento 
profundo de todo el patrimonio de la arquitectu- 
ra; artista, en fin, con toda la superioridad de un 
arte que concentra, domina y asocia las otras 
artes." 

Estos conceptos sobre el arquitecto en sus dis- 
tintas fases como artista y hombre de ciencia, son 
los fundamentos que han dado base a la sábia y 
lógica orientación de nuestros estudios de arqui- 
tectura. 

De ahí que su programa abarque asignaturas 
de orden técnico y científico, así como también 
materias de orden artístico puramente. Todas ellas 
en número de 29 se distribuyen lógicamente en 
un período de 3 años, que conjuntamente con los 
años de bachillerato y preparatorios a Facultad, 
determinan un período de П años de estudios exi- 
gidos para optar al título de arquitecto. 

La adquisición de un caudal de conocimien» 
tos, conquistados esencialmente por la lógica y 
el raciocinio, dá al futuro arquisecto al mismo 
tiempo que una base sólida para reposar sus con» 
cepciones artísticas, capacidad suficiente para uni- 
ficar ideas, ampliar su criterio, interpretar y des- 
arrollar con acierto los programas, que más tarde 
se le presentarán en su vida profesional. 

De manera pues, que requiriéndose para ser ar- 
quitecto, el cumplimiento de un programa de es- 
tudios tan vasto, no es posible ver en estos tra» 
bajos aquí expuestos, nada más que páginas de 
dibujo agradables a la vista. 

Todo lo que vosotros по véis aquí, acompañan- 
do cada proyecto, o sea lo más representativo 
del estudio y del trabajo, es la enorme cantidad 
de croquis que es preciso ejecutar. antes de defi- 
nir una obra arquitectónica. 


Se me ofrece la oportunidad de recordar en es- 
te momento la palabra conceptuosa del más ta- 
lentoso y querido maestro, José P. Carré. Dice así 
sobre la enseñanza de la arquitectura: 

“Para realizar una obra de valor se precisa 
el entusiasmo, la voluntad, el deseo de perfección 
que lleva siempre adelante, hácia la conquista de 
lo mejor.” 

“Es esta marcha progresiva, hecha de discusio» 
nes, de pruebas, de tanteos sucesivos, la que cons» 
tituye lo que se llama en arquitectura el estudio 
de un proyecto.” 

“Evidentemente, la perfección, o mejor dicho, la 
relativa perfección no será encontrada de primera 
intención. 

Todo lo que se puede pretender es una visión 
imperfecta de la forma definitiva despojada de 
sus detalles, una especie de síntesis acompañada 
de toda la imprevisión del ensueño. 

El artista ve así su obra final, llena de toda la 
perfección que desea, у si es capaz de resumir 
esa visión, podrá traducirla y darle una forma 
imprecisa, sin duda alguna, pero en la cual esta- 
rán condensadas todas las cualidades de la obra 
futura. Es lo que llamamos el croquis, la primera 
etapa de cualquier obra de arte. Es como la cris- 
talización inmediata del pensamiento. Es lo que 
explica el valor que puede tener este trabajo pre- 
paratorio de la obra de un gran artista. À veces, 
hay en un croquis, cualidades, improvisaciones, 
frescura, que es difícil conservar en la obra con- 
cluída. 

En arquitectura, sobre todo, debido a la com- 
plejidad y a las exigencias de los programas no 
se puede siempre poner en el croquis la impre- 
sión completa de la obra definitiva. Sin embar- 
go, si se vé perfectamente y si se tiene una clara 
concepción de la idea, se puede traducirla y dar- 
le forma. 

Después viene el estudio propiamente dicho. 
Apoyändose sobre la primer idea, después de ha- 
ber discutido sus cualidades y defectos, se puede 
perfeccionarla poco a poco, tratando de desarro- 
Паг las unas y suprimir los otros, hasta realizar 
una obra que sea en la medida de lo posible, la 
traducción concienzuda de un programa dado y 
que tenga al mismo tiempo las cualidades indis- 
pensables a toda obra de arte: la sinceridad de 
expresión y la adaptación perfecta a su destino. 

En este trabajo de estudio muy laborioso, muy 
delicado, a veces muy ingrato es donde se preci» 
sa desarrollar cualidades especiales de razona- 
miento, paciencia, amor a la invesligación, sentido 
de la comparación, de la medida y de la propor- 
ción, cualidades que uno puede poseer en estado 
latente pero que es, sin embargo, necesario culti- 
var mucho para poder utilizarlas en conjunto y 
hacer que todas se empleen metôdicamente para 
la realizacion de la obra de arte. 


— 141 — 


ЖОЛГА 


Una base tan sólida de conocimientos, una pre- 
paración artística tan bien cimentada, conquistada 
en tantos años de sacrificio, hacen nacer en el 
profesional que se inicia un fuerte sentimiento de 
responsabilidad, que supone un campo mejor pre- 
parado para el desarrollo de sus actividades, que 
el que ahora vislumbramos. 

Porque es realmente desconcertante para los 
que pronto nos iniciamos en la lucha profesional, 
el saber que nos veremos librados solamente a 
nuestros esfuerzos individuales y aislados, que se 
estrellarán contra los derechos, adquiridos por la 
fuerza y la costumbre, de aquellas personas que 
no tienen nuestra preparación, que no sienten 
nuestra responsabilidad de hombres de ciencia y 
hombres de arte. 

Sólo nuestro gran optimismo de jóvenes hace 
que miremos con buena cara, las perspectivas 
que están libradas al ejercicio de la profesión. 

Aprovechamos este momento en que los Pode- 
res Públicos aquí representados pueden compro» 
bar, observando nuestros trabajos, la verdad de 
lo dicho acerca de nuestra preparación, de nues- 
fro entusiasmo y lo justificado también de nues- 
tras dudas, acerca de la vida que pronto abraza» 
remos, aprovechamos este momento repito, para 
hacer a los dirigentes del País un llamado, que 
por partir del seno de la Comision Directiva del 
Centro, expresa el sentir de todos los estudiantes. 

En nombre de una importantisima rama de la 
Universidad de la República, que es hablar en 
nombre de la cultura general del País, pedimos a 
los Poderes Públicos que presten la atención que 
merece la carrera de arquitecto, resolviendo a 
brevedad de tiempo dos justisimas aspiraciones 
que mucho tiempo atrás abrigan los estudiantes 
de arquitectura y los profesionales arquitectos: la 
construcción del nuevo edificio para nuestra Fa- 
cultad, y la reglamentación de la profesión de ar- 
quitecto. 

Antes de terminar, quiero expresar el profundo 
agradecimiento que el Centro de Estudiantes de 
Arquitectura guarda hacia: al Excelentísimo Se- 
ñor Presidente de la República, al Sr. Presidente 
del Consejo de Administración, al Sr. Ministro de 
Instrucción Pública, al Consejo de la Facultad, a 
los Profesores, al Arquitecto Sr. Don Horacio 
Acosta y Lara y a los Miembros del Jurado, que 
allamente inspirados, contribuyeron tan desintere- 
зада y eficazmente a estimular la obra de los es- 
fudiantes. 


Actas de los jurados 


En Montevideo, a 21 de Mayo de 1996, reuni- 
do el Jurado designado por el Centro de Estu- 
diantes de Arquitectura en el local de УІ Salón 
anual de los Estudiantes de Arquitectura, procedió 
a deliberar para otorgar los premios, de acuerdo 


con lo establecido, a los mejores trabajos de ca- 
da año de Arquitectura, Composición de Ornato 
y Composición Decorativa, después del estudio 
prolijo realizado durante los días 14, 15, 17, 19, 
20 y 21 del mismo mes. Puestos a votación para 
cada año, resultaron designados por unanimidad 
acreedores al premio establecido en su categoría 
los trabajos que a continuación se expresan: 

Тег. año: — N.o 19. Un pabellón en un Pérti- 
co. C. A. Vanini. 


3.0 año: — N.O 22. Un Retiro. Octavio de los 
Campos. I 

дег. año: — N.o 59. Una Tribuna en un Autó- 
dromo. À. C. Marti. 

Zo año: — N.o 65. Un Establecimiento de ba- 


ños. Julio Etchebarne Bidart. 
5.0 año: — N.o 74. Un Palacio del Trabajo. R. 


Quinteiro. 
Composición de Ornato: — N.o 85. Un Pabe- 
llon de Exposición. Antonio C. Bonnecarrére. 
Composición Decorativa: — N.o 93. Una cas- 


cada. Alberto Aguerre. 

Montevideo, Mayo 21 de 1926. — Lenpoldo C. 
Agorio, Alberto Muñoz del Campo. Juan A. Rius, 
Horacio Acosta y Lara, Juan A. Muracciolle. 


ACTA DEL JURADO DE LA F. DE 
ARQUITECTURA 


En Monlevideo, a veintidós días del mes de 
mayo de mil novecientos veintiseis, reunidos en 
el local del Ateneo, los Srs. Arquitectos D. Jacobo 
Vasquez Varela, D. José D. Carré, D. Mauricio 
Crevotto, D. Daniel Rocco y D. José Gimeno, 
miembros del Jurado designado a los efectos pres» 
criptos en el Arto 75.0 del Reglamento General 
de la Facultad de Arquitectura, previo un estudio 
detenido de los mejores trabajos ejecutados due 
rante los cursos de 1924 y 1995 que más abajo 
se indican, decidió por unanimidad de votos con- 
ferir una medalla a cada uno de los siguientes 
trabajos: 


ANO 1994 
Proyectos de Arquitectura Гу 1: — 4.0 tra- 
bajo. Tema: “Un Pabellon en un Pórtico”. — Аце 


tor: Carlos A. Vanini. 
Proyectos de Arquitectura HI y IV: 2.0 traba- 


jo. Tema: “La entrada de una chacra”. — Autor: 
Luís Abreu. 

Proyectos de Arquitectura V y VI: — 4.0 tra» 
bajo. Tema: “Una agrupación para 4 compañías 
de navegación”. — Autor: Julio Butler. 

Proyectos dc Atquitectura IX y X: — 9.0 іга 
bajo. Tema: “Un Palacio de Trabajo”. — Autor: 
Rosendo Quinteiro. 

Composición Decorativa: — 2.0 trabajo. Te- 
ma: “Un Rond Point". — Autor: Roberto Bianchi. 

Composición dc Ornato: — 5er. trabajo. Tema; 
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“Un Pabellón para una Exposición”. — Autor: 
Antonio Bonnecarrere. 


AÑO 1925 


Proyecto de Arquitectura I y Il: — er. tra- 
bajo. Tema: “Una bajada a cubierto”. — Autor: 
Hector García Pico. 

Proyectos de Arquitectura Ш y ТУ: — бег. 
trabajo. Tema: “Un Pabellón de Exposición”. Au» 
tor: Octavio de los Campos. 

Proyectos de Arquitectura V y VI: — 4.0 tra- 
bajo. Tema: "Una Tribuna frente a una pista para 
carreras de automóviles". Autor: Arturo C. Martí. 

Proyectos de Arquitectura VII y VIII: — 1er. 
trabajo. Tema: “Un Establecimiento de Baños”, 
Autor: Julio Echebarne Bidart. 

Paoyectos de Arquitectura IX y X: — 1er. 


trabajo. Tema: "Un Aereo Club". — Autor: Julio 
Bastos Kliche. 
Composición de Ornato: — Tema: "Una Puer- 
ta”. — Alumno Fernando Rodriguez. 
Composición Decorativa: — 1er. trabajo. Te- 


ma: “Un Salón de Descanso”. Autor: Carlos Gar- 


cía Arocena, 

Dibujo del Natural: — “Acuarelas”. — Autor: 
E. Milton Puentes. | 

Modelo Vivo: — Autor: Miguel А. Del Castillo. 
Autor: Romän Fresnedo Siri. 


Memoria de la Comisión Dio 
rectiva 1925-20. 


Señores Asociados: 


La Comisión Directiva cuyo mandato está a 
terminar, cumple con el deber impuesto por el 
Art. 50 C. de nuestros Estatutos de presentar a 
consideración de esta Asamblea la memoria ex- 
plicativa de las actividades desarrolladas durante 
el período Agosto 30-1925-Abril 20-1926 en el 
que le cupo dirigir los destinos del Centro de 
Estudiantes de Arquitectura. Es con mucha satis- 
facción que llenamos ese requisito, pues estamos 
seguros de no habernos en ningún momento des- 
alentado en nuestros esfuerzos por realizar, a 
pesar de la indiferencia de la gran mayoría de 
asociados, el ideal que desde el ler. momento nos 
propusieron: 1.0) Organizar internamente el Cen- 
tro de E. de Arquitectura, dándole base sólida y 
existencia verdadera para que fuera, como lo di- 
ce nuestra carla social representante de los estu» 
diantes de esta Facultad. 2.0) Organizar las re- 
laciones externas entre las diversas asociaciones 
de estudiantes para tomar en ellas el puesto que 
indiscutiblemente le estaría reservado al Centro de 
E. de Arquitectura por su capacidad para enten- 
der en los asuntos estudiantiles y culturales de 
carácter general, capacidad que hasta entonces se 
habian adjudicado, con razón о sin ella, uno о 
dos centros similares al nuestro. 3.0) Luchar 
por todos los medios posibles, para llevar al pue- 
blo la comprensión de la carrera de Arquitecto 
tan ignorada por él y por los poderes públicos. 
En esos tres capítulos del programa trazado, 
creemos haber puesto toda nuestra buena volun- 
tad y si algo hemos conseguido, lo dirá la Asame 
blea que nos escucha, al darnos o no su aprobación. 
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Sintéticamente como corresponde a estas clases 
de memorias apuntaremos los hechos dejando 
que ellos hablen de por sí, acerca de nuestra 
gestión. 

Respecto al primer capitulo: Hemos interesado 
al mayor número posible de estudiantes en la mi 
sión del Centro. Se aumentó el nümero de socios 
en un 100 ojo, se organizó la cobranza en ta 
forma que el resultado puede verse en el balance 
final de tesorería. Conseguimos esto, por dos con» 
ductos: 1.0) despertando el espíritu de asociación 
que dormía en la indiferencia de la casi totalidad 
de los estudiantes por medio de conversaciones 
particulares. 2.0) Otorgando а los socios bene 
ficios de carácter moral v material. Estos benefi- 
cios fueron ampliamente estudiados y planeados 
por una Comisión delegada. Muchas de sus con» 
clusiones están aún por realizarse pero los más 
urgentes como la distribución gratuita de la Re- 
vista de Arquitectura ya ha dado sus frutos. En 
estos momentos, por iniciativa de esta Camisión 
se gestiona del Consejo Central la concesión por 
parte de los ferrocarriles de las mismas facilida- 
des que estos acuerdan a fin de año, sean acor- 
dados en el período Julio-Agosto. 

Ha intervenido esta Comisión, en la revisión del 
plan de estudios, en el reglamento de la Bibliote- 
ca, ha procurado de que los proyectos bien cla- 
sificados no fueran estropeados como hasta en- 
tonces, en el misterioso “Salón del Consejo" 
además se estudiaron iniciativas como estas: Sec- 
ción informaciones. — Organización de nuestra 
Biblioteca. Facilidades de pago en las papelerías 
y Casas de artículos de dibujo. Creación de pre- 
mios de estímulo y bolsas de viaje con los aso» 
ciados. Proporcionar trabajos a los asociados y 
muchas otras de menor importancia que sería 
largo enumerar. 


Respecto al 2.0 capítulo: Hemos estado desde 
el primer momento en relaciones con todos los 
centros representativos de estudiantes y a nosotros 
se dirijieron aquellos que buscaban éxito en una 
iniciativa cualquiera de carácter general. Asi he- 
mos contribuido a estudiar la manera de elejir 
autoridades universitarias, asunto de actualidad ya 
que pronto se discutirá la Autonomía Universita- 
ria. Hemos figurado siempre en primeros térmi- 
nos en la Comisión Nacional de Estudiantes que 
por iniciativa de Derecho, Ingeniería y Arquitec- 
tura nació para representar a todos los estudian» 
tes del País. Hemos intervenido haciendo pesar 
nuestras opiniones en la preparación del gran 
Congreso Nacional de Estudiantes que no se lle» 
vó a cabo por razones que escapaban a nuestra 
voluntad. 

Hemos estado dispuestos siempre a prestar apo» 
yo a toda iniciativa de otros centros, y así lucha- 
mos unidos contra la caducidad del Ateneo que 
negaba su concurso а obras de cultura iniciadas 
por asociaciones estudiantiles. En fin, hemos con» 
seguido lo propuesto. Hoy todos los estudiantes 
del País saben que existe un centro de E. de Ar- 
quitectura bién constituido, con criterio amplio en 
las cuestiones de enseñanza, y con mucha volun- 
tad de trabajo en pró de la cultura general. 
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Respecto al 3er. capitulo: El éxito obtenido 
por el Centro en la colaboración prestada a la 
Trouppe Ateniense puso en el pueblo la admira- 
ción por los valores artísticos que se adquieren 
en nuestra Facultad ala vez que trajo para 
nuestras finanzas una gran ayuda. 

El interés que esta Comisión se tomó porque 
el proyecto Chiappara sobre practicantes de Ar- 
quitectura fuera sancionado por el Concejo De- 
partamental de Administración, es una nueva prue- 
ba de que buscábamos además de los beneficios 
de nuestros asociados el reconocimiento del pres» 
ligio de nuestra carrera. 

También dimos pruebas del afán nuestro de de- 
mostrar tanto en el pueblo como en los ambien- 
tes estudiantiles los valores de la carrera y los 
de sus profesionales con motivo de la elección 
del Rector. Fuimos a la asamblea de la Comisión 
Nacional de Estudiantes, de donde saldría la ter- 
na de candidatos a aquel puesto; se ignoraba en 
ella, hasta que un titulado arquitecto pudiera sel 
Rector, y convencimos a la asamblea no solo de 
que la ley lo permitía sino de que por la cultura 
superior por la amplitud de miras en la cuestión 
enseñanza amen de otras tantas cualidades, un 
Arquitecto, el Sr. Acosta y Lara H. era digno 
de figurar en aquella terna. 

Y nueva prueba de ese afán nuestro está en el 
interés con que se ultiman los trabajos prepara- 
torios del VI Salón anual de Arquitectura, Salón 
proyectado desde Setiembre del año pasado, en 
colaboración con la Sociedad de Arquitectos; pez 
ro que recién ahora va a abrirse al público para 
que pueda éste juzgar de la calidad de enseñan- 
Za de nuestra Escuela y empiece à convencerse 
de ella. Con ese fin se han estudiado también la 
realización. de Ciclos Estables de Conferencias, 
impresión en folletos de los trabajos de la Facul- 
lad y se ha entrado en estrecha relación con la 
Sociedad de Arquitectos que persigue el mismo 
objeto. 

Quizás no hayamos hecho lodo lo que soñäba- 
mos pero creemos firmemente que nuestros pun- 
tos de miras han sido realizados en gran parte, 
desde que tomamos los destinos del Centro no 
hace aún 8 meses, en medio del desconcierto, el 
desánimo y el desinterés de los estudiantes, que 
ya luchaban desde tiempo atras contra la buena 
voluntad de la Directiva que nos precedió hasta 
hoy que el concluye en medio de un estado fi- 
nanciero halagador, del optimismo de la mayo- 
ría de asociados y en marcha ascendente hacia 
la dignidad que nos merecemos. Debemos la rea- 
lización de nuestros proyectos de mejoramiento 
al plan de trabajo que ideamos desde primer mo 
mento, y a la buena voluntad de los colaborado- 
res que supimos elegir o que voluntariamente nos 
ayudaron. Ese plan de trabajo permitió que no 
nos asustáramos por la cantidad de iniciativas ni 
el carácter de éstas, y su característica era la si- 
guiente: repartir el estudio y realización de las 
iniciativas entre. los decididos colaboradores por 
medio de comisiones delegadas, en las que siem- 
pre estuvo la Comision Directiva; asi surgieron 
en gran numero estas comisiones y asi se han 


destacado por su capacidad de trabajo y buena 
voluntad muchos asociados que queremos señalar 
a la aprobación de esta asamblea. 

En primer término, a De los Campos, Puente y 
Tournier, que con nuestro Pr.sidente entendieron 
en todo lo relativo al decorado para la Trouppe 
Ateniense, y quz ahora trabajan con toda energía 
por el éxito del Salón. 

En especial tenemos que nombrar a Revello, 
que trabaja desde Setiembre en la rea.ización del 
VI Salón. 

Ese mismo señor y Carlos García Arocena, re- 
presentaron dignamente nuestro Centro en la C. 
N. de Estudiantes. 

Y a los señores Paez Seré, Еісһеһагпе Bidart 
y Cubiló que presentaron un magnifico trabajo 
relacionado con los beneficios para los socios. 

El primero representó ademas a nuestro Centro 
en la lucha contra el Ateneo. 

Del Castillo, Demichelli, y Bimonte, que traba- 
jaron en la preparación de la fiesta dada en pri- 
mavera. 

Paez Seré y Revello estudiaron y aconsejaron 
sobre el proyecto Chiappara. 

Esos, si no olvidamos a otros, son los colabo- 
radores que esta Directiva encontró voluntarios 
para desarrollar su plan de acción. Se dirá, co- 
mo hemos oido varias veces por los Corredores, 
¿qué han hecho los de la Comisión? Ahí queda 
toda nuestra obra; las Comisiones delegadas siem- 
pre contaron con dos miembros de la Directiva, 
y además todas esas delegaciones respondían, а 
veces sin saberlo, a una fuerza, a una dirección 
en un amplísimo plan de trabajo. 

Esa dirección, esa fuerza, fué nuestra. Así en- 
tendimos el cometido de una Comisión Direc- 
tiva y estamos orgullosos de haber conseguido 
para el Centro de E. de Arquitectura, una exis- 
tencia verdad.ra, basada sólidamente en unas fi» 
nanzas halagadoras y en el interes de asociación 
que hemos despertado cn la gran mayoría de es» 
tudiantes, además de la consideración especial en 
que ahora nos tienen los otros centros similares 
al nuestro. Para los que nos ayudaron, para los 
que nombramos recién como eficaces colabora» 
dores pedimos un voto de aplauso y para позе 
otros miembros de la Directiva pedimos la opi- 
nión sincera de la asamblea acerca de nuestra 
actuación; y con esa opinión contestaremos еп” 
tonces a los pocos derrotistas que aún preguntan 
¿que han hecho los de la Comisión? 

Solo nos resta pedir a la Directiva que vendrá 
que continue estudiando con interés el informe 
presentado рог la Sub-Comision que entendió en 
los beneficios a los Asociados; y que siga el plan 
de trabajo por nosotros empezado. 

Y para terminar hacemos votos por la creciente 
prosperidad de nuestro Centro en la que сопйа- 
mos sinceramente apesar de los indiferentes y de 
10$ derrofistas que ya ahogarán sus gritos de 
desconcierto. 


Elías Clurich 


Presidente 


E. Fernández 


Secretario 
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ANO XII - N.o CIV JULIO 1926 


ARQUIFCIURA 


ORGANO OFICIAL DE LA SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


MONTEVIDEO ~ VRVGVAY 


CARPINTERIA MECANICA 


== Demoro y Colace 


Construcción de Obras en General 


Teléfono: 2786, Colonia YARO, 1724 


j | Lo usan; Acosta у Lara Guerra y 
| [ UNO ІШІ || 0 р | E е, Maini y Mengoti, Tossi Hnos., 


opolanski y Surraco, Durán Guani, Du- 
rán Veiga y Porro, Infantozzi Hnos., Vaz- 
quez Barriere y Ruano, Costemalle, Ca- 
sabó, Giorge y Noceto, Luis G. Fernán- 
der, Giannasttasio, Berta y Vazquez, No- 
ceto Apolo y Goggia, Saturnino Cortessi, 


Prado Azcarate, Carlos Chiringhelli e hi- 
HIPOLITO TOURNIER jos, Casamayou Hnos,, Juan А. Ríus, Raúl 


Nuevo local: ANGEL FLORO COSTA 1583 /91, Aguada Daverio, Shaw y Pitamiglio, Alfredo Par- 


TELEFONO: LA URUGUAYA 792, AGUADA 5 m Vig VECES жені I 


MONTEVIDEO tado, Gori y Molfino, ес. 


CARPINTERIA MECANICA DE OBRA BLANCA 


—— CASA FUNDADA EN EL АМО 1909 ———— 


ANTONIO FORMENTO ROCCA 


Calle Capitán Osorio esquina Jacquard (éx-Formento) 


————— PASO DEL MOLINO == 


Teléfono: “La Uruguaya”, N.o 658 (Paso) MONTEVIDEO 


mresa ШШШ Pedregullo Bonilla 


Pedregullo para Cemento Armado 
(ARENA GRUESA DULCE) 

Lovamos el pedregullo y la arena, para que, la responsabilidad de los Arquitectos, esté garantida con nuestros productos 

( BALASTO COLORADO PARA JARDINES Y VEREDAS) 


Teléfonos: URUGUAYA 13 y 221, Paso MILLAN, 340 


ARQUITECTURA 9 


SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


COMISION DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


Presidente ....... Horacio Acosta y Lara 
Vicepresidente. .... Carlos Pérez Montero 
Secretario ....... juan A. Scasso 
Тезогего........ Antonio Chiarino Ravenna 
: Bibliotecario. . .... Roberto 1. Garese 
i Horacio ono 
: ) Amadeo Jauge 
Vocales ........ | Julio С. Bauzá 
. Carlos E. Schinca 
COMISION DE LA REVISTA ARQUITECTURA 
Director ........ Leopoldo Carlos Agorio 
Horacio Terra Arocena 
. 3 ltalo Dighiero 
Redactores. ....:. ( Alberto Muñoz del Campo 
Roberto l. Garese 
Administrador. .... Italo Dighiero 
Secretario General.. Arturo Carcavallo 
| ASESORES LETRADOS 
Dr. Carlos Garcia Acevedo. — Pérez Castellanos, 1440. 
Dr. Luis L. Dayvière. — Durazno, 1645. 
SOCIOS HONORARIOS 
Dr. Baltasar Brum. — Montevideo. Dr. Arturo Alessandri. — Chile. 
Arq. José P. Carré. — Montevideo. Arq. Ricardo González Cortés. — Chile. 
» Cayetano Moretti. — Malia. 
| SOCIOS CORRESPONDIENTES 
Arq. Alejandro Christophersen. — Argentina. Arq. Patricio Irarrazabal. — Chile. 
» Alberto Coni Molina. — Argentina. > Hermógenes del Canto. — Chile. 
» Sebastián Ghiliazza. — Argentina. > Alberto Schade. — Chile. 
» Carlos E. Becker. — Argentina. > [Ismael Edwards Matte. — Chile. 
» Emilio Villanueva P. — Bolivia. > Ricardo Larrain Bravo. — Chile. 
» Adolfo Morales de los Rios. — Brasil. » Carlos Reyes Prieto. — Chile. 
» Onofre Montané Urrejola. — Chile. » Antonio Pallares. — Méjico. 
» Bernardo Morales. — Chile. > Frank R. Watson. — E. U. de N. А. 
» Manuel Cifuentes. — Chile. s William L. Plack. — E. U. de N. A. 
> Alberto Manrique Martín. — Colombia. » Emilio Hart Terré. — Perú. 
» Luis Bay. — Cuba. » Alcides Chaussé. — Canadá. 
» Luis Newbery Thomas. — E. U. de N. A. » Luis Vellido. — España. 
» Mateo Talia. — Paraguay. > Modesto Lopez Otero. — España. 
» Santiago Bazuco. — Perú. » Pablo Gutiérrez Moreno. — España. 
» Fernando Valdivieso B. — Chile. 
SOCIOS FUNDADORES 
Acosta y Lara, Horacio. — Bartolomé Mitre, 1314. Geranio, Silvio. — Rivera, 2056. 
Arrarte Victoria, Luis. — Eduardo Acevedo, 1494. Herrera Arraga, José P. — Domingo Aramburú, 1898. 
Arteaga, Juan José de. — Juan Carlos Gómez, 1420. Lasala, Francisco. — Juan C. Gómez, 1490. 
Baldomir Alfredo. — Durazno. 2444. Lerena Juanicó, Cándido. — Sarandí, 445. 
Baroffio, Eugenio P. — Canelones, 1499. Mendivil, Rodolfo, — Carmelo. 
Berro, Román. — Masini, 4509 (Pocitos). Noboa Courrás, Diego. — Mig. Barreiro, 3110 (Pocitos). 
Boix, Elzeario. — Ellauri, 1023 (Pocitos). Pedemonte, Juan J. — Santiago Vázquez, 7 (Pocitos). 
Bonaba, Américo. — Cerrito, 685. Ricci y Toribio, Carlos. — Suárez, 9995. 
Campos, Alfredo R. — Chucarro, 3 (Pocitos). Sambucetti, Octavio. — Gil, 31. 
Capurro, Fernando. — Colonia, 1139. Vásquez Varela. Jacobo. — Buenos Aires, 519 bis, 
Fagef, Raúl J. — Guayaquí, 3275 (Pocitos). Vázquez, Antonino. — Aldea, 152, 
те — Nr 


Por avisos en esta Revista, dirijirse a la Administración de las horas 18 а 20 
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SOCIOS TITULARES 


Acosta y Lara, Armando. — Paysandú, 886. 
Addiego, Buenaventura. — Avenida 19 de Abril, 3411. 
Agorio, Leopoldo C. — Colonia, 2118. 
Aguerre, Alberto. — 18 de Julio, 1723. 

Azzarini, Horacio. — Eduardo Acevedo, 1160. 
Amargós, Rodolfo L. — Joaquín Requena, 1244 
Armas O'Shanahan, Guillermo. — Uruguay, 967. 
Apolo, Juan J. — Paysandú, 1035. 

Bauzá, Julio C. — Uruguay, 1394. 

Bastos Kliche, Julio. — Convención, 1156. 

Beya Cayo, Maria. — Comercio, 2276. 

Bianchi, Roberto. — Cerro Largo, 1682. 

Crocco, Luis R. — Agraciada, 1957. 

Canabal, Alberto. — Cubo del Norte, 16. 
Caprario, Jorge. — Yí, 1186. 

Carlevaro, Alvaro R. — 18 de Julio, 1865. 
Cravotto, Mauricio. — 18 de Julio, 1698. 

Camp, Antonio. — Sarandí, 444. 


Casamayou, Enrique. — Santiago de Chile esq. Soriano. 


Caselli Coppetti, Héctor. — Rivera, 2025. 
Chiappara, Leonidas. — Burgues, 2864. 
Chiarino, Antonio. — Convención, 1511 (1.* piso). 
Durán Guani, Enrique. — Ituzaingó, 1297. 
Durán Veiga, Luis. — Ituzaingo, 1297. 
Dighiero, Italo. — Convención, 1426. 

Da Silva, Horacio. — Caiguá, 74. 
D'Agosto, Arnaldo. — Rivera, 2025. 
Elzaurdia, Roberto. — Tacuarí, 1987. 
Federici, Raúl. — Buenos Aires, 288. 
Giribaldo, Juan A. — Isla de Flores, 1840. 
Gimeno, José. — Eduardo Acevedo, 1418, 
Gaggioni, Julio. — 25 de Agosto, 602. 


González Pose, Eduardo. — 18 de Julio, 669 (Durazno). 


Goyret, Luis A. — Colonia, 1078. 

Gori Salvo, Miguel A. — Rondeau, 1646 (2. piso). 
Garese, Roberto 1. — 18 de Julio, 1458. 

Hardoy, Jorge B. — Buenos Aires, 691. 

Herrán, Jorge. — Andes 1431. 

Isola Piria, Albérico F. — Uruguay, 967. 

Jauge, Amadeo. — Rivera, 1995. 

Labadie, Juan H. — Canelones, 1655 

Larrobla, Salvador. — Charrúa, 2491. 

Lavignasse, Alfredo. — Paysandú, 1189, 


Lezama, Arístides. — Uruguay 1082. 
Mondino, Héctor. — Libertad 109. 
Mainero, Edmundo. — San José, 1221. 


Mariano, Juan M. — Milardebo, 1484. 
Martorell, Sebastián G. — 18 de Julio, 1557. 
Mazzara, José. — Defensa, 1004. 
Macchiavello, Saúl. — Uruguayana - Brasil. 


OFICINAS: FLORIDA 1472 
CASILLA DE CORREO 484 


TELEF. URUGUAYA 1394. CENTRAL 


MONTEVIDEO - VRVGVAY 


Horas de Oficina: de 18 a 20 


Maini, Américo E. — Calle Carreras Nacionales, Maroñas 
Moreau, Mario. — Reconquista, 416. 

Muñoz del Campo, Alberto. — Agraciada, 2704. 
Muracciole, Juan A. — Rondeau, 1646 (2.0 piso). 
Nadal, Pedro. — Mercedes, 1155. 

Núñez, Dulio Jacinto. — Agraciada 2406. 
Noceto, Luis. — Agraciada, 2527. 

Noceti, Carlos E. — Paysandú, 1035. 

O'Neill Arocena, Eduardo. — Misiones 1990. 
Oses, José M. — Salto, 1278. 

Pérez Larrañaga, Francisco. — Rondeau, 1646. 
Pérez Montero, Carlos. — Reconquista, 416. 
Pitamiglio, Humberto. — Ejido, 1392. 

Polanco Musso, Luis. — Cont. Colonia 52. 
Pérez Fuentes, Daniel P. — Maldonado, 1089. 
Pecoste, Eugenio. — Bolívar, 121. 

Quinteiro, Posendo. — Joaquín Requena, 1274. 
Rampa, Héctor. — Paysandú. 

Ruiz, Alejandro. — Mercedes, 11659. 

Rocco, Daniel. — Buenos Aires, 519 bis. 
Rodriguez Larreta, Carlos. — Piedras, 421. 
Rodriguez Larreta, Gualberto. — Sarandi, 528. 
Rius, Juan Antonio. — 18 de Julio, 1698. 

Rivas, Enrique S. — 8 de Octubre 2519. 
Rodriguez, Héctor L. — Juan Paullier, 1385. 
Rodriguez Estevan, Roberto. — Rondeau, 1646. 
Roure Evaldo. — Uruguay, 1217. 

Rubio, Antonio M. — Tristán Narvajas, 1121. 


Ruano, Rafael. — luzaingó, 1467. 
Sierra Morató, José P. — Colonia, 1759. 
Sanguinetti, Domingo. — Avenida Canelones, 2376. 


Scasso, Juan A. — Cebollatí, 2014. 

Schinca, Carlos E. — 8 de Octubre, 3774. 
Segundo, Luis E. — Est. del F. C. C., Sala de Dibujo. 
Stewart Vargas, Enrique. — Suárez, 2985. 
Surraco, Carlos A. — Bartolomé Mitre, 1478, 
Tejera, Eloy G. — Timbó, 1194. . 

Terra Arocena, Horacio. — Mercedes, 1837. 
Terra Urioste, Carlos D. — Rivera, 2804. 
Triay, Bartolomé, R. — Convención, 1911. 
Uranga, Joaquin. — Inca, 2076. 

Ubilla, E. Antonio. — Rivera, 1995. 
Valabrega, Ricardo E. — Defensa, 1048. 
Vigouroux, Rodolfo L. — Aldea, 182a. 
Villavedra, José B. — Mauá, 28a (Prado). 
Vilamajó, Julio. — Progreso, 937. 


Vázquez Barriere, Gonzalo. — Ituzaingó, 1467. 
Williman, José Claudio. — 26 de Marzo esq. Marti (Poc.) 
Yanuzzi, Adela. — Rivera, 2959. 


Suscripción anual pagadera 
por adelantada 

En el Exterior 

Precio del Ejemplar 


Los pedidos de avisos y suscrip- 
clón y la correspondencia sobre la 
revista deben dirigirse al Adminis- 
trador. 


Los Socios de la Sociedad de Arquitectos, utilizarán con preferencia los servicios de nuestros anunciantes 
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Una vida accidentada 


ACE ya muchos años, posiblemente más de 
cuarenta, se levantó en Montevideo, frente 
al mar y dominando la bahía, el edificio que, co» 
rriendo el tiempo, había de llegar a ser la sede 
de las Facultades de Arquitectura e Ingeniería. 
Primeramente, hubo de ser hotel. Poco confor» 
table y mal ubicado nunca llegó, no sabemos 
por que causas, a desempeñar esa función tan 
simpática en una ciudad como la nuestra, de tu- 
rismo. El destino le reservaba otro papel, para 
desempeñar el cual, quizá fuera aún menos cone 
fortable y peor ubicado, pero que al fin y al ca- 
bo no dejaría de agregar prestigio y notoriedad a 
su masa tan gallarda e imponente, sobre todo de 
noche, cuando el manto piadoso de las sombras, 
velaba los detalles de su arquitectura. Y así fué 
como pasó de la categoría de hotel a la de Uni- 
versidad Mayor de la República. 


Como consecuencia de esa primera transforma» 
ción, fué decretado un cambio general en su dis- 
tribución interior: muchos tabiques fueron derriba» 
dos para obtener salones de clase amplios; se 
abrieron puertas y otras quedaron muradas, para 
facilitar unas comunicaciones e interceptar otras. 
Y esta fué la primera transformación en sus sue 
cesivas adaptaciones. 

El progreso sacó de allí a la Universidad; pero 
quedó todavía la Facultad de Matemáticas, con 
más espacio, es cierto, lo que permitió, por un 
tiempo, considerar ese estado de cosas como una 
conquista. 

Un día hubo necesidad de poner, en lo alto 
del edificio, una veleta. Para sostener la veleta 
fué necesario hacer una torre y para levantar la 
forre y que quedara sola y dominando gallarda- 
mente sobre la cima se decretó la muerte de la 
mansarda o bohardilla que daba remate y cierta 
proporción al viejo edificio. 

Y así fué hecho. ¡ Adiós polvoriento archivo de 
papelotes y trastos viejos, refugio de los murcié- 
lagos, que veíamos al encenderse las primeras 
luces revolotear con vuelo incierto lanzando su 
chillido de visagra mohosa, amables compañeros 
de la noche, codiciada presa de las excursiones 
cinegéticas diurnas cuando rompiendo la monoto- 
nía de los cursos, los estudiantes se lanzaban es- 
caleras arriba internándose en aquel reino de lo 
desconocido ! 


Desapareció la bohardilla. Desde entonces, des- 
apareció también el peligro de las pizarras vola- 
doras, cortantes como cuchillos, que los tempo- 


rales arrancaban a la cubierta lanzándolas a la 
cabeza de los desprevenidos, y fué menos acon- 
gojante el ulular del pampero que ya no tenia, 
para modular su siniestro silbido, el festonado de 
las crestas; pero en cambio, la imprevisión del 
hombre que dejó por un Петро desprovisto de 
techumbre al viejo edificio, fué aprovechada, qui» 
zá, para venganza, por algún genio tutelar de las 
pequeñas bestezuelas aladas que habían buscado 
allá arriba su refugio y que ahora se veían pri- 
vadas de él. Y así fué como una noche, se des» 
cargó una de esas lluvias diluvianas que obligan 
a pensar seriamente en los beneficios de la nata» 
ción, al convertir las calles en rumorosos torren- 
tes; y el agua, pasando a través de todos los en- 
Irepisos, llegó hasta los mismos sótanos, dando 
nacimiento ese percance а un nuevo peligro: el 
desplome de los cielo ғ rasos de yeso, cuya caida 
silenciosa e imprevista fué por mucho tiempo la 
obsesión de los que tenían que circular por co- 
rredores o recluirse en los salones. 


Pero aún no habían parado ahí las malandan- 
zas de la casa de estudios de los arquitectos. Em- 
pezó a levantarse la torre y simultáneamente, co» 
mo protestando por la nueva carga que se le 
echaba encima, el edificio empezó а rajarse рог 
todos lados. Fué necesario, pues, reforzar dinteles 
y pilares evitandose asi la catástrofe que se cer» 
nía sobre aquel. 

Mutilado y maltrecho, sin haber gozado nunca 
de una juventud brillante, sometido a sus destinos 
cambiantes cada uno de los cuales traía tras sí un 
numeroso cortejo de reformas, algunas de ellas 
despiadadas como la construcción de un salón 
sobre la terraza del cuerpo de la escalera cen- 
tral y la de un galpón de máquinas en uno de 
los patios que ha quedado, por ese hecho, redu- 
cido a la mitad, el viejo edificio, a pesar de los 
esfuerzos de adaptación, es ahora más insufi- 
ciente que nunca. Y como mayor sarcasmo, es a 
la Facultad donde reciben preparación los futuros 
arquitectos, a quien le han tocado en suerte esos 
despojos. Será quizá para mayor justificación del 
refrán: En casa de herrero, cuchillo de palo. 

En nümeros anteriores, mostrábamos la necesi- 
dad que tiene nuestra Facultad de Arquitectura de 
un edificio digno de su función. En ese sentido, 
apoyamos la iniciativa del Consejo Directivo de 
la Facultad, que recogió con entusiasmo el Mi- 
nistro de Instrucción Pública, Dr. Carlos M. Pran- 
do. La Sociedad de Arquitectos, por la unanimi- 
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ааа de sus miembros ароуб también Іа iniciativa, 
porque todos nuestros colegas saben lo necesario 
que es para la regularidad de los estudios, la so- 
lución del problema de edificio, desprovisto hoy 
de salones, de talleres, hasta de una biblioteca 
medianamente útil. Y aunque el problema tarda 
mucho en resolverse, y la necesidad de resolver- 


o es cada vez mayor, esperaremos confiados en 
la buena voluntad de los que tienen en su mano 
el remedio a una situación molesta para todos y 
que, con toda justicia, deseamos que termine pa- 
ra que entonces la organización de nuestros es- 
tudios de Arquitectura pueda dar todos sus 
frutos. — A. 


Arte y Moda 


“La moda en el traje está en su lugar, — en el mueble es ya más peligrosa porque el 
mueble dura tantos años como días dura a veces la moda. 

En arquitectura las disposiciones adoptadas tienen un carácter forzosamente definitivo, 
y lo que ha sido hecho a la moda de ayer podrá no acomodarse a la de hoy o a la de 
mañana. — Ahora bien, por moda, no entiendo el carácter, ese conjunto de expresiones 
arquitectónicas y cse gusto ambiente que determinan el estilo de una época. Reconoce- 
mos, por ejemplo, el estilo del tiempo de Enrique По de Luis XIV: eso no es la moda. 
La idea de moda es una idea moderna. No se sabe quién crea la moda, pero todo el 
mundo la acata y lo que la caracteriza es el ser generalmente irracional.” — GUADET. 


ON todos los respetos debidos a la autori- 

dad de un maestro como Guadet, rechazo de 
plano la declaración anterior. La dulce tiranía de 
la moda es, en arquitectura, como en todo, la 
fuente más fecunda de belleza y de inspiración 
artística. 

A cada estación, la más hermosa mitad del gé- 
nero humano adopta en los paises de civilización 
europea con encantadora uniformidad idénticos 
modelos de indumentaria que son considerados 
como la última palabra de la belleza y del buen 
gusto. Lo que no obsta para que cuatro meses 
después sean condenados como contrarios a la 
estética y reemplazados por nuevos patrones de 
elegancia. “Et sic de coeteris.” 

Tres cuartos de lo mismo sucede en la arqui- 
tectura moderna. Un dia está de moda el “art- 
nouveau" y las serpentinas tienden sobre mue- 
bles y paredes sus líneas caprichosas. Después se 
estila el Luís XVI y no se vén más que coroni- 
tas y guirnaldas por todos los rincones. Está en 
boga el “jacobean” y los tirabuzones salomónicos 
pululan en todos los moblajes. Otro día el pübli- 
co se entusiasma por las decoraciones рге ~ co» 
lombianas o por los arabescos persas. Más tar- 
de, se cubren las fachadas de elegantes “esgra- 
fiados” multicolores. Llega el turno al “colonial” 
(un colonial “made in U. S. A.” ) y surgen los 
alegres muros enjalbegados, los azulejos y las te- 
jas árabes. 

À cada nueva moda, las casas se visten interior 


y exteriormente con rigurosa uniformidad. La пі» 
velación inás absoluta es la belleza suprema, 
dentro del “estilo” de moda. 

En esta admirable labor artistica, fuera injusti- 
cia flagrante desconocer el lugar de primera fila 
que ocupan los muebleros y decoradores a cuyo 
gremio la arquitectura de interiores debe sus me- 
jores éxitos. Son ellos los que dan la pauta del 
buen gusto. Con profundos conocimientos en la 
materia, entronizan sucesivamente el “Queen An» 
na” o el “Georgian”, —el “Francisco 1” o el “Ene 
rique IV”. ¡Con qué habilidad sorprendente trans» 
forman la estucolina en madera, el yeso en bron- 
ce, el pino en roble, el papel pintado en magni- 
ficos brocados de seda! 

Los propietarios llegan a preferirlos con mucha 
razón a los mismos arquitectos, — porque son 
más flexibles, más complacientes, tienen mayor 
libertad para la composición y una fantasía ina- 
gotable para los detalles. Nada los detiene, ningún 
escrúpulo les arredra: “Audaces fortuna juvat.”.... 

En definitiva, para juzgar del mérito de un tra» 
bajo artístico cualquiera existe ahora un solo cri- 
terio: “se usa o no se usa.” Tal es la regla de la 
belleza en la actualidad. Que es precisamente lo 
que condenaba Guadet. Y en vista de los magni- 
ficos resultados del sistema imperante, proclame- 
mos la bancarrota de las anticuadas ideas del 
Maestro y celebremos con jübilo el reinado des- 
pótico de la moda con todas sus pintorescas fan- 
tasias. — В. 


== 


ЖОЛКТЛА 


ЕТ! VI Salón de 


Arquuitectura 


Conferencia pronunciada por el Profesor Carré 


Invitado por el Centro de E. de Arquitectura, el profesor Arqto. 
Don losé P. Carré leyó en el tocal del VI Salón de Estudiantes de 
Arquitectura. la interesante conferencia que a continuación publicamos. 

La palabra del querido maestro, tan pródiga siempre en enseñan- 
zas, fué recibida con la simpatía que despiertan las manifestaciones de 
su privilegiado talento, siendo para nuestra Revista un motivo de sa- 
fisfacción hacer llegar a nuestros colegas su autorizada palabra. 


EÑORES: Accediendo al pedido del Centro 

de Estudiantes, voy a tener el gusto de ex- 
poner unas ideas sobre la arquitectura en gene- 
ral, y especialmente sobre las tendencias moder- 
nas. 

El lugar y el momento no pueden ser mejor 
escogidos para darme la oportunidad de mani- 
festar mi opinión, haciendo una revisión rápida 
del estado actual de nuestro arte. 

Antes, tengo que felicitaros por el éxito de 
vuestro salón. El conjunto de los proyectos pre- 
sentados produce buena impresión. En general, 
los trabajos son sanos y bien compuestos. 

Estas dos cualidades son primordiales, y las 
que deben encontranse siempre en nuestros pro- 
yectos. Entiendo por arquitectura sana, la que 
está desprovista de los accesorios y pretensiones 
inútiles y por bien compuesta la que corresponde 
francamente a su destino. 

Alguien me decía que encontraba bastante ho- 
mogeneidad en el conjunto de los proyectos ex- 
puestos. Es una observación importante y que de- 
jaria suponer que un mismo espíritu reina en to.» 
dos los cursos de Arquitectura de la Facultad. 
Este espíritu de orden, de análisis, de gusto, de 
Escuela de Bellas Artes, no lo dejamos perder 
por otras influencias desorganizadoras. Tenemos 
mucho cuidado en conservar la visión de belleza 
sin la cual el arte no puede existir. 

Es cierto que en este salón, en medio de todos 
estos trabajos expuestos, nos encontramos en un 
ambiente tranquilo, y que, aún en las composi- 
ciones un poco atrevidas y modernas, no se ha 
perdido la norma recta y sólida, consecuencia 
de la aplicación de los buenos principios. 

Pero cuidemos de no abandonarlos nunca. No 
perdamos la cabeza en medio del traqueteo mune 
dial y de la crisis que está sufriendo la Arquitec- 
fura como también las otras artes. 

El momento es solemne. No ocultemos la ver» 
dad ni cerremos los ojos frente al movimiento 
universal de renovación, y tratemos de analizar 
las cosas, sin “parti pris”, con el único fin de 
buscar la dirección que debemos seguir 


Supongamos que un artista, arquitecto comple» 
to, ejercitado en todos los matices de la forma y 
de la proporción, olvidara momentáneamente to» 
dos los detalles arquitectónicos que él ha conoci- 
do recordando solamente los principios directo» 
res: aquellos aconsejados por la razón y la lógi- 
ca, conservando su sensibilidad artística, su gusto 
refinado. sus facultades superiores de razonamiento 
adquiridas en la larga práctica de la meditación 
y del análisis. 

Este artista estaría en las condiciones más fa- 
vorables para producir una obra maestra de Аг- 
quitectura, en presencia de un programa nuevo, 
programas que no faltan en nuestra época, en la 
cual todos los días se crean nuevas necesidades; 
en la cual las condiciones de vida son diferentes 
de las de épocas anteriores. En presencia de un 
programa nuevo, digo, él discutiría las particula- 
ridades de este programa, haría sobresalir las con- 
secuencias naturales del estudio de todas las cir- 
cunstancias especiales, y compondría su obra en 
acuerdo completo con esas nuevas necesidades, 
Libre de prejuicios, porque hemos supuesto que 
habrá olvidado las formas ya concebidas, bus- 
caría aquellas que se deducirían directamente de 
las nuevas obligaciones que se presentan a su 
examen, y las formas que resultasen tendrían сі 
mérito de ser nuevas, porque corresponderían a 
necesidades nuevas, lógicas, porque serian el fruto 
del razonamiento, y al mismo tiempo artísticas, si 
como lo hemos supuesto, nuestro arquitecto se ha 
formado en un ambiente favorable, y está dotado 
de aptitudes naturales y de un gusto refinado. 

Este artista imaginario, que realizaría el tipo 
perfecto, es muy difícil de encontrar, porque aquel 
que ha aprendido su arte ayudándose de ejem- 
plos conocidos, se aparta dificilmente de lo que 
ha visto, y es siempre más o menos  influenciado 
por las cosas que habrán llamado su atención. 
Sin embargo, si la facultad creadora se desarrolla- 
ra en lal grado que llegara a dominar la de 
la memoria, uno se encontraría casi en igual con- 
dición que en el ejemplo que indiqué precedente» 
mente, y en este caso, la memoria serviría sola- 
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mente para ayudar la concepción, para permitir 
la comparación. 

Ya que, el conocer las obras ejecutadas impi- 
de la completa independencia, ¿no sería mejor, 
quizá, no conocer nada, para poder hacer mejor 
las cosas con toda libertad? Es lo que han pensa- 
do algunos artistas modernos, y han dejado di- 
vagar su imaginación en las más raras fanta- 
sías, no queriendo aceptar ninguna ley que ри” 
diera ser obstáculo a la libre expansión de sus 
singulares elucubraciones. | 

Pero, һа pasado una соза muy natural como 
consecuencia del voluntario abandono y desdén 
hacia las obras que nos han precedido. Es que 
no habiendo acostumbrado el espíritu al sano 
análisis de las formas, aquellos están absoluta- 
mente sin recursos para apreciar sus propias crea- 
ciones, y no estando sujetos por ningún freno, 
cometen los peores errores sin darse cuenta, en- 
contrando para acompañarlos solamente aquellos 
que más ciegos que ellos, todavía se extasían por 
puro snobismo, y con el único afán de parecer 
más conocedores qae el común de los mortales. 

Si estudiamos algunas de aquellas obras excén- 
tricas, que chocan nuestro sentido artístico, no 
tardaremos en descubrir el defecto de la coraza. 
la ignorancia. En efecto, el arte de la Arquitectu4 
ra está sometido a leyes inmutables, que nadie 
sin peligro puede desconocer: leyes de estabili- 
dad y de construcción, empleo juicioso de la ma- 
feria, рага no hablar más que de la parte cientí- 
fica. 

Para los reformadores, los cubistas, los futuris- 
tas de la Arquitectura, los principios son cosas 
muy molestas, porque les impiden hacer lo que 
querrian, y lo que ellos pretenden es lo nunca 
visto. Después de haber abandonado todos los 
elementos conocidos, suprimirian también las pa- 
redes y las ventanas si pudieran. Qué gusto ten- 
drán en hacer una casa que no se pareciera ni a 
una casa ni a nada conocido? 

En lugar de preguntarse porque se han usado 
hasta ahora los elementos de Arquitectura, siem- 
pre respetados en todas las épocas del arte, se 
empeñan en rechazarlos como demasiado vulga- 
res, viejos y desusados, 

Sin embargo, el simple sentido común pudiera 
révelarles que si siempre se ha empleado esos 
elementos, es que hay una razón, y que es pre- 
ferible buscar esta razón antes de aventurarse a 
suprimirlos. 

Aquí yo preveo una objeción: ¿Por qué no po» 
demos, nosotros, producir los mismos efectos con 
otros procedimientos, sin sujetarnos forzosamente 
a la misma obligación? 

Bien. Y en esto estaré conforme y en ese caso 
yo gritaré: ¡bravo!, porque vosotros habréis reali- 
zado obra buena y arte nuevo, a condición que 


se manifestara francamente vuestra intención, de 
un modo no equivoco, sin artificios ni medios es- 
condidos. 

Pero, no es una razón para desdeñar solucio” 
nes racionales, utilizadas siempre, antes de haber 
hallado algo que pudiera reemplazarlas, por el 
simple afán de hacer otra cosa. 

Lo que yo condeno, no es perseguir una nueva 
visión de arte: al contrario, si para conseguirla 
uno se basa sobre la lógica. Lo que no admito, 
es la falta de sinceridad; es la pretensión de aque- 
llos ignorantes que quisieran hacernos recibir sus 
monstruosas concepciones, con los ojos cerrados, 
sin que interviniera el razonamiento рага justifi- 
carlas. " 

Comprendo perfectamente, que hoy para el ar- 
tista, es una gran satisfacción la de crear algo 
nuevo; yo comparto también este sentimiento. Pe» 
ro, estoy convencido que el campo del raciona- 
lismo es bastante grande para no buscar en otra 
parte el alimento necesario a nuestra fecundidad 
artística. 

Si tenemos que emplear una columna, por ejem- 
plo, nada nos impide crear una columna diferen» 
te de las antiguas, cuyo diámetro y cuya altura 
estarán en función de la carga que tendrá que 
soporlar, y del material empleado, sin necesidad 
de poner la base en el sitio del capitel, o recípro- 
camente, por el afán de hacer originalidad. 

Muchos arquitectos modernos olvidan demasia- 
do lo que es una composición arquitectónica. Se 
preocupan exclusivamente del aspecto exterior de 
los edificios, sacrificando muchas veces su distri- 
bucióa interna, olvidando que un edificio es un 
organismo completo, que cada parte está subor- 
dinada al conjunto, y este último está formado 
por partes relacionadas las unas con las otras, 
completándose mutuamente de modo que no se 
pueda separar ninguna de ellas sin destruir la 
armonía general. 

Podemos comparar un edificio con el cuerpo 
humano, o para decir mejor con el cuerpo de los 
animales en general: La forma exterior es la con- 
secuencia de todo el mecanismo interno, el cual 
está en relación con su función. 

Otro ejemplo: ¿Que diriamos del inventor que 
para crear una máquina empezara por ргеосираг- 
se de su aspecto exterior, y colocara dentro de 
la forma más o menos decorativa que habría pre- 
concebido, los órganos para su funcionamiento? 
Creo que dicha máquina correría el riesgo de no 
caminar, o por lo menos a fuerza de muchas 
complicaciones. 

La belleza aparente no puede ser el único fin 
de la obra arquitectónica. Se precisa una belleza 


real, resultado de la traducción exterior de un 


organismo; unà belleza propia, que hace que el 
cdificio no se parezca a otro, no porque existan 
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sobre sus paredes unos motivos originales, sino 
por su forma misma, por el agrupamiento o ге“ 
partición de los elementos que lo constituyen, 

Estos grandes principios que la arquitectura an- 
tigua siempre ha respetado, demasiado olvidados 
en nuestra época, son sin embargo los ünicos ca- 
paces de salvarnos de la confusión, anacronismos 
que estamos sufriendo en nuestra época; los úni- 
cos capaces de renovar y depurar las formas ar- 
quitectónicas, y producir el estilo moderno, in- 
útilmente buscado en los elementos hetérogeneos 
y fantásticos que hacen las delicias de algunos 
innovadores modernos. Fantasias que no pueden 
tener la duración de un solo momento, porque no 
fienen consistencia seria. А 

Abordamos el estudio de los clásicos, es de- 
cir de los edificios en los cuales podemos hallar 
un principio, no para reproducirlos sino para 
comprender el por qué de su forma, analizar sus 
detalles, y deducir las razones que hacen que nos 
produzcan una impresión de belleza. 

Acostumbrados a este ejercicio de análisis, edu- 
quemos nuestro espiritu en la práctica del razona- 
miento, y después nos será más tácil aplicar el 
mismo procedimiento al estudio de nuestras obras 
propias. 

El clasicismo, es como lo indicó Guadet en su 
curso de Arquitectura, todo lo que quedó victo- 
rioso en las luchas eternas del arte, todo lo que 
quedó en posesión de la admiración universal- 
mente proclamada. El clasicismo no es el privile- 
gio de ningún tiempo, de ningún país, de ninguna 
escuela. Es tan clásico Dante como Virgilio, Sha» 
kespeare como Sófocles, es la Expiación, es Rolla 
o la Noche de Octubre, como también el Cid, 
Polyeucto o Athalia, y para nosotros es el Parthe- 
поп, las termas у los anfiteatros, Santa-Sofia о 
“Notre-Dame”, “Saint-Ouen” o San Pedro, el Ра“ 
lacio Farnesio o el Louvre. 

Razonando, se aprenderá a apreciar las verda» 
deras obras de arte; descubriendo sus calidades, 
y sus defectos, se podrá formar una opinión más 
segura de las diferentes épocas del arte. 

Podremos admirar la potencia y la solemnidad 
del arte egipcio; la pureza del Griego; la fecundi- 
dad del Renacimiento, etc. En el Gótico, aprende 
remos como los arquitectos de esta época han 
solucionado los problemas de construcción que se 
presentaban y como los han resuelto siempre de 
un modo eminentemente artístico. 

Cada época nos revelará algo de sus secretos. 
Comprenderemos cómo y por qué la Arquitectu- 
ra ha traducido siempre el estado social, el modo 
de vivir y el alma de los pueblos. Será para nos- 
otros como un gran libro abierto, en el cual la 
humanidad habrá escrito su historia, y tendremos 
et deseo de escribir la nuestra. 

Ahora que hemos criticado los extravagantes 


del arte, que no quieren saber nada de los prin» 
cipios directores de la arquitectura, debemos tam 
bién para hacer justicia decir nuestra opinión so» 
bre los que confían demasiado en lo ya esta» 
blecido y que a la fuerza quieren hacernos revi- 
vir las épocas pasadas, en lugar de la nuestra. 

Yo hablé de aquellos que resisten al impulso 
imperioso del progreso, que no quieren ver que 
nuestra época es diferente de aquella de los si» 
glos que nos han precedido; que no tenemos las 
mismas necesidades; que las casas en las cuales 
vivian nuestros antepasados, hoy, son insuficien- 
tes para responder a los nuevos perfeccionamien» 
tos de la existencia moderna. 

Queremos casas bien iluminadas, bien ventila- 
das. La higiene nos ha impuesto sus leyes cientí- 
ficamente establecidas. Estamos obligados a res- 
petarlas. La mecánica, la física, la química, han 
creado nuevas invenciones, aplicables a las cons- 
Irucciones. ¿Cómo podemos en estas condiciones 
resistir a la ley del progreso? 

ó Cómo, hoy, cuando todas las ramas del соғ 
nocimiento humano están evolucionando trans» 
formándose, como la Arquitectura sola, quedaría 
estacionaria, rebelde al movimiento universal? 

No puede ser, porque, entonces, la arquitectura 
faltaría a una de sus funciones, que es la de іга 
ducir, exactamente el estado social de los pue- 
blos. No solamente debe traducir en cada mo- 
mento el estado general de la humanidad sino 
que debe ser el reflejo del estado de civilización 
de cada país. 

Es verdad que en nuestra época, la civilización 
tiene tendencia a uniformarse; los diferentes pue 
blos están en contacto más inmediato los unos 
con los otros, merced à los medios de comunica» 
ciones más numerosos y más rápidos, а! telégra- 
fo, а la telegrafía sin hilos, etc., etc., y la Агаш 
tectura también, va sufriendo la misma ley inexo- 
rable de la nivelación por el contacto. 

Los que pretenden detener el movimiento de la 
humanidad pierden inútilmente su tiempo, porque 
siempre la fuerza colectiva será más potente que 
el esfuerzo individual; siempre la razón tiene que 
triunfar sobre el capricho y la rutina. 

¿Qué diremos, entonces, de aquellos que para 
no darse el trabajo de la reflexión y del estudio, 
reproducen exactamente y siempre la Arquitectura 
de otras épocas? 

Es evidente que cometen un real anacronismo, 
porque la Arquitectura, que tiene que armonizar la 
forma con su destinación no puede prestarse a la 
adaptación artificial de un estilo antiguo puro a 
nuestras exigencias modernas. ¿Cómo por ejem- 
plo, podemos armonizar un ascensor o una araña 
eléctrica Luis XVI —si en aquella época no se 
conocía el empleo de la electricidad ? 

Sin embargo se cometen errores análogos todos 
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los días. Se toma un artefacto de luz estilo Luis 
XVI, por ejemplo, se sustituyen las velas por las 
bombillas, se hacen pasar los hilos a lo largo o 
adentro de los soportes,.sin preocuparse si el ob- 
jeto así transformado resulta o no antipätico, y se 
pretende haber hecho obra de estilo por la razón 
que no se ha cambiado nada en la forma y dis- 
posición de los detalles del modelo. 

Sin embargo, el hecho de la sustitución por la 
electricidad de los antiguos medios de iluminación, 
debe forzosamente llevar a otras formas, diferen» 
tes de las ya empleadas, porque la electricidad no 
dando llamas, permita disponer los focos de luz 
donde es más conveniente para evitar las som- 
bras y asegurar la mejor distribución de la luz. 

Por consiguiente, los artefactos eléctricos, para 
ser lógicos no pueden ser otra cosa que moder- 
nos; una forma de estilo antiguo no puede adap- 
tarse sin cambios fundamentales en la función ab- 
solutamente nueva que tiene que desempenar. 

Se puede decir lo mismo de los ascensores, de 
los aparatos de calefacción y en general de to- 
das las cosas eminentemente nuevas empleadas 
en la construcción. А una necesidad nueva un 
órgano nuevo, y una forma nueva. 

¿Qué impresión nos haría un aeroplano o un 
automóvil estilo Luis XVI? Esta evocación nos 
hace reir, y sin embargo, recuerdo que hace unos 
años, cuando el automovilismo estaba en su na- 
cimiento, se había abierto un concurso entre los 
artistas, para descubrir la mejor forma adaptable 
a un automóvil. 

Las más atrevidas salieron a luz. Habían algunas 
muy fantásticas, y también de estilo. Inútil decir que 
ninguna podía realizarse, porque el concurso fa» 
llaba por la base. Los artistas se habían interesa- 
do solamente de la forma exterior, sin preocupar- 
se del mecanismo interno, del cual debía salir 
más tarde, la solución racional, y a la cual ya 
nos hemos acostumbrado, sin que fuera necesa- 
rio poner en el sitio que ocupa el motor, una 
quimera, u otro animal fantástico, para reempla- 
zar el caballo. Hoy no se buscaría una solución 
[an ingenua. 

Estamos en presencia de este dilema: o de res- 
petar absolutamente las formas del pasado, si 
queremos hacer forzosamente estilos, porque ellos 
no se pueden cambiar sin desnaturalizar el carác» 
ter de la época, o abandonar esas formas que no 
pueden adaptarse a las exigencias modernas. 

Supongamos, un momento, que el estado del 
progreso sea tan considerable que se haya reno» 
vado todo en cada una de las ramas de la cons- 
trucción; que la transformación que se ha produ- 
cido en los artefactos de luz, los ascensores, la 
calefacción, etc., haya sido acompañada o segui- 
da por otros cambios radicales en todos los de- 
talles que interesan la construcción. Entonces es- 


tariamos obligados a abandonar esos progresos, 
que no armonizarían con los estilos antiguos, que 
queremos adaptar, o dejar estos últimos como 
inutilizables, inadaptables a las nuevas necesida- 
des. 

Entre las dos soluciones, no se podría tener 
ninguna armónica. Estaríamos obligados а acep- 
tar la única que permitiera utilizar las conquistas 
de la ciencia. Cada rama de la construcción ten» 
dría su renovación correspondiente al estado de 
progreso que hemos logrado, y el arte nuevo, 
independiente de los estilos conocidos, se habría 
formado solo, por la única fuerza de la adapta- 
ción. 

Ahora, es evidente que no podemos pretender 
tener instantáneamente un cambio tan completo. 
Pasarán tal vez muchos años antes que esta trans» 
formación sea bastante grande para crear un es- 
tado de cosas que eclipsará fatalmente al antiguo. 

Por consiguiente no nos extrañemos demasiado 
de la crisis que pasa actualmente sobre nuestro 
arte. Es la consecuencia natural de la sociedad 
en la cual vivimos. Estado de instabilidad, de exci- 
taciones, creado por las influencias múltiples que 
nos solicitan, y que repercuten sobre la arquitec- 
tura de nuestra época que es como ha sido siem- 
pre, el reflejo de la civilización. 

Si no tenemos un estilo bien definido, es por- 
que nosotros estamos en un periodo de transi- 
ción, periodo natural que siempre ha precedido 
a las grandes épocas de la historia de la Arqui- 
tectura. 

Los movimientos artísticos en arquitectura no 
pueden producirse bruscamente. Sin embargo, lo 
que los determina en general, es un descubrimien- 
to espontáneo, que cambia totalmentc la forma 
constructiva, como ha ocurrido a la aparición del 
arco, de la bóveda, de la ojiva, del vidrio, y más 
cerca de nosotros, el empleo del hierro y del ce- 
mento armado. 

El hierro ha producido obras esencialmente mo- 
dernas, que no fienen ninguna semejanza con 
aquellas construidas en otro material. La Galería 
de las Máquinas, los "Halles centrales", la Torre 
Eiffel, son alguunos de los especimens más grandio- 
sos, y lal vez los más puros de este arte, porque 
no han tenido nada que repetir de los elementos 
de las épocas precedentes. 

En otros edificios, se ha empleado el hierro 
aparente conjuntamente con la piedra, el ladrillo, la 
cerámica, como en el gran Palacio de Bellas Ar~ 
tes, las Bibliotecas Nacionales y “Sainte-Genevie- 
ve" de París, “Saint-Augustin”, los Palacios de 
Bellas Artes y Artes Liberales de la Exposición 
de 1889, las estaciones de ferrocarriles, etc. 

En esos edificios el problema más complejo ha 
llevado a la complicación en la construcción. Se 
ha empleado el hierro para salvar los grandes 
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espacios v los otros materiales para los “espacios 
reducidos. ' mn 

Ha resultado de la asociación de los diferentes 
materiales una arquitectura tal vez demasiado he» 
terogénea. Pero, no tenemos que echar la culpa a 
los arquitectos, ellos han resuelto sinceramente el 
problema que se presentaba a su estudio, y si 
no lo han resuelto mejor, es que en aquel mo- 
mento, el estado de la ciencia, y la evolución аге 
quitectónica que camina lentamente, no lo han 
permitido. 

Si para formar un juicio sobre la arquitectura 
de nuestra época, miramos las cosas de lo al- 
fo; si como debe ser, atribuimos más importan- 
cia al conjunto que al detalle, a la forma cons- 
titutiva y constructiva que a la decoración super- 
ficial, y al elemento insignificante que comunmen- 
le se confunde сот el estilo, vemos que la arqui- 
lectura moderna, apartando las obras incoheren- 
tes desgraciadamente. demasiado numerosas, no 
tiene un puesto de los peores en la historia de la 
arquitectura. 

En nuestra época, se han construido hospitales, 
bancos, escuelas, bolsas de comercio, grandes Пепе 
das, palacios de exposición, hipódromos, usinas, 
mercados, estaciones de ferrocarriles, palacios pa- 
га los representantes de los pueblos, rascacielos, 
eten elc. 

La sola enumeración de esos edificios nos su 
giere una vision extraordinaria de actividad, de 
vida; representa un esfuerzo gigantesco, tal como 
en ninguna época, tal vez, se ha producido. 

Tenemos monumentos grandiosos que pueden 
compararse con aquellos de los Egipcios, de los 
Romanos, y de los Góticos. 

Se puede discutir el merito artístico de ellos, 
pero, si se admite que no hemos dicho nuestra 
ultima palabra, que estamos siempre estudiando 
el modo de conciliar nuestras necesidades actua» 
les, con la construcción, de caracterizar nuestra 
vida hecha esencialmente de movimiento y estus 
dio, no nos podemos quejar, y considerarnos ine 
ferions à nuestros antepasados. Constatamos sime 
plemente y felizmente que la ruta està. amplia- 
mente abierta; que podemos v debemos.  perfecs 
cionarnos libremente, hasta que el arte moderno 
hava conquistado la verdadera formula que реге 
mita concihar la ciencia del constructor y el ideal 
del artista. 

Ahora, vamos а ver como podemos nosotros 
perfeccionarnos, v cual es el camino que tenemos 
que seguir para ser los arquitectos verdaderos de 
nuestra epoca. 

Primeramente, el arquitecto debe pencirarse bien 
de esta idea. Debe. ser. ип hombre de concien- 
ла y un hombre de su nempo. Su deber marcha 
de conformudad con su programa. 

En nuestra epoca, contrariamente а aquellas en 
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las cuales la vida era más sencilla, todos los días 
se complica el problema de la existencia. Los 
progresos de la ciencia, han puesto a nuestro al- 
cance nuevos medios para aumentar nuestro bien» 
estar y luchar contra los factores de destrucción 
de nuestro organismo. Los programas de hoy 
son diferentes de aquellos de ayer, como lo 
serán de aquéllos de mañana, porque el progres» 
de la ciencia, y las necesidades de la vida, deben 
tener Su repercusión sobre la arquitectura que es 
la materialización misma de esas transformacio- 
nes. 

En el momento preciso en que el arquitecto 
concibe su obra, debe preocuparse de amoldar 
su composición en conformidad con el estado ac- 
tual de la ciencia y las exigencias nuevas que le 
están impuestas. 

Debe estar siempre pronto a la adaptación 
inmediata o a la transformación de las formas y 
disposiciones ya conocidas, si lo exige la realiza- 
ción de un programa nuevo. 

La influencia de la ciencia sobre la arquitectura 
es muy grande, y el arquitecto no puede desco- 
nocerla sin peligro. Una simple invención puede 
tener consecuencias enormes sobre nuestro arte. 

¿Quién negaría que las disposiciones de los hos» 
pitales, por ejemplo, están regidas por leyes que 
nos ha impuesto la ciencia moderna? Y quien pue- 
de estar seguro que manana, una transformación 
más grande todavía no será necesaria para poder 
atender nuevas obligaciones que no podemos pre~ 
vere 

El ascensor, invención relativamente reciente, ha 
permitido la construcción de los gigantescos ras- 
cacielos americanos, que sin él no podian reali» 
гагзе, porque no bastaba la edificación posible, se 
necesitaba también hallar el medio de acceso rá» 
pido a los diferentes pisos. Y no solamente se 
precisaba la invención del ascersor sino también 
la del ascensor eléctrico, porque con el pri- 
mitivo hidraulico, se habría necesitado un pozo 
de la altura del edificio. 

El invento del acroplano traerá inevitablemente 
transformaciones en la construcción de nuestras 
Casas. Se necesitarán garages especiales, plata» 
formas para el aterrizaje, acaso una disposición 
adecuada arriba de los edificios. Seran tal vez 
las casas invertidas. En todo caso, una alteración 
sensible en nuestro modo de vivir. Y quiza. mas 
profunda que a la aparición del automóvil. 

Os recordaré el invento del cinematografo. que 
ha producido la creación de una industria tan ime 
portante y que dió nacimiento a las innumerables 
salas de espectaculos que en conformidad con su 
programa pueden tener un carácter especial, dife. 
rente del teatro. 

Este ultimo, también, puede transformarse mue 
cho. Supongamos por ejemplo, que mañana & 
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descubriera el medio de proyectar practicamente 
la decoración sobre unos telones convenientemen 
te colocados sobre la escena, con un sistema más 
o menos idéntico a lo que se usa para el cinema» 
tógrafo. Esta disposición permitiría suprimir toda 
la decoración pintada, para reemplazarla por te- 
lones blancos sobre los cuales se proyectarían las 
vistas representando el paisaje, las calles, los edi- 
ficios en los cuales se moverían los artistas, y 
quizá, reemplazar también parte de la figuración 
por la ilusión de personajes moviéndose como en 
las actuales cintas cinematográficas. 

Entonces. asistiríamos a una gran transformación 
en la arquitectura del teatro. La escena se haría 
más reducida, por lo menos en las partes latera- 
les que contienen actualmente los bastidores, los 
contrapesos, etc. y sobre todo, no se necesitarían 
espacios enormes y muy altos, situados arriba y 
abajo del esc2nario para la suspensión de todos 
los bastidores en reserva para las diferentes esce- 
nas de varios espectáculos. 

He citado estos ejemplos, para probar que la 
arquitectura no puede ser un arte inmutable, y que 
aquellos que pretendan confinarlo absolutamente 
еп las fórmulas establecidas están en el error por- 
que la fuerza misma de las cosas nos llevan a 
seguir las leyes del progreso. 

Si he evocado la visión de lo que podrá ser 
la Arquitectura del porvenir cuando la ciencia y 
la industria hayan progresado más todavía, es 
para indicaros que la transformación completa to» 
davía no está hecha, y que el arte que tenemos 
actualmente no pueder ser definitivo. 

Si es verdad que tenemos un elemento nuevo 
de construcción en el cemento armado, que po- 
drá quizá revolucionar la arquitectura, aquel toda- 
vía no ha dicho su última palabra. Por lo pron- 
to, falta para que su empleo se generalice de 
un modo satisfactorio, que la industria descubra el 
reboque barato y de buen aspecto que permita 
emplearlo en los edificios modestos, porque hay 
que confesar que el portland dejado aparente en 
superficies lisas, dá una impresión desagradable, 
y que los revestimientos de mármol o de mosaico 
no pueden ser utilizados más que para los edifi- 
cios suntuosos. 

Es evidente que todo lo que se hace ahora son 
ensayos más o menos acertados, y quizá bastan» 
te lejos de lo que se hará definitivamente. 

De modo que sería imprudente aceptar sin exá- 
men y tomar como leyes las soluciones de la úl- 
tima hora. Quien sabe si manana todo no habrá 
cambiado... 

Nosotros no debemos imitar a los otros, sino 
utilizar los conocimientos que podrán favorecer- 
nos para crear obras propias. Es por consiguien- 
іг, apoyándonos sobre bases sólidas, reconocidas 
como buenas por la experiencia de las genera- 


ciones, que podremos caminar con seguridad y 
hacer obra de progreso. 

Lo que debemos cuidar es no dejarnos influen- 
ciar demasiado por las ideas nuevas, sin haberlas 
suficientemente analizado. 

Sobre todo, vosotros estudiantes, tendréis buen 
cuidado de no perder vuestro tiempo en desorien- 
taciones inutiles. Si vosotros queréis ser fuertes 
para la obra futura, tenéis que, momentáneamente, 
trabajar para adquirir conocimientos científicos y 
artísticos puros, es decir, aquellos que la razón ha 
aceptado como tales. 

No podemos borrar sistemáticamente e impru- 
dentemente toda la enseñanza de los siglos pasa- 
dos. Valdría tanto decir que la humanidad hase 
ta ahora se ha equivocado completamente, y que 
nosotros solos, arquitectos modernos, tenemos el 
monopolio de la belleza. 

Aquel que no se siente emocionado en la con- 
templeción del San Marcos de Venecia, o de “Мог 
tre Dame” de París, no será capaz de crear bue- 
nos edificios modernos. Podrá tal vez hacer cons- 
trucciones correctas, de un aspecto nuevo, pero 
lo que le faltará, será el espíritu, el sentimiento, 
el alma, todas cualidades que constituyen el arte 
verdadero. 

No se puede negar que en este momento se 
está produciendo una revolución importante en la 
Arquitectura. De las reformas que se han ensaya- 
do, se desprende visiblemente una tendencia ge- 
neral hacia la simplicidad. 

Esta nueva orientación del arte no está despro- 
vista de razón. En efecto, si como hemos dicho, 
la arquitectura debe reflejar el estado de la civili- 
zación de los pueblos, no es extraño que el pe- 
riodo de transformación social que presenciamos 
haya tenido su repercusión sobre nuestro arte. 

Ahora que los principios democráticos se van 
extendiendo en todas partes, y que se abandonan 
los anfiguos regímenes, es natural que también 
se deje el aparato lujoso que los acompañaba y 
que, siguiendo una ley de adaptación y de armo- 
nía, la Arquitectura se simplificara como se ha 
simplificado nuestra vestimenta. 

Otra razón para abandonar o por lo menos 
cambiar los adornos que llevan los estilos pasa- 
dos, es que ya, no tienen ni el mérito, ni el valor 
real de antes, porque la copia y la reproducción 
ilimitada por los procedimientos industriales los 
han vulgarizado demasiado y colocado a la altu- 
га de todos los bolsillos y por consiguiente, no 
dan más la impresión de riqueza que tenían cuan» 
do primitivamente se emplearon. 

Creo que esta tendencia a la simplicidad, que 
si está bien entendida, podrá dar nacimiento a un 
verdadero estilo, es por el momento la única соғ 
sa que debe interesarnos y admitirse en la umli- 
zación del arte moderno. Porque, establecer como 
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principio, que la arquitectura de nuestra época 
debe ser más simple que aquellos de las 'épocas 
pasadas, no es despreciar estás últimas, ni es 
tampoco aceptar como absolutamente bueno lo 
que se hace ahora, es reconocer solamente que, 
en este sentido, hay un camino abierto que puede 
concordar con nuestro modo de vivir. 

¿ Pero, cómo debemos comprender esta simpli- 
cidad ? 

El arquitecto, nunca debe dejar en su obra de 
crear belleza. Intentar hacer edificios artísticos con 
la única preocupación de suprimir totalmente los 
elementos hasta ahora empleados, es cosa peli. 
grosa y muy difícil de realizar. Si los edificios 
modernos están compuestos sin gusto, y sin con» 
cordancia con su destinación, serán peor que los 
antiguos, porque no tendrán para agradar ni los 
detalles amables que podrían llamar la atención. 

Pero, si un edificio está bien compuesto, más 
fácil será dejarlo libre de los artificios decorati- 
vos, porque su belleza será su forma misma, la 
que podemos llamar belleza pura. 

Por consiguiente, la principal preocupación del 
arquitecto debe ser la composición, porque una 
obra bien compuesta podrá ser más o menos 
rica, pero será siempre armoniosa. 

Ahora, si se suprimiera de “parti-pris” todos 
los elementos decorativos, el problema del carác- 
ler y de la jerarquía de los edificios será más 
difícil. ¿Cómo se podrá diferenciar un palacio de 
primer orden de otro más ordinario ? 

Por eso tendremos la fiel traducción exterior 
del organismo interno, y el empleo de los ma- 
teriales más o menos preciosos. Tendremos que 
hacer voluntaria abstracción de las formas extra- 
ñas a nuestro edificio, para preocuparnos sola- 
mente de crearlo con aquellas que serán más 
adecuadas, sin pensar en utilizar forzosamente 
las de otro edificio conocido. 

Componer es la primera obligación del arqui- 
fecto. Y componer no es copiar. 

Es por eso por lo que еп la Facultad hacemos 
hacer siempre composiciones. Acostumbrado el 
estudiante a esos ejercicios, tomará el hábito de 
buscar solamente en la mente, las soluciones 
adaptables a un programa, sin necesidad de re- 
petir lo ya hecho, y es ejercitándolo intensamen- 
le en esa gimnástica intelectual que se desarrolla- 
rá la imaginacion y se aumentará el poder de 
creación. 

Ya podemos apreciar en la Facultad, el resulta- 
do del método progresivo en la práctica de la 
composición, que es el más racional de la ense- 
fianza de la arquitectura. 

Es necesario hacer ejercicios de composición 
desde los elementos sencillos, hasta los grandes 
conjuntos, abarcando vastos programas. El агаш” 
lecto moderno debe estar en condiciones de po; 


der realizar los grandes problemas edilicios como 
las pequefias casas particulares. Además, el es- 
tudio de las grandes composiciones es un medio 
intensivo de dominar los conjuntos, de crear аг” 
monías. 

Una cosa difícil en arquitectura, es conseguir 
la unidad, y cuando los elementos son nume- 
rosos, más aumenta esta dificultad. Es por eso, 
que yo digo que organizar grandes composicio- 
nes es un excelente ejercicio para la formación 
del arquitecto, creador de orden, belleza y ar- 
monia. 

Para resumir, considero que nuestro programa 
general de enseñanza de la arquitectura еп la Fa- 
cultad es bastante bueno. Sistema de educación 
artística basada esencialmente sobre la composi- 
ción, es decir la interpretación de un programa 
de edificación. 

Este sistema empleado en la Escuela de Bellas 
Artes de París, que ha dado buen resultado es 
muy liberal e implica la libertad para el alumno 
de adoptar la disposición que le parece mejor. 
para que después, sea apreciada, analizada y co- 
rregida por el profesor. 

Pero cuidad esta libertad misma; si está mal 
entendida puede producir efectos desastrosos. Рие- 
de suceder que el alumno, sobre todo el princi- 
piante, que no sabe y no puede saber discernir lo 
bueno de lo malo, porque no tendrá todavía bas- 
tante experiencia en materia de arquitectura, tome 
un camino falso solicitado por influencias extra- 
ñas, haciendo entrar en su composición lo que 
ya ha visto, en otra parte, o creyendo tener bas» 
lante genio para inventar espontáneamente formas 
extraordinarias y nuevas. 

Sepa aquel alumno, que lo nuevo (entiendo lo 
nuevo bueno) no se crea tan fácilmente. Lo nue- 
vo bueno se adquiere a fuerza de paciencia, de 
razonamiento y de tanteos. Es por consiguiente 
muy arriesgado, para un principiante emprender 
cosas inéditas, dificilmente realizable aün para los 
arquitectos experimentados. 

Si un alumno de vez en cuando produjera un 
trabajo original y bueno, tendríamos que felici» 
tarlo, pero el peligro es que todos se creerán сағ 
paces de imitarlo y que bajo el pretexto de hacer 
arle nuevo, ejecutarán trabajos sin ponderación 
ni gusto. 

Si se examinan las obras nuevas, hechas por 
los arquitectos modernos, no es difícil reconocer 
que las mejores, aquellas que demuestran conte- 
ner más calidades de lógica y de gusio, han sido 
creadas por arquitectos habiendo hecho estudios 
serios y completos, y es el caso de preguntarse 
si las habrían hecho si no se hubieran preparado 
en tales condiciones. 

En todo caso, hay siempre tiempo, después de 
haber estudiado, y adquirido principios buenos, 
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para tomar una dirección más en armonía con 
las tendencias naturales e individuales. 

La mejor enseñanza es aquella bastante vasta y 
general para dar cabida atodos los temperamen- 
tos. No debe ser unilateral, y exponer una u 
otra tendencia; no debe confundir las fórmulas 
con los principios directores, basados sobre la 
Осел y el analisis. Estos últimos deben regir 
tanto para las composiciones antiguas como para 
las ultra modernas. Sin principios, existirá el des- 
orden, la confusión, la fealdad. 

La Arquitectura, hemos dicho, es un art2 emi» 
nentemente basado sobre la lógica у el razona- 
miento. Y sin embargo, no creais que esta obli» 
gación de sujetars2 a unas leyes irreductibles re- 
baja o envilece la noble misión del arte que соғ 
rresponde al arquitecto. Lamentaría que se sacara 
tal conclusión de lo que he dicho anteriormente. 

Al contrario, quedarse en el mismo sitio, copiar 
servilmente lo que otros han hecho, esa sí, sería 
hacer obra banal, y sin alma. El verdadero artis- 
ta debe buscar sus inspiraciones en la vida mis- 
ma. Tiene que ser sincero. 

La vida está hecha de continuos movimientos, 
de perpetuas transformaciones. Para nosotros, ar- 
quitectos, ella es la eterna fuente de belleza: la 
vida, bajo todos sus aspectos, debemos materia» 
lizarla en la forma más noble, la más adaptada 
a su verdadera significación. 

¿Qué programa más noble, qué tarea más ideal 
para un artista que la ha de hacer hablar en la 
materia el alma de los pueblos ? 

El gran talento del arquitecto consiste en olvi- 
darse de sí mismo. Excepcional trabajo para él. 
En la mayoría de los casos, cumple con un 
mandato que le está asignado por un particular, 
una sociedad, una administración, el Estado, etc. 
¿Cómo, en estas condiciones, podría realizar 
una obra absolutamente independiente, como si 
tuviera solamente que satisfacer su propio gus- 
to ? 

Tiene la obligación de identificarse con su 
programa, de comprender y realizar lo que de él 
espera la Sociedad. 

Debe utilizar los factores que se presentan, 
siempre diferentes, crear su obra con arreglo a 
las necesidades nuevas e inherente a la naturale- 
za del edificio que tiene que ejecutar. 

Si nosotros, arquitectos, estamos obligados a 
obedecer a leyes y obligaciones materiales que 
limitan nuestra propia libertad, si nosotros no te- 
nemos, como los pintores y los escultores la na- 
turaleza para inspirarnos directamente, la belleza 
que hemos de producir no es ni inferior ni menos 
interesante. 

¿Acaso, el pintor, el escultor y el músico, no 
tienen, ellos también limitados los medios mate» 
riales de expresar sus sentimientos ? Las escalas 
de los colores y de los sonidos, a su vez les pa- 
recen insuficiente para traducir sus impresiones. 
¿ Donde hallar la nota única, brillante, luminosa, 


cuando se haya usado y abusado de los efectos 
de luz y de todos los materiales de las vibra- 
ciones ? 

El: arte reside justamente en la distribución de 
los valores, en la reserva de los efectos: las no.» 
tas agudas y graves, los colores vivos y oscuros, 
el ritmo, la medida, todo eso, lo tenemos también 
en el arte de la arquitectura. Para nosotros, son 
las partes vacías y llenas, los contrastes entre las 
superficies lisas y decoradas, el juego de las siz 
luetas, de los cuerpos salientes, la relación entre 
las masas, las alturas, las distancias; todas esas 
denominaciones diferentes son la traducción de 
una misma cosa: la proporción. 


La proporción nos permite poner en valor 
relativo todos los elementos que entran en la 
composición de nuestros edificios, agruparlos o 
separarlos, distribuirlos de un modo ritmico, о 
según una ley que hemos de descubrir, una ley 
que será especial para cada una de nuestras 
obras, y para cada detalle. 


Alguien ha comparado la Arquitectura con la 
música. Hay algo de verdad. Pero también, se 
puede decir que todas las artes, para revelarse a 
nuestros sentidos, tienen que proceder con los 
mismos medios: oposiciones, valores, contrastes. 


Tal vez la Arquitectura tiene más semejanza 
con la música a causa del ritmo y de la medida, 
que son comunes alas dos. Sin embargo la Arqui- 
lectura es un arte más ingrato, porque no intere- 
sa solamente a uno solo de nuestros sentidos. 
Estamos obligados, para apreciarla, a buscar la 
razón de la existencia de lo que no se ve, para 
saber si se ha conseguido la verdadera belleza: 
la de la conformidad del objeto con su destina» 
ción; la que corresponde a la definición de Pla» 
ton: el arte es el resplandor de la verdad. 


Tenemos libertad, dentro de los límites y 
obligaciones impuestos por las circunstancias, 
(como por ejemplo: la dimensión y la forma 
del terreno, la orientación, el clima, etc.,) para 
repartir y proporcionar nuestros recursos, para 
obtener el máximum de efecto, traducir el caräc- 
ter de nuestro edificio a fuerza de verdad, intere» 
sar y animar nuestra obra para hacerle expresar 
con la colocación, con la aplicación de los mate- 
riales, la vida interna que debe exteriorizarse. 


Así vemos claramente, que el camino mejor 
que debe seguir el artiquecto, para desempeñar 
su papel en la sociedad moderna, es el de ser 
absolutamente sincero, sin buscar los artificios 
indignos; no sacrificar nunca a verdad al deseo 
de parecer; no tener la pretención de adelantarse 
demasiado à su época. Pero, no perder tam- 
poco la ocasión de agregar cada vez que le será 
posible sin violentar la razón, una piedra más en 
el Edificio del Genio humano. Y es así como el 
esfuerzo combinado de todos, hará nacer y per- 
durar el estilo que caracteriza nuestra época en 
la historia de la Arquitectura. 
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ARQUIECIUEA. 


El Congreso de Ensenanza de 
la Arquitectura 


EMOS creído conveniente, terminando nues- 
tra información sobre el Congreso de Ense- 
fianza de la Arquitectura, celebrado en Londres 
en Julio de 1924, traducir íntegramente una ime 
presión general del mismo, escrita por ei Profesor 
L. B. Budden y que resume completamente las 
enseñanzas y opiniones que ha dejado esta reu- 
nión, la primera en su género habida hasta ahora, 

Dice el Profesor Budden: 

Las opiniones y las ideas traídas al Congreso, 
los informes sobre los temas oficiales, las discu- 
siones habidas sobre los mismos y los demás tra» 
bajos presentados y publicados en las Actas, son 
muy importantes y en su conjunto son la expre- 
sión más completa y más fácil de comprender 
que pueden considerarse como testimonio actual 
sobre la enseñanza de la Arquitectura. 

Al hacer una revisión de los estudios recopila» 
dos en este volumen se nota su simplicidad y su 
correlativa importancia claramente comprendidos, 

Al mismo tiempo esta reunión ha dejado defi- 
nitivamente establecido el abandono de algunas 
prácticas seguidas hasta ahora y puede decirse 
sin temor a equivocarse, que el éxito de esta reu- 
nión ha superado las esperanzas que sobre ella 
se habían concebido. 

Los más importantes trabajos han sido presen- 
tados en una forma tan compendiada que para ha- 
cer un extracto de ellos habría que eliminar o 
forcer parte de sus partes esenciales; no pudiendo 
indicar el resto, acabadamente, el verdadero sen- 
tido del conjunto. 

Pero es posible, y puede ser de gran utilidad, 
el poner de relieve los hechos más importantes del 
camino recorrido por el Congreso. 

Desde la época del Renacimiento la enseñanza 
de la Arquitectura en los paises occidentales ha 
sido dada siguiendo tres procedimientos distintos. 

Ha sido dada en forma de pupilaje o aprendi- 
zaje, en el cual los conocimientos en las diferen- 
tes ramas de la Arquitectura han sido adquiridos 
directamente por la práctica de los mismos. 

Ha sido dada, también, por instituciones, en par- 
te o totalmente encargadas de ensenar la técnica 
de este arte. 

Y por fin ha sido suministrada en forma come 
binada de períodos escolares y períodos de traba- 
jo, donde se hacía la práctica, aplicando los cono- 
cimientos adquiridos. 

De todos estos métodos, el Congreso ha puesto 


en una evidencia indiscutible que los dos ültimos 
han anulado o están anulando el primer sistema, 
es decir, el pupilaje y aprendizaje hecho directa» 
mente de la práctica, sucediendo ésto en Europa, 
Imperio Británico y América. 

Las instituciones de ensefianza de la arquitectu- 
ra en los distintos países que han concurrido a 
este Congreso son, como tienen que ser inevita- 
blemente, distintas en su reglamentación y en sus 
estructuras, pero en lo más importante, solo aque- 
llas instituciones llamadas de un rango académi- 


co, son las ünicas oficialmente reconocidas como 
aptas para otorgar títulos. En este sentido la pa- 


labra “académico” cubre todas las escuelas en 
las cuales la arquitectura se enseña en una forma 
metódica mediante planes de estudio completos, 
orientados en forma de dar un título profesional 


y no como preparación para un comercio de las 


artes del dibujo. 

Las escuelas de este género, funcionan en ge- 
neral no solamente formando parte de universida- 
des, sino también a veces de otros institutos, en 
academias de bellas artes o en institutos de tec» 
nología, algunos de ellos dependiente del Estado 
y otros de índole privada o particular. 

Es una cosa que ya no se discute que la es- 
cuela que más directamente ha influido en el des- 
arrollo académico de las escuelas de Arquitectura 
ha sido la Ecole des Beaux Arts de Paris, la 
escuela que virtualmente desciende directamente 
de la Academia de Arquitectura de Colbert. 

Desde el siglo XVII — precisando más, desde el 
año 1671 — hasta la Revolución, su autoridad 
fué reconocida en toda Europa, y tal como fué 
reconstituída, durante y después de la Revolución, 
sus métodos y planes de estudio han sido, bajo 
diversos aspectos el modelo de las escuelas más 
importantes de Europa, América e lmperio Bri- 
fánico. 

Indudablemente, que algo del prestigio de la 
Ecole, en su parte arquitectónica, está basado en 
su no interrumpida tradición y en el hecho de 


que, apesar de las intervenciones políticas y sus 


cambios consecuentes de título y constitución, ha 
seguido siendo durante dos siglos y medio sóli- 
da y continuadamente, la suprema institución que 
ha centralizado la enseñanza de la arquitectura 
en Francia. 

Hay además de esos antecedente históricos, 
otras causas que han dado la importancia inter- 
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nacional de que disfruta la Escuela francesa. 

En primer término, el método seguido, es y 
ha sido principal y fundamentalmente razonado, 
Siempre en el alto culto vitruviano, ha enseñado 
especialmente el aspecto práctico de la arquitec- 
tura. 

La forma adoptada, desde el principio, para el 
estudio de las ciencias matemáticas en los cursos 
de la Academia y en los de la Ecole es stgnifi- 
cativa, asi como perfectamente lógico el funda- 
mento de su teoría y de su prácica. 

La teoría es tratada como un punto cardina, 
en sí misma, no como una cosa agena a la tra- 
dición y a la composición. En consecuencia la 
posición filosófica de la escuela no ha sido jamás 
incierta, y durante la mayor parte de su existen- 
cia ha podido adoptar una actitud definida en 
Arquilectura y desarrollar su método de enseñan» 
za dentro de claras y razonadas premisas. 

Basando su positiva instrucción solo en los 
ejemplos de arquitectura capaces de ser demos- 
trados y dejando amplia libertad en todas las 
cuestiones estéticas, la escuela ha simplificado su 
trabajo en la segunda mitad del último siglo eli- 
minando la cuestión de los estilos que fué re- 
suelta de esa manera. Desde entonces, ninguna 
influencia ha sido ejercida sobre las preferencias 
individuales del estudiante y la critica ha sido 
hecha solamente sobre aquello que pueda ser 
analizado y justificado lógicamente. Así una ex- 
trema universalidad del gusto es cultivada simul- 
táneamente con el tipo más exacto al modelo in- 
dicado por la razón. Es una vieja e indiscutida 
afirmación que esta confianza en la razón, da a 
la escuela su principal fuerza y la ha hecho 
siempre capaz de encontrar eficientemente los me- 


dios propios a cada época y anticipar los nece- 
sarios para el futuro. En una forma característica 
está preparándose hoy, para proporcionar ella 
misma, la posibilidad de una nueva orientación 
de la arquitectura hacia un concepto simple y 
constructivo del arte que exigiria una nueva ense- 
ñanza.” 

Hay muchos aspectos de la enseñanza francesa 
de la arquitectura que son dignos de una тепе 
ción especial: el grado de cultura general que 
debe precederle, su relación con la pintura y la 
escultura, los premios que ella otorga, la institu- 
ción de la Academia de Roma, la notalle centra- 
lización de todo el sistema y los esfuerzos hechos 
para colocar a la enseñanza dada en las provin- 
cias, a la altura de la que se da en París; por la 
índole de nuestro trabajo no nos permite más 
que su mención, insistiendo solamente en una 
cosa para terminar, que es la completa correla- 
ción establecida entre la enseñanza de la teoría y 
la de la práctica. 

Los más distinguidos profesores, ejercen al 
mismo su profesión de arquitecto; sus atèliers 
son a la vez instrumentos de práctica y de ene 
señanza teórica de la Ecole des Beaux Arts. No 
existen dos esferas distintas de enseñanza, la teó- 
rica y la práctica, la de la escuela, y la del bu- 
reau del arquitecto, sino una sola palabra en la 
cual están fundidas las dos cosas. Así es que las 
personas que representaban a la Francia en e] 
Congreso, tenían algo más que un convencimien» 
to meramente administrativo de la enseñanza de 
la arquitectura y podían hablar con la doble au- 
toridad del experto profesional y del experto 
maesíro. 


( Continuará ) 
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66 ADA vez que, por revelación de la ca- 

sualidad, como cuando se iluminó de her- 
mosura el campo venturoso de Milo; o de la in- 
vestigación sagaz, que impone a la avaricia de 
las ruinas sus conjuros, la civilización recupera 
una obra de arte perdida o ignorada; una esta» 
ша, un bajorrelieve, un vaso precioso, un fron- 
tón, una columna, el mismo pensamiento me ође 
sede. De la idea de ese objeto ganado, para la 
gloria y la admireción humanas, al reino de las 
sombras, pasa mi mente a aquellos otros que aún 
permanecen ocultos, entre el polvo de grandezas 
concluídas, en soledad agreste o profunda pri- 
sión: allá en el Ática, en sus llanos gloriosos y 
sus colinas purpüreas; en Olimpia y Corinto, ri- 
cas de tesoros arcanos; bajo las ondas del mar 


de Jonia y del Egeo, o bien bajo el gran manto 
de Roma y las lavas seculares de Nápoles." 

Precisamente de las lavas seculares de Маро- 
les, como dice Rodó, en Pompeya la muerta, ha 
surgido una de esas obras que creó “la raza por 
quien empezó a ser obra de hombres la belleza”. 
Al excavar el atrio de una casa patricia en la ca- 
Пе de la Abundancia (¡feliz coincidencia del nom- 
bre!) apareció enterrada una figura de bronce 
que, como en el cuento de Perrault, resucitó a la 
vida del arte después de un sueño dos veces mi- 
lenario. 

El hallazgo es de gran valor como puede com- 
probarse por la adjunta fotografía. Representa la 
estatua a un efebo en el florecimiento de su pri- 
mera juventud. Con graciosa ondulación apoya 
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su cuerpo sobre una pierna, inclina suavemente 
la cabeza ceñida por la “tenia” característica de 
los atletas y tiende el brazo derecho en un gesto 
digno y reposado. Seguramente es un vencedor 
en los juegos de la palestra que ofrenda el ramo 
de laurel, símbolo de su victoria, a alguna divini- 
dad tutelar. 

À primera vista, la estatua recuerda por su as- 
pecto general las obras de Policleto, el escultor 
predilecto de los atletas. Pero una observación 
más detenida deja adivinar, en la cabeza sobre 
todo, una delicadeza que no es propia del gran 
maestro de Argos y que denuncia un cincel per- 
teneciente a la escuela ática. Al pensar en la ca- 
beza de la Atenea Lemnia y en otras cabezas de 
Fidias, el nombre de este artista ha surgido natu» 
ralinente al espíritu de los críticos. 

Los arqueólogos creen poder afirmar que no se 
trata de una copia de la época romana como su- 
cede en la mayoría de los casos análogos. "Sae 
co como conclusión, — dice Salomón Reinach, — 
que si la base es indiscutiblemente romana, la es- 
tatua es verosimílmente un original griego. Si hay 
razones que no conozco para ver en ella una co- 
pia, es una de aquellas que podían engañar a los 
mismos aficionados antiguos y, por lo fanto, po- 
demos sin avergonzarnos, ser engafiados a nues- 
ira vez." En definitiva, estamos en presencia de 
una obra que, si no es de Fidias, pertenece a su 
escuela y data del siglo de Pericles. Esas conclu- 
siones de la arqueología bastan para revelar la 
importancia del descubrimiento recién efectuado en 
la ciudad del Vesubio. 

Un día, bajo el cielo azul de Grecia, un efebo 
apenas salido de la adolescencia, triunfó en los 
concursos de la palestra о en los juegos del esta- 
dio. La multitud aclamó al atleta y lo llevó en 
triunfo ante el ara consagrada quizás a Apolo, el 
dios que une el ejercicio de la actividad física al 
cultivo de las artes, o dedicada tal vez a  Arte- 
misa, la virgen cazadora, que, como dice Paul de 
Saint - Victor, "da el ejemplo de la abstinencia y 
de la energía, hace escuela de heroísmo, excita a 
los jóvenes a los viriles ejercicios del gimnasio, 
los impulsa a la caza, lejos de la casa de las 
согјезапаз y del pórtico de los retores.” 

El efebo ofreció a la divinidad el laurel con- 
quistado con su esfuerzo, mientras el pueblo aplau- 
día entusiasmado. Todos pensaban que mientras 
existieran jóvenes como aquél, fuertes y hermo- 
sos, sanos de cuerpo y alma, viriles y enérgicos, 
la libertad de Grecia estaba asegurada como en 
los días gloriosos de Maratón y de Platea, de 
Salamina y de Micala. 

Alguien quiso recordar en la perpetuidad del 
bronce la hazaña del mancebo. La ciudad natal, 
que se honraba de ser su cuna, — sus padres que 
se consideraban los seres más felices de toda 


Grecia por haber visto coronar a su hijo, — al- 
gún amigo generoso, encargaron la ejecución de 
la estatua. Las manos de Fidias, el creador de 
los dioses, o de alguno de sus mejores discípulos 
modelaron el cuerpo del efebo en la actitud mis- 
ma en que, el día de su victoria, llegó ante el al- 
tar, trémulo de emoción y de alegría, vibrante de 
entusiasmo, hermoso como un dios. 

Siguiendo la tendencia de la escuela, el artista 
atenuó los detalles individuales. En vez de ejecu» 
tar un retrato, creó un tipo de atleta, idealizando 
los rasgos del modelo. Excluyó la expresión de 
todo sentimiento que pudiera perjudicar a la ar- 
monía de su obra y le infundió la misma sereni- 
dad que alienta en los mármoles sagrados de la 
Acrópolis. 

Cautivo de las legiones romanas, el efebo de 
bronce fué destinado a decorar la casa de uno 
de los conquistadores de su patria. Envuelto en 
la catástrofe del 79, permaneció en la oscuridad 
de su cárcel de tierra y ceniza hasta que el pico 
de los excavadores devolvió a la luz su figura 
admirable. 

Llega en buena hora el afleta de Pompeya. En 
todo el mundo, el atletismo se desarrolla cada 
vez con mayor entusiasmo. Las justas del mús- 
culo despiertan hoy el mismo apasionamiento que 
hace dos mil años. La energía del hombre se ha 
empleado en las empresas más audaces y ha 
vencido a la naturaleza en todos los sectores. Las 
tierras invioladas, los mares desconocidos y has» 
ta el mismo dominio de lcaro han sido conquis- 
tados por la raza a quien Prometeo entregó el 
fuego sagrado. 

Llega en buena hora el efebo de Pompeya pa- 
ra recordarnos la justa proporción que debe rei- 
nar en el desarrollo de la cultura humana. Por- 
que si Esparta estaba en Grecia, también estaba 
Atenas. En el Altis de Olimpia, junto al estadio 
famoso se levantaba el templo de Zeus. La mis- 
ma muchedumbre que aclamaba а los atletas, 
aplaudía las tragedias de Esquilo y las comedias 
de Aristófanes. La juventud que frecuentaba los 
gimnasios escuchaba las lecciones de Platón entre 
los mirtos de Academos. Había en Grecia hom- 
bres fuertes y efebos valerosos y ágiles gimnas- 
tas. Pero había además hombres que sabían sue 
frir como Arístides el destierro por amor de la 
justicia y maestros que morían como Sócrates en 
defensa de la verdad. 


El gesto del atleta al ofrecer su corona al dios 
desconocido es el homenaje gallardo tributado al 
ideal por la fuerza vencedora. Resplandece así en 
el efebo de Pompeya la armonía suprema, el 
equilíbrio inefable que la Grecia inmortal legó a 
la humanidad como su mejor titulo de gloria. 


R. B. 
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Apuntes sobre ventilación 
y calefacción 


La figura 3 representa un sistema de ventilación 
natural. 

La cañería de aire caliente B y la cañería de 
aire viciado À tienen además de los ramales al 
local indicado otros cuatro ramales que alimentan 
otros locales más. 

En la cámara de calefacción C se produce el ca- 
lor necesario para calentar el aire a la tempera» 
tura deseada. El aire entra del exterior por el сағ 
nal 10 pasa por la cámara de filtro 9, después 
por la cámara de calefacción y los conductos 7, 
6 y 5 a la pieza 4 y sale por los canales ó, 2 у 
1 alexterior. 
de á А significan las alturas de presión. 


La instalación queda dividida por la zona neu- 
tra NN en la instalación del aire viciado y еп la 
instalación del aire caliente, nuevo. 

Por consiguiente: 

а) Instalación del aire viciado. 


— 162 — 


ARQJIECTUPA 


9 
у 
1 
9g X (1-1) B Ве) à 
2 9 
e b 
н) Co ^) sex rar) 
| (22) 
b) Instalación del aire caliente nuevo. 
п ES 
1+ ct E 5 
a 


n x (rr траг) =5 x LE TES 
9 a a 5 ( €) 


2 
у 


| 6 
ке uu m Pus (! Tet) 
X ( + 


rat 
9 


En el caso considerado, las dos presiones se 
han equilibrado en la zona neutra. М. N. 

En el caso que por razones de construcción o 
de higiene se necesite obtener una presión mayor 
(sobrepresión ) o presión menor, (depresión) la 
que quiere decir si se trata de una ventilación o 
presión o a aspiración, conviene fijar la zona пеи” 
tra a la altura de las bocas de salida del aire, 
más o menos a nivel del piso. 


Para estas presiones tenemos la relación: 


D ЗРНА 
TF г metros de columna de aire а 00 
i 
(24) 


9 
O оз ср mm. de columna de agua 
I+ t 
i 


Para el caso de una ventilación a presión 
(propulsión ) las fórmulas Nos. 22 y 24 se mo- 
difican en la siguiente forma. 


a D 
h . » э е o һ a т w“ | s MP т AAA 


— A + v ..... Av .... (25) 
9 
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МЕ 24 +v..... + E ln Le (26) 


| | 4 Tu | 
En este caso D es igual a -- lo que quiere decir 


que la zona neutra desciende hasta el nivel del 
piso. 


Las alturas de presión h, son positivas si el ai- 
re caliente en una canalización sube, y negati- 
vas, si baja. En verano sucede lo contrario. 

Tratándose de una ventilación por aspiración, 
los signos se invierten. 

Todo cálculo de una ventilación que funciona 
por diferencia de temperatura resulta eficaz única- 
mente en el caso de que las paredes exteriores 
no estén expuestas a fuertes presiones de viento. 

Por eso es conveniente construir las paredes, 
pisos, techos etc., en una forma lo más imper- 
meables posible, si se trata de una ventilación 
artificial. 

La base para el cálculo de cualquiera instala» 
ción de ventilación debe satisfacer a la exigencia 
de que la suma de todas las alturas de presión 
sea igual por lo menos a la вшпа de todas las 
presiones de velocidad y de resistencia. 


. 2 
у 
= Ниве си + у^ +R+2 (27) 
1 


Ventilación por medio de aspiradores (velefas, 
sombreretes efc.) 


La energía del viento se puede emplear en la 
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ventilación colocando sombreros construídos al 
efecto en los extremos de los conductos del aire 
viciado. (Ventilación por aspiración ). 

También se emplean estos aparatos para dar 
entrada al aire en las salas que se quieren venti- 
lar. (Ventilación a presión empleada especialmen- 
te en los buques). 


Significando 

c la velocidad del viento en m. p. segundo 

« сі ángulo que forma la dirección del viento. 
v la velocidad del aire en la canalización. 

L la cantidad de aire en m3 por hora. 


La presión del viento: 

2 
0,9c 
28 


X ya X sen x en kg. por metro cua» 


drado, 6 sea 


2 
09c X sen x 
2g X (Ux!) 
a 


Según la fórmula N.° 27 tenemos la relación: 


2 2 
09c X sen x v 
— ВО = $ ————-———— 
вх (1+1) T ° + (+=!) 
а i 
x (1 + R + Z) (28) 
Para los valores de =, de 00 a — <° tene- 
mos aspiración; para x = + x presión. Pero 


en la práctica se ha probado que, siendo = = + 
229, hay todavía aspiración. El límite entre la 
presión у la aspiración no es 0% sino + 22, 

La velocidad del aire V y la cantidad del aire 
aspirada es para cada ángulo х una función li- 
neal de la velocidad del viento c. 

Según ensayos prácticos para un caño de 70 
mim. de diámetro у para с > 2,9 L es: 


L = ӧс — 1,45 en m? por hora (29) 


La Construcción de los diferentes aparatos de 
aspiración se encuentra en el Tratado de Rietschel, 
Altredo Plentje 


Ingeniero Especialista 
( Continuará ) 


Crónica General 


Sociedad de Arquitectos del 
Uruguay 


Crónica de la Asamblea General Ordinaria 


Presidiendo el Arq.* Когасјо Acosta y Lara у 
asistiendo los Srs. Socios Titulares: Guillermo Аг“ 
mas, Mauricio Cravotio, Carlos Noceti, Amadeo 
Jauge, R. Federici, Julio C. Bauzá, Alberico Ysola, 
Juan J. Apolo, Carlos Perez Montero, Roberto Ga- 
rese, Leopoldo C. Agorio, José P. Sierra Morato, 
Ricardo Valabrega, Edmundo Mainero, Juan Н, 
Labadie, Alfredo R. Campos y Román Berro etc. 
sesionó el 28 de junio ppdo. la Asamblea Gene- 
ral de Asociados de esta entidad, convocada a 
objeto de proceder a la renovación parcial de la 
Comisión Directiva y considerar una serie de 
asuntos de gran interés para la corporación. 

Iniciado el acto, fué designado el Arq. Mauri- 


cio Cravotto en carácter de Secretario Ad - hoc. 
Sin mediar observación fueron aprobadas las 
actas anteriores. 


A continuación la Mesa designa a los Srs. Julio 
C. Bauzá y Amadeo Jauge para constituir la Co- 
misión Escrutadora de votos, procediéndose de 
inmediato a la recepción de los sufragios de 
acuerdo con las disposiciones en vigencia. Ven» 
cido el término habilitado al efecto se procedió a 
la realización del escrutinio que arrojó el resulta» 
do siguiente: 


Carlos Eduardo Schinca, Antonio Chiarino Ra- 
venna, Carlos Perez Montero y Roberto 1. Garese 
en caracter de Miembros Titulares. 

José P. Sierra Morato, Ricardo Valabrega, Car- 
los Noceti y Armando Acosta y Lara en carácter 
de Miembros Suplentes. 

—Obluvieron votos para los mencionados cargos 
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los Srs. Agorio, Rius, Armas, Perez Larrañaga, 
Ubilla, Triay, Ruano, Chiappara, Muracciole, Bian- 
chi, Apolo, Cravotto, Camp, Williman, Dighiero y 
Mainero. 

De acuerdo con lo dispuesto en el Art. 98,9 de 
los Estatutos se designa a los Srs. Dr. Luís Va- 
rela, Luís Dayviere y Ага. Armando Acosta y 
Lara para constituir el Consejo Jurídico. 

Por unanimidad de votos se tribuló un voto de 
aplauso a la Comisión saliente, lo mismo que a 
la dirección de la Revista "ARQUITECTURA" en 
mérito a la brillante gestión realizada en el últi- 
mo período. 

Aclo seguido la Asamblea general se aboca a 
la consideración del Arancel de Honorarios, sien- 
do aprobado mediante algunas modificaciones in^ 
troducidas а los siguientes artículos: en la 3.2 ca- 
tegoría se equiparan en forma debida los renglo- 
nes correspondientes a detalles y liquidaciones 
En la 5.2 categoría se suprime las Casas de Ren- 
las, que pasará en adelante a ocupar la 2.* cate» 
goria. Igualmente se aceptó una modificación en 
el encabezamiento de las columnas. 

En el art? 7.9 se decidió agregar todo lo relati- 
vo al estudio de propuestas. En el art. 17.9 зе 
suprime lo referente a copias de planos sustitu- 
yéndole por ejemplares. 

El ejemplo práctico de la aplicación del Aran- 
cel de Honorarios incluído en el Art? 16.2 pasará 
en adelante a ocupar el Art.° 1.9. 

Por aclamación fué aceptada la propuesta for- 
mulada por la Comisión Directiva saliente en el 
sentido de conferir el título de Socios Correspon- 
dientes a los Srs. Emilio Hart Terré (Perú), Al- 
cides Chaussé ( Canadá ), Luis Vellido, Modesto 
Lopez Otero y Pablo Gutierrez Moreno (Espana ) 

Después de un cambio de ideas, se resolvió por 
unanimidad de votos exhortar a la nueva Comi- 
sión Directiva, a fin de que trate de iniciar una 
campaña tendiente a corregir algunas deficiencias 
anotadas en la organización de algunos Concur- 
sos privados de Arquitectura. 


Memoria de la Comisión Dis 
rectiva 


Sres. Socios: 

El relato de la gestión de la Comisión Directiva 
que ha regido los destinos de la Sociedad de Ar- 
quitectos del Uruguay durante el periodo 1923 - 
1926, comprende más promesas que realidades, lo 
que quiere decir, que quedó mucho aún por hacer 
para que nuestra Sociedad llene el fin propuesto 
al fundarla y responda al mismo tiempo. en una 
forma eficaz al mejoramiento del arte y de la 


profesión, interviniendo activamente en todo lo 
que estas exigencias le impongan. 

No hay duda, de que los problemas a resolver 
exigen un gran esfuerzo; ante todo el esfuerzo de 
lodos, porque es la única manera de que en esa 
forma el trabajo de cada uno sea el menor y que 
el resultado sea el mayor. 


La Comisión Directiva cree cumplir con su de- 
ber, llamando la atención de todos los asociados 
sobre el hecho, elocuente por demás, del incierto 
porvenir de nuestra profesión y pone ante la vis- 
ta de todos el hecho material tangible, de que pa- 
sando actualmente por una época de gran activi» 
dad constructiva y no estando aún el número de 
Arquitectos en relación con la población del país, 
lo real y positivo es que aquél no recoge una re- 
muneración digna, lo que va siendo un factor de 
desmoralización que además de ser un posible mal 
consejero, coloca a muchos en una situación que 
está muy lejos de la que sería si todos nos preo« 
cupáramos seriamente en atacar de frente las cau» 
sas originarias de esos problemas para buscarles 
la solución. 

En ese sentido ha orientado sus principales ac» 
tividades csta Comisión Directiva y aún no pue- 
den apreciarse los resultados de su campaña pero 
tiene la esperanza de que algün bien produzcan. 

En la denuncia que hizo la Sociedad al Juzga- 
do de Instrucción, del uso indebido del título de 
arquitecto por algunas personas y del ejercicio in. 
debido de esa profesión que hacian otros, aún no 
ha llegado a producirse la sentencia. 

En estos días precisamente, se acaba de pre- 
sentar al Sr. Fiscal un informe que éste solicitó a 
ja Sociedad, en el que se pone en evidencia la 
importancia social del arquitecto y el ataque a sa- 
grados derechos profesionales de éste, consagra» 
dos por nuestras leyes. Falta ahora la acusación 
fiscal para que el expediente pase al Juzgado del 
Crimen, que es el encargado de pronunciar la 
senlencia, que no dudamos será condenatoria. 

Relacionada con esta cuestión y en estrecha 
unión con ella están los hechos que pasan en la 
Municipalidad, y que ligeramente se han mencio- 
nado en la vista fiscal de que hemos hablado. 

Existen profesionales que firman centenares de 
proyectos mensualmente, proyectos que realizan 
Olras personas. 

Es tan fabulosa esa cantidad, que no es aven- 
turado afirmar que la intervención de esos profe. 
sionales en la ejecución de esas obras, se reduce 
solo al rol de firmantes y dada la calidad de las 
personas que construyen después esos edificios y 
la preparación de la mayor parte de ellos, sim- 
ples albañiles algunas veces у hasta personas cu- 
và profesión o medio de vida nada tiene que ver 
con la construcción. Tampoco es aventurado su- 
poner, que esas construcciones no se controlan 
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debidamente por las autoridades, produciendo ma- 
les de orden público y males particulares que 
nuestra Sociedad está en el deber de evitar, de- 
nunciándolos. 

Este conjunto de cosas debidamente aprecia» 
do, sugirió a esta Comisión una iniciativa que ha- 
biendo tenido una franca y entusiasta acogida de 
parte de todos los profesionales universitarios, es- 
ја en vías de realizarse. 

Sabedora esta Comisión, de que todas o casi 
todas las profesiones se verán perjudicadas moral 
y materialmente en su ejercicio y que constituía 
una seria preocupación en muchas de ellas el po- 
ner remedio a estos males, se le ocurrió invitar a 
todas las Sociedades de profesionales, constituidas 
en el país, a fundar una federación de profesiona» 
les Universitarios que los reuniera a todos, para 
constituir así una agrupación poderosa, a la que 
le sería más fácil luchar por las conquistas inte- 
lectuales, morales y materiales a que tiene justo 
derecho los titutados por nuestra Universidad. 

Hecha la convocatoria, respondieron todos еп” 
tusiastamente, celebrando unas cuantas sesiones 
preparatorias, en nuestro local social, delegados de 
las Sociedades de Médicos, Ingenieros, Arquitec- 
tos, Veterinarios, Agrónomos, Farmacéuticos, Odon- 
tólogos, Parteras, Escribanos, Contadores y Peri- 
tos Mercantiles, los que constituyeron un Comité 
Provisorio de cinco personas, encargadas de pro- 
yectar los Estatutos de tan importante Asocia- 
ción, Estatutos que ya formulados van a ser 
discutidos este mes por la Asamblea de Delegados 
de todas las Asociaciones mencionadas. 

Es indudable que si se llegara a reunir en una 
sola entidad a todas estas corporaciones esa en- 
tidad podría influir poderosamente en el mejora- 
miento de todas las profesiones universitarias. 

Otra cuestión interesante para el ejercicio de 
nuestra profesión es la reglamentación de los con- 
cursos de los edificios públicos importantes. Esta 
cuestión como bien lo sabeis fué proyectada por 
la Dirección de Arquitectura del Ministerio de 
Obras Públicas hace más de un año y medio. Es- 
te proyecto fué objeto de algunas observaciones 
de parte de nuestra Sociedad, pero como decimos 
antes, todo ha quedado ahí. Entretanto la Direc- 
ción de Arquitectura ha proyectado y está pro- 
yectando importantes edificios que debían ser ob- 
jeto de concursos públicos nacionales de acuerdo 
con las ideas predominantes en nuestra Sociedad 
y con los bien entendidos intereses públicos y 
profesionales. 

Esta Comisión se ha entrevistado con el Sr. Mi- 
nistro de Obras Públicas que ha prometido resol- 
verlo a la brevedad posible. 

En este sentido esta Comisión no puede dejar 
de mencionar el proyecto de ley presentado a la 
Cámara de Diputados por los representantes 


Srs. García Selgas y Albo, que desgraciadamente 
no ha sido aún tomado en cuenta por aquella ra- 
ma del Poder Legislativo. 

La Comisión Directiva se ha interesado también 
porque algunos Directorios en cuyos cometidos 
puede ser de gran utilidad los conocimientos 
del Arquitecio, puedan integrarlos con estos pro» 
fesionales, y con ese objeto reiteró ultimamente un 
pedido hecho anteriormente al Consejo Nacional 
de Administración relacionado con el nombra- 
miento de miembros del Directorio del Banco Hi- 
potecario, institución que tiene el sesenta por cien» 
о de su capital colocado en préstamos hipoteca- 
rios sobre construcciones. 

También ha intervenido la Sociedad, ante la Al- 
ta Corte de Justicia, para evitar que los Srs. Jue 
ces, olvidando lo prescripto por nuestra legislación, 
designaran como peritos en asuntos oficiales, a 
personas que no tienen título universitario, cosa 
que venía sucediendo con demasiada frecuencia y 
en perjuicio de los Arquitectos. 

En materia de concursos públicos la Sociedad 
ha visto solicitada su cooperación por algunas 
instituciones privadas, prestándola desinteresada- 
mente, en todos los casos en que las bases se 
encuadraban dentro de las normas aprobadas por 
esta Sociedad. 

Así se integró con un representante de ella, el 
Jurado en un concurso de un edificio para Es; 
cuela, promovido por los Hermanos de la Sagra- 
da Familia; también se envió un delegado al Juz 
rado del Salón de Primavera. 

Para el Concurso del Pabellón del Uruguay en 
la Exposición Ibero = Americana, a celebrarse en 
Sevilla, se solicitó de la Sociedad que formulara 
las bases, lo que se hizo con la colaboración del 
Dr. Ernesto Bauzá, delegado de la Comisión pro» 
motora del Concurso. 

El fallo del Concurso del Instituto Profiláctico 
de la Sifilis fué considerado por esta Comisión 
Directiva, lo que dió como resultado un informe 
producido por una Comisión Especial que sienta 
principios muy dignos de tenerse en cuenta en 
esos casos. Ese informe, bien interesante por cier» 
to, fué publicado a su debido tiempo en nuestra 
Revista. 

La Comisión Directiva se ocupó también de un 
hecho que se produce frecuentemente y que con- 
vendria evitar. 

Sucede a menudo, que con motivo de elevar 
monumentos, confeccionar placas u otras cosas 
para conmemorar a alguna persona, fecha u otra 
cosa, se constituyen comités con el objeto de re- 
colectar los fondos necesarios. Pero estos comi- 
tés, después de llenado ese objeto, prosiguen sus 
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tareas, encargándose ellos de hacer ejecutar esas 
obras, constituyéndose ellos mismos en jurados 
para llevarlas a cabo. 

El resultado de esto, casi siempre, es que se 
van distribuyendo por la ciudad obras de arte, 
que no siempre resultan tales y esa circunstancia 
hizo que esta Comisión se ocupara de este asun- 
to, que no habiendo llegado a su término reco- 
mendamos a la nueva comisión. 

La Comisión Directiva ha intervenido en algu- 
nos casos de tasación de honorarios que le han 
sometido algunos socios. 

Los almuerzos de confraternidad profesiona 
han seguido celebrándose con regular concurren» 
cia, habiéndose dedicado dos de ellos a recibir a 
los nuevos egresados y uno a la distribución de 
las medallas y diplomas obtenidos por algunos 
colegas en la Exposición de Arquitectura celebra» 
da en Santiago de Chile durante el ll Congreso 
Pan - Americano de Arquitectos. 

Las relaciones con las Sociedades de Arquitec- 
tos extrangeras se han seguido cultivando con 
igual espíritu de confraternidad, y en especial con 
las de la Argentina, Brasil, Chile, España y Meéji- 
co, y aprovechando el viaje que el Arq. Elzeario 
Boix hace por Europa, esta Comisión envió un 
fraternal mensaje a la Sociedad Central de Arquiz 
tectos de Madrid que debe de haber sido entre- 
gado ya, y que se publicó en el nümero del mes 
Mayo de nuestra Revista. 

Velando por los intereses de la profesión y por 
la juventud estudiosa de la Facultad de Arquitec- 
tura, por iniciativa del Secretario de esta Comi- 
sión Arquitecto Don Leonidas Chiappara se soli- 
citó del Concejo Departamental de Administración 
ta creación de puestos de inspectores de obras 
que serían desempeñados temporariamente por 
estudiantes de IV y V año de estudios. 

Este asunto está aún a estudio de aquella Cor- 
poración que esperamos lo resolverá pronto. 

La Revista “ ARQUITECTURA ” órgano oficial 
de nuestra Sociedad ha ido mejorando visible- 
mente bajo la dirección inteligente y asidua de 
nuestro consocio el Arquitecto Leopoldo Carlos 
Agorio, a quien le ha prestado en la administra- 
ción una cooperación eficaz el Arquitecto Italo 
Dighiero. De su marcha y estado da una idea la 
parte de esta Memoria preparada por su Director 
que se ocupa de ella, en particular. 

Esta Comisión cree que estos compañeros se 
han hecho acreedores al agradecimiento de la So» 
ciedad y no litubeamos un momento en  tributár- 
selo en esta Memoria. 

Para el prestigio de nuestra profesión y de 
nuestra Sociedad, la Revista es un medio utilísimo 


y ünico y creemos que cualquier sacrificio que 
fuera necesario hacer para su mantenimiento sería 
poco. 

EI Centro de Estudiantes de Arquitectura solici- 
tó un espacio en nuestra Revista, lo que fué con- 
cedido, aceptándose la proposición que hizo de 
entregarle al precio de costo la cantidad de nú- 
meros que necesitaran para repartir entre sus aso» 
ciados. 

La Sociedad no ha permanecido indiferente 
cuando se ha producido cualquier hecho que di- 
recta o indirectamente ha interesado a nuestra 
profesión o a la Arquitectura. ` 

Respondiendo à esa actividad, le fué pasada a 
los Srs. Concejeros del Concejo de Administra» 
ción Departamental de Montevideo, Srs. D. César 
Batlle Pacheco e Ing.? Enrique Ambrosoli Bono» 
mi, una nota de felicitación por su proyecto de 
obras de embellecimiento de Montevideo, como 
conmemoración del Centenario de nuestra inde» 
pendencia que se celebrará en 1998 ofreciéndole 
desinteresadamente al mismo tiempo al Concejo 
de que formaban parte la colaboración de la S. 
de A. del Uruguay en todo lo que aquel creyera 
conveniente. 

Animado de los mismos propósitos, esta Comi- 
sión a solicitud del Consejo Superior de Enseñan- 
za Industrial, envió delegados а las Mesas Exa» 
minadoras de la Escuela de Industrias Edilicias, 
donde pudieron darse cuenta del grado de ade- 
lanto y de la buena preparación que allí reciben 
infinidad de personas, obreros en su mayor parte 
de la construcción y otros elementos útiles al ar- 
quitecto, como los dibujantes ayudantes, que se 
preparan también para la construcción de ma- 
queties de edificios 


Habiendo el Sr. Ministro de Instrucción Pública 
Dr. D. Carlos M. Prando, obtenido que el Conse- 
jo Nacional de Administración destinase del últi. 
mo empréstito la cantidad de $ 500000, а la 
construcción del futuro edificio de la Facultad de 
Arquitectura, se le envió una expresiva nota, in- 
teresándose ante los Poderes Públicos para que 
no se malograra tan útil e importante iniciativa. 


El Arancel de Honorarios, fué objeto de una 
prolija revisión, durante la actuación de esta Co- 
misión Directiva. 

El que regía había sido aprobado en el año 
1915 y desde entonces, no se habia modificado, a 
pesar de haber cambiado todo completamente. 
Fué así, que al igual de otras o mejor dicho, de 
todas las Sociedades de Arquitectos se trató de 
poner el Arancel en armonía con las nuevas exi- 
gencias del trabajo profesional del Arquitecto, ca- 
da vez más complicado, más delicado y más de 
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acuerdo con las nuevas exigencias de la vida 
actual. 

El nuevo Arancel establece la remuneración jus- 
ta y equitativa que debe recibir el Arquitecto por 
su trabajo y es un deber de todos los socios de 
esta Sociedad bregar por su aplicación estricia 
pues no hay que olvidar que va en ello la digni- 
dad y hasta la importancia que va adquiriendo 
cada día, la misión del Arquitecto. 

La Biblioteca se ha enriquecido con algunos vo- 
lúmenes, especialmente de Revistas Extrangeras, 
obtenidas algunas por canje y otras por compras. 

El canje no ha sido muy grande, debido a las 
pérdidas que hacen los correos, y que es necesa- 
rio evitar en el futuro. Subsanando este inconve- 
niente y solicitando el de algunas revistas que es- 
peran esa solicitud, será posible contar con una 
buena cantidad de ellas. 

Esta Comisión se ha preocupado del acerca» 
miento con el Centro Estudiantes de Arquitectu- 
ra, y además del arreglo que con él se hizo res» 
pecto a nuestra Revista, se trató de que se insta 
lara en una parte del local que ocupa nuestra 
Sociedad y a tal efecto se le arrendó una parte 
de éste. 

EI Salón de Arquitectura, que no se celebra 
ya, desde hace muchos anos, fué proyectado por 
esta Comisión, que pensó que podía celebrarse 
conjuntamente con el Salón que hace todos los 
años el Círculo Fomento de Bellas Artes. Con ese 
objeto se nombró una comisión, que no tuvo таг 
yor éxito en sus gestiones, y en vista de eso se 
resolvió hacerlo previamente al HI Congreso Pan 
Americano de Arquitectos, que debe reunirse en 
Buenos Aires en el mes de julio del año próxi- 
mo, con lo cual se obtendrá la ventaja de tener 
prontos, a su debido tiempo, los trabajos que 
nuestros colegas deben enviar a aquel Congreso. 


— — 


Siendo de toda evidencia la necesidad de orde- 
nar la Legislación Municipal, en lo que se refiere 
a la Construcción, circunscripta entre nosotros a 
una Ley de la Nación del ano 1885, y a innu- 
merables reglamentos, resoluciones y decretos 


municipales, esta Comisión se interesó por ила 
revisión y ordenación de todo eso, que podría 
concretarse en un Reglamento de Construczio« 
nes, tal como lo tienen desde hace muchos 2205 
todas las ciudades importantes del mundo. 

Para contribuir en la medida de su capacidad a 
ese fin, esta Comisión ofreció  desinteresadamente 
sus servicios al Gobierno Municipal y será de 
desear que se insistiera en tan importante y 
útil iniciativa. 


La Comisión Directiva cree conveniente como: 


medio propicio para desarrollar nuestra amistad 
con los colegas del extrangero la designación de 
Socios Correspondientes en todos los países don- 
de sea posible y a ella se le ha presentado la 
oportunidad de proponer a la Asamblea, el nom- 
bramiento del Arq.” Alcides Chaussé en el Canadá 
y Emilio Hart Terré en el Perü, que esperan será 
aceptados por esta. Š 


Terminamos esta Memoria insistiendo en lo que 
dijimos al empezarla: que ella encierra más pro- 
mesas que realizaciones. 

А la nueva Comisión Directiva, le toca una ta- 
rea que es muy árdua, pero promisora de gran- 


des conquistas para la Arquitectura y para los. 


profesionales de este país. 
Montevideo, mayo 91 / 996. 


Horacio Acosta y Lara 
Pte. 


Roberto I. Garese 
Sec. 


Facultad de Arquitectura 


Aclaración 


En nuestro número anterior, involuntariamente 
omitimos manifestar que el trabajo de relevamien- 
to del Cabildo había sido realizado de acuerdo 
con el programa y distribución de trabajo pla- 
neados por el profesor de Topografía Аг. Luís 
Arrarte Victoria, y ejecutado bajo la dirección in» 
mediata del profesor adjunto Agr. Federico Del- 
gado. 

Hacemos ahora esta aclaración para evitar а= 
guna interpretación equivocada. 
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CARPINTERIA MECANICA 


Demoro y Colace 


Construcción de Obras en General 


Teléfono: 2786. Colonia YARO, 1724 


Lo usan: Acosta y Lara Guerra y 
Carcavallo, Maini y Mengoti, Tossi Hnos., 
Topolanski y Surraco, Durán Guani, Du- 
rán Veiga y Porro, Infantozzi Hnos., Vaz- 
quez Barriere y Ruano, Costemalle, Ca- 
| sabó, Giorge y Noceto, Luis G. Fernán- 
dez, Giannasttasio, Berta v Vazquez, No- 
ceto Apolo y Gogzia, Saturnino Cortessi, 


| 
Prado Azcarate, Carlos Chiringhelli e hi- 
HIPOLITO TOURNIER | jos, Casamayou Hnos,, Juan A. Ríus, Raúl 
| 
| 


Nuevo local: ANGEL FLORO GOSTA 1583/91, Aguada || Daverio, Shaw y Pitamiglio, Alfredo Par- 


ma, F. Piriz, Cravotto y Amargós, Muñoz 
TELEFONO: LA URUGUAYA 792, AGUADA Del Campo Caravia. Usinas E. del Es- 


Gori y Molfino, etc, 


MONTEVIDEO ХА 


CARPINTERIA MECANICA DE OBRA BLANCA 


CASA FUNDADA ЕТУ EL AÑO 1909 ——— 


ANTONIO FORMENTO ROCCA 


Calle Capitán Osorio esquina Jacquard (ex-Formento) 


PASO DEL MOLINO ====- 
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Teléfono: “La Uruguaya”, N.o 658 (Paso) MONTEVIDEO 


ШИ Eanloladora Pedregullo Bonilla 


Pedregullo para Cemento Armado 

(ARENA GRUESA DULCE) 
bavamos el pedregullo y la arena, para que, la responsabilidad de los Arquitectos, esté garantida con nuestros productos 
t BALASTO COLORADO PARA JARDINES Y VEREDAS) 


Teléfonos: URUGUAYA 13 y 221. Paso MILLAN, 340 
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A3QUIIECTUEA 


NOTAS EDITORIALES 


Sigue el anónimo... 


1. Arquitecto es el autor anónimo por exe 

celencia. Esta condición de su actividad 
forma algo así como su segunda naturaleza. Un 
distinguido colega que se ocupó no ha mucho 
tiempo de este asunto, nos había ya hecho notar 
esta característica. 

Cuando se trata de una tela o de una obra de 
escultura decimos: es un Manet, un Degas о un 
Rodin; pero ¿á quien se le ocurre decir, por ejem- 
plo, en el lenguaje vulgar y corriente, la Sania 
Sofía de Isidoro de Mileto, o el San Pedro de 
Miguel Angel? Poco nos acordamos del arqui- 
tecto cuando nombramos la obra de arquitectura; 
hay más aún: en muchos monumentos del arte 
gótico o románico, como también de la época 
clásica, ni siquiera sabemos el nombre del arqui- 
lecto que los ha realizado. 

Nos es a todos familiar el nombre de Еговіга- 
to. Sin embargo, su gran hazaña fué destruir el 
templo de Diana en Efeso, buscando en ese cri. 
men la inmortalidad, como la consiguió en efecto. 
Erostrato debió ser, posiblemente, un hombre in- 
teligente, pues vió que era más fácil conservarse 
en la memoria humana destruyendo una de las 
maravillas del mundo que creando otra igual. 
Porque ¿quién se acuerda para nada de Quersi- 
гоп, el arquitecto de la maravilla destruida? 

À veces se observan estas curiosas fantasías: En 
un monumento como el Louvre, por ejemplo. se 
Suceden las obras de muchos arquitectos. Еп la 
parte en que cada uno ha trabajado no existe 
una denominación especial que recuerde туосап- 
dolo el nombre de un arquitecto. De Pierre Les- 
cot à Lefuel, ningún nombre recuerda al arti-ta 
que ha creado. En cambio abundan los nombres 
de los ministros: pabellones Turgot, Richelieu, Su- 
ћу, Colbert, etc., еіс., u otros de distinta indole. 
Sólo hay a esto una excepción. Generalmente, a 
la columnata situada sobre la plaza de Saint- 
Germain l'Auxerrois se la designa con el nom- 


Concursos 


A Sociedad de Arquitectos preocupada en 
amparar los derechos de sus asociados ha 
decidido intervenir, siempre que asi se lo soliciten, 
en los concursos llamados privados. 
Bien conocidas son las características de estos 
concursos. Generalmente. un propietario, con el 


bre de su constructor: columnata de Perrault. Pe- 
ro, ioh inefable ironía del obscuro destino! Justa» 
mente, Perrault no era arquitecto, sino médico. Es 
decir que, para emplear una paradoja, el arquitec- 
to que más luce en este caso no era arquitecto! 


Sin embargo, el deseo de adquirir renombre 
cuando éste se basa en la bondad de la obra 
realizada, es una aspiración legítima de todos los 
hombres. У no vemos por que razón los arqui- 
tectos no pueden tener esa aspiración. ¿Será аш“ 
zû por mantener la tradición del arquitecto anó- 
nimo que el Concejo Departamental desechó un 
pedido de la Sociedad de Arquitectas para que, 
al reproducirse en postales o gráficos de propa- 
ganda los buenos edificios de Montevideo, se hi- 
ciera conocer conjuntzmente el nombre del arqui- 
tecto autor de la obra? 


Pobre solución la que ha tomado el Concejo. 
Y más pobre aún si se tomó en el temor de ha» 
cer alguna reclame gratuita, porque imposibilida- 
des de orden material no se ve ninguna que val- 
gd. Lo menos que puede pretender el hombre que 
con su obra personal ha contribuído a embellecer 
su ciudad es s2r conocido y separado del топе 
tón anónimo. 


No vemos porque se escatima así el estimulo a 
los artistas que con sus obras, ya sean arquitec» 
to:, escultores, pintores, ete., elevan nuestro nivel 
general de pueblo civilizado. Será para reaccionar 
contra los grandes Pachecos que a fuerza del 
tam-tam de la prensa diaria logran encaramarse 
sobre los hombros de la opinión publica? Pero 
¿qué tiene que ver con el simulador de virtudes y 
talentos el hombre que expone su obra tangible a 
la crítica de todos? Y si corre el riesgo de sentir 
la amargura del juicio adverso, justo es que ten- 
ga, en compensación, la posibilidad de oir el elo- 
gio que anima y reconforta. Y en ultimo caso, 
nada se perdería haciendo justicia al mérito. 


Privados 


fin de obtener un beneficio, llama a un número 
reducido de profesionales a quienes pone en come 
petencia para la elaboración de un proyecto. Has- 
ta aquí las cosas marcharían bien si todo se re- 
dujera a una competencia de valores profesiona» 
les debidamente garantida por un jurado de ca- 
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ARQUIECTUEA 


pacidad probada; pero en todos los casos es el 
propietario quien a su capricho y antojo elige el 
proyecto. 

Esta primera faz del concurso privado. desde 
luego ingrata para todos aquellos que desconfian 
del buen discernimiento de un profano, se halla 
agravada aun por un hecho que se repite гери 
larmente: los honorarios que se fijan al arquitecto 
que resulta elegido están siempre muy por abajo 
de lo que marca el Arancel de la Sociedad de 
Arquitectos y que los arquitectos, honestamente, 
deben respetar. 

En estos casos el que llama a concurso priva- 
do aprovecha la debilidad de aquellos que pre- 
fieren una retribución miserable por su trabajo a 
correr el albur de ser sustituidos por otros de 
menos escrúpulos, Ese contrato inmoral, con ol» 
vido por ambas partes de lo que se debe a la 
dignidad profesional, es aun mas vituperable del 
lado de los profesionales, pues justamente en los 
Casos en que entra la competencia entre colegas 
es cuando debe dejarse bien delimitado, bien 
aclarado, explicitamente determinado, que la com- 
pelencia entablada se refiere sólo a capacidades 
técnicas y artísticas expresadas en el proyecto 
pedido y nunca a pagos de porcentajes. 

Y si hay casos en que los porcentajes del aran- 
cel deben ser extrictamente respetados, son ellos, 
ustamente, los que venimos tratando pues las 
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competencias entre colegas nunca pueden descen» 
der a un vulgar baratilleo. 

Se dirá que el propietario que llama a un concurso 
privado es dueño de fijar las retribuciones al 
proyecto elegido; pero no es menos cierto tòm- 
bién que los arquitectos pueden imponer su aranea 
cel o de lo contrario no presentarse al concurso. 

Tal solución es la única que puede tomarse 
decorosamente en tales casos. Y esa solución es 
la que han tomado en casos análogos algunos 
distinguidos colegas. a quienes la Sociedad de 
Arquitectos está en el deber de amparar en sus 
derechos lesionados. 

El concurso privado no puede ser un pretexto 
para manoseos de la dignidad profesional. Si hay 
arquitectos que contra el interés del gremio y 
conspirando contra su dignidad han aceptado a 
pesar de la protesta de sus colegas, esa humillan- 
te sHuación de inferioridad, que sean ellos sólos, 
personalmente, los que soporten la vergüenza de 
sus acciones. La Sociedad de Arquitectos. debe 
hacer saber cual es el pensamiento de sus come 
ponentes para evitar que se tomen esos hechos 
aislados como procedimientos generalizados en 
el gremio y dara conocer los nombres de 
los que, en cada caso, acepten esos "mare 
chandages”. Si ellos creen proceder bien no 
podrán tomar a mal que se hagan conocer sus 
acciones. 
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ЖОЛКТОГА 


El pintor Pedro Blanes Viale 


L Uruguay acaba de perder uno de sus hi- 
jos más preclaros, uno de sus más destaca- 
dos artistas: Pedro Blanes Viale. 

La vida de este hombre, fecunda como pocas, 
enriqueció el patrimonio de nuestro arte nacional 
con valores indiscutibles de belleza. Subyugó con 
el fuego de su temperamento, emocionó con el 
brillante color de su paleta, en la cual puso la 
naturaleza el secreto de sus matices у la poesía 
de Su juventud eterna. [rajo hasta nosotros, con 
el entusiasmo de su vida soñadora, las primeras 
brisas de los tiempos nuevos, de la libertad, ma- 
dre del Arte. Y en ella vibró la emoción de su 
obra. 

En los ultimos años de su vida tan rica en 
realizaciones, ejerció una influencia saludable y 
profunda en !a orientación de nuestra ensenanza 
industrial, preocupándose por el mantenimiento de 


esa enseñanza en un elevado nivel artístico, ne- 
cesario para formar la educación y el gusto de 
nuestros artesanos. Allí supo valorar capacidades 
y aquilatar esfuerzos para dar a la obra de las 
Escuelas Industriales la marcha progresiva que ha 
ido realizando. 

Esa tarea, árdua y absorbente, no le restó, em 
pero, energías para dedicarlas a su otra pasión, la 
pintura. Y así la muerte lo sorprende dando las 
últimas pinceladas a su última gran tela, la “Jura 
de la Constitución" que dentro de poco el pueblo 
podrá admirar en el Palacio Legislativo. 

No hemos de hacer aquí el juicio de su obra, 
tan grande y de tantos méritos. No nos sentimos 
capaces para ello. Sólo queremos con estas bre- 
ves líneas, llevar el homenage de la Revista 
"ARQUITECTURA" a la memoria del gran artista 
desaparecido. 


ЖОЛКАЛА 


№] llamado а Concurso para 
Palacio de la Liga 


Texto íntegro de las bases y programa 


A fin de que la totalidad de nuestros colegas pudiera enterarse del importante 
llamado a concurso que acaba de hacer la Liga de las Naciones, hemos decidido 
publicar, en el mismo idioma original para evitar los errores o diferencias de la 
traducción, las bases y programa del llamado, acompañándolo de los cuadros 
analíticos que hemos creído más indispensables. — Para que estos documentos 
pudieran llegar a tiempo y facilitar así la concurrencia de nuestros arquitectos a 
ese concurso, hemos decidido la aparición de este número de la Revista tan 
pronto como tuvimos conocimiento del llamado, cumpliendo así con el deber de 
tener a nuestros colegas al corriente de los asuntos que pueden solicitar su 
atención. Y con mayor razón aun en este caso de tan grande interes internacional. 


No nos es posible publicar la totalidad de los documentos suministrados a los 

concursantes, pues hay verdadera imposibilidad material para ello: pero los do» 

cumentos que aquí faltan pueden ser consultados por los interesados en la So- 

ciedad de Arquitectos y en la Biblioteca de la Facultad de Arquitectura, con- 

cretándonos nosotros a publicar los que serán de uso constante durante Ја 
elaboración de los proyectos. 


Titre I 


de las Naciones 


beauté qu'il s' agit d'établir le projet du 


PROGRAMME PROPREMENT DIT 


EXPOSÉ GÉNÉRAL 


ONFORMEMENT aux décisions prises рај 

les cinquième et sixième Assemblées et par 
l'Assemblée extraordinaire de mars 1996, la 
Société des Nations ouvre un concours pour le 
choix d'un projet en vue de la construction d'un 
Palais. 

La Société des Nations fait un appel des plus 
larges aux architectes, afin que ce Palais soit non 
seulement concu avec le souci de grouper d'une 
maniere pratique et moderne tous les organismes 
essentiels qui seront indispensables à son fonc- 
tionnement, mais encore pour que cette concep- 
tion traduise la haute destination d'un monument 
qui, par la pureté de son style, l'harmonie de 
ses lignes, est appelé à symboliser la gloire ра- 
cifique du xx* siècle. 

Le terrain sur lequel ce Palais doit étre édifié 
est magnifiquement situé; il comporte, vers la 
route de Lausanne, une partie culminante, d’ ой 
il s'étend et s'avance en pente douce, par des 
pelouses et des allées ombragées, jusqu ап bord 
mème du lac de Genève. À cet endroit, le terrain 
se développe en une longueur de rives de plus de 
400 metres par un chemin faisant partie de la 
propriété, chemin qui peut être élargi et qui cons- 
ое une admirable promenade en bordure, d'où 
la vue s'étend jusqu'au Mont-Blanc sur un 
merveilleux panorama. 

C'est dans ces conditions de grandeur et de 


1 


9 


siepe de la Société des Nations. 


EXPOSÉ SUCCINCT DU FONCTIONNEMENT 
DE LA SOCIÉTÉ DES NATIONS 


Le Palais qui fait l'objet du concours est destiné 
à recevoir tous les organismes de la Société des 
Nations à Geneve. 

Il devra être conçu de facon à permettre à ces 
organismes de travailler, de siéger et de délibérer 
indépendamment et aisément dans la sérénité qui 
doit présider à l'étude des problemes internatio» 
naux. 


Ces organismes sont: 

a) L'Assemblée, qui utilise principalement 
la grande salle des séances publiques; les délé- 
gués de tous les Etais faisant partie de la So» 
ciété des Nations y siègent périodiquement et 
y tiennent des séances qui réunissent une nom 
breuse assistance; 

b) Le Conseil, organe beaucoup plus réduit 
que le précedent, comprenant actuellement dix 
membres, qui se réunit plusieurs fois par an, 
siégeant en chambre du Conseil ou en séance 
publique; 

c) Le Secrétariat général, représentant Г 
ensemble de l'activité de la Société des Ма- 
tions, travaillant en permanence, organisant 
les réunions, recevant les délégués de toutes 
les commissions internationales, les membres 
de la presse internationale et les personnes 
intéressées aux travaux de la Société des 
Nations; 
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d) La Conférence internationale du Travail! 
qui se réunit périodiquement à d'autres срог 
ques que l'Assemblée et siegera dans la salle 
visée sous à). 


* 
x ж 


Toutes les parties du Palais, ainsi que les diffé- 
rents services, doivent étre facilement accessibles 
à toux ceux qui sont appelés à participer, colla- 
borer ou assister aux travaux de la Société des 
Nations; mais, pour assurer lordre et éviter la 
confusion, il est necéssaire que les délégués des 
Etats et le personnel du Secrétariat général dispo» 
sent d'entrées distinctes de celles des membres de 
la presse et de celles du public, pour que chacun 
puisse arriver facilement aux locaux ou services 
où il est appelé à travailler, 


TERRAIX ? 


Le périmetre du terrain marqué À, d'une super» 
ficie totale de 66.406 metres carrés, où doit être 
édifié le Palais des Nations, est bordé, à l'ouest, 
par la route de Lausanne, à l'est, par le lac de 
Geneve, au sud, par le parc public «Mon-Repos* 
et, au nord, par la propriété Barton, marquée B. 

Cette propriété Barton, qui se trouve aussi еп 
bordure du lac entre le terrain décrit et le Bureau 
international du Travail, sera acquise ultérieure- 
ment et, par conséquent, le domaine de la Société 
des Nations s'étendra du Parc Mon-Repos jusqu' 
aux terrains du Bureau international du Travail 
inclusivement et formera un ensemble unique per- 
mettant le développement futur de toutes les acti. 
vités de la Société des Nations. 

Actuellement, il est impossible de construire sur 
la propriété Barton et l'on ne saurait prévoir la 
date à laquelle cette propriété pourra appartenir à 
la Société des Nations: le Palais devra donc être 
édifié sur le terrain À, seulement, en laissant com- 
plétement libre la propriété Barton. 

Les concurrents devront cependant prévoir que, 
Me propriété devant être acquise plus tard, il 
esi indispensable de situer les constructions, objet 
de ce concours, sur le terrain donné А, de та» 
nière que leur emplacement soir favorable par 
rapport à l'ensemble des terrains À et B et que, 
si des constructions sont à exécuter plus tard sur 
le terrain D, le Palais soit toujours, par sa situa- 
tion, la construction la plus en vue et la plus im- 
portante de la Société des Nations. 

Le plan général de situation, donnant la topo- 
graphie générale du terrain, les déclivités du sol 
et la nature de celui-ci, de méme que les ren- 
seignements sur les eaux d'évacuation (système du 
tout à l'égout), etc. est fourni aux concurrents. 


1 Voir Annexe IX. 
> Voir plan. 


ACCÈS DU TERRAIN 


L'acces du terrain pour les voitures et les au- 
tomobilzs, ainsi que pour les piétons et les visi 
tours utilisant le fréquent service du tramway, 
doit se faire habituellement par Ventrée sur la 
route de Lausanne. 

L'accès des automobiles des délégués des Etats 
pourra se faire, lors des réunions importantes, par 
le Parc Мог - Repos. 

Le parc à créer sur le terrain utilisera le plus 
possible les plantations existantes. 


ORIENTATION 


L'orientation des constructions est laissée au 
choix des concur.ents: toutefois, leur attention est 
attirée sur l'inconvénient des vents d'hiver froids, 
venant du пога ғ est, et sur la beauté de la vue 
transversale du lac s'étendant jusqu'au Mont - 
Blanc. 


NATURE DU SOL ET FONDATIONS 


Les concurrents doivent proposer le système de 
fondations qui, à leur avis, convient le mieux à 
la nature du sol. À cet effet, une coupe géologi- 
que du terrain, ainsi que le résultat des sondages 
effectués, leur est fourni. 

Si les fondations n'atteignent pas le fond résis- 
tant, les concurrents peuvent adopter, par ехет- 
ple, un radier général en béton armé. Les char- 
ges moyennes à admettre dans ce cas pour le 
fond sont, à titre d'indication, de О kg. 75 de 
pression par ст?. 


CONSTRUCTIONS. 


Les constructions qui formeront le Palais de la 
Société des Nations auront deux parties ргіп- 
cipales, qui pourront être disposées chacune soit 
dans des bâtiments séparés, mais reliés entre 
eux par des galeries ou portiques, soit rasseme 
blées dans un même bâtiment, desservi par des 
vestibules, galeries ou dégagements. 

Ces deux parties sont destinées principalement. 


l'une, à la grande Salle des Assemblées. 
aux salles du Conseil et ses dépendances!; 
l'autre, au Secrétariat général. 


En raison de la déclivité du sol, ces deux par- 
ties de l'édifice seront élevées, obligatoirement, 
sur un soubassement destiné à des services divers 
et, accessoirement, à l'établissement, dans la тсе” 


1 La salle des Assemblées devant être utilisée pour les Conté- 
rences internationales du ‘Travail, la disposilion des locaux 
doit etre telle que celte utilisation puisse se faire sans déranger 
aucunement le travail du Secrétariat général de la Société des 
Nations. 
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sure du possible, dun méme niveau pour leur 
rez = de ~ chaussée principal. Cette dernière con» 
dition est facultative; les concurrents conservent 
la latitude de disposer les rez - de - chaussées et 
leurs étages aux niveaux qui leur semblent le 
mieux répondre à la fois à la pratique et à la 
beauté de leur plans. 

Les deux parties de l'édifice seront placées sous 
un même régime de chauffage, d'éclairage, de for- 
ce motrice électrique, de ventilation, d'acoustique, 
de distribution d'eau, d'évacuation sanitaire et 
d'entretien général. 

La route de Lausanne étant une des routes les 
plus fréquentées du canton par le trafic automo- 
bile, les concurrents devront prévoir, afin d'éviter 
la poussiére, un recul d'au moins quinze metres 
sur l'alignement de cette route. 


DESCRIPTION DU SECRÉTARIAT GÉNÉRAL 


Le Secrétariat général, organe permanent de la 
Société des.Nations, dirigé par le Secrétaire gé- 


néral, comprend actuellement 480 fonctionnaires: _ 


Le Secrétariat est chargé de l'organisation des 
réunions de l'Assemblée, du Conseil et des Com- 
missions; il doit effectuer tous les travaux prépa- 
гаіоігеѕ à ces réunions, procéder aux études pré- 
liminaires et exécuter les résolutions et décisions 
adoptées par ces différents organes de la Sociéié. 

Le Secrétariat est divisé en un certain nombre 
de sections et services administratifs. Les princi- 
pales sections sont le suivantes: 


a) Bureau du Secrétaire général ef des 
Sous-Secrétaires généraux. — Le Secrétaire 
général est chargé de la direction de Гепзет- 
ble du Secrétariat. Il est assisté, dans sa tâche 
par un Secrétaire général-adjoint et par deux 
ou trois Sous-Secrétaires généraux, dont un 
est chargé de l'administration intérieure. 

b) Bureaux internationaux. — Cette section 
s'occupe des rapports de la Société des Na- 
tions avec tous les bureaux internationaux 
placés sous l'autorité de la Société, aux ter» 
mes de l'article 24 du Pacte. Elle constitue 
aussi le Secrétariat de la Commission de 
coopération intellectuelle. 

c) Section politique. — La Section politi- 
que est chargée d'étudier les problèmes poli- 
tiques internationaux dont la Société des Na- 
tions peut avoir à s'occuper. 

d) Bureaux du conseiller juridique. — Le 
Service du conseiller juridique est appelé à 
fournir des avis sur le côté juridique de toutes 
les questions qui rentrent dans les attributions 
de la Société; il est, en outre, chargé de 
l'enregistrement et de la publication des traités. 
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e) Section des Commissions administra- 
tives et des minorités. — Cette section s' 
occupe des questions administratives concer- 
nant le Bassin de la Sarre, la Ville libre de 
Dantzig, etc., ainsi que de la protection des 
minorités dans les pays où il existe un régi- 
me international de la protection des mino» 
rités. 

f) Section du désarmement. — Cette section 
s'occupe de toutes les questions concernant 
la sécurité, le désarmement, le contrôle du 
commerce international et de la fabrication 
privée des armes, ainsi que de la publication 
de | Annuaire militaire. 

g) Section économique et financière. — 
Cette section constitue le Secrétariat du Co; 
mité financier et du Comité économique, qui 
servent d'organes cansultatifs techniques au- 
pres du Conseil et de l'Assemblée, pour tou- 
tes les questions financières еі économiques. 
En méme temps elle publie périodiquement 
sur ces mêmes questions des etudes docu- 
mentaires. 

h) Section d'hygiène. — La Section d'hygie- 
ne constitue le Secrétariat du Comité d'hy- 
giène, qui donne au Conseil et à l'Assemblée 
de la Société des Nations des avis techniq es 
sur toutes les questions relatives à l'hygiène 
publique; elle est chargée d'établir des rap- 
ports entre les services sanitaires des diffé- 
rents pays, de centraliser tous les renseigne- 
ments concernant ces mêmes questions et, 
enfin, de prêter son concours pour la con- 
clusión d'accords internationaux visant lhye 
giène publique. 

i) Section d'information. — Cette section 
est chargée des relations avec la presse, elle 
prépare les communiqués et notes à l'usage 
des journalistes, est chargée de la liaison avec 
les organisations s'occupant de la propagande 
en faveur de la Societé des Nations et, enfin, 
tient le Secrétariat au courant de l'état de 
l'opinion publique vis = à - vis de la Société 
des Nations. 

j) Section des mandats. — La Section des 
mandats assure le Secrétariat de la Commis- 
sion des mandats, chargée d'examiner les 
rapports annuels des Puissances mandataires; 
elle doit également effectuer tous les travaux 
préparatoires nécessaires au Conseil et à 
l'Assemblée pour toutes les questions relatives 
aux territoires sous mandat. 


k) Section des questions sociales et de 
Горіит. — Cette section s'occupe des gran- 
des questions sociales: protection et bien-être 
de l'enfance, répression de la traite des fem- 
mes et des enfants, suppression des publica. 
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tions obscènes, suppression du trafic illicite 
de Горішп, etc. 

1) Section des communications ег ап 
transit. — Cette section est chargée d'assurer 
le secrétariat de la Commission consultative 
des communications et du transit, de préparer 
les conférences internationales en ces matiè- 
res, ce suivre la mise en application des con» 
venlions conclues par ces conférences, etc. 

m) Administration financière. — Le tréso- 
rier est chargé, d'une part, de la direction des 
opérations de trésorerie, d'autre part, de l'éla- 
boration du budget et du fonctionnement des 
services de contrôle et de comptabilite. 

n) Bureau de l'Amérique Latine. — Ce bu” 
reau est spécialement chargé de la liaison du 
Secrétariat avec les Républiques de lAméri- 
que Latine. 


Les principaux services administratifs sont les 


suivants: 


a) Bureau du chef des services intérieurs, 
chargé le l'organisation matérielle des Assem» 
blées, des réunions du Conseil, des Commis- 
sions, etc., des arrangements intérieurs relatifs 
aux bâtiments, fournitures, magasins, etc. 
ainsi que de toutes les questions du personnel 
subalterne. 

b) Service des procés- verbaux, des pu- 
blications ef des ventes. — Ce service est 
chargé de la rédaction et de la publication des 
procès = verbaux, des impressions et de la mise 
en vente de documents, brochures, etc., publiés 
par la Société des Nations. 

с) Service des traducteurs et des inter- 
prétes. — Ce service, divise en deux branches, 
lune de langue anglaise, l'autre de langue fran» 
caise, est chargé de la traduction de tous les do- 
cuments publiés par le Secrétariat dans les deux 
langues officielles. H fournit, en outre, les inter- 
pretes pour les Assemblées, le Conseil, les con- 
férences, commissions, etc. 

d) Service des archives. — Ce service est 
chargé de la réception, de l'enregistrement et 
de la garde des documents de la Société des 
Nations. 

e) Distribution. — Ce service est chargé de 
l'envoi de tous les documents officiels à tous 
les Etats membres de la Société. H est char- 
gé, en outre, de la distribution des documents 
nécessaires aux travaux de l'Assemblée, du 
Conseil, des commissions, etc. 

f) Service central de sténo - dactylograp- 
hie. — Ce service, qui comprend de 60 à 80 
dactylographes, est chargé de tous les trae 
vaux de sténo - dactylographie du Secrétariat. 

g) Service de polycopie. — Ce service esl 


1. 
aux concurrents. 


chargé de la reproduction des documents of- 
ficiels de la Société, avant leur distribution. 

h) Bibliothèque. — La bibliothèque est des- 
tinée à l'usage des délégués; des fonctionai- 
res du Secrétariat et de toutes les personnes 
qui se livrent à l'étude des questions interna» 
tionales. 


EXPOSÉ DÉTAILLÉ DU SECRÉTARIAT 
GÉNÉRAL (par étages) 


Soubassement 


Cet étage pourrait contenir: 


a) Les locaux servant de magasins pour les 
documents (2.000 m?. au moins); 

b) D'amples vestiaires généraux pour hommes 
(100) et femmes (250 a 300). 

с) Les toilettes, water-closets, etc. 


Rez-de-chaussée 1 


a) Service de la distribution (91); 
b) Bureaux du service intérieur, pour le ser- 
vice postal, télégraphique, banque, etc. (175). 


Premier étage 


a) Bureaux du Secrétaire géneral (1): 

b) Bureaux du Secrétaire - général adjoint (9); 

с) Bureaux du Sous = Secrétaire général char» 
gé de l'administration intérieure (3); 

d) Bureaux du Sous - Secrétaire général, Di» 
recteur de la Section des Bureaux interna» 
fionaux (4); 

е) Bureaux du Sous = Secrétaire général, Di~ 
recteur de la Section politique (5); 

f) Bureau de l'Amérique Latine (15) (si іт 
possible, metire au deuxième étage ). 


Autres étages 


a) Bureaux du Conseiller juridique (6); 

b) Section des Commissions administratives 
et des minorités (7); 

c) Section du désarmement (8); 

d) Section économique et financière (9); 

e) Section d'hygiène (10); 

f) Section d'information (11); 

g) Section des mandats (12); 

h) Section sociale (13); 

i) Section du transit (14); 

j) Administration financiere (16); 

k) Services intérieurs ( 17a et с); 


1) Service de rédaction, impression, publicz- 
tions ( 15) ; 
m) Service des interprètes et des traducteurs 


(19); 


Les chiffres entre parenthéses renvoient au tableau fourn 
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п) Service des archives (90); 

0) Bibliothèque (22); 

p) Service central de dactylographie (95); 
q) Service de polycopie (94); 

r) Pièces à l'usage du personnel (95); 

s) Restaurant (26); 

1) Contrôleurs et experts (98). 

N. В. — À chaque étage, il faut prévoir un nom- 
bre suffisant de petits vestiaires, lavabos, toilet- 
tes, etc. 

Les communications entre les divers services 
et bureaux doivent pouvoir se faire trés rapide- 
ment (au moyen d'ascenseurs, monte - charges, 
tubes pneumatiques, etc. ). Il doit en être de mê- 
me entre la salle des séances de l'Assemblée et 
les services du Secrétariat. 

L'important service de la manutention du Se- 
crétariat (expédition des documents, brochures: 
réception) doit se faire, autant que possible, par 
une entrée ou une cour indépendante de celle de 
l'entrée générale. Les services du chauffage, élec- 
tricité, etc., donneront sur la méme entrée ou cour. 

Les concurrents doivent prévoir la possibilité 
d'agrandir plus tard le Secrétariat général. 


SALLES DES COMMISSIONS (27) 


Onze salles de commissions sont demandées. 
Six doivent être dans le bâtiment de la salle des 
Assemblées, aux étages où elles sont indiquées. 
Les cinq autres peuvent être situées dans les 
plans selon les quatre hypothèses suivantes: 


a) Toutes au rez - de - chaussée du Secré- 
tariat; 

b) Toutes entre le Secrétariat et la Salle des 
Assemblées au rez ~ de - chaussée; 

c) Deux au rez ~ de = chaussée du Secrétariat 
et trois entre le Secrétariat et la Salle des 
Assemblées au rez - de - chaussée: 

d) Deux au rez ~ де ~ chaussée du Secrétariat 
et trois au troisième étage de la Salle des 
Assemblées. 


EXPOSÉ DÉTAILLÉ DE LA GRANDE SALLE 
DES ASSEMBLÉES, DES SALLES DU 
CONSEIL ET DES DÉPENDANCES 


DESCRIPTION DE LA SALLE DES ASSEM- 
BLÉES 


La grande salle des Assemblées (49), dont la 
forme est laissée au choix des concurrents, doit 
être aménagée pour recevoir de nombreux assis 
tants. Elle se trouve au rez-de-chaussée de 
l'édifice. 

Cette salle, dont l'acoustique sera aussi parfaite 
que possible, devra être spacieuse, conve 1able- 
ment ventilée et largement éclairée. Les propor» 


lions en seront établies avec tous les soins qui 
conviennent à sa destination. | 

Sa disposition doit être la suivante: 

Au centre, une partie, aménagée en gradins ou 
inclinée suivant une pente, est réservée pour re- 
cevoir quatre cents délégués siégeant aisément 
deux par deux à leurs pupitres (voir croquis 
fourni ). ! 

Dominant la partie réservée aux délégués et 
tournée vers eux est une estrade ой prend place 
le Président, le Secrétaire général et un interprète. 

De chaque côté de ces trois Sièges se tiennent 
des membres du Secrétariat 1, qui peuvent s'en- 
тает ainsi avec le Président et le Secrétaire иб» 
néral. Derrière le Président sont disposées quatre 
ou cinq places? , 

Devant l'estrade présidentielle et au = dessous 
d'elle est une estrade où se tient l'orateur et oü 
viennent voter les délégués. 

À proximité immédiate de l'orateur se placent 
éventuellement les représentants des commissions3 
et les interprètes. 

Cette estrade doit être aisément accessible de la 
partie réservée aux délégués, ceux z ci devant y 
monter au moyen d'un double escalier, lorsqu'ils 
sont appelés à prendre la parole ou à voter. 

En outre, au pied de cette estrade, on dispose- 
ra des fables ou pupitres destinés aux redacteurs 
ef sténographes (environ dix personnes), аш 
prennent note des débats, ce personnel devant fa- 
cilement se rendre dans les services qui sont si» 
lués en dehors de la salle (48), en arrière de la 
tribune présidentielle. 

A. — Tribune administrative ( 42). — Cette tri- 
bune se trouve placée au niveau des grandins 
supérieurs réservés aux délégués. Elle est subdi- 
visée: 2) en quatre emplacements principaux (mue 
nis de pupitres), symétriquement placés par rap» 
port à l'estrade présidentielle. Deux de ces етра 
cements, les plus rapprochés d'elle, sont destinés 
aux membres du Secrétariat (50 personnes de 
chaque côté), les deux autres aux secrétaires des 
délégations (150 personnes de chaque côté); b) 
deux loges pour les invités du Président et du 
Secrétaire général et, c) une grande loge diplo- 
matique (cette dernière pouvant être surélevée, 
200 personnes au moins). 

D. — Tribune des correspondants de la presse 
(42). — Située au-dessus de celle qui vient 
d'être décrite; est disposée pour permettre à de 
nombreux correspondants de journaux (600 per- 
sonnes) de prendre aisément des notes ei de se 


{ Dix membres de chaque coté, avec pupitre, 

2 Plares sans pupitres. 

3 Une table est mise à la disposition des repré. пи des 
commissions, lorsque l'Assemblée examine les гар is soumis 
par les Commissions. 

4 Quatre ou cinq inlerpretes assis a des tables. 
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déplacer et sortir facilement au cours des séances. 

C. — Tribune du public. —(42).—La (ou 
les ) tribune (s) destinée (s) au public (1.000 
personnes environ) sera (ou seront) aménagée 
(s) au - dessus de la tribune des correspondants 
de la presse. Les auditeurs qui y prennent place 
doivent pouvoir suivre convenablement les débats. 

Toutes les tribunes doivent être largement dé- 
gagées par des couloirs spacieux et commodes. 

Dépendances directes de la Salle des Assem- 
blées. — Les délégués auront à leur disposition des 
galeries ou salles des pas perdus ( 41 ), disposées 
de facon que la circulation puisse s'y faire aisé- 
ment et sans bruit et qu'ils puissent s'entretenir 
avec leurs secrétaires, les membres de la presse, 
etc. 


Les autres dépendances de la salle de ГАззет- 
blée sont les suivantes: 


Un grand bureau pour le Président (43), en 
communication facile avec l'estrade présidentielle; 
Un bureau pour le Secrétaire général (44 ); 

Un grand bureau à la disposition du Secréta- 
rial (45); 

Plusieurs petits bureaux pour le service du Pré- 
sident et du Secrétaire général (46); 

Un bureau assez grand pour être utilisé par les 
sténographes et secrétäires qui sont en fonctions 
au pied de l'estrade des orateurs (48); 

Les water - closets, toilettes, lavabos privés (47) 

En plus de ce qui est demandé pour la Salle 
des Assemblées et de ses dépendances, је bâti- 
ment doit contenir les locaux suivants: 


Au rez - de - chaussée 


Salles des Commissions. — Deux grandes sa- 
lles rectangulaires de commissions. de méme im- 
portance, de 200 m? (50). Chacune de ces salles 
comportera un balcon - tribune accessible au pu- 
blic autrement que par l'entrée des délégués e 
renfermant au moins cent places assises (50). 

Bureau télégrapliique. — À l'extrémité des ga- 
leries ou des salles des pas perdus, un bureau de 
réception des télégramines (49). 


Au premier étage 


Conseil. — La partie réservée au Conseil doit 
être placée du côté du lac. Elle comprend; 

La salle des séances publiques du Conseil (51 ). 
Cette salle, de forme rectangulaire, comportera 
sur trois côtés un balcon tribune à l'usage du pu- 
blic, avec 120 places assises au moins, une pièce 
pour le Président ( 95) et une salle pour les réu- 
nions privées du Conseil (52). 

Salle de Commissions. — Une salle de сот- 
missions, accessible au public ( 54). 

Service de la Presse.— À proximité immédiate 


de la tribune de la presse, on disposera quinze 
cabines téléphoniques (99)! assez spacieuses 
pour recevoir chacune une petite table et l'appa- 
reil téléphonique; un bureau de télégraphe (56); 
un bureau de radiotélégraphie (57); un grand 
salon de correspondance pour les journalistes 
(58); ainsi que de nombreux bureaux de petites 
dimensions (59 ) 2. 


Au deuxième étage 


Trois salles de commissions accessibles au рие 
blic, du côté du lac, si possible, (60, 61, 62,) un 
grand bureau (63) et de nombreux bureaux (64). 


Au troisième éfage 


Une salle de rafraichissement (65). Cette salle 
sera située du côté du lac, elle sera disposée en 
vue de permettre à ceux qui prennent рагі aux 
travaux de l'Assemblée de s'y rendre facilement. 
Elle comprendra quelques annexes telles que cui- 
sine, offices, toilettes, etc. ( 66). 


Etage de soubassement 


Services généraux. — En plus de l'entrée des 
délégués des Etats (29) et des autres entrées 
( 55, 54, 56), des vestiaires (81, 35, 37) et de 
nombreuses toilettes, W. - C., etc. (69), cet étage 
doit. contenir une salle d'attente pour № public 
(32), les escaliers divers (30, 54, 36, 59), les 
ascenseurs. Cet étage pourra contenir les locaux 
servant de magasins (38) où seront déposés les 
documents nécessaires aux sessions de |Аззсте 
blée. Ces locaux doivent être bien éclairés et secs. 

Vestibule ef divers. — Pour compléter la des- 
cription qui vient d'être faite, il est nécessaire de 
rappeler que l'entrée réservée aux délégués des 
Etats se fera par un grand vestibule ( 40), à pro- 
ximité duquel ceux ~ ci trouveront leur vestiaire 
(51) et toutes les commodités désirables. Сене 
partie de l'édifice sera pourvue généralement 
d'ascenseurs, de monte - charges et de spacieux 
escaliers. 


ANNEXE DU PALAIS DES NATIONS 


Pour dégager les abords du Palais des Nations 
et permettre plus commodément l'attente des ve» 
hicules, les concurrents doivent prévoir, à proxi- 
mité de la route de Lausanne, sur le terrain don- 
né À, un bâtiment annexe, pour le garage de 25 
voitures automobiles et une centaine de bicy- 
clettes. 


1 Cabines téléphoniques suffisamment ventilées pour qu'on 
puisse, sans etre incommodé, faire une station prolongée. Ces 
cabines seront completement séparées par des cloisons insonores. 

3 Vingl bureaux, si possible (20 metres carrés environ 
chacun). 


— 178 — 


AQIECIURA 


Ce garage devra comporter une salle d'attente 
de 50 m? pour les chauffeurs et un logement 
pour le gardien, ainsi que des abris extérieurs ou 
des galeries pour 75 automobiles environ. 

Ce bátiment, dont il conviendra de réduire le 
plus possible les dimensions, devra étre conqu de 
maniere que son aspect ne nuise pas à l'effet 
perspectif du Palais des Nations ni à ses accès. 


COUT DE LA CONSTRUCTION 


Le coût de la construction, y compris les ho- 
noraires de l'architecte, ne peut dépasser en au- 
cun cas la somme globale de treize millions de 
francs suisses. Ce prix doit comprendre toutes les 
installations d'ordre général ( chauffage, électricité, 
eau chaude, ascenseurs, ventilation, etc. ). 


Titre II 


DOCUMENTS FOURNIS AUX CONCURRENTS 


Les Gouvernements de tous les Etats membres 
de la Société recevront, à titre gracieux, un cer- 
fain nombre d'exemplaires du present programme. 
Les autres exemplaires pourront être obtenus au 
Secrétariat général à Genève, moyennant une 
somme de 20 francs suisses par exemplaire. 

Les documents fournis sont les suivants: 


І. Plan général de la Ville de Genève 
avec l'emplacement de la nouvelle 
propriété de la Société des Nations: 

Il. Plan de situation, à l'échelle de 2m" 
par mètre, 

ll bis. Supplément au plan de situation; 

III. Coupes géologiques et plan de son» 

dages; 

IV. Dix photographies; 

V. Tableau résumé de tous les locaux 

demandés; 

VI. Exemple de disposition des pupitres; 

VII. Modèle de devis avec série de prix; 

VIII. Tarif d'honoraires pour travaux d'ar- 
chitecture, à l'usage des membres de 
la Société suisse des ingénieurs et 
des architectes. 

IX. Note contenant un exposé sur lor- 
ganisation de la Société des Nations: 
Tableau des dates réglant l'envoi: a) 
des programmes et, b) des projets 
présentés par les concurrents. 


> 


NB. — Le terrain peut être considéré, pour autant 
que de besoin, comme débarrassé des cons- 
tructions et arbres superflus se trouvant 
sur l'emplacement du nouvel édifice. 


Titre ІЗІ 


DESSINS ET DOCUMENTS A FOURNIR PAR 
LES CONCURRENTS 


a) Plan d'ensemble — bâtiments et jardins — 
établi à l'échelle de deux millimètres (0,002) par 
metre; 

b) Plans du rez - de - chaussée et des étages — 
y compris l'étage de soubassement et le garage — 
à cinq millimètres (0,005) par metre; 

c) Trois façades à cinq millimètres (0,005) par 
metre; 

d) La facade sur le lac à 1 centimetre par 
metre; 

e) Quatre coupes verlicales (longitudinales et 
transversales) à l'échelle de 5 millimètres раг 
metre (0,005); 

f) Un détail de la Salle des Assemblées, come 
portant un plan et deux coupes à l'échelle de 
deux centimètres par mètre (0,09 ); 

9) Deux perspectives, dont une à vol d'oiseau: 

№) Devis résumé établi en utilisant à cette fin 
la série des prix et le modèle fournis aux concur- 
rents; 

i) Description sommaire dactylographiée du 
projet, Y compris le mode de construction, le 
chauffage, la ventilation. 

Par dérogation aux règles en vigueur à la So- 
ciété des Nations touchant à l'emploi de deux 
langues officielles et dans le seul but de complé- 
ter toutes les garanties contenues dans le présent 
programme et d'empêcher de donner une indica» 
tion d'origine des projets, la langue française, 
seule, sera employée par tous les concurrents 
pour les inscriptions sur les plans et dessins. 

Pour les descriptions sommaires, étant donné la 
difficulté que pourraient avoir certains concur- 
rents à rédiger une description sommaire en fran» 
cais, celle - ci pourra être rédigée en anglais ou 
en français, langues officielles de la Société des 
Nations. 

Les descriptions sommaires rédigées en anglais 
seront fraduites en français par les soins du Ses 
crétariat de la Société des Nations. La traduction 
sera substituée au texte original, de manière que 
tous les documents soumis au Jury soient rédigés 
dans une même langue. 

N.B. — Les projets doivent être envoyés collés 
sur châssis ou carton épais et rigides. 

Les plans doivent être dessinés et pochés à 
l'encre de Chine. 

Les coupes et façades dessinées au trait, ou au 
trait et simplement lavées à une seule teinte. 

Pour la présentation des perspectives, pleine et 
entière liberté est laissée aux concurrents. 

Toutes les unités employées devront être du 
système métrique. 


ДЗОЛЕТЈРА 


Titre IV 
REGLEMENT DU CONCOURS 


Le concours est ouvert jusqu'à la date du 25 
janvier 1927 aux architectes * ressortissants 
des Etats membres de la Société des Nations à 
cette date. 

Aucun concurrent ou firme ne pourra envoyer 
plus d'un projet, ni envoyer des maquettes ou 
dessins non demandés par le présent règlement 
et programme. Aucun projet ne pourra être réz 
compensé s'il est incomplet, si le Jury estime que 
les frais de construction dépassent la somme т- 
diquée ou s'il ne satisfait pas aux exigences du 
present programme. 

Les concurrents doivent: 


a) Certifier, par une déclaration revétue de 
leur signature que le projet qu'ils soumetient 
au Jury est leur œuvre personnelle et qu'il a 
été dessiné par eux ou sous leur surveillance 
directe; 

b) Fournir les éléments pouvant servir à 
prouver qu'ils sont personnellement capables 
de remplir la charge d'architectes dirigeants. 


La déclaration demandée sous 2) portera les 
noms el prénoms, titres et adresses exactes des 
concurrents. Cette déclaration et les documents 
demandés sous 5) seront mis sous une même 
enveloppe cachetée ne portant aucune marque 
distinctive autre qu'un numéro d'identité choisi 
par le ou les auteurs associés du projet et la 
mention “Declaration”. 

Le numéro d'identité visé ci- dessus sera come 
posé de six à huit chiffres. 

Ce numéro sera reporté sur chaque feuille de 
dessin dans le bas de son cadre et à droite, ainsi 
que sur chacune des feuilles du devis résumé et 
de la description sommaire accompagnant le pro- 
jef, sans aucune signature ni marque distinctive; ce 
devis et celte description seront également mis 
sous une тете enveloppe portant la mention 
“Devis et description” et le numéro d'identité 
choisi. 

Ce numéro d'identité ne pourra occuper, sur les 
enveloppes ou sur les plans, une surface supérieu- 
re à 4 cm. de longueur sur 1 cm. de hauteur. 

Tous les dessins et toutes les déclarations et 
références, devis et descriptions seront enfermés 
dans un emballage unique, portant une étiquette 
bien visible avec la mention: “Concours d'arclii- 
tecture” et l'adresse du Secrétaire général de la 
Societé des Nations, à Geneve. 


* $ " = 42... . . ЕРО 
Le Conseil de Та Société des Nations а décidé, en date du 9 


juin 1926, que le concours sera également ouvert aux ressortis- 
sants de l'Allemagne, де la Ville libre de Dantzig et du Bassin 
de la Sarre. 


La seule mention d'origine autorisée sera celle 
d'une maison d'expédition. Les marques, cachets 
ou plombs de cette maison seront apposés sur 
l'emballage, à l'exclusion de toute autre marque 
distinctive. 

Les colis seront expédiés conformément au ta- 
bleau des dates fourni aux concurrents 

A mesure de leur arrivée au Secrétariat de la 
Société des Nations, les projets recevront un nu- 
méro matricule de reception. Le numéro matricule 
sera appliqué  extérieurement sur l'emballage 
unique. 

Après l'ouverture des colis, le тете numéro 
matricule sera apposé sur tous les dessins et 
documents envoyés. Ce numéro matricule, impri- 
mé sur des carrés de papier gommé, sera apposé 
sur le numéro d'identité. 

Sont exclus du concours, toute personne au 
service de la Societé des Nations, tout associé ou 
employé d'un membre effectif du Jury ou d'un 
membre suppléant. Ces personnes ne pourront, 
d'autre part, fournir une assistance quelconque à 
un concurrent. 


Seront exclus également: 


а) Tout projet qui n'est pas arrivé à des» 
tination conformément au tableau des dates; 

b) Tout projet qui, y compris l'emballage 
et les enveloppes, aurait un nom, une devise 
ou toute autre indication d'origine directe ou 
indirecte de nature à révéler l'identité du con- 
current: 

c) Tout projet encadré ou sous verre. 


Seront frappés de déchéance: 


a) Tout projet accompagné d'une déclara- 
tion qui sera trouvée fausse; 

b) Tout projet dont l'auteur aura révélé son 
identité ou aura tenté d'influencer directe» 
ment ou indirectement les décisions du jury. 


En raison du caractere international du concours 
et de l'impossibilité de répondre en temps voulu 
aux questions posées par les concurrents, il ne 
sera fourni aucun autre document ou renseigne 
ment que ceux contenus dans le présent règle- 
ment et programme. 

Le fait de prendre part au présent concours 
implique, de la part des concurrents, l'acceptation 
de toutes les conditions du présent règlement et 
progranme. 

Dans les relations avec les concurrents, pour 
tout ce qui touche à l'exécution des clauses des 
présents programme et règlement, la Société des 
Nations est représentée par son Secrétaire général. 
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ЖОЛКТЛА 


Titre V 


PRIX, PRIMES, EXÉCUTION DU PROJET, EX- 
POSITION DES PROJETS 


Une somme de 165.000 francs suisses est mise 
à la disposition du Jury pour récompenser les 
projets quil estimera étre les meilleurs. Les prix 
et mentions sont les suivants: 


Un premier prix 


dés sas 90.000 francs suisses 
Un premier deu- 
xieme prix de 25.000 > > 


Un deuxième 
deuxième prix 


4е.....:.. 25.000 > > 
Un troisième 
prix de.. .. . 20.000 > > 


Un quatrième et 
un cinquième 


prix 4е..... 15000 > > chacun 
Un sixieme et 

un septième 

prix de..... 5.000 > » chacun 


Une somme de 25.000 francs suisses est mise 
à la disposition du Jury pour être distribuée, par 
mentions de 2.500 francs suisses au moins, aux 
meilleurs projets n'ayant pas obtenu de prix. 

Si certains prix ne sont pas décernés, ils seron 
répartis en primes supplémentaires. 

Les dessins, devis et descriptions des projets 
ayant obtenu le premier, les deuxièmes et le 
troisième prix deviendront la propriété de la So- 
ciété des Nations. 

La Société des Nations se réserve le droit de 
publier les projets ayant obtenu des prix et des 
mentions. 

Exécution du projet. — La Société des Nations 
se réserve le droit de faire modifier par l'auteur 
le projet classé en téte de liste par le Jury et 
adopté par la Société des Nations. 

Au cas où la Société des Nations ne donnerail 
aucune suite à l'exécution de ce projet, ou si, 
avant l'élaboration des plans d'exécution, la So- 
ciété des Nations décidait de ne pas poursuivre 
des pourparlers avec l'auteur, celui-ci recevrait, 
à titre de seule et unique indemnité. la somme de 
90.000 francs suisses. 

Honoraires. — Les honoraires dus à l'architecte 
choisi pour construire l'édifice sont fixés à ë “o 
du total des frais de construction et du coût du 
mobilier qui serait éventuellement commandé à 
l'architecte. 

Dans les honoraires sont compris tous les tra» 
vaux qui incombent généralement aux architectes, 
tels qu'ils sont spécifiés dans le Tarif d'honorai- 
res pour travaux darchitecture à l'usage des 


membres de la Société suisse des ingénieurs 
ef des architectes fourni aux concurrents. 

Exposition publique des projets. — Après Vat- 
tribution des prix et mentions, tous les projets 
admis au concours seront exposés publiquement 
pendant deux semaines au moins. 

Les noms des concurrents ayant obtenu les prix 
seront apposés sur leur projet. 

Les noms des concurrents auxquels des mene 
tions auront été attribuées ne seront publiés que 
sur leur demande. 

Après la clôture de l'exposition, en vue du ren» 
voi des projets, les enveloppes cachetées ассот= 
pagnant les projets non récompensés seront ouver- 
tes par un représentant du Secrétaire général qui 
est tenu au secret le plus absolu. 

Sous réserve du délai qui serait rendu nécessai- 
re par la publication prévue, tous les projets, а 
l'exception de ceux ayant obtenu le premier, les 
deuxièmes et le troisième prix, seront renvoyés 
par les soins et aux frais de la Socicté des Na 
tions à leurs auteurs, après la clôture de lexpo- 
sition publique. 


Titre YI 
LE JURY: COMPOSITION ET ATTRIBUTIONS 
Le Jury se compose de neuf membres: 


M. H. P. Berlage (La Haye ): 

Sir John J. Burnet (Londres); 

M. Charles Gato ( Madrid ); 

M. Joseph Hoffmann (Vienne); 

M. Victor Horta (Bruxelles ), président; 
M. Charles Lemaresquier (Paris ) : 

M. Karl Moser (Zurich); 

M. Attilio Muggia (Bologne ); 

M. Ivar Tengbom (Stockholm). 


Dans le cas où un des membres du Jury serait 
empéché, pour des raisons de force majeure, 
d'assister aux délibérations, il sera remplacé par 
un membre suppléant de meme nationalité. 

Membres suppléants: 

M. W. Kromhout ( Renkum ~ Arnhem ) : 
Mr. H. S. Goodhart - Rendel (Londres); 
M. Pascual Bravo ( Madrid ); 

M. Eugene Steinhof (Vienne ); 

M. Franz de Vestel (Bruxelles ); 

M. Gabriel Héraud ( Paris ): 

M. Camille Martin ( Geneve ): 

M. G. B. Milani (Rome ); 

M. Erik Lallerstedt (Stockholm ). 


Le secrétariat du Jury sera assuré par le Secré- 
taire général de la Société des Nations, qui mettra 
à la disposition du Jury des fonctionnaires du Se- 
cretariat de la Societe. 
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ЖОЛКТОҒА 


Le Jury а pour mission: 


a) D'éla-orer le programme du concours; 

b) D'examiner les projets et de choisir 
ceux qui répondent le mieux aux exigences 
du programme et qui peuvent être considérés 
comme le plus satisfaisants au point de vue 
arlistique et pratique; 

c) De décerner les prix et les mentions; 

d ) De décider si le concours a donné des 
résultats qui lui permettent de recommander 
l'exécution d'un projet; 

e) De faire un rapport qui sera publié et 
communiqué par le Secretaire général aux 
Gouvernements de tous les Etats membres de 
la Société des Nations; 

£) D'assurer l'anonymat du concours. 


А cet effet, une sous ~ commission du Jury sera 
chargée d'ouvrir, après la clôture du concours, 
les envois des concurrents et sera déléguée pour 
décacheter, au moment du déballage des projets, 
les enveloppes contenant le devis résumé et la 
description sommaire de chaque envoi, et ses 
membres apposcront leur paraphe sur toutes les 
feuilles contenues dans lesdites enveloppes. Elle 
gardera sous scellés, jusqu à ce que le jugement 
ait été rendu, les enveloppes contenant les noms 
des auteurs et présidera au placement des projets 


dans une ou plusieurs salles fermees, à clef, dont 
l'entrée, sera formellement interdite à toute per- 
sonne étrangère au Jury et aux fonctionnaires de 
la Société des Nations autres que ceux mis à la 
disposition du Jury par le Secretaire général. 

Le Jury est seul juge de régler son ordre du 
jour et s'assurer а sa convenance la marche de 
son travail. 

Ses décisions sont sans appel. 


Genève, le 17 avril 1996. 


Expedición de los Proyectos 


Dirigirlos a la dirección del Secretario General: 
de la Sociedad de las Naciones, Ginebra - ( Suiza) 


Los proyectos no podrán ser expedidos bajo 
pena de exclusión, después del 25 de Enero de 
1827. 

La Sociedad de las Naciones se reserva el de- 
recho de pedir la prueba de la fecha de expe- 
dición. 

Todo proyecto llegado a la Secretaría después 
del 51 de Marzo de 1927 será excluído del con- 
curso, aün cuando haya sido expedido en la fe- 
cha prescrita (anterior al 26 de Enero de 1997), 


EL MONTE BLANCO, VISTO DESDE EL SITIO EN DONDE SE LEVANTARÁ EL PALACIO 
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DZsignation 


SOUBASSEMENT: 


Peut-être à deux niveaux, lun de plein 
pied avec le trottoir, l'autre plus bas 


Entrée principale pour les délégués . 


Vestibule d'entrée avec escalier principal 
conduisant au vestibule du rezde-chausz 
ИТИИ ê X 


Vestiaire assez spacieux pour servir a 600 
personnes (délégués) . . . . . . + . 


Salle d'attente pour le public 


Entrée pour le personnel. 


Entrée réservée aux journalistes avec es- 
calier conduisant directement à l'étage ге» 


servé à la presse. . . . . . . . .. 
Vestiaire réservé aux journalistes (600 
personnes) . . . . . 


Une ou deux entrées pour le public avec 
escaliers conduisant directement aux tri» 
bunes réservées au public. . . 


Vestiaire pour le public admis aux séan- 
ces (1000 personnes) 


Des salles spacieuses, aussi nombreuses 
que possible, pour des magasins bien 
ACTES CI seCcS-. да Xo Le ы dA з 


Nombre suffisant d'escaliers de service, 
de dégagements, de W. C., toilettes, lava- 
bos pour messieurs ef dames, etc. 

М.В. — Prévoir les aménagements néces- 
saires pour assurer à ces locaux un accés 
faciles de l'extérieur. . . . 


REZ-DE-CHAUSSÉE: 


Grand vestibule principal. . . . 
Galeries ou salles des pas perdus 
Salle des séances de l'assemblée avec 
ipti Cn 


Grand bureau pour le Président 
Bureau pour le Secrétaire général 


Grand bureau à la disposition du Secré- 
талар ож. з 8 40) № 


Plusieurs petits bureaux pour le service 
du Président et du Secrétaire général 
Water=clóset, toilettes et lavabos (priévs) . 


. . . 
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Nombre 


(B) GRANDE SALLE DES ASSEMBLE: 


Surface 
approximalive 


70 m? 
40 m2 


70 m2 


Chacun 20 m? 


| En tommu- 
nication 
avec 


42-40-49 


41 


Observations 


Ad 99. Prévoir deux ascenseurs pouvant 
contenir dix personnes chacun, pres de 
l'entrée principale (pour tous les étages 
et le sous-sol). 


Ad 50. Ces deux vestibules peuvent être 
réunis en un seul, 


Ad 59, Pour les visiteurs. 


Ad 33. Prévoir deux ascenseurs (сеге 
vant tous les étages. 


Ad 66. Toutes les entrées seront dispo- 
sées de manière à permettre d'assurer 
facilement le contrôle des personnes pé- 
потап! dans l'édifice. 


Ad 38. Deux monte-chages pour le trans» 
port de documents, dans la partie posté- 
rieure de l'edifice. 


Ad 40. Voir Col. d'Observations N° 30. 


Ad 42. Voir exposé détaillé Les portes 
de la salle devront pouvoir s'ouvrir dans 


| les deux sens. 


41-42 
45-42-45: 


Ad 43, etc. Dégagement pour desservir 
les bureaux 43, 44, 45, 46 et reliant les 
galeries ou salles des pas perdus. 


ALLES DU CONSEIL ET DÉPENDANCES. 


No | база ! . | Surface En commu. | 
l'ordre | Designation Nombre | approximalive UR Observations 
48 | Bureau assez grand pour ètre utilisé par x Ad 48. Peut-être situé en entresol. 
les sténographes et secrétaires qui sont en 
| fonctions au pied de la tribune des orateurs 1 | 
| 
49 Bureau de réceptiondes télégrammes . . 1 95 m2 41 , Ad 49. À une des extrémités des galeries 
| 41. 
90 ' Salles de commissions avec balcon-tribune Ad 50. Situées autant que possible du có» 
^ . . ` ! | , . H Le 
| de 100 places assises pour le public (voir | · té du lac et si possible avec entrée autre 
exposé détaillé). . . . . . . . . . . 2 |300m“chacune | que celle des délégués. = 
| 
| 
- | | 
| lr ÉTAGE: | | 
| | 
51 x Salle des séances publiques du Conseil | | 
` avec balcon-tribune pour le public (190 | | 
| places assises). . . 0. . + + + + . ч 1 |?0mx10m| | 
59 | Salle des séances privées du Conseil | 1 1 80 m? | 01-09 | Ad E Du côté du lac. 
с. 
53 | Bureau du Président du Conseil . . . . 1 30 m? x 52 | | 
| 
54 | Salle de Commissions. 1 140 m? | Ad 94. Accesible au public. 
55 | Large dégagement donnant accès à 15 
cabines téléphoniques assez spacieuses 
pour recevoir chacune une petite table et | 
| un appareil téléphonique, convenablement 
| ventilées, séparées entre elles par des cloi- Ad 55 
| sons insonores. i Locaux pour la presse, en arriè- 
MM | | 56. \ re de la Salle des séances de 
56 | Salle destinée à servir de bureau de té- l'Assemblée. 
légraphé à; wo xe e ра бы 1 50 m? бо | 
| 57 | Salle pour la radio-télégraphie. . . . . 1 40 m? 
| ^ ^ ~ > . 
| 58 Salon de correspondance pour les journa- | Ad 58. Du côté opposé aux cabines. 
A балын NE A 1 180 m? 
60 | Bureaux environ. . . . . . | 20 | 30 m? chacun 
| 
|те ÉTAGE: | 
І 
60 | Salle de Commissions j 1 200 112 ‚ Ad 60. | | | 
ASA de forme á Accessibles au public, autant que 
61 Salle de Commissions , lie 1 180 m? | 61. : Sole qu: co delas 
62 | Salle de Commissions | > 1 160 m? | 62. ) i | 
65 | Bureau. Í 80 m? | | 
ы ' 
64 | Bureaux (dans l'espace resté disponible) . 1. 60 à 40 m? | 
| possible] chacun 7 | 
lime ETAGE: x 
65 | Salle de rafraichissements. . . . . . . 1 200 m? Ad 65. Du côté du lac. Si possible, pour- 
| vue d'un balcon (loggia, verandah, terras 
| sses). 
66 | Annexes de la salle de rafraichissements: 
cuisine, offices, toilettes, etc. . . . . . | X | 


OBSERVATIONS GÉNÉRALES 


A tous les étages, des water-closets, toilettes et iavabos, en nombre suffisant, pour 
messieurs et dames. Les concurrents devront répartir espace restant disponible dans 
tous les étages, en salles ou bureaux dont le total général ne sera pas inférieur à 40 


Residencia de campo 


Lasala, Arquitecto 
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INTERIOR - HALL 


ЖОЛКТЛА 


L edificio que publicamos propiedad de 

Dn. Bernardino Pons, ha sido levandado en 
Suarez en una región dedicada en su mayor par- 
te а la explotación de granjas. Como correspon- 
de a su destino de casa de campo ha sido trata- 
do sobriamente sin olvidar el carácter pintoresco» 
en un estilo que se inspira en el español de Amé- 
rica o colonial, habiéndose logrado acusar las 
características de la casa de campo no exenta de 
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CORREDOR 


<» 


GALERIA 


Ш 


comodidad y lujo — La planta se descompone еп 
dos alas separadas por un corredor, ocupando 
un testero de ella el gran hall» comedor siendo 
completada por dos amplias galerías tan úiiles en 
edificios de esta naturaleza — Los servicios se 
encuentran agrupados en uno de los lados de la 
planta con independencia del resto del edificio, 


habiéndose solucionado en forma cómoda y ele- 
gante el programa propuesto. 
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АЗОЛЕЛОРА 
Facultad de Arquitectura 


Esquicio de Arquitectura VII y VIIl Semestres 


Una Sala para la música de con- 
junto y la declamación. 

Una biblioteca, con gabinete рага 
el bibliotecario. 

Galerías para la exposición de ins» 
trumentos antiguos y modernos. 

Una Sala de Conciertos para 800 
auditores, teniendo fácil comunica- 
ción con el exterior y acompañada 
por uno o dos "foyers" y camarines 
para artistas. 

Se dispondrá especialmente contra 
las clases un espacio libre para ais. 
larlas del ruido exterior. Estarán 
separadas por pequefias piezas de 


depósitos o por gabinetes de profe- 
sores. 
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АТОМ. MODESTO PAEZ SERÉ 
PROF. J. P. CARRÉ 


Tema: 
Un Conservatorio de 
Música 


Este edificio se compondrá: 

Una pequeña administración come 
puesta de: Un despacho para el Di- 
rector y otro para el Secretario: una 
Antecámara, Portero, una Sala de 
espera para los alumnos, vestuario, 
depósitos de instrumentos “de músi- 
со, etc. etc. 

12 Clases. 
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Composicién de Ornato 


Tema; Un refugio 
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PROGRAMA 


En una rambla costanera recorrida 
por tranvías eléctricos y para espera 
de los pasajeros se proyecta hacer 
un refugio donde se efectuará la ven- 
ta de billetes y de periódicos. 

Los materiales a emplearse serán 
mármoles, hierros y cristales. 
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ЖОЛКТЛА 


Crónica General 


SOCIEDAD DE ARQUITECTOS DEL Urucuay 


DIPLOMA 
OE 


SOCIO 


PCR EE 


FAC- SIMIL DEL 


El Diploma de socio de la 
Sociedad de Arquitectos 
del Uruguay. 


Publicamos en fac - simil el diploma que la 
Sociedad de Arquitectos otorga a sus miembros. 
Se trata, como podrán juzgarlo nuestros colegas, 
de un documento ejecutado con sobriedad y buen 
gusto y destinado a justificar la calidad de inte- 
grante de nuestra asociación gremial. El Diploma 
se encuentra a disposición de los arquitectos que 
deseen adquirirlo «n el local de la Sociedad de 
Arquitectos, Calle Florida 1472. El precio del 
mismo ha sido fijado en $ 1.50. 


Comisión Directiva 


En la primera sesión celebrada por la Comisión 
Directiva de esta entidad, se procedió a la distri- 
bución de cargos de acuerdo con lo dispuesto en 
los Estatutos vigentes, habiendo resultado electos 
las siguientes personas: 

Presidente, Arq. Horacio Acosta y Lara; Vice ~ 
Presidente, Arq.” Carlos Perez Montero; Secreta- 
по, Arq.? Juan А. Scasso; Tesorero, Arq.? Anto- 
nio Chiarino Ravenna; Pro = Secretario. Arq. Ama- 
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OTORGADO AL SENOR 


—— . 


DIPLOMA DE SOCIO 


deo Jauge; Bibliotecario, Arq.? Roberto |. Garese; 
Vocales, Ага Julio C. Bauzá; Arq.” Juan Н. La- 
badie, Ага». Carlos E. Schinca. 


Nuevo colega 


Carlos García Arocena 


En el período ordinario de exámenes de Julio 
ppdo. finalizó sus estudios en nuestra Facultad 
de Arquitectura el joven Carlos García Агосепа, 
quien a su paso por las aulas universitarias supo 
acreditar positivas cualidades de inteligencia y 
contracción al estudio. 

" ARQUITECTURA " se complace en destacar 
ese brillante éxito del nuevo colega, y aprovecha 
para expresar desde estas columnas sus más sin- 
ceras felicitaciones. 


Arancel de Honorarios 


El Arancel de Honorarios, aprobado por la 
Asamblea General Ordinaria celebrada el 28 de 
junio ppdo. ha sido puesto a la venta en la Se- 
cretaria de la Sociedad, calle Florida N.° 1472 
habiéndose fijado la cantidad de 10 centésimos 
como precio por ejemplar. 
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ЖОЛКТОҒА 


Centro ЈЕ. de Arquitectura 


MODESTO PAZ SERÉ 
RAFAEL FERRA AROCENA 
MIGUEL N. REVELLO 


COMISION DE REVISTA 


Por Таһа de espacio nos vemos obligados à 
exponer muy suscintamente, las noticias más im- 
portantes de este mes. 


ЕЛ muevo edificio para la Као 
cultad 


Desde un principio la Comision Directiva de 
este Centro, teniendo en cuenta la importancia que 
liene para los estudiantes la nueva sede de la 
Facultad, dirigió sus esfuerzos en el sentido: de 
obtener la aprobación de los poderes públicos de 
lan importante iniciativa; lástima es, que а pesar 
del empeño puesto por nuestra comisión, рог la 
Sociedad de Arquitectos, y рог la Facultad, el 
proyecto encuentra serias dificultades para su 
sanción, en cierto sector político. Esperando que 
una acción de conjunto, nos permita vencer los 
Obstáculos que se oponen a la cristalización de 
este proyecto, nos dirigimos a nuestros compañe. 
ros, para que contribuyan а hacer propaganda 
en favor de la construcción del nueva edificio. 


Nuestro delegado en el Сот» 
sejo 


Presentó renuncia en una muy bien fundada 
nota del cargo de delegado de los estudiantes, 
nuestro apreciado compañero y distinguido Ar- 
quitecto Alberto Muñoz del Campo. Visto el ca- 
rácter de indeclinable, la C. D. resolvió prestigiar 
ante sus asociados la candidatura del compañe- 
ro Arqto. Julio Bastos Kliche. Nos parece opor- 
tuno hacer destacar lo acertada que ha estado 
dicha comisión, al proponer a uno de los funda- 
dores y más entusiastas defensores de nuestro 
Centro. La falta de espacio nos impide hacer una 
reseña de su actuación brillante en todos los 
asuntos relacionados con nuestras aspiraciones 
estudiantiles. 


VI Salón de E. de Arquitec- 
tura 


Está próximo a aparecer un interesante folleto 
con reproducciones de los trabajos expuestos en 
el VI Salón de E. de Arquiteciura. 


REDACCIÓN 


FLORIDA 1172 


рте x= ы ИНЕССА ЭБЕ ЦЕ НЫР gd ¡[mp A — A ------ ———— 


Para dar una idea de la magnitud de esta obra 
editada por el Centro, diremos que su valor apro- 
ximado ascenderá a $ 600.00. 

La gran importancia que para la enseñanza de 
la Arquitectura tiene indudablemente este trabajo, 
así como tambien las serias dificultades que hubo 
necesidad de vencer para su realización, hablan 
elocuentemente de la labor de nuestros dirigentes. 


Exposición en muestra Fa 
cultad 


Próximo a llegar una delegación de profesores 
y arquitectos de la Facultad de Arquitectura de 
la Argentina, se ha pensado organizar por inicia» 
tiva de nuestro Decano una pequeña exposición 
en nuestros talleres. Con ese fin exhortamos a 
nuestros compañeros para que envíen a la breve- 
dad posible sus trabajos a nuestra Facultad. 


Premio estimulo 


Por resolución de la C. D. se resolvió instituir 
un premio anual de $ 50.00 al autor o autores 
de los mejores apuntes sobre alguna de las ma- 
terias que se dictan en nuestra Facultad. Invita- 
mos a los interesados a leer las bases de este 
certámen que se exponen en el tablero del Cen- 
Iro. 


Sección informes 


Ponemos en conocimiento de nuestros asocia» 
dos que se ha creado una sección consultas a la 
que podrán recurrir en demanda de toda clase 
de informes relacionados con nuestros estudios y 
nuestra carrera. 


Varias moticias 


En la actualidad nuestro Centro se ocupa en 
organizar su biblioteca, de hacer socios protecto= 
res, reorganizar la seccional de preparatorios, del 
mentado asunto de los esquisses, de los cursos 
libres, ciclo de conferencias y conversaciones, fa- 
cilidades en la compra de libros en el extranje- 
ro, etc. 
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CARPINTERIA MECANICA 


== Demoro y Colace 


Construcción de Obras en General 


Teléfono: 2786, Colonia YARO, 1724 


Lo usan: Acosta y Lara Guerra y 
Carcavallo, Maini y Mengoti, Tossi Hnos., 
Topolanski y Surraco, Durán Guani, Du- 
rán Veiga y Porro, Infantozzi Нпов,, Vaz- 
quez Barriere y Ruano, Costemalle, Ca- 
sabó, Giorge y Noceto, Luis G. Fernán- 
dez, Giannasttasio, Berta y Vazquez, No- 
ceto Apolo y Goggia, Saturnino Cortessi, 
Prado Azcaraté, Carlos Chiringhelli e hi- 
jos, Casamayou Hnos., Juan A, Ríus, Raúl 
Daverio, Shaw y Pitamiglio, Alfredo Par- 
ma, F. Piriz, Cravotto y Amargós, Muñoz 
Del Campo Caravia. Usinas E. del Es- 
tado, Gori y Molfino, etc. 


ШШ para Mortero de 


pes 


HIPOLITO TOURNIER 
Nuevo local: ANGEL FLORO GOSTA 1583/91, Aguada 


TELEFONO: LA URUGUAYA 792. AGUADA 
MONTEVIDEO 


CARPINTERIA MECANICA DE OBRA BLANCA 


CASA FUNDADA EN EL AÑO 1909 —— 


ANTONIO FORMENTO ROCCA 


Calle Capitán Osorio esquina Jacquard (éx-Formento) 


=== PASO DEL MOLINO ==== | 


<q 
© —ÀgÉ—.—-.o 


| | Teléfono: “La Uruguaya”, N.o 658 (Paso) MONTEVIDEO || 


impresa Gpiotadora Pedregullo Bonia 


Pedregullo para Cemento Armado 
(ARENA GRUESA DULCE) 
bavamos el pedregullo y la arena, para que, la responsabilidad de los Arquitectos, esté garantida con nuestros productos 
(BALASTO COLORADO PARA JARDINES Y VEREDAS) 


Teléfonos: URUGUAYA 13 y 221, Paso MILLAN, 340 
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SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


COMISION DIRECTIVA DE LA SOCIEDAD DE ARQUITECTOS 


Presidente ....... Horacio Acosta y Lara 
Vicepresidente. .... Carlos Pérez Montero 
Secretario ....... uan A. Scasso 

Tesorero. ....... Antonio Chiarino Ravenna 
Bibliotecario. . .... Roberto I. Garese 


( Horacio Labadie 
7 Amadeo Jauge 
| Julio С. Bauzá 
. Carlos E. Schinca 


COMISION DE LA REVISTA ARQUITECTURA 
Director ........ Leopoldo Carlos Agorio 


' Horacio Terra Arocena 
\ Italo Dighiero 


Redactores. ...... | Alberto Muñoz del Campo 
. Roberto 1. Garese 
Administrador. . . .. Italo Dighiero 
Secretario General. . Arturo Carcavallo 
ASESORES LETRADOS 
Dr. Carlos García Acevedo. — Pérez Castellanos, 1440. 


Dr. Luis L. Dayviere. — Durazno, 1645. 


SOCIOS HONORARIOS 


Dr. Baltasar Drum. — Montevideo. Dr. Arturo Alessandri. — Chile. E 
Arq. José P. Carré. — Montevideo. Arq. Ricardo González Cortés. — Chile. 
» Cayetano Moretti. — ltalia. 


SOCIOS CORRESPONDIENTES 
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Arq. Alejandro nan — Argentina. Arq. Patricio Irarrazabal. — Chile. . 

» Alberto Coni Molina. — Argentina. > Hermógenes del Canto. — Chile. 

> Sebastián Ghiliazza. — Argentina. > Alberto Schade. — Chile. 

» Carlos E. Becker. — Argentina. > Ismael Edwards Мане. — Chile. 

> Emilio Villanueva P. — Bolivia. » Ricardo Larrain Bravo. — Chile. 

> Adolfo Morales de los Rios. — Brasil. › Carlos Reyes Prieto. — Chile. 

» Onofre Montané Urrejola. — Chile. » Antonio Pallares. — Méjico. 

» Bernardo Morales. — Chile. » Frank À. Watson. — E. U. de N. À. 

» Manuel Cifuentes. — Chile. * William L. Plack. — E. U. de N. A. 

» Alberto Manrique Martín. — Colombia. > Emilio Hart Terré. — Peru. 

> Luis Bay. — Cuba. y Alcides Chaussé. — Canadá. 

» Luis Newbery Thomas. — E. U. de N. A. > Luis Bellido. — España. 

› Mateo Talia. — Paraguay. > Modesto Lopez Otero. — España. 

» . Santiago Bazuco. — Perú. | | e » Pablo Gutiérrez Moreno. — España. 

» Fernando Valdivieso B. — Chile. | mE | 

UL | | | | , SOCIOS FUNDADORES ‚ алы” 7 
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Асозїа y Lara, Horacio. — Bartolomé Mitre, 1514. Geranio, Silvio. — Rivera, 2056. 
Arrarte Victoria, Luis. — Eduardo Acevedo, 1494. Herrera Arraga, José P. — Domingo Aramburú, 1898. 
Arteaga, Juan José de. — Juan Carlos Gómez, 1420. Lasala, Francisco: — Juan C. Gómez, 1490. 
Baldomir Alfredo. — Durazno. 2444. “à Lerena Juanicó, Cándido. — Sarandí, 445. 
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ás que fel punto final de la larga Epopeya Recorauistadora, más aún que 
el desenlace en la tragedia del Rey Chico, marca Granada el punto 
alto de una raza aventurera y ardiente, el equilíbrio más perfecto de su 
civilización y de su espíritu. Pocas ciudades en cl mundo tendrán su ca- 
rácter; pocas su maravilloso marco de montañas y jardines; y pocas tani 
bién su historia y el prestigio de sus leyendas. 

Porque en ella flota la luz y el color del Oriente que .el invasor áraoe 
infundió, para complementarlo, en aquel valle extraordinario. Otras ciuda- 
des también árabe ғ andaluzas, Sevilla, por ejemplo, no pueden darnos esa 
nota sutil de orientalismo. Su des*ordante vida flamenca, su alegría bulli- 
ciosa, distraen, borran los rasgos de su personalidad árabe. Córdoba es 
en cambio más moruna; pero su carne sufre bajo el cilicio cristiano. Мау 
una gran tristeza escondida en sus callejas obscuras y una vaga nostalgia 
flota en su melancolía. Albeniz, con una precisión que no podrá alcanzar 
nunca la descripción literaria, fijó en su pequeño poema musical ese сағ 
rácter de tranquilo renunciamiento. 

Granada no es así. Granada afirma, bajo el cielo puro, su color, su op* 
timismo, su alegría de vivir en la poesía у la gracia de una fantasmagoría 


oriental. Su asiento es una visión 
de ensueño y en parte alguna 
sintió quizá el conquistador musul- 
mán las delicias de la vida. "No!, 
dice Makkari, no! ¡nada en el 
mundo, ni el Egipto, ni la Siria, 
ni el Irak! no! ¡nada iguala a 
Granada! Tal una novia adornada 
con sus galas de fiesta, resplan- 
dece como dueña y señora de to- 
das esas tierras.” 

Gomez Moreno, refiriéndose a 
Granada, nos dice: “Para los pue- 
blos, para las civilizaciones mo- 
dernas, tan positivistas, lan pro- 
gresivas como ésta, quizá sea di- 
ficil poder formarse idea exacta de 
la calidad de valores que encierra 
en su designación geográfica la 
palabra Granada." 
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“Hay otras entidades análogas, más claras de reconocer, más po- 
sitivas, de valores más consolidados: Jerusalem, Atenas, Roma. Todo 
el calor de las sociedades modernas, toda la luz de la civilización, 
todas las fuerzas orgánicas del poder, de la soberanía, están vincu- 
lados en estos tres nombres geográficos. Tenemos que ser, forzosa- 
mente, los hijos de esas localidades, de esos polos de la vida espi- 
ritual, de la vida social nuestra.” 

“Granada representa un factor mucho más sutil, no cotizable, no 
valorable dentro de la organización moderna del mundo, pero que 
ocupa su categoría especial, que tiene su significado, que tiene su 
especial emoción. Diremos que si esos otros centros representan al- 
go como la flor, el fruto, éste representa una cosa apenas aprehen- 
sible: el aroma. Algo sutil, delicado, que se pierde, que no se ve, 
pero que se siente; algo cuya percepción trae anoranzas. Algo así. 
¿ Y que tiene Granada, entre todas las significaciones de lugares 
geográficos del viejo mundo? Pues tiene misterio, tiene poesia evo- 
cativa de algo que se perdió, que no se ha podido conservar en 
ningún otro paraje; una representación exclusivamente suya, un cone 
cepto histórico viviente, como emblema de una edad que pasó, de 
una sociedad misteriosa, dificil de saborear para nosotros, y por lo 
mismo, más atrayente, más emocionante, más deseable. Y, además, 
es una realidad geográfica que en sí t. mbién posee algo dificilmente 
logrado en otros puntos. Es un pequeño mundo donde hay de todo y donde no hay nada extraordina- 
rio, nada aparatoso, nada terrorifico, nada de esas grandezas que abruman. Alli todo es atenuado, todo 
es pequeño. No hay llanuras donde el horizonte se estinga, no hay esos ingentes colosos de vuestras 
cordilleras; no hay duras emociones de color. Pero hay toda la gradación posible, dentro del orden na- 
tural; se pulsan todas las cuerdas sensibles que pueden vibrar al unísono con nuestras almas." 

En ese marco precioso resplandecen dos joyas: la Alhambra y el Generalife. Cuando Mohamet Ibn 
al - Ahmar, en el siglo XIII, se estableció en la Alhambra, la civilización árabe llegaba a su periodo de 
madurez. 

Detenida definitivamente en Poitiers la ola invasora que avanzaba por el occidente cristiano, empieza a 
retroceder, implacablemente, el empuje de los ardientes conquistadores. Esa marcha atrás debía durar to- 
davía siglos; pero al mismo tiempo la civilización que el árabe había bebido en las fuentes del Oriente 
Bizantino iría dando sus más brillantes frutos. El 
Califato de Córdoba debía marcar una época de 
gran esplendor. Pero poco a poco iría declinando su 
poderío y cuando en el siglo XIII Córdoba, Jaén, Se- 
villa pasan a poder de los reyes cristianos, Granada 
aparece entonces como el ültimo baluarte de la Es- 
paña musulmana. 

Allí se concentra entonces toda la vida y toda la 
actividad artística de los mahometanos. El reino de 
Granada cobija a todo lo que resta de aquella bri- 
llante civilización. 

El árabe siente entonces que está condenado, que 
debe desaparecer, y quiere hacerlo asombrando coa 
sus obras. Su antiguo ardor combativo ha dejado 
paso a un fatalismo resignado. Ya no le interesa 
vencer ni fampoco saber quien ha de vencerlo. 
La partida está decidida y frente al destino no dis- 
cutirá su fallo porque sobre él ya pesa la ma- 
no de Dios. La victoria que antes lo embriagaba 
cuando a golpes de alfanje imponía la ley de Ма» 
homa, ya no significa nada, y por eso su mano 
cansada por la lucha ha dejado caer el acero y 
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ahora escribe su divisa en los muros de sus palacios: “¡Sólo Allah es vencedor! " 

Un fino escepticismo se va filtrando por las fallas de su armadura dislocada por ocho siglos de 
conquista. No ha vuelto aün la espalda a su dios, pero mira de otro modo a la vida. 

Desde el fondo del Yran, Omar, el poeta de Nishapur, ha dejado oir su voz. Y esa voz acentúa 
la duda del viejo creyente y le ofrece el consuelo inmediato. El momento que vivió el poeta es 
anälogo al que marca el ocaso de Granada porque entonces 
bajo los golpes de Gengis Khan como ahora bajo la amena- 
za incontenible de los reyes cristianos, el Islam y su civiliza » 
ción se tambalean llenando de congoja e incertidumbre el 
ánimo de los fieles mahometanos. "Ninguno, dice, puede pa- 
sar detrás del velo que cubre el enigma; nadie puede decirnos 
lo que allá existe; sólo en el corazón de la Tierra encontrare- 
mos asilo. Bebe vino...... porque de tales discursos jamás 
se encuentra el fin." “El Korän que los hombres llaman la 
palabra suprema, se lee de vez en cuando; pero no contínua» 
mente. En los bordes de la copa hay un texto grabado que 
se lee a todas horas y en todos los lugaies." “Mis labios jun- 
té а los labios de la jarra con vehemente deseo de indagar 
el secreto de mi vida. Al unir sus labios a los míos me dijo: 
Bebe, que a este mundo jamás volverás; haz que іе traigan 
vino color de rosa antes que el destino doblegue tu cabeza! 
i Pobre idiota!.... ¡piensas que eres un tesoro y que te sa» 
carán de la tierra después de haberte enterrado! " 

Ese sensualismo va disolviendo su voluntad acerada y las 
formas de su arte se subliman en gamas exquisitas, mientras 
la decadencia del cuerpo se acentúa. La vida le es, frente a 
la duda, breve, y quiere gozarla hundiéndose en un abandono 
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voluptuoso. Quizá el árabe busca ahora sobre la Tierra un (| елеге 
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anticipo de su Paraiso. Porque está escrito en el libro santo: ( | 
“Los justos vivirán en medio de la sombra y de las fuentes E is Antes 
de aguas claras, rumorosas y frescas. Y sus frutos preferi- él 4 Ро ә a A 
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dos se ofrecerán cada vez que los deseen. Y oirán una voz melódica como una música que les di- 
rá: bebed y comed cuanto querais: gozad el premio de vuestras virtudes." (El Korán, Cap. LXXVII, 
41, 42 y 45.) 

La naturaleza le ofrece en Granada un lugar de delicias y es allí donde su ingenio laborioso ha- 
ce brotar el milagro del agua fresca y rumorosa que desde la Sierra cubierta por las nieves eternas 
baja a fecundar la Vega y a poner su nota cristalina en la poesía de los cármenes. Su imaginación 
se agota en producir ahora las formas más bellas de su arte que el color enriquece para encanto 
de los ojos. Los alicatados multicolores recubren los muros, los entrelazados se complican, las bó- 
vedas de estalacti- 
tas brillan con los 
reflejos de näcares 
y oro y las enju- 


tas de los arcos 
dejan pasar por el 
tamiz de su calado | | (jene Ale LD 


una suave luz de 
poesía; pero eso N. pots nas tt AD N Actual "T: 


si: dentro siempre 
de su linaje, de su | 
mismo sentimiento. ut 

i Contraste singu- 
lar! En ese mismo 
momento, el occi- 
dente cristiano em 
pieza a despertar 
para despojarse de- 
finitivamente al fi- 
nal de su manto 
gótico y hundirse 
en el paganismo 
clásice. La civili- 
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zación musulmana que decae, sigue en cambio 
fiel a su tradición y se esfuerza en coronar los 
monumentos únicos que la perpetúen. 

Así, sobre la colina que como la proa de una 
nave avanza hacia la ciudad recogida en el va- 
lle, se yergue la Alhambra. Sus altas torres, sus 
murallas macizas, como una máscara impenetra- 
ble, nada revelan del tesoro que ocultan allá, en 
lo alto de la colina que se desploma vertiginosa» 
mente en el Darro; pero cuando el viajero su- 
biendo por la cuesta de Сотегеѕ traspone la 
Puerta de las Granadas, un hálito de poesía vie- 
ne a evocar en su imaginación la visión de aquel 
jardín encantado donde Aladino vió brillar con 
todos los matices del arco iris, entre el verde fo- 
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llaje de los árboles, las 
E más fantásticas gemas. 

El encanto ya no se 
rompe. Cuando franquea- 
das las puertas del alcä- 
zar se entra en sus pa 
lios y en sus salas, toda 
la poesía del refinamien- 
to voluptuoso de aque- 
los principes moros sub- 
yuga el änimo de quien 
contempla tan preciada 
joya. 

Quizá nunca Shehera- 
zada soñó para marco 
de las historias con que 
entretenía el rencor de su 
señor un palacio en el 
cual el poder de los ge- 
nios se hubiera manifes- 
tado de un modo tan 
ER maravilloso para mayor 
р ^ asombro de los huma- 
à | > nos. Todo allí es sutil, 
irreal, aéreo, como el mi- 
rage que las potencias 
invisibles levantan ante 
los ojos alucinados del 
nómade perdido en el 
2 ~ desierto. Еп ese rincón 
( | - del mundo se han junta- 
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do las delicias del Eden. Y hay que gozar de la 
hora fugaz porque mañana quizá ya sea tarde. 
¿Qué importa, pues, que los cristianos con sus 
huestes ссатреп en la Vega? La vida se llama 
Hoy y después..... ¡Allah Akbar! 

La Alhambra aparece asi como el resumen de 
toda aqueila vida tan impregnada en la poesía 
caulivante del Oriente. Más que un monumento, 
más que una arquitectura, es la materialización 
del soplo ardiente del desierto golpeando еп la 
imaginación ávida de sobrenatural. Y el genio de 
aquella raza supo aún completar esa fantasmago- 
ría tan acabada con otra joya exquisita: el Ge- 
neralife. 

Dominando a la Alhambra desde su elevado 
asiento, levanta el Generalife sus blancos muros 
que albergaron la magnificencia de los sultanes. 
¿Cuál habrá sido en otro tiempo su grandeza 
hoy tan castigada por los años y la mano de los 
hombres? 
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Cuando en 1319 Abul - Ualid Ismail construyó 
o reconstruyó el Generalife, el elogio no calló en 
boca de los poetas. Así, entre los arabescos de 
los arcos pueden leerse aún estas poesías que 
exaltan su belleza. 

“Tal un palacio de una maravillosa e incompa- 
rable belleza que ilumina el esplendor de nuestro 
sublime Sultán, brilla esta casa con el encanto de 
todas las seducciones, con el brillo de las flores.” 

“Grandes aparecen sus cualidades, y en sus 
jardines las nubes dejan caer el refrescante riego 
de la lluvia.” 

“En sus muros la mano ingeniosa del artista 
bordó dibujos semejantes a las flores.” 

“Su trono evoca a la joven desposada que se 
destaca frente al cortejo nupcial con todo el es- 
plendor de su belleza tentadora.” 
` "Posee una nobleza de elevado precio y el 
clemente Califa le prodiga sus atenciones.” 

“El mejor de los rejes, Abul Ualid, el temeroso 
de Allah, el elegido de los reyes.” 

“El que sigue las huellas tan puras de sus an- 
tepasados los Nasares, el mejor de la raza de 
Adnan.” 

“Le dedicó una atención preferente y por su т- 
fluencia se renovaron las bellezas de sus edificios 
y de sus construcciones.” 
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“Еп el año de la victoria de la religión y de su triunfo, que ha sido, en verdad, una 
maravilla de la fé.” °. 

“No dejes nunca de pertenecer a la felicidad eterna, entre la luz de la senda recta y 
la sombra de la fé.” 

Si era necesario encontrar un sitio que permitiera apreciar el encanto de la natura- 
leza granadina, ninguno mejor que el Generalife. Es el punto de vista que pone en 
valor las grandes perspectivas. 

Dominando a la Alhambra que levanta hacia el poniente sus torres rojizas, y de la 
cual lo separa el barranco o Cuesta del ey Chico un panorama único se desarrolla 
ante los ojos maravillados del que lo contempla. 

A un lado la colina desciende rápidamente hacia el Darro, que corre encajonado en- 
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tre la Alhambra y el Albaicin como una lámina de plata festonada de espuma. Sobr. 
la otra orilla, en un paisage semi - africano de chumberas color verde obscuro, bulle 
un pueblo de gitanos que han formado allí su pintoresco campamento. 

Más allá de la Alhambra, la ciudad blanca se va extendiendo en la hondonada, co- 
mo un mar impaciente de muros encalados y techos rojizos, bajo el cielo puro que 
diluye su azul en las oquedades de los barrancos y de las frondas. En ei último pla- 
no, rodeada por un circulo de montañas, en una atmósfera de una diafanidad absoluta 
empapada de una suave luz cambiante, aparece la Vega, calentándose bajo el verde 
manto de las huertas en el sol andaluz, dorado y chispeante como un vino viejo, 1а 
Vega que evoca el poema de la fertilidad, la riqueza y potencia de aquella Granada 
islámica, abierta a la labor paciente que cruzó con canales de agua cristalina y fecun- 
dante aquellas praderas generosas en frutos. | 

Y cerrando el paisage hacia el otro cuadrante, como un contraste en aquella visión 
inundada de sol, la nieve inmaculada coronando los altos picos de la Sierra Nevada, 
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cuya blancura hace aún más profundo 
el azul del cielo y más amable la cari- 
cia del sol. De allí baja el Genil, de allí 
corre la vena de agua que acude a lle- 
var su frescura а las tierras ávidas. 
De allí fué también de donde Boabdil 
volviendo el rostro para mirar por últi- 
ma vez aquel incomparable tesoro que 
ya estaba definitivamente perdido, bajo 
la cabeza y lloró. 

Si el Generalife tiene esas perspecti- 
vas maravillosas no asombra que los 
refinados sultanes del último período 
nasrita hayan querido hacer de él una 
fuente de delicias. Para que valiera en 
sí mismo labraron sus muros соп la 
finura de un rico encaje, animaron con 
el color los trazos sutiles, hicieron las 
arcadas aéreas con la esbeltez de las 
columras, horadaron los macizos соп 
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encantadores ajimeces y por último, en- 
cerraron aquella alhaja en el poético 
estuche de sus jardines. 

La jardinería árabe hizo aquí su obra 
maestra. En el declive que forma la со” 
lina, en diversos planos escalonados, se 
suceden los patios. El agua que se pre- 
cipita en cascadas sonoras O brota co- 
mo un hilo de cristal de los surtidores, 
pone en el ambiente el frescor que da 
lozanía a la vegetación. Arrayanes, сї= 
preses, laureles y magnolios, elementos 
con que el árabe compone sus jardines, 
decoran el paisage. Por un largo cami- 
no de cipreses, que parte del mismo 
bosque de la Alhambra se llega hoy а 
la entrada del Generalife. 

ЕІ patio de la Alberca о de la Ace- 
quia se ofrece primeramente al visitante 
como un primoroso recinto de solaz, 
Puede ser que este patio no tenga, со” 
mo su homónimo de la Alhambra, esa 
proporción tan justa, tan tranquila, que 
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llega a crear un ambiente de tanta austera nobleza en su inimitable reposo; pero son otros valores los 
que aquí apreciamos. Hay un mayor sensualismo en este patio del Generalife, en el juego de sus flores 
multicolores, en sus penetrantes perfumes. Si esos dos temas eran en época de los árabes tales como 
hoy los vemos, es indudable que marcan ya los largos años de diferencia que entre ellos median. 
El patio de los cipreses, si no el más hermoso, es quizá el más conocido. Aquí 
coloca la leyenda el marco de los amores de Aben-Ame»t, caballero Abencerraje con la 
Sultana; aquí empieza la traición de los Zegries, tragedia que segün la leyenda, tuvo su epílogo 
en la Alhambra, en la Sala de los Abencerrajes, donde aún la cándida imaginación del pueblo 
cree ver en las manchas del mármol de la fuente central, la sangre de los caballeros 
sacrificados por la venganza del Sultán. Cierta o no, esta leyenda popular así como otras 
muchas que andan en boca del pueblo y que Irving recogió o rehizo en sus popu- 
lares cuentos de la Alhambra, agregan un motivo más de poesía, otro valor subjelivo 
a estos lugares. De este patio, sombreado por el ciprés, el laurel y el pino, van 
subiendo los jardines combinándose en sabias perspectivas y ofreciendo en cada 
plano el cambiante panorama de una privilegiada naturaleza. — ¿Qué oasis pudo 
soñar el árabe que ofreciera con mayor liberalidad que este jardin, el reposo, la 
sombra y la frescura? — ¿Qué imaginación ansiosa de gozar la alegría del 
vivir placentero después de las rudas pruebas de la lucha, concibió en 
la cumbre de esta colina, este retiro, esta visión del paraíso donde, 
como dice el Korán “el jardín y ias fuentes estarán para regalo 
del justo. Serán vestidos con túnicas de seda y se mirarán unos 
à otros benevolamente. Las huries de senos de alabastro y ojos 
negros húmedos y profundos serán sus esposas”. — El árabe 
rechazado de Occidente, al volver a las ardientes arenas 
del desierto que lo viera partir con el gesto huraño de 
su fé encendida, legó a lo porvenir los monumentos de 
su arte que encierran en sí su concepto de la vida y de 
la grandeza. Al desaparecer del cielo de España la 
Media Luna mahometana, aparece, por un misterioso 
juego del impenetrable destino que contrabalancea 
las acciones humanas, brillando con un nuevo 
fulgor sobre los muros de Bizancio: pero 
es ya otra raza la que mantiene en alto el 
pendón del Islam. Aquella que dió 
tantos sabios y artistas a la historia, 
desaparece dejando como testimonio 
de su existencia, sobre la tierra 
que por siete siglos se sometió 
a su conquista, el maravilloso 
ejemplo de la gracia y del 
refinamiento que perdura a 
través de la vicisitudes de 
las luchas humanas y 
del tiempo destruc- 
tor, en la belleza 
de sus alcázares 
y en la рос” 
sía de sus 
cárme- 
nes. 
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Urbanismo 


AS conferencias que el renombrado urbanista 

profesor Jaussely acaba de dictar en nuestra 
Universidad, nos dan nuevamente la ocasión de 
ocuparnos de este problema y de medir lo que 
prácticamente haya sido realizado o esté en vías 
de serlo por nuestras autoridades. 

¿Existe en realidad para nuestro Municipio un 
plan armónico de realización inmediata o de pre- 
visión que permita vigilar o guiar su futuro creci» 
miento? À esta pregunta fuerza nos es contestar 
negativamente. Nada sabemos aún de las grandes 
líneas generales dentro de las cuales nuestra ciue 
dad, fatalmente, deberá desarrollarse para lograr 
el puesto a que tiene derecho como capital de 
una nación llamada a gran desenvolvimiento por 
sus evidentes progresos en todos los órdenes. Y 
no son sólo los problemas lejanos los que con 
evidente incuria dejamos aproximar sin inquietar- 
nos: los mismos problemas inmediatos, los actua- 
les, los que plantea ya la vida cada vez más in- 
tensa de la ciudad no reciben tampoco atención 
preferente y se solucionan así un poco al azar, 
como por otra parte no puede menos de suceder 
desde el momento que sólo se les estudian como 
proposiciones aisladas, — sin buscar la raíz mis- 
ma que los produce, — siendo a menudo sinto- 
mas de estados más generales que sólo aparecen 
con el estudio de una organización vasta y те- 
tódica. 

El esfuerzo realizado por otras ciudades euro- 
peas o americanas, algunas de ellas inferiores a 
la nuestra como aglomeración de habitantes, 
constituye un hermoso ejemplo y una sabia lec- 
ción que estamos a tiempo de aprovechar. Por- 
que evidentemente es lamentable pensar en la 
cantidad de errores que el tiempo irá acumulando 
y que tarde o temprano deberán repercutir dolo- 
rosamente en la vida del conjunto urbano, situa- 
ción que no es del todo inevitable si la inteligen- 
cia y la previsión humanas intervienen para en- 
cauzar los movimientos de ese organismo que 
día a día vemos crecer. 

Indudablemente, un plan que organice a la ciu- 
dad no se puede improvisar en un día. El pro- 
blema es árduo, erizado de dificultades de índole 
técnica o artística que imponen al especialista 
una seria disciplina en el estudio que debe guiar- 
lo hacia la solución final, y que luego, una vez 
de hallada ésta, exigen una.inflexible aplicación y 
un riguroso contralor de sus principios; pero 
nuestro país cuenta entre sus técnicos con сара 
cidades merecedoras de una confianza que les 
permita abocarse a esas tareas y proponer la so» 
lución que más convenga a nuestra urbe. 

De otra manera, la complicación que el pro- 
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greso trae contíuuamente agravard en época по 
lejana nuestras dificultades urbanas. 

Una de las fases más graves de nuestra falta 
de plan armónico es la que deriva al terreno 
económico, empobreciendo a nuestro Municipio 
con cargas gravosas y creándole a veces come 
plicaciones insalvables por la escasez de sus re- 
cursos. Merece entonces la pena meditar sobre lo 
venidero y prever las derivaciones que el des- 
arrollo de la ciu-ad traerán aparejadas, porque 
en este caso previsión es ahorro de esfuerzos y 
economía de dinero. Í 

Caras se pagan ahora las consecuencias del 
desconcierto en el crecimiento urbano caprichosa- 
mente realizado, apreciándose ya los defectos de 
los barrios en que se ha extendido la ciudad, ba- 
rrios que si bien pertenecen a ella por hallarse 
comprendidos en los límites del llamado amanza- 
namiento oficial, igual en todas partes y con fo» 
das las topografias, — el amanzanamiento del 
Cerro es un ejemplo extraordinario, — no tienen 
en cambio nada de lo que da verdadera fisono- 
mía a la vida urbana, y carecen de los servicios 
indispensables en las aglomeraciones humanas. À 
medida que el tiempo pasa, mas difícil y mûs 
oneroso también será el remedio que elimine esos 
males. 


Los problemas que plantean las ciudades son 
generales y comunes a todas ellas. No son sola» 
mente las grandes capitales las que tienen nece- 
sidad de esa intervención de los técnicos: todas 
ellas, chicas o grandes, exigen el mismo interés 
en su desarrollo para evitar justamente su defec- 
tuoso crecimiento. Y ese interés debe ser aún 
más señalado en ciudades que, como la nuestra, 
están llamadas a un desarrollo vigoroso. 


Por lo pronto podemos observar que una ciue 
dad como Montevideo de medio millón de habi- 
tantes, no ofrece en su aspecto las caracteristicas 
de gran ciudad. Y asombra pensar que en ciertas 
ciudades europeas, muy inferiores en número a 
Montevideo, la intensidad de la vida urbana y la 
comodidad de la misma sea infinitamente supe- 
rior a la nuestra. 


A ese defecto no es agena la falta de densidad 
de la población, que se ha desparramado en in- 
numerables villorrios suburbanos sin ningún atrac- 
tivo. Y ese es una grave falla de nuestro creci» 
miento. 

Es necesario, pues, prever y corregir. Y nues- 
tros técnicos deben inmediatamente iniciar su 
obra, sin perjuicio del asesoramiento que siem- 
pre será valioso, de los grandes valores del ur- 
banismo universalmente reconocidos. 
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Sobre Urbanismo 


Las Conferencias del Profesor Arquitecto León Jaussely 


OR varios dias fué huésped de Montevideo 

el eminente urbanista francés Mr. León Jaus- 
sely quien llegó con la simpática misión de dictar 
un curso de confe:encias sobre temas de urbanis- 
mo, propiciadas por el Consejo N. de Adminis- 
tración, la Facultad de Arquitectura y el Concejo 
Departamental de Montevideo. 

Cupo a nuestro colega el Arq. Dn. Eugenio 
P. Baroffio la grata tarea de presentar en nuestra 
Universidad al ilustre profesor que nos visitaba y 
a manera de presentación nos consideramos di- 
chosos de poder ofrecer а nuestros lectores su 
bello discurso. 


Discurso del Arq. Dn. Eugenio 
P. Baroffio 


Señoras, Señores: 


Las circunstancias nos han brindado una feliz 
oportunidad, que las autoridades de la Facultad 
de Arquitectura quisieron aprovechar, para bien de 
la enseñanza que clla da, para bien de la divul- 
gación de esas complejas disciplinas que gobier- 
nan la formación, el desarrollo y el perfecciona- 
miento de las ciudades y demás agrupaciones иг» 
banas. 

Y el Consejo Nacional de Administración, res» 
pondiendo a las exigencias de nuestro desenvol- 
vimiento cultural y técnico, lo mismo que el 
Concejo Departamental, con amplia visión de sus 
altos cometidos edilicios, han propiciado eficaz» 
mente la idea de la Facultad de Arquitectura, pa- 
ra realizarla. 

La presencia del ilustre urbanista francés Prof. 
León Jaussely en Buenos Aires, provocó el deseo 
de que también nosotros pudiéramos oir su pala- 
bra de maestro, recibir sus sabias enseñanzas de 
artista realizador, dotado de los más altos atri- 
butos docentes. 

Por primera vez — por esta oportunidad — se 
tratará públicamente en nuestro medio, un conjun- 
to de cuestiones que, si bien estrechamente vincu- 
ladas a la vida urbana de todos los tiempos, sus 
características actuales adquieren una significación 
más alta, en armonía con la evolución que se 
opera en los conceptos sociales, económicos y 
artísticos por impulso de las crecientes inquietudes 
de la vida moderna. 

Y la suerte ha querido que esa corriente de 
preocupación por los problemas vitales del Urba- 
nismo, cuyos principios ya se estudian, aunque 
someramente en nuestra Facultad de Arquitectu- 
ra, la inicie uno de los maestros más expertos, 
uno de los que en su propia actividad profesional 
en la materia, ha podido valorar los imperativos 
de la época y ha experimentado la evolución que 
constantemente sufren las premisas y aspiraciones 
de las sociedades que se agitan en los núcleos 


urbanos contemporáneos. 

Esta feliz circunstancia quizá sea para nosotros, 
como un augurio y como la expresión de una 
dulce esperanza. El augurio de que pronto segui- 
remos el movimiento universal, cuya repercusión 
ya llega hasta las ciudades de los paises herma- 
nos que nos rodean. La esperanza de que por 
virtud del maestro que es nuestro huésped, al 
irradiar la luz de su intelecto superior, aclarando 
los principios que se esconden en la complejidad 
del problema multiforme, se logre llevar а todos 
el convencimiento de que es necesaria, imposter- 
gable la acción colectiva de nuestro ambiente, 
para conseguir con el estudio metódico y perse- 
verante, el perfeccionamiento de los simplistas y 
rudimentarios, сото irracionales y arbitrarios 
medios con que se opera nuestra urbanización. 

El profesor Jaussely podrá y sabrá conseguir 
esos deseos que nos animan. Tiene para ello su 
pericia de maestro, la fé que le dá su actuación 
especial y el brillo intel2ctual que acusa su pre- 
paración que supo adquirir en su corta, pero fe- 
cunda vida de estudioso admirable. 

Esa vida que después de una serie de brillantes. 
éxitos en lcs concursos de la Escuela de Bellas 
Artes de Paris, el Arquitecto Jaussely sabe desta- 
carla profesionalmente en 1903 con el premio de 
Roma, añadiéndole todavía al poco tiempo el he- 
cho de una clasificación de primero entre los Ar- 
quitectos pensionados. Y en la Villa Médicis, des- 
de aquellas colinas de la Ciudad Eterna, contem=- 
plando los vestigios inmensos de los monumentos 
varias veces milenarios, surgen en su imaginación 
latina las visiones de un pasado grandioso y los 
sueños de un porvenir en que el bienestar social 
sea la meta de los humanos esfuerzos. Responde 
desde su estudio de pensionado a la convocatoria 
de concurso internacional para el ensanche y or- 
denación de Barcelona, enviando su proyecto que 
enseguida se distingue entre los buenos y obtiene 
sin disputa el primer puesto. Desde entonces León 
Jaussely ha hecho una carrera de éxitos cada vez 
más brillantes, cada vez más positivos hasta lo- 
grar su consagración definitiva de maestro singu- 
lar en el vasto campo del Urbanismo moderno. 

Profesor de Arquitectura, afianza su pericia de 
enseñante en un taller, cuyo prestigio honra a la 
ya ilustre Escuela de Bellas Artes de París. 

Entretanto, las condiciones del momento histó- 
rico, impulsan a un desarrollo realmente avasa- 
llador los programas urbanistas, y Jaussely, des- 
de la Escuela Municipal de Artes Urbanas o 
desde su Cátedra de la Sorbona para los Altos 
Estudios de Urbanización, ejerce el alto magiste- 
rio a que le dan derecho su preparación especial 
científica, su experiencia de realizador, su fina 
sensibilidad de artista. 

En el concurso para el plan de ensanche de 
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París, con la colaboración de sus colegas Expert 
y Soltier, vence hate poco el primer premio, unä- 
nimemente adjudicado por un competente jurado 
que reconoció al autor el mérito de haber re- 
suelto el vastisimo problema, bajo todos sus as- 
pectos, con la aplicación de una científica y me- 
tódica previsión de futuro y con la grandiosa 
composición, digna de la magnifica tradición ar- 
tística de la gran Urbe latina. 

Y mientras dirige los trabajos de la Exposición 
de Grenoble y estudia los planos reguladores de 
más de una docena de grandes y pequeñas ciu- 
dades de Francia, Jaussely se multiplica y añade 
a su actividad sorprendente, la concreta determi- 
nación del plan de París, al frente de una legión 
de técnicos municipales. Encauza el movimiento 
urbano, armonizando el nuevo plan con los im- 
perativos del progreso y las imposiciones del es- 
tado actual. y añade en cada solución parcial, 5; 
es posible, mayores encantos y más lógica orde» 
nación a la extraordinaria expansión de la  Ciu- 
dad. 

Este maestro, señores, es quien os hará cono» 
cer en exposiciones sintéticas, la esencia de ese 
arte de construir, mejorar o ensancher ciudades 
o núcleos urbanos y cuyo estupendo desarrollo 
se experimenta en forma evidente en el momento 
actual. 

Vereis como la racional aplicación de ciertos 
principios ordenadores, hace posible el logro de 
una ciudad, cuya organización tienda — como ya 
se ha dicho expresión feliz — a dar al hombre 
el medio de producir mejor para vivir mejor, ү 
el de vivir mejor para producir mejor. 

Con la exposición del Maestro, guía seguro e 
iluminado en la indicación de los ejemplos y 
comprobaciones, podrá apreciarse toda la amplia 
significación del Urbanismo en la Ciudad moder- 
na. Se verá facilmente que sus doctrinas son de 
previsión y concordancia, y que para realizar sus 
fines, completa y sintetiza su expresión en un 
plano regulador, que coordina los diversos orga» 
nismos estudiados y previstos, unos en función 
de los otros, y que comprende la cohesión razo» 
nada, requerida e indispensable al funcionamiento 
del mecanismo urbano. 

No tengo el derecho de alejar por más tiempo 
el momento en que podais escuchar al Maestro 
que os presento. 

Profesor Jaussely: 

Venis de esa escuela que marcha hoy a van- 
guardia de las nuevas orientaciones en la aplica- 
ción de las disciplinas que el espíritu moderno ha 
creado para responder a los ideales de mejora- 
miento social en la vida de los hombres reunidos 
en las urbes. 

La tribuna de nuestra Universidad, hospitalaria 
para todas las altas manifestaciones intelectuales. 
estará hoy honrada con vuestra presencia en ella. 

Os encontráis aquí entre admiradores de vues- 
tros prestigios, que ansiosos esperan escucharos 
y aplaudiros. 


Estáis en esta casa, que deseamos la conside- 
reis como vuestra. 


Primera conferencia del Arquitecto León 
Jaussely en Montevideo (Resümen) 


19 Septiembre 1926. 


El urbanismo es una ciencia y un arte del cual 
se benefician sobre todo las grandes ciudades, 
puesto que sus necesidades son tan numerosas y 
complejas; pero es útil también a las pequeñas 
aglomeraciones, las que no podrían dejar de se- 
guir los principios. 

ó Qué es pues el urbanismo ? 

El urbanismo es la ciencia de la construcción 
de las ciudades, el arte de edificar aglomeraciones. 

Todas las veces que el hombre se congregó pa- 
ra vivir agrupado, ya como al principio de la 
civilización en la antigüedad, ya como los salva- 
jes en chozas o cabañas, ya para vivir bajo las 
tiendas, un hecho de urbanismo se cumple, pues 
coloca sus chozas y sus tiendas siguiendo cierto 
orden tomando disposiciones determinadas para 
reunirlas. 

Se ha denominado así urbanismo ese algo, tan 
viejo como el mundo casi, que consiste en elevar, 
formar, edificar aglomeraciones: solo que hoy en 
día, ello se hace siguiendo ciertos principios, cier 
tos datos científicos, que corresponden sin duda 
a las necesidades de la época actual. 

Pero el urbanismo toma de otras ciencias, tan- 
lo económicas como sociales, físicas, geográficas e 
históricas como también de la filosofía, muchos 
de sus principios, los transforma y los utiliza de 
una manera especial, constituyendo al fin, un 
verdadero conjunto, una ciencia, un arte aparte. 

El objeto de esta primera conferencia es, no 
solamente el de definir el urbanismo, sino tame 
bien el de mostrar sus diferentes relaciones con 
las múltiples ciencias a las cuales está directa» 
mente ligado, o de las que deriva, como también 
el uso y la transformación que de todos los da- 
tos acopiados él hace. 

El urbanismo es una ciencia viva de acción y 
de aplicación; mientras las otras ciencias estudian 
un hecho o un fenómeno hasta un cierto limite 
el urbanismo saca conclusiones concernientes 
al fenómeno urbano, y deduce aplicaciones rela- 
cionadas con la vida de la ciudad, con su forma- 
ción o su desarrollo, o simplemente con su mejo- 
ramiento, 

Ante todo, dice el conferencista, el urbanismo 
es una ciencia sociológica, pero en tanto que la 
sociología, en general, se ocupa de los efectos o 
de las relaciones morales de las sociedades, el ur- 
banismo se ocupa más bien de las expresiones 
exteriores y de los efectos materiales res ltantes. 

El es el continuador del espíritu de búsqueda 
inaugurado por la sociología moderna, ella mis- 
ma fecundada por las felices, interesantes y fe- 
cundas investigaciones de la geografía social, de 
la cual, la geografía humana у sobre todo la 
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geografía urbana, son como un proemio del ur- 
banismo mismo. 

El conferencista expresa, por medio de ejem- 
plos, las relaciones del urbanismo con las cien- 
cias especiales, y el modo como transforma y 
utiliza los materiales que de estas adopta. 

La estadística y la demografía, que es una es- 
tadística cualitativa, le suministran numerosos da- 
tos acerca de los movimientos de la población 
aún en el interior mismo de las ciudades sobre 
las densidades de las poblaciones urbanas y de 
los diversos barrios de cada urbe, y sobre las 
enfermedades y la mortalidad. 

El urbanista comprueba que en los barrios 
muy densos, la tuberculosis se desarrolla y la 
mortalidad es grande, sin excepción, en todas las 
ciudades. 

Por medio de algunos cuadros demostrativos el 
conferencista puso en evidencia los núcleos de 
máxima mortalidad, en Paris y en el departamen- 
to del Sena. Constata el mismo fenómeno en Bar- 
celona y en otras ciudades por medio de ejem- 
plos. La conclusión urbanística es clara y simple 

“Es preciso disminuir técnicamente la densidad 
de población". Por eso en París y en Toulouse, 
se han descongestionado y se descongestionarán 
barrios muy densos, para reconstruirlos en cone 
diciones mejores, y sobre todo con una densidad 
mucho menor, en el supuesto que, previamente a 
todo, se deba establecer el plano de densidad ac- 
tual de la ciudad que se và a estudiar para co- 
nocerla perfectamente, y poder apreciar los pun- 
tos débiles o malsanos, y establecer en fin, de 
acuerdo con la densidad actual, la densidad fu- 
tura que deberá obtenerse ya sea para los barrios 
viejos como para los barrios a crearse en los 
planos de extensión. 

De este modo se podrá regular el incremento 
de población, y saber cuales serán las condicio» 
nes para el mejoramiento e higienización de los 
barrios viejos y las aplicables a los barrios 
nuevos. 

El conferencista explica como las soluciones de 
economía general, y sobre todo urbana, pueden y 
deben ser tenidas en cuenta рог los urbanistas, 
pues el trazado de una línea férrea, etcétera, tie- 
nen repercusiones sobre la vida general, o por lo 
menos sobre cierta parte de la ciudad, lo que 
exige sea apreciado en su justo valor. À este 
respecto el estudio de los valores raices еп las 
ciudades es de alta importancia. 

La ciencia de los higienistas, explica, desempe- 
ña un papel importante en las aplicaciones del ur- 
banismo. 

El conferencista insiste sobre las relaciones no- 
tables que existen entre el urbanismo y las cien- 
cias Израз en general, y sobre todo con la geo» 
grafía social, humana y urbana, donde ya han 
sido analizadas las repercusiones geográficas, te- 
lüricas, climatéricas, etcétera. 

Cita el estudio sobre Grenoble hecho por el 
eminente profesor de geografía Raúl Blanchard. 

Desde el punto de vista del urbanismo, la geo- 
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grafía urbana, estudia la región, el emplazamiento 
y la topología de la aglomeración, las razones de 
la fundación dentro del marco geográfico, las ra- 
zones de su desarrollo, la topografía a través de 
las edades, las localizaciones profesionales, etcé- 
fera. 

Estudia su relación con la geología, el clima, la 
hidrografía, la orientación y solo una vez provisto 
de estos documentos, puede el urbanista, por su 
análisis propio, saber el porvenir de la aglomera- 
ción, localizar la aglomeración futura, y sobre 
que puntos desarrollará los barrios nuevos. 

Con algunos ejemplos el conferencista demues- 
tra las influencias de los elementos naturales y 
geográficos sobre algunas ciudades, como Géno- 
va, Amsterdam, Berna, Friburgo, y como el urba- 
nista tiene en cuenta esos factores para trazar los 
planos de ciudades. Se refiere a Barcelona espe- 
cialmente, caso que conoce profundamente por 
haber sido él, quien ha realizado el plano regula- 
dor en 1904. 

Explicó el interés que tiene el estudio etnogrä- 
fico el cual es a menudo descuidado en perjuicio 
del bienestar y la salud de los habitantes en la 
formación de las ciudades exóticas, sobre todo en 
la construcción de las ciudades coloniales. Así en 
Indo = China y en la América Central, ha sido nez 
cesario crear verdaderas ciudades administrativas 
de veraneo, para poder soportar el calor, tolera- 
ble sin embargo en los barrios indígenas. 


El conferencista demuestra como el carácter 
etnográfico se expresa en los planos de las ciu- 
dades, y aún en los barrios dentro de una 
misma ciudad citando como ejemplo а Esmirna- 
donde los arabes, armenios, judíos y europeos 
forman una misma aglomeración, pero viven se- 
paradamente, en barrios que acusan un dibujo y 
una urbanización muy diferente y característica. 

Cita a Samarkanda donde están en contraposi- 
ción, el trazado oriental característico, y el traza- 
do rectilíneo del barrio ruso. 

Este contraste se define claramente en Túnez 
entre el barrio indígena y el europeo. 

Ante el plano de Nancy demuestra como las 
épocas de la Edad Media, del Renacimiento y la 
de los siglos XVIII y XIX se definen claramente y 
concluye su conferencia con esta magnifica síntesis, 

"El urbanismo es una ciencia y un arte que 
tienen por fin, estudiar las aglomeraciones en el 
pasado, lo mismo que las disposiciones tomadas 
consciente o inconscientemente para formarlas; en 
el presente, determina la disposición a adop- 
tarse en la construcción de aglomeraciones ( des- 
arrollo, transformación o creación de nuevas 
ciudades, ) con el fin de que ellas sean, —lo mejor 
y más perfectamente posible, — adaptadas a las 
necesidades de la vida pública y privada de los 
habitantes, en armonia con el clima, la situación 
geografica, la geología, la topografía del suelo, 
las relaciones sociales y la vida económica del 
lugar, y todo esto en relación con los conoci- 
mientos reconocidos y más al día de la ciencia y 
del arte." 
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La misión del Arqto. Elzeario Boix 
DETALLES DE SU REALIZACION 


OMO recordarán nuestros lectores, nuestro 

apreciado colega el Arqto. Dn. Elzeario Boix 
había recibido de nuestra Sociedad la misión de 
hacer llegar a nuestros colegas españoles los sa- 
ludos cordiales de los arquitectos uruguayos y 
hacer entrega a la Sociedad Central de Arquitec- 
tos de España del mensaje de confraternidad en- 
viado por la Sociedad de Arquitectos del Uru- 
guay. 

De la manera elogiosa como el Arqto. Boix 
dió término a la honrosa misión que se le con- 
fiara nos entera el Boletín de la Sociedad Central] 
de Arquitectos recién llegado, del cual reproduci» 
mos los detalles de la ceremonia e» la cual el 
Arq. Boix hizo entrega del mensaje. Nos es grato 
publicar también el hermoso discurso que pronun- 
ció en esa ocasión nuestro estimado compañero, 
al cual felicitamos por su éxito, que al mismo 
tiempo refleja honor sobre nuestros profesionales. 


Extracto del boletín de la S. C. de Arquitectos 
Madrid 


Junta General Extraordina- 
ria. 
Mensaje de confraternidad de los arqul- 


tectos uruguayos 

El pasado día 8 celebróse Junta general extra- 
ordinaria, que fué presidida por el Sr. Bellido. y 
a la que asistieron, además de un buen número 
de socios, el señor Martínez Angel, en representa- 
ción de la Escuela Superior de Arquitectura, de 
Madrid; el presidente y el secretario de la Aso.» 
ciación de Alunmos de Ingenieros y Arquitectos, y 
D. Elzeario Boix, como delegado de la Sociedad 
del Uruguay, para hacer entrega del Mensaje que 
la misma ha dirigido a nuestra Corporación. 

Después de leída y aprobada el acta de la últi. 
ma Asamblea general celebrada, el Sr. Bellido hi- 
zo la presentación del ilustre compañero D. El- 
zeario Boix, el cual, aunque nacido en nuestro 
país, donde tiene muy prestigiosos miembros de 
su familia, fué frasladado siendo niño a la capital 
de la República uruguaya, en la que actualmente 
reside, y de cuya Facultad de Arquitectura es 
profesor de Historia de Arquitectura. Avido de 
conocimientos y de emociones, ha viajado por 
varios países de Europa, deteniéndose con sin» 
gular complacencia y cariño en España, de cuya 
riqueza artística posee una vasta cultura. Apro- 
vechando su estancia entre nosotros, la Sociedad 
de Arquitectos del Uruguay le ha comisionado 
para que haga entrega a nuestra Central de un 
Mensaje, escrito en artístico pergamino, cuyo tex- 


to es una prueba delicada de afecto y simpatía a 
nosotros principalmente, y de modo más general 
a España, a la que aquellas repúblicas america» 
nas consideran como su madre espiritual. 

A continuación, el presidente concedió la pala» 
bra al Sr. Boix, que dió lectura al Mensaje. 

La Junta aplaudió largamente el Mensaje, como 
también un bello discurso del Sr. Boix, que, por 
su interés, reproducirá íntegramente la revista 
“Arquitectura”. Еп él, de una manera do- 
cumentada y brillante, propugna el ilustre delega- 
do de la Sociedad del Uruguay el ideal hispano.» 
americano, encomiando la tradición artística de 
España, cuyo conocimiento debe intensificarse en 
los pueblos de América. 

Después que el Sr. Bellido hizo resaltar el ta- 
lento y erudición de que el señor Boix dió prue- 
bas en su discurso, propuso a la Junta, sin per- 
juicio de enviar cumplida contestación al Mensaie 
cuando su portador regrese a Montevideo, dirigir 
a la Sociedad de Arquitectos del Uruguay un ca- 
blegrama expresando la satisfacción que ha expe- 
rimentado la Asamblea con la celebración de este 
acto de confraternidad, propuesta que fué acepta» 
da por aciamaciôn. 


El despacho cursado decía lo siguiente: 

«Celebrada solemne sesión ilustre colega Elzea- 
rio Boix dió cuenta afectuoso mensaje esa Socie» 
dad, recibido entusiasmo todos ргеѕе јез. Бора 
mosle acepten expresión sincera gratitud con 
saludo efusivo.» 


Después hizo uso de la palabra el Sr. Sbert, en 
nombre de la Asociación de Alumnos de Ingenie- 
ros y Arquitectos, para agradecer, como presiden» 
te de la Junta de Gobierno de aquella Corpora- 
ción, la deferencia de invitarla a este acto, en que 
se celebran dos homenajes gratísimos para todos 
aquellos que, relacionados con el aite y la técnica 
de la construcción, levantan el espirttu para ver 
más allá de lo estrictamente funcional. 

Exaltó el ideal hispanoamericano con brillantes 
párrafos, y terminó glosando algunas frases del 
Sr. Boix y del mensaje de los arquitectos uru- 
guayos, afirmando, en nombre de la juventud es- 
colar, que ésta contribuirá con entusiasmo a 
mantener esos ideales con patriótico desinterés. 


Discurso del Arq. clzeario Boix 


Distinguidos colegas: 


La Sociedad de Arquitectos del Uruguay movi- 
da del sentimiento que en la hora ectual acerca 
las naciones de nuestro continente a la Madre 


ЖМОЛКТЛА 


Patria, nombre afectuoso con que siempre зе de 
signa a España en toda Hispano - América, me 
ha encargado el cometido honrosísimo para mí 
de ser el portador de este mensaje, expresión en- 
tusiasta de solidaridad racial y al par testimonio 
elocuente de afecto colectivo de los arquitectos 
uruguayos hacia sus compañeros españoles. 


Y no hubiera hecho más que entregároslo, ya: 


que su forma expresa claramente tales sentimien- 
tos de confraternidad, sino fuera el deseo de apro- 
vechar la circunstancia propicia, brindada por 
este acto, para hacer algunas consideraciones 
personales sugeridas por el trato con vosotros en 
estos gratos días de mi permanencia en Madrid. 
La utilidad que considero pueden tener para la 
obra emprendida y el derecho que me dan a su 
franca expresión, los vínculos de amistad estre- 
chados con varios de los que amablemente me 
escucháis disculparä mi atrevimiento a ocupar 
vuestra atención por breves instantes. 

Y bien, la obra de vinculación que a todos nos 
preocupa no podrá ser realmente eficaz sin previo 
y completo conocimiento recíproco y si este acto 
es expresión de parte vuestra de un sentimiento 
anälogo al de nuestro mensaje, haría yo ineficaz 
mi modesta acción, si exagerando conceptos des- 
virtuara la realidad de los hechos, ilusionándome 
con la existencia de lazos intercontinentales toda- 
vía por crear y à cuyo estrechamiento habremos 
de propender constantemente hasta hacerlos bien 
firmes y duraderos. 

El conocimiento de tantas naciones de habla 
común, que si ligadas con España por la historia 
del coloniaje y de la emancipación constituyen 
hoy tan diversas entidades internacionales, es 
problema previo a la creación de estrechos vín- 
culos. Pero la posición geográfica de muchas pa- 
recería obstáculo tan grande para vosotros como 
para nosotros que no conocemos bien más que a 
las limitrofes: es frecuente en Europa considerar 
a todos nuestros países americanos próximos y 
sobre todo fácilmente comunicados entre sí, y 
aunque os asombre he de deciros que para los 
uruguayos como para nuestros vecinos los ar- 
gentinos están a tanta distancia Colombia y Ve- 
nezuela, como para España, Siberia y aun la In- 
dia, que es mucho más fácil nuestra visita a Eu- 
ropa que a Méjico y a los Estados Unidos y tar- 
da menos la correspondencia entre el Uruguay y 
Espana que entre Lima y Montevideo. 

No sería pues reproche el desconocimiento re- 
cíproco sino fuera que el mar mucho más que 
valla es y ha sido siempre en la historia medio 
eficaz de comunicación. Los egipcios y los asirios 
estuvieron entre sí mucho más separados por е] 
desierto, y así lo palentizan sus tan diversas civi- 
lizaciones, que pueblos del imperio romano ocu- 
pando extremos del Mediterráneo — Mare Nos- 


trum — que siempre los unió. Así también ahora 
con los medios más rápidos de intercomunicación 
marítima es para vosotros el Atlántico y aun el 
Pacífico a través del canal de Panamá, vehículo 
de fácil acercamiento más bien que barrera hostit 
y divisoria. 

Y lo que no fué jamás obstáculo para los con- 
quistadores extremeños ni para los navegantes, 
misioneros y colonizadores que de todas las partes 
de España principalmente de las costeras аПшап 
a América no podrá ser óbice ahora al conoci- 
miento que ha de preceder necesariamente esta 
unión tan anhelada; conocimiento que, facilitado 
por comunicaciones cada día más rápidas y fre- 
cuentes, deberá ser resultado de intercambio cul- 
tural a base de publicaciones periódicas y de 
libros cuando no sea posible reunir congresos o 
апп mejor enviar misiones docentes inter г univer» 
sitarias. 

Nuestra América hispana ha tenido vueltos 
constantemente sus ojos a Europa mucho más 
que a sí misma. De ella ha recibido su cultura y 
ha seguido siempre reflejando en sus instituciones 
sociales y políticas io mismo que en sus activi. 
dades artisticas y literarias el curso de la historia 
europea mejor conocida desde sus orígenes que 
los cuatro siglos escasos de su historia propia. 

¿Ha sido siempre España su principal inspira» 
dora? Aunque doloroso sea confesarlo, no ha 
ocurrido en el grado deseable y otros países, más 
expansivos o menos individualistas, han obtenido 
la primacia especialmente Francia por sus ideas 
Italia por su arte, Inglaterra por sus instituciones 
políticas y su comercio. Pero el carácter moral y 
religioso ha perdurado con la lengua y con la 
raza y es curioso observar de contínuo en medio 
de países cosmopolitas como los nuestros rio» 
platenses la fusión inmediata de todos los pue- 
blos en mágico crisol donde el ambiente impreg- 
nado de hispanismo a manera de moderno alqui- 
mista convierte a los hijos de extranjero (italia- 
nos, franceses, alemanes, rusos O furcos) en na- 
turales que no sólo hablan el español sino que 
dicen Madre Patria, al referirse a España, como 
si de ella también descendieran. 

Los grandes valores que con mejor conoci- 
miento apreciamos en la España actual y que 
España a la vez rectificando errores pasados se 
encarga de enseñarnos continuamente, по hay 
duda encauzan en el actual momento esas co- 
rrientes tan anheladas por los amantes cada día 
más numerosos de la benéfica influencia hispana, 

Hasta hace bien poco os ignorábamos aún más 
de lo que vosotros ahora nos desconocéis. Limi- 
tándome a lo que nos atañe nuestra enseñanza 
era casi exclusivamente francesa, franceses la 
mayoría de nuestros textos, (eran excepciones 
Rebolledo en construcción, Marvá en Resistencia 
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Elizalde en Geometría Descriptiva, Pardo en Ma- 
teriales y esos mismos fueron sustituidos рог 
franceses: Barberot, Flamant, Pillet, etc, y aún 
italianos Formenti, Misuraca), franceses eran y 
aün son nuestros libros de historia tanto univer- 
sal como de la Arquitectura (Seignobos, Malet, 
Ducoudray, Marechal, Choisy, Planat, Viollet = le = 
Duc etc.) y, aunque me  avergüence сопѓеѕагіо, 
yo mismo en mi viaje anterior hace diez y siete 
años, al terminar mi carrera, no me interesaba en 
absoluto por las obras platerescas o barrocas que 
nuestros libros de texto apenas mencionaban y 
que hoy son uno de los atractivos principales de 
mis excursiones por España. 

Sólo el árabe era para nosotros español, el ro- 
mánico y el gótico casi exclusivamente franceses 
y terminando el renacimiento italiano y el francés 
pasábamos a los Luises inspiradores con el еһе 
mero art nouveau y el italiano de cepa vienesa 
en los primeros años de este siglo, atiborrados de 
mal gusto, de la mayoría de nuestras construc- 
ciones, producto por lo demás de una mal orien- 
lada y exclusivista erudición artística. 

¿Cómo зе han renovado los conceptos? ç Por- 
qué nos hemos conocido mejor? Le ha llegado 
la hora a España y más que por curiosidad nues- 
tra o interés de España hacia nosotros son los 
extraños a nuestra raza quienes principalmente 
han hecho conocer al mundo vuestros tesoros. 
Fuera de algunas revistas como “Arquitectura y 
Construcción” que de tarde en tarde hojeabamos 
o algún libro como Domenech, fueron Dieulafoy. 
Bertaux, André Michel, Guerlin, Uhde, los que 
nos despertaban la curiosided de España, junta- 
mente con las revistas yankes que sustituyeron a 
los franceses durante la guerra, dando a España 
en la historia del arte el derecho pleno que por 
sus méritos le correspondía. Felizmente la situa- 
ción ha cambiado: la mayor frecuencia con que 
visitan a España nuestros arquitectos, los eruditos 
vuestros que leemos con avidez, Gomez Moreno, 
Lampérez, Pijoan, Puig y Cadafalch, las publica- 
ciones de "Amigos del Arte”, del Centro de estu- 
dios históricos, las buenas traducciones de obras 
extranjeras como Schubert, Street, vuestras nume- 
rosísimas monografías de arte y vuestras dos 
magníficas revistas de arquitectura donde lucen 
las hermosas creaciones vuestras que no quiero 
elogiar excesivamente, a pesar de mi convicción 
de su valer, en razón del vínculo no por reciente 
menos estrecho que me une con muchos de sus 
autores, son expresión del brillante momento ac- 
tual y prometen en lo sucesivo aun más abun- 
dante fruto. 

Por lo demás en este momento de eclecticismo 
arquitectónico, más acentuado entre nosotros por 
las corrientes diversas de influencia que aquí la 
tradición contrarresta con más eficacia, también 
la arquitectura española o la colonial su derivada 
tienen sus celosos partidarios. Y si la plausiole 
tendencia a buscar nuevas formas en consonancia 


posición 


gon los nuevos procedimientos constructivos tiene 
allí sus entusiastas defensores, no es menos cierto 
que un grupo de arquitectos se ha constituido pa- 
ra mantener la influencia española en la arquitec- 
tura no copiándola servilmente, pero sí tratando 
de reflejar su espiritu en sus obras, por conside» 
rar, frente a muchas innovaciones de exotismo 
evidente que es preciso buscar elementos de come 
más en armonía con el clima y con 
idiosincracia de la raza, algo así como los térmi- 


nos de un lenguaje arquitectónico análogo al 
vuestro, como son iguales también las palabras 
del idioma español sin que por eso pierdan su 


originalidad, diversidad y moderno carácter las 


composiciones españolas o americanas que las 
utilizan. 
Pero la corriente no podrá existir nunca en un 


solo sentido y es preciso que nos conozcáis. En 
Sud-América hay un movimiento que no podeis 
vosotros ignorar. Argentina, Chile y Uruguay tie- 
nen escuelas de arquitectura aulónomas dentro de 
las Universidades oficiales y en el Uruguay exis. 
te Facultad de Arquitectura equiparada en rango 
a las de Derecho, Medicina e Ingenieria, pudiendo 
ser Rector un arquitecto. Alrededor de 150 arqui- 
tectos han egresado ya de nuestras aulas y a pe- 
sar de no existir reglamentación profesional que 
limite solamente a los arquitectos las actividades 
profesionales (disposiciones viejas consienten pro- 
vectar a los ingenieros y aun a antiguos conse 
tructores autorizados a ejercer antes de la crea- 
ción de las Facultades técnicas) no dudo que e 
püblico ha comprendido la necesidad de acudir 
al arquitecto, habiéndose llegado de hecho a una 
situación bastante favorable dentro de un régimen 
harto liberal. 

Los Congresos Pan-Americanos de Arquitectos 
realizados en 192) en Montevideo, en 1923 en 
Santiago de Chile y el que se celebrará el año 
próximo en Buenos Aires, cuya preparación está 
muy adelantada, han establecido entre los arqui- 
tectos de los tres países nombrados que han 
prestado a ellos su mayor y casi exc usivo con. 
tingente, una unión exirecha, y esto podria facili- 
tar las relaciones con vosotros y nuestros países 
los más adelantados en su organización profe- 
sional y docentes, con la ventaja de la me- 
nor distancia (quince días de travesia) propicia 
a los viajes, a la reunión en Congresos y al in- 
tercambio de profesores entre nuestras Facultades 
y vuesira tan antigua como bien acreditada Escuela 

No quiero distraer más vuestra atención y a] 
terminar estos comentarios que con harta pacien» 
cia habeis escuchado, hago votos para que un 
mejor conocimiento recíproco nos vincule cada 
día más a los Arquitectos de habla española, y 
el puesto que merece en el vusto mundo ameri- 
cano sea conquistado para siempre en la propor- 
ción a que la hacen acreedora sus positivas glo» 
rias tradicionales y sus progresos reales de la 
hora aclual. 


ARQUIIECTUES 


ЕД ler. Congreso Internacional de la 


l| nsemanza de la Arquitectura 


CONTINUACION 


ABIENDO sido la fundación de la Acade- 

-mia de Arquitectusa de Francia inspirada el 
los precedentes italianos, la enseñanza de la ar- 
quitectura en Пана puede decirse que recién se 
ha organizado con cierto método. 

Poseedora de una herencia insuperada de mo» 
numentos, Паһа pudo, mejor que otros paises, 
organizar la preparación de sus Arquitectos. 

Sus ciudades han sido verdaderas escuelas y 
sus grandes épocas haz elevado muy alto su Аге 
quitectura. Pero desde el período Romano pasado 
por la Edad Media y el Renacimiento y casi has- 
ta la época presente, el rol del arquitecto ha sido 
poco menos que indefinido. Sus trabajos han sido 
unas veces labores puramente técnicas otras de 
meros dibujantes o mecánicos de otros de estu- 
dios humanísticos y algunos con actividades de 
verdaderos maestros arquitectos. 

La práctica de la Arquitectura ha sido también 
asociada simultáneamente a la pintura y a la es- 
cultura, a la arqueología y a la ingeniería y ha 
sido enseñada ya en las obras, ya en el estudio 
del artista, ya con el estudio de las ruinas, ya 
en los tratados y libros, ya con Academias 
de Bellas Artes. 

A los ültimos tres sistemas puede ser atribuida 
mucha de la continuidad que ha caracterizado el 
desarrollo de la Arquitectura Italiana, desde el 
principio del siglo XIII hasta el siglo XVIII. 

Del cuidadoso estudio y relevamiento de las 
ruinas de la civilización romana proviene la in- 
fluencia y el mayor estímulo; los trabajos teóricos 
de Alberti, Serlio, Paladio y otros, y sobre todo 
de Vinola constituyen el segundo factor y la 
tercera la han proporcionado aquellas academias 
que en el siglo XVII y XVII, completaron nor- 
malmente la educación de los arquitectos italia- 
nos. 

La mas antigua de estas instituciones, la Aca» 
demia de San Lucas, fué establecida en Roma, 
donde su constitución, con las dotes у competen- 
cias que siempre supo mantener, la hicieron céle- 


las 


bre durante mucho tiempo, durante el cual con- 
servó su suprema posición. 
Otras Academias fueron fundadas en Bolonia, 


Turin, Venecia, Milán, Nápoles y en otros cen- 
tros menos importanles, y en todas ellas fué dada 
la enseñanza de las Bellas Artes pasando por sus 
manos la mayor parte de los mejores arquitectos» 
pintores y escultores, de la mitad y del último 
período del Renacimiento. 

Aunque s2 criticó mucho la enseñanza dada en 
las academias, а las que se achacaban su falta 
de práctica y su inclinación literaria, defectos que 
indudablemente adolecian sus estudios, su conser» 
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vadorismo y su preocupación por las obras dej 
pasado, con todo, ellas mantuvieron la Arquitecz 
tura en su verdadera posición entre las Bellas 
Artes e inculcaron en la enseñanza que procura- 
ron, una noble y elevada concepción de su fin. 

Con la unificación de la паба en el Siglo ХІХ, 
la responsabilidad de la preparación de los Ar- 
quitectos, pasó de las Academias independientes, 
al Estado. 

De la enseñanza dada en aquella forma con el 
fin de la futura preparación de los profesionales 
surgieron y fueron cristalizados e instituidos dos 
conceptos de la arquitectura, heredados respecti- 
vamente de la Edad Media y del Renacim ento 
que dieron vida a dos clases de instituciones: las 
Escuelas de Ingenieros Civiles y los Institutos de 
Bellas Artes. 

En las primeras la Arquitectura fué enseñada 
exclusivamente como una ciencia de la construc- 
ción y en las segundas como un arte del dibujo 
tal como la pintura y la escultura. 

Aunque esta organización no dejó de dar algu- 
nos resultados, después de cincuenta años de 
experiencias han demostrado la necesidad de al- 
gunas reformas. 

El estado de adelanto a que llegó en los grana 
des períodos la arquitectura italiana hizo que la 
preparación arquitectónica que empezó como una 
rama del escultor se completara mas tarde con el 
estudio de una academia. Con eso tal vez se atra» 
sé la enseñanza, pues siendo los programas de 
arquitectura entonces magníticos en escala, eran 
relativamente simples en idea y en la ciencia de 
la construcción requerida para su realización. 

La consiguiente extensión de los conocimientos 
y la complejidad creciente en la realización de los 
programas ha hecho imposible la omniciencia del 
arquitecto en el completo campo de su arte. 

Pero este problema no podía ser resuelto crean- 
do separadamente por un lado ingenieros cons» 
tructores y por el otro arquitectos insuficientemen- 
te preparados en el terreno fécnico y práctico de 
su rol. 

Por estas razones han sido hechos varios es- 
fuerzos "para dar una entera y completa unidad 
y relación entre los estudios y el titulo de Arqui- 
tecto, los que han dado en definitiva сото 
resultado, la fundación de la Escuela Superior de 
Roma. 

Esta Escuela establecida en 1919 como órgano 
central de enseñanza de la Arquitectura y con el 
fin de otorgar el título de arquitecto, es una Es- 
cuela de rango universitario, que exige para su 
ingreso conocimientos generales y una prepara- 
ción artística especial. 


ЖОЛКТОҒА 


Los estudios ел esta Escuela duran cinco años, 
análogos desde ciertos puntos de vista y en su 
duración a las Escuelas Británicas. Su plan de 
estudios comprende el conocimiento de las male» 
rias cientificas indispensables al Arquitecto y se 
presta una atención especial al estudio de los mo- 
numentos de la antigüedad. 

Actualmente se trata de fundar en algunas pro- 
vincias institutos semejantes a la Escuela Superior 
de Roma. 

En el Politécnico de Milán la Sección Arquitec- 
tura será amplificada y extendida: Florencia y 
Venecia están en visperas de fundar Escuelas, lo 
mismo que Nápoles. En cada una de ellas se- 
rá cultivada la tradición regional, contemplando 
la unidad nacional de la enseñanza de la arqui- 
tectura. De ese modo se piensa que la principa] 
fuente de inspiración, actualmente olvidada, puede 
ser asegurada para dar vigor y variado interés a 
la arquitectura italiana en el futuro. 

Quedan aún por mencionar otros dos hechos 
destinados a influir en beneficio de la profesión de 
arquitecto y de la misma arquitectura en Italia, 
Uno es el establecimiento de un título oficial, otor- 
gado después de un examen de Estado en arqui- 
lectura, examen que se prestará un año después 
de terminados los estudios en la Escuela у dese 
pués de haber certificado un año de práctica pro» 
fesional. 

El otro es un plan admirablemente concebido y 
elaborado, para asegurarse que los candidatos 
han recibido y poseen la verdadera educación 
inicial (preparatorios) con el fin de que su prepa- 
ración ulterior sea lo más completa posible, 

À la Arquitectura de Italia, America, lo mismo 
que todos los países del Occidente, deben mucho 
de lo que han obtenido, pero en materia de enses 
ñanza sus influencias mas directas las han recibido 
de Francia. 

El sistema de enseñanza de la Arquitectura en 
América data actualmente de la fundación en 
Boston, hace sesenta años, de la primera Escuela 
Academia de Arquitectura anglo sajona. 

Antes del año 1865, el sistema inglés de pupi- 
laje era el único método adoptado. Después fué 
establecida la famosa Escuela de Ware en el Ins- 
ишо Tecnológico de Masachussets que ha servi- 
do de modelo а таз de otras cincuenta Escuelas 
que componen actualmente la agrupación de Es- 
cuelas de Arquitectura en los Estados Unidos de 
Norte América. 

En las primeras épocas de esas Escuelas, la 
enseñanza de la Arquitectura era hecha de acuer» 
do con las reglas empleadas por los graduad Os 
en la Escuela de Bellas Artes de París, pues Nor» 
¡€ América no ета en esos momentos 
aparente para eso. 

Más tarde, arquitectos americanos, que 
hecho sus estudios en París, tomaron a su 
esa tarea en que confirmaron 
métodos de la Escuela Francesa. 

Además de las escuelas, fueron establecidos en 
Nueva York y otras ciudades ateliers particulas 


personal 


habían 
cargo 


los tradicionales 
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res, del tipo de los que funcionan en París y fi- 
nalmente dentro de la Sociedad de Bellas Artes 
una sección para Arquitectos fué constituida, que 
hoy es sostenida por el Instituto de las Bellas 
Artes del Dibujo, organización que por medio de 
concursos regularmente distribuidos у’ fallados 
oportunamente complementa en mucho el trabajo 
de la agrupación de las Escuelas de Arquitectura. 


Pero si en la enseñanza de la 
América se han empleado en cuanto a la parte 
de Proyectos, los métodos de Francia, lo que se 
ha intentado y lo que se ha obtenido no es una 
reproducción igual a la oblenida en Francia. 

América tiene sus condiciones propias, sus proe 
pios problemas específicos y su propia solución 
de estos problemas. — Todo lo que ha sido traido 


Arquitectura en 


de Francia es su sistema lógico, su lógica disci 
plina y ejercicios, sus concursos y sus procedi- 
mientos analíticos. 

Los estudiantes con que cuentan las Escuelas 


Académicas americanas de Arquitectura son prin- 
cipalmente de dos clases: estudiantes que provie- 
nen directamente de las escuelas superiores y es- 
fudiantes que ya poseen cuatro años de estudios 
universitarios y poseen el título de Bachiller en 
Arles. 

Para el primer grupo existe en muchas escuelas 
un plan de estudios de cuatro años de duración, 
habiendo planes también que comprenden cinco 
años, el primero de los cuales está destinado . a 
estudios de cultura general. 


Los que poseen ya el título de Bachiller cons- 
tituyen el segundo grupo у sus mayores conoci. 
mientos, su mejor preparación y su mayor mae 
durez intelectual, les permite prepararse en 5010 
Ires años. 

Además de esos dos grupos, existen los dibu- 
jantes, cuva falta de preparación en parte, no les 


permite rendir el exámen de admisión en las Ins- 
tituciones académicas. 

Para ayudar a esta clase de Estudiantes es que 
fué creado el Instituto de las Bellas Artes del Di- 
bujo. — Esta institución ha resultado sin embar- 
go tan eficiente que ha sido la causa de la unifi- 
cación de la enseñanza del dibujo y de proyectos 
en las Escuelas; los talleres de las escuelas agru- 
padas aceptan sus programas y trabajan sobre 
ellos, en la misma forma que los ateliers de Pa- 


ris, desarrollan los programas que propone la 
Escuela de Bellas Artes. 
Parece predominar la idea actualmente, enire 


las escuelas de Arquitectura bien organizadas en 
Norte América, lo mismo que en otros países, de 
eliminar a todos aquellos estudiantes que no po- 
seen una adecuada preparación fundada en una 
cultura general. 

Ya, la enseñanza profesional de la Arquitectura 
en Norte América, es más completa en los Insti» 


tutos Universitarios aue en los de otra índole y 
el título universitario es el de más valor. — Solo 
es cuestión de tiempo el que este título se haga 


obligatorio. 


ARQUIECIURA 


Mientras en varias escuelas americanas de la 
Agrupación existen diferencias de detalle en sus 
respectivos planes, tienen muchas características 
comunes. — Su principal empeño es enseñar los 
priucipios fundamentales más hien que la de los 
procedimientos técnicos. 


Las ciencias de la Construcción ocupan su уеге 
dadero lugar en los cursos. — La Teoría, la His- 
toria y la misma Construcción son continuamente 
mencionadas y unidas a la enseñanza de la Ar- 
quitectura y con el mismo objeto, y siguiendo el 
mismo método, al desarrollar y estudiar progra- 
mas de cemento armado. 


En todo, una creciente importancia aparece uni- 
da a los estudios de humanidades apreciado como 
el fundamento de una enseñanza profesional y 
una tendencia semejante se nota también en Eu- 
ropa. | 


Existe una situación especial en Norte América 
de la cual aprovechan notablement2 las Escuelas 


de Arquitectura y que no se encuentra en los de- 
más países. 

Esas Escuelas están situadas en un Continente 
que tiene la necesidad, el deseo y los recursos 
para construir en gran escala. 

No corren el peligro de llegar a ser instituciones 
destinadas sólo a fabricar arquitectos, cuyas gran» 
des ideas estén destinadas a quedar sólo en el 
papel. — Aquellos cuya preparación los habilita 
para las grandes obras tienen en la práctica in- 
numerables oportunidades; ni las necesidades de 
extricta economía ni la falta de apreciación en- 
torpecen el trabajo de los estudiantes. 

El estímulo del activo desarrollo de la Arqui- 
lectura no falta jamás, reafirmando la índole prác- 
пса de este arte que se alienta y puede seguir 
experimentando. 

Por consiguiente nunca puede perderse el соп» 
tacto de la realidad en tales condiciones; y puede 
progresar incesantemente y ser cada vez más ví» 
vido. ( Continuará ) 


La influencia francesa 
LL GRUPO DE ARQUITECTOS MODERNOS 


De la Revista “Arquitectura” de Madrid 


S sabido — nuestra revista se ha ocupado de 

ello — que el paladin de la arquitectura тог 
derna francesa es el arquitecto venerable Franz 
Jourdain. 

Hace cerca de medio siglo— como él dice — 
empezó su campaña vox clamans in deserto, 
exponiendo la necesidad absoluta d2 abandonar 
la rutina nefasta, atacando con denuedo, animo- 
samente, la solución de las dificultades técnicas, 
no sólo artísticas, sino sociales y económicas. 

“Durante mucho tiempo — continúa — he per- 
manecido soio, que yo sepa, desdeñado, mofado, 
vilipendiado, hasta insultado por mis colegas, que 
me trataron de loco peligroso y enemigo irrecon- 
ciliable. Más yo, sin lamentarmz, continué mi eme 
presa, sembrando con dolor, para que la semilla 
germinase con lozanía." 

Más que las controversias, las polémicas, las 
conferencias y charlas, se imponía la acción lógi- 
ca a las gentes de buena fe. 

Con la postguerra — aunque haya habido ejem- 
plos aislados — puede decirse que empieza fran- 
camente el moderno arte francés. Quizas nuestros 
vecinos no hayan encontrado aún la adecuada 
expresión arquitectónica. 


Tarde, por animadversión hacia los imperios 
centrales, se han dado cuenta de las orientacio- 
nes modernas. Mucho les ha costado, guiados por 
un mal entendido patriotismo exaltador de lo fe- 
necido, abandonar los estilos de los Luises. 

Francia ha contado en todas las épocas de su 
historia con arquitectos de gran temperamento; y, 
estamos seguros, que ahora sabrá recuperar el 
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tiempo perdido. Pronto, pues, tendrá su arte pro- 
pio moderno, genuinamente nacional. 

Cuando Alemania, Austria, Polonia, Checoeslo- 
vaquia y, sobre todo, la admirable Holanda han 
creado su arquitectura, ¿por qué no confiar en 
que el genio francés resurja de sus cenizas? ¿Y 
nosotros ? Dentro de unos años, algo más tarde, 
cuando Francia haya llegado, iremos a la zaga. 
Necesitamos su marchamo para aceptar los pro- 
ductos europeos. Es nuestra debilidad. 

No hemos querido — algo hemos predicado en 
este sentido — ver por nosotros mismos. Tampoco 
se quiso ir a la fuente. Nos agrada más ser ter- 
ceroles que segundones. 

Ahora recibiremos como novedades, traducido 
al francés, lo que ya sabíamos. 

Francia, desde la Exposición de Artes Decorati- 
vas del año pasado, está publicando una copiosa 
colección de obras de arquitectura moderna. 

Con ellas nos asedian los libreros. La bibliote- 
са de la Escuela de Arquitectura posee varias y 
en ellas bebe la juventud. 


Muchas son modernistas más que modernas. 
Bien venidas scan todas, porque señalarán la 
ruta. 


Hasta ahora el arte moderno — que tendrá tan- 
tas modalidades como razas y países — era sólo 
boche. Algo extraño e inadaptable al genio latino 
y a nuestra luz... 

Con la etiqueta francesa, ¿no diremos que es 
muy latino ? 

Al visitar la Exposición de Artes Decorativas 
pensábamos que Francia, la gran enemiga del 
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arte nuevo, sería la mejor propagandista cerca de 
nosotros y las Repúblicas americanas. No nos he- 
mos equivocado; tenemos noticias de que en va- 
rias de ellas, saltando sobre las adaptaciones me- 
jor o peor intencionadas de los estilos circuns- 
tanciales — no raciales —, se empieza a ver la 
esencia del problema. 

Muy sensible es que se nos vaya acabando en 
el mundo americano la hegemonía de eso que 
llaman estilo español. Pero más sensible es no 
poseer la necesaria agilidad intelectual, para co- 
locarnos en vanguardia y servir de guía a aque- 
llos pueblos. | 

Como en tantas otras cosas, por pereza, falta 
de preparación, excesivo apego a lo muerto — 
aunque sea glorioso —, hemos ido siempre re- 
trasados. 

También ahora nos ganarán la partida, en Amé- 
rica, Francia e Italia. 

La culpa tiene nuestra idiosincrasia y falta de 
fe; también los que nos quieren guiar: 705 pa- 
triotas. Tenemos un excesivo y glorioso bagaje 
histórico. Procuremos, como hombres del día y 
progresistas, ser pueblo iniciador. Sólo entonces, 
el respeto que en América nos tienen por nuestro 
ascendiente se fecundará por nuevas aporta» 


ciones. 
++ + + 


Volvamos a nuestro punto de partida: а! то» 
derno arte francés. : 

El año pasado tuvimos una vaga noticia de la 
constitución de un grupo de arquitectos modernos. 

Gracias a su secretario, el notable arquitecto 
M. Yvanhoé Rambosson (6, rue de l'Orient, Pa- 
ris, XVIII), conocemos el reglamento por que se 
rige la agrupación. 

No lo hemos visto insertado en ninguna parte, 
y, creyendo que es interesante, lo transcribimos: 


ESTATUTOS 


Artículo 1.2 Se crea una Asociación titulada 
Grupo de Arquitectos modernos, cuya finalidad 
se expresa en el articulado, integrada por arqui- 
tectos adheridos, previa.su admisión. 

Los extranjeros sólo podrán ser admitidos a 
título de asociados. 

La Asociación constará de miembros fundado- 
res y de los adscritos ulteriormente, de bienhe- 
chores. miembros de honor y correspondientes, 
nombrados por el Comité. 

Art. 2.2 La finalidad del Grupo será defender, 
por todos los medios que se dispongan, la arqui- 
tectura y arte aplicado modernos, así como los 
intereses de sus asociados. 

El Grupo se preocupará especialmente: 

1.2 De recabar que todos los adheridos cons- 
truyan según los principios de la moderna esté- 
tica, con exclusión de todo pastiche y de toda 
reproducción de estilo antiguo; siempre que по 
estén constreñidos por una necesidad absoluta. 

99 Intervenir cerca del Estado, Municipios y 
organismos oficiales o privados para que todo 
edificio диг se construya o se reforme рага ins- 
lalar servicios públicos — bien sea que vaya pre- 


cedido de un concurso o proceda de un encargo 
oficial — sz ejecute según los principios enun- 
ciados. 

3.2 Hacer que en toda obra arquitectónica se 
mencione, junto al nombre del autor, el de los 
colaboradores que hayan tomado parte activa en 
la creación artística. 

Art. 3.2 La administración del Grupo estará 
encomendada a un Comité de delegados nombra- 
dos por la Asamblea general, renovables por ter- 
cios cada año, siendo reelezibles. 

Art. 49 El Comité del Grupo se compondrá 
de doce miembros. Este número podrá aumentar- 
se hasta quince, bajo la decisión del Comité; que 
tendrá la facultad de admitir de uno a tres miem- 
bros durante el curso del ejercicio, segün la ne- 
cesidad de las circunstancias. 

Todo miembro que no concurra a tres sesiones 
del Comité y que no presente por escrito sus ехе 
cusas, será considerado como dimisionario. 

El Comité constará de un presidente, dos o 
tres vices, un secretario y un tesorero. 

Art. 3.2 No podrán ser admitidos еп la Socie- 
dad como fundadores más que los arquitectos 
que hayan dado pruebas, sin género alguno de 
duda, de sus tendencias modernas. 

Para su admisión deberán ser presentados por 
dos socios. El Comité nombrará un ponente; se 
procederá a la votación oído su dictamen. 

Para ser admitido es necesario reunir los dos 
tercios de los sufragios. 

Art. 6° La cotización anual se fija en 40 fran- 
cos como mínimo para los adheridos; que puede 
ser redimida por una cuota única de 400 francos. 

La falta de pago de la cantidad anual se con- 
siderará como dimisión, previo aviso del tesorero 
por carta certificada y decisión del Comilé. 

Art. 7.? Podrá acordarse la expulsión por fal- 
tar a los deberes de lealtad confraternal, después 
de la decisión del Comité y ratificación de la 
Asamblea general. 

Art. 8.2 La elección del Comité se hará en la 
Asamblea general de octubre. Las otras dos reu- 
niones ordinarias se celebrarán en febrero y 
junio. 

Podrán celebrarse otras reuniones por iniciativa 
del Comité o por demanda escrita de veinte 
socios. 

Art. 9.2 La Asamblea general, por mayoria de 
los dos tercios de los socios, podrá acordar la 
disolución y nombrar uno o más liquidadores 
con amplios poderes. 


En el caso de que el quorum no se reüna en 
la primera citación, se citará a una segunda reu- 
nión un mes después, y la decisión tomada por 
la mayoría de los presentes es válida. 

La Asamblea general conservará sus poderes 
durante la liquidación. 

Art. 10. El activo de la Asociación será dis- 
tribuído entre una o varias instituciones análogas 
de utilidad profesional o de fraternidad artística. 
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Fl cdificio que publicamos es un. 


interesante cjemplo de arquiteclura 
adaptada al carácter de una construc- 


ción industrial. Sus lineas sobrias . 


marcan una sana tendencia moderna 
que, en este edificio como en otros 
del mismo arquitecto, revelan una 
ori. ntación continuada hacia los prin- 


cipios animadores de las nuevas es» 


cuclas empeñadas en una fecunda re- 
novación de los valores arquitecténi- 
cos. Y es indudal le que el arquitecto 
ha logrado dar una bella expresión y 
carácter а su composición ejecután- 


dola dentro de los simples elementos . 


constructivos. 

El factor economía que fundamen- 
la la concepción de los edificios de la 
indole del que publicamos, se revela 
aquí en la simplicidad de la realiza- 
ción sobría y tranquila, y justamente 
de esa realización emana también una 
serie de valores estéticos que son co» 


mo la traducción de aquellas directi- - 


vas. 
El programa a llenar por el aicui- 
tecto consistía en realizar un vasto 
local para depósito de autos у taller 
2 reparaciones, debiéndose también 
ргехег las oficinas y una fácil entra- 
da y salida de autos que utilizarian 
los surtidores de nafta colocados en 
el local para su abastecimiento. Esa 
exigencia explica las dos grandes en- 
tradas en el ángulo del edificio, una 
sobre la calle E. Acevedo y otra so- 
bre 18 de Julio. Más tarde, habiéndo- 
se suprimido los surtidores, se cerró 
una de las entradas, modificación que 
sin ser fundamental, ha variado en 
algo la expresión del edificio primiti- 
vo. La parte que forma la ochava de 
la esquina, ha sido habilmente apro- 
vechada para vidrieras de exposición 
en la planta baja y oficinas en la al- 
ta, formando el motivo central de la 
composición que rematan los dos 
grandes arcos de las entradas. 
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Facultad de Arquitectura 
Curso de Modelado 


Tema: Un Monumento а un Aviador 


ALUMNO: CARLOS GARCIA АНОСЕМА 


PROF. J. BELLONI 


PROGRAMA 


Este monumento será edificado en la orilla del 

mar en la extremidad de una terraza pública 
- construída en forma de escollera. 

La terraza tendrá 20 metros de ancho y estará 

- a una altura de 7 metros sobre cl nivel del mar. 


Abajo de la terraca se dispondrán pórticos ace 
cesibles de dicha terraza y de los cuales se po- 
drá coniemplar la vista del mar y el movimiento 
de los hidroaviones. 

El monumento deberá armonizar con la arqui- 


— 93] — 


AROJIECIUFA 


ALUMNO; J. ETCHEBARNE BIDART 


Pror. J. BELLONI 


tectura de la terraza y recordar la memoria del paña, pero se hará en dibujo un pequeño сопјипе 
primer aviador que cruzó el Atlántico. to de la terraza en planta y corte, y una pers- 

Se dará cuenta en la maqueta solamente del pectiva para la comprensión de la Composi- 
monumento y de la parte inmediata que le acom- ción. 


NOTA: En el número de Agosto de este año publicamos un trabajo "Un Conservatorio de Música” atri- 


buyéndolo al Aqto. Alberto Aguerre, sienco en realidad се! estudiante don Teófilo Herren. . 
Queda salvado así ese error involuntario, — N. de la D, 


ЖОЛІКТОГА 


ALUMNO RAFAEL TERRA AROCENA 


Pror. J. BELLONI 


ЖОЛКТЛА 


Apuntes sobre ventilación 


y calefacción 


La ventilación por medio de ventiladores. 


Los ventiladores que se emplean en este sis. 
fema son: 


1) Los veniiladores de abanico. Se colocan en la 
pared, sobre la mesa o debajo del techo y dan 
muy poco resultado, consiguiéndose nada más 
que un fuerte movimiento de aire que estando 
las puertas abiertas produce una fuerte Co» 
rriente de aire, que a menudo es causa de 
resfrios, 

2) Los ventiladores helicoidales. Estos sirven pa- 
ra el movimiento del aire en dirección de su 
eje, contra resistencias hasta una presión de 10 
m/m de columna de agua y en casos especia” 
les hasta 25 mm. Cuando se emplean estos 
ventiladores, los conductos de aire deben ser 
muy amplios para poder conseguir una velo» 
cidad mínima del aire y por consiguiente dis- 
minuir las resistencias. En ventilaciones centra» 
les se emplean hoy muy poco por las causas 
ya indicadas y por el ruido producido que se 
transmite por los muros donde están colo» 
cados. 

Š) Los ventiladores centrifugos; que contrario а 
los helicoidales trabajan con pocas revolucio- 
nes por minuto. El grado de eficiencia de es- 
tos llega hasta 80 “o, mientras el de los he- 
licoidales es de 20 à 50 90. 


El cálculo de los conductos de una ventilación 
artificial, es el mismo que para una ventilación 
natural. 

Siendo: 


H la altura de resistencia de filtro en metros de 
f 


columna de aire а 05. 


H la presión que debe producir el ventilador en 
v 


metros de columna de aire à 0% la formula 
N." 97 se convierte ahora en 


9 


>= 


v 
RE: а 7300035 
i 


ХВ Z) (30) 
1,293 H 
ү 16 


en min de columna de agua ( 30a ) 


V 
1 | 


Para calcular la presión H según esta fórmula, 
" 
se considera la velocidad del aire igual en todos 
los conductos, es decir, v = 1,0 à 6,0 metros 
por segundo. 


Siendo conocidas las alturas, las longitudes y 
resistencias de los conductos se obtiene fácilmente 
el valor H que generalmente aún en las instala- 

" 
ciones más grandes no llegará a más de 100 
mim de columna de agua. 


La fuerza motriz necesaria para el ventilador se 
calcula con la siguiente fórmula. 


L XH 
N = с) 
(1 +x t)X75X N 


En esta fórmula significa: 
N fuerza en cabellos. 


H presión en mim de columna de agua. 


| el grado de eficiencia del ventilador = 0,4 
à 0,73 según la construcción del ventilador. 

L el rendimiento de aire en m? por segundo del 
ventilador. 

La fuerza motriz se puede proporcionar con 
motores eléctricos acoplados directamente о por 
correa, por máquinas a vapor, turbinas a vapor: 
сіс. 


С. El modo de instalar la ventilación. 
1. La foma del aire fresco. 


Esta instalación se compone de: 


Entrada de aire, del exterior. 
Cámara de polvo y de filtro. 
Cámara de calefacción. 
Conductos de aire. 


a. La entrada de aire del exterior. 


Esta se debe de ubicar en una parte limpia 
afuera del edificio. Por ejemplo: en un jardín en 
medio de plantas, en un patio o en un conducto 
amplio que no se encuentre al lado de chimeneas 
de estufas etc. 


La entrada puede ser una para todo el edificio 
o una para cada local. 


= ت 
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La entrada local, se coloca en la pared exterior 
-detrás de un radiador de calefacción. 


(Ver figura N. 5) Como se vé en la figura, 
los canales se colocan en forma de doble L con 
rejillas A debajo las ventanas. El polvo arrastra- 
do por el viento, se deposita en la parte baja del 
canal. El aire llega al radiador R que lo calienta 
y entra en el local. Detrás del radiador se coloca 
una rejilla de regulación con cadena B que per- 
mite regular la cantidad de aire. 

L significa la temperatura que tiene el aire in- 


terior indicado por 1%. Suponiendo que la venti- 
i 


lación se debe efecluar hasta una temperatura ex- 


terior, que se indica por | °. Entonces la cantidad 
a 


"де aire que tiene que pasar por el canal, es: 
|. >x ( 1+ <! 
а еп 3 рог hora. 
1+ < | 


La sección del canal se deduce de la formula: 
r= A 
у X 3600 
velocidad del aire en el canal de entrada 


en m? v = 1,0 m. p. segundo, 


Las calorías necesarias para elevar la tempera- 


jura del aire de 19 a 19, serán: 
a i 


E‏ |( ا 
a l‏ 


Ejemplo: Una pieza de 100 m3 de cubo de aire 


debe ser calentada a 180. Suponiendo que las 
calorías necesarias para calentarla sean: W = 3000 
cuando la temperatura exterior es de 09. El cam- 
bio de aire, a 180 sea 2 veces por hora ó L = 
200 m3 por hora. La ventilación sea efectuada 
hasta un máximo de 15° en el exterior. 


(a a) 200 >” 1, 055 


E ss 1,066 | 
18 
= 197 m3 de aire а 15° 
= ПРЕ О, 055 m? = 0.29 x 0.95 
| X 3600 , 6 


ѕессіоп del canal. 


La rejilla en la entrada del aire debe tener la 
sección libre de 0,055 m2. Tomando una chapa 
perforada que tenga el 50 оф de sección libre, la 
sección total debe ser 9 X 0,055 =0, 11 m? = 
0.23 x 0.44 mts. 

En este caso la boca de entrada debe ser có- 
nica. 

Lo mismo se refiere a la rejilla de regulación 
de aire que se coloca detras del radiador. 

El calor necesario para calentar L ' m3 de 150 
á 180 es: 


W’ = 0,306 X 197 X (18 — 15) = 180 calorías 


El calor para calentar la pieza á 180 contra 
169, al exterior es más o menos: 


‚ _ 3.000 X (18 — 15) 


N (18 — 0) 


— 500 cal 

El calor total que debe producir el radiador, 
siendo la temperatura de 15% en el exterior, es 
W = W ' + W’’ = 680 calorías o sea W = 180 
+ 500 = 680 calorías. 

Habiéndose calculado el radiador para 3000 ca- 
lorías, es suficiente para calentar el aire de venti- 
lación. 

En el caso de que el cambio de aire deba ser 
efectuado hasta + 50, resulta: 


200 X{1+ <! 
ТҮЗ _ 5) _ 200X1,018 
4х! 1, 066 
18 


= 190 "3 de aire а 5.0 


W' = 0,506 X 190 X (18 — 5) = 760 cal. 

9000 X (18 — 5) 

(18 — 0) 

W = 760 4 2160 = 9990 
AMredo Flentje 


[Ingeniero Especialista 


М = = 9160 » 


( Continuará ) 
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Crónica General 


FACULTAD DE ARQUITECTURA 


Montevideo 
Intercambio de Profesores 


Transcribinros a continuación las notas cambia- 
das entre los Consejos Directivos de la Facultad 
de Ciencias Exactas, Físicas y Matemáticas de 
Buenos Aires y nuestra Facultad de Arquitectura 
respeclivamente, y que tiene relación con la pro- 
misora iniciativa a qua hacemos referencia en 
el encabezamiento: 


Buenos Aires, Junio 28 de 1926. 


Sr. Decano de la Facultad de Arquitectura 
de la Universidad de Montevideo. 


Montevideo. 


El Consejo Directivo que tengo el honor de 
presidir, en su sesión de 22 del corriente mes, ha 
resuelto dirigirse al Sr. Decano expresándole que 
para la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de Buenos Aires, sería muy placentero 
que los Profesores de la prestigiosa escuela de 
Montevideo, la honraran con su presencia hae 
ciendo oir en sus aulas su autorizada palabra 
docente y profesional. 

Es con este motivo que tengo a mucha honra 
dirigirme a Ud. invitándole a apoyar la idea 
del intercambio аг Profesores entre ambas escue- 
las, el que no dudo dará provechosos resultados 
no solamente para el alumnado y la vinculación 
afectiva de su personal docente, sino, tambien, pa- 
ra el afianzamiento de las relaciones de ambos 
pueblos, unidos ya por antecedentes y recuerdos 
históricos memorables. 

En la esperanza de que la idea propuesta ene 
contrará acogida favorable en el seno de esa Fa- 
cultad y es el ánimo del Sr. Decano, те сот- 
plazco en saludarle con mi mayor consideración. 


Firmado : 


Eduardo Huergo 


Manuel Ave 


Montevideo, Julio 1.2 de 1926. 


Sr. Decano de la Facultad de Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Buenos Aires. 


Ingeniero Don Eduardo Huergo. 
De mi mayor consideración: 


Me es grato acusar recibo de su atenta acta 
fecha Junio 28 ppdo. por intermedio de la cual me 
imponía Ud. de los fervientes deseos que anima 


al Consejo Directivo de su digna Presidencia res»: 
pecto a la iniciación dei intercambio de Profesores 
de nuestras respectivas Facultades. 

Al agradecer ese rasgo de fina gentileza, pláce- 
me expresarle que el Consejo de este Instituto en 
sesión del 29 de Junio ppdo. se ocupó de una 
moción presentada por el Sr. Vocal Arquitecto 
Don Horacio Acosta y Lara, quien inspirado еп 
una conversación mantenida con el Arquitecto 
Coni Molina propuso con el asentimiento general 
la iniciación de esa saludable práctica que ha de 
redundar en beneficio de la ensenanza, no solo 
porque ello ага ocasión a nuestros Profesores у 
alumnos de oir la autorizada palabra de algunos 
destacados miembros del selecto Personal Docen- 
te de la entidad hermana, sino que además ha de 
contribuir a consolidar aún más las vinculaciones 
afectivas que mantienen desde hace muchas dé- 
cadas los universitarios rioplatenses. 

Además debo significar a Ud. que el Consejo 
Directivo de mi presidencia, resolvió que al ini- 
ciar la política de intercambio sean los colegas 
bonaerenses los primeros en hacernos oir su opi- 
nión autorizada, en atención de $2г ellos los au- 
tores de tan loable propósito. 

En cuanto a la fecha en que tendría lugar esa 
grata visita, $2 m2 ocurre que salvo mejor орі” 
nión podríamos convenirla después de reiniciados 
los cursos correspondientes al segundo semestre 
del año escolar que deben comenzar el 13 de 
Agosto, ya que de esa manera lograríamos inte- 
resar en esas promisoras disertaciones al mayor 
nümero de Profesores y alumnos. 

Sin otro particular, aprovecho esta oportunidad 
para reiterar a Ud. y demás miembros del Con- 
sejo Directivo las expresiones de mi considera- 
ción más distinguida. 


Firmado: 


Jacobo Vásquez Varela 


Decano 


Arturo Carcavallo 


Secretario 


Ситрћгпдо con lo acordado por esas resolu- 
ciones, llegaron a Montevideo los señores Ing. 
Eduardo Huergo, D:cano а> la Facultad de Cien- 
cias Exactas de Buenos Aires, el Profesor Ing. 
Butty y el profesor de teoría de la Arquitectura 
Arq. E. Real d» Azúa. Los distinguidos profeso- 
res mencionados dictaron varias clases ante una 
numerosa concurrencia de profesores y  alum- 
nos, dejando en el ánimo de todos la excelent- 


ت 936 = 


ARQUIECIUFA 


impresión de sus destacadas condiciones docen- 
tes. Este intercambio iniciado en forma tan ha- 
lagadora, acercará aún más, para su mútua соп” 
prensión, à las escuelas de Arquitectura e Inge- 
niería de ambas orillas del Plata. 


VISITAS DE CONFRATERNIDAD 


Acompañando a la delegación de la Facultad 
de Ciencias Exactas de Buenos Aires que llegaba 
para iniciar el intercambio de profesores de que 
informan las notas que publicamos, visitaron Mon- 
levideo varios distinguidos colegas argentinos 
miembros de la Sociedad Central de Arquitectos. 
Componían dicha delegación los arquitectos 
À. Coni Molina, presidente de la Sociedad Cen- 
tral, À. Christophersen, F. Squirru, F. Passerón, 
E. Fontecha, R. E. Fitte, A. Bilbao La Vieja. 

Los estimados colegas que traían la simpática 
misión de estrechar con esta visita los fuertes la- 
zos de amistad que nos ligan a los profesionales 
argentinos, fueron recibidos y agasajados por las 
auloridades de nuestra Sociedad de Arquitectos. 
a quienes se unió un crecido núcleo de arquitec- 
tos uruguayos que manifestaron en todo momen- 
to las simpatías que han sabido despertar en nues» 
tro gremio los distinguidos huéspedes. 

Invitado en esa ocasión por nuestra Sociedad, 
el arquitecto Dn. Alejandro Christophersen leyó 
en el Salón de Actos Públicos una conferencia 
que despertó gran interés entre nuestros colegas. 
Estos actos de confraternidad han dejado en nues- 
tro ambiente muy gratos recuerdos, y sería de de- 
sear que se hicieran más frecuentes para mante- 
ner viva una amistad que tanto apreciamos. 


ECOS DE LA CONFERENCIA DEL PROFESOR 
JOSE P. CARRÉ. 


Con motivo del indiscutible éxito alcanzado por 
el distinguido Profesor de nuestra Facultad  Arq.° 
José P. Carré en la Conferencia pronunciada еп 


el último Salón Anual de Arquitectura, recibió 
entre las muchas felicitaciones la de los delega- 
dos colegas bonaerenses A. Coni Molina y 


А. Christophersen cuyo texto reproducimos a 
continuación : “А ео Coni Molina Arq. 
e Saluda afectuosamente, à su estimado maestro 


« y amigo el Profesor Carré, y lo felicita, de todo 
“ COrazón, por su interesante conferencia, que ha 
< podido saborear, debido a una atención de 
< nuestro común amigo Acosta y Lara. 

“Somos muchos, los que lo acompañamos en ésta 
< emergencia, y no es con locuras sin base пі 
< fundamento que ha de distribuirse, la obra de 
« la razón, у de la verdad. — Hasta el 15! А. 
< Coni Molina в|с Perú 687, Junio 28 de 1926. 
< Señor Profesor José P. Carré. Montevideo”. — 
„ A. Christophersen. Buenos Aires Julio 7 de 1926. 


interés 
recibido 


• Mi querido camarada: Con verdadero 
« leí ayer tu conferencia enseguida de 
< el recorte del diario que la publicó y, que tu» 
< vistes la amabilidad de enviarme. Con la clari» 
< dad de concepto del que sabe lo que trata y 
* con una lógica implacable has encarado un 
< asunto de actualidad, deshaciendo falsas y pe- 
« ligrosas teorías sin dejar de admitir, como es 
• natural, otras nuevas para solucionar los nue- 
< vos problemas que son resultantes del progreso 
s continuo de la vida. Te felicito muy sincera» 
« menie y te estrecha la mano іш аНто., А 
“ Christophersen.” 


EL NÚMERO ESPECIAL DEL SALON DE AR- 
QUITECTURA. 


El Centro de Estudiantes de Arquitectura aca- 
ba de publicar en número único, un interesante 
folleto con la reproducción de los trabajos pre- 
miados en el VI Salón de los Estudiantes de Ar- 
quitectura. Se trata de una publicación en la 
cual puede apreciarse el grado de adelanto que 
los estudios de Arquitectura han alcanzado en 
nuestra Escuela y que desde ese punto de vista 
ofrece un invalorable concurso para ampliar el 
conocimiento que el desarrollo de nuestra activi- 
dad universitaria merece. 

Es un esfuerzo plausible el que ha realizado 
el Centro, esfuerzo que denota un sano amor por 
la carrera y que complementa la labor extraordi- 
naria que para organizar el Salón se impusieron 
los estudiantes. Sería de desear que esa impor- 
tante obra hecha con tanto cariño y cuidado, se 
difundiera lo suficiente para poder llevar al cono- 
cimiento de todos el valor de los trabajos que 
encierra. 

Felicitamos al Centro de E. de Arquitectura por 
esa labor tan bien llevada a término y que reve- 
la tanto entusiasmo y tan sano optimismo. 


LOS DECORADOS DE LAS FIESTAS DE ES- 
TUDIANTES 


Con el éxito de todos 
brado en éste las fiestas 


los años se han cele- 
con que los estudiantes 
festejan la entrada de la primavera. Y un impor» 
tante factor del éxito de estas fiestas ha sido la 
colaboración de los estudiantes de arquitectura en 
la decoración de las obras teatrales representadas 
en dicha ocasión. | 

La fiesta de los Atenienses contó, para su éxito 
estruendoso, con el concurso eficaz e inteligente 
de los estudiantes de Arquitectura M. Puente, E. 
Ciurich, H. Tournier y O. de los Campos, quienes 
supieron realizar un difícil tema de decoración 
teatral con una seguridad de avezados maes. 
tros, componiendo con originalidad, buen gusto, 
finura de color y un loable espíritu de moder- 
nidad. 
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En la fiesta de los estudiantes de Medicina соғ 
aboraron también en forme altamente  elogiosa 
presentando hermosos decorados los estudiantes 
Del Castillo, Paez Seré, Martorel!, Revello, Barila- 
ri, Fernández, Rodríguez, Bimonte, Leborgne, Pa- 
gani. Gómez y otros que no recordamos, quienes 
han afirmado así una vez más sus destacadas соп ~ 
diciones. 

А todos ellos hace llegar la Revista “ARQUI- 
ТЕСТИРА“ sus felicitaciones por el éxito obte- 
nido. 


CONSEJO JURÍDICO 


De acuerdo con lo dispuesto en el Artículo 21 
del Arancel de Honorarios, la Comisión Directiva 
de la Sociedad en su primera sesión ordinaria 
procedió a la constitución del Consejo Jurídico 
que fendrá a su cargo la solución de las distintas 
dificultades que puedan surgir еп la aplicación 
del Arancel. — Constituyen ese Organismo los 
Sres. Arquitectos D. Daniel Rocco, D. José Gime- 
no, José Mazzara, Dr. Luís Davviere y el Sr. Don 
Alejandro Beisso, este último еп representación 
de los propietarios. 


SALÓN NACIONAL DE ARQUITECTURA 

Los distinguidos colegas Sres. Amadeo Jauge, 
Juan H. Labadie y Antonio Chiarino Ravenna han 
sido designados por la Comisión Directiva de la 
Sociedad a fin de que organicen todo lo relativo 
a la realización del Salón Nacional de Arquitec- 
tura, cuya apertura tendrá lugar a mediados del 
mes de Marzo del año entrante. | 


CONTRIBUCIÓN A LA COLECTA “PRO RAID 
LARRE BORGES” 


La Comisión Directiva de la Sociedad de Аг- 
quitectos del Uruguay, en el deseo de cooperar 
dignamente a los trabajos que con todo acierto 
viene realizando el Comité Nacional pro Raid 


Larre Borges, ha dispuesto en su última sesión 


imputar al tesoro social las erogaciones que de- 
terminará la construcción de la alcancia destinada 
a la consagración de esa patriótica iniciativa. 

La alcancia de la referencia se hará de acuerdo 
con el proyecto del alumno de la Facultad de 
Arquitectura José H. Domato, quien resultó ven- 
cedor en el concurso de dos grados efectuado 
entre los estudiantes del curso de Composición 
de Ornato que dirige el Arquitecto Don Cándido 
Lerena Juanicó. 


FACULTAD DE ARQUITECTURA 


Datos estadísticos correspondientes a los еха- 
menes previos y ordinarios realizados durante e| 
mes de julio de 1926. 

Período previo 

Inscripciones reglamentadas, 50; Examinandos 

reglamentados, 10; Aprobabos reglamentados, 6; 


Reprobados reglamentados, 4; °/, de  reprobados . 


reglamentados, 40 9/0; Desistieron, 20; Inscripcios 
nes libres, 9 Examinandos libres, 3; Aprobados 
libres, 3; Reprobados libres, 9; 9/0 de reprobados 
libres, 40 9/5. 


Período ordinario 


Inscripciones reglamentadas, 394: Examinandos 
reglamentados, 195; Aprobados reglamentados, 
153; Reprobados reglamentados, 39: 9/0 de repro» 
bados reglamentados, 20,20 9/0; Desistieron, 141; 
Inscriptos libres, 59; Examinandos libres, дә; 
Aprobados libres, 26; Reprobados libres, 7; %o 
de reprobados libres, 25,80; Desistieron, 26. 


Nota. — Estos cálculos se refieren unicamente a 
jas asignaturas comprendidas еп el grupo A 
(asignaturas teóricas ), ya que para establecer el 
promedio de los exámenes de las materias del 
grupo В, es necesario esperar la realización de 
las pruebas complementarias. 


El Secretario 
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ARAETA 


Centro E. de Arquitectura 


| MODESTO PAEZ SERÉ 
RAFAEL TERRA AROCENA 


COMISION DE REVISTA 
! MIGUEL Х. REVELLO 


VI Salón de E. de Arquitec- 
tura. 


Como anunciáramos en nuestro número anterior, 
apareció el folleto con reproducciones de los tra- 
bajos expuestos en el último Salón de E. de Ar- 
quitectura correspondiente а los años 1924-25. 

Cabe felicitar a los que han llevado a cabo es- 
ta tarea, porque el folleto nos ha dejado, una vez 
visto, la mejor impresión. 

El Salón fué una exposición pasagera, mientras 
que el folleto queda ahí permanentemente, para 
enseñanza del público, aprovechamiento de los 
mismos estudiantes y como alto exponente del 
trabajo inteligente y bien orientado que se realiza 
en nuestra Facultad. 

Sería de desear que en los años venideros, las 
sucesivas Comisiones Directivas, siguiendo el ejem- 
plo de la actual, no olvidarán la importancia de 
esta publicación, e hicieran también el esfuerzo, 
grande sin duda, necesario para llevarla a cabo. 


Los telones para la Troupe 
de los E. de Medicina. 


Un grupo de estudiantes, respondiendo a una 
exhortación de la C. D. del Centro, llevó a cabo 
la tarea de realizar las decoraciones para la revis- 
ta de los estudiantes de Medicina. 

No vamos a hacer aquí un juicio sobre la obra 
realizada, los telones, bien originados, por su adap- 
tación al espirítu de una revista estudiantil; bien 
compuestos e igualmente bien conseguidos de co- 
lor, merecen sin duda un sincero elogio. 

Vaya pues nuestro aplauso para los compañe- 
ros que han puesto su esfuerzo inteligente al зеге 
vicio del Centro y sirva ello de ejemplo para to- 
‚ 40$ уа que todos debemos aportar nuestro grano 
de arena en la obra comun. 


Apuntes de construcción. 


Con el objeto de facilitar el estudio a los com- 
pañeros que cursan “Construcción”, he decidido 
comenzar la publicación de estos apuntes que 
aunque imprecisos podrán subsanar las dificulta- 
des que se presentan en algunos puntos de esta 
materia. 

Мо he pretendido por lo tanto hacer nada ori- 
.ginal, sinó recopilar algunos apuntes de clase uni- 
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dos a notas tomadas de textos y a algunos cono» 
cimientos prácticos conocidos. 


REPARACION DE EDIFICIOS 


Los edificios, como toda obra expuesta a las 
inclemencias del tiempo, sufren deteriores o lesio- 
nes debidas a los agentes atmosféricos. Están 
expuestos también a soportar choques, rozamien- 
tos y vibraciones que sumadas a las causas que 
provienen de vicios de construcción forman un 
conjunto apreciable contra el cual conviene siem- 
pre estar prevenido. 

De este conjunto conviene destacar el agua, 
elemento de imponderable valor en la cons- 
trucción, pero agente poderoso de destrucción, 
cuando no se sabe defender а los edificios con- 
tra sus infiliraciones. 

Comenzaremos por hacer dos grandes divisio- 
nes segün la naturaleza de la lesión: 

1.? Lesiones de carácter superficial, y por lo 
tanto que no afectan la extructura del edificio y 

2.2 Lesiones importantes, que afectando inte- 
riormente a la construcción, merecen por parte 
del técnico, llamado a examinarlas, un estudio 
conciente de las causas que la han determinado: 
para luego de corregidas éstas, poder ocuparse 
de los efectos que han producido. 

Lesiones de carácter superficial. — Esta cla- 
se de lesiones si bien no fienen mucha importan» 
cia en si, la tienen en cambio por las consecuen» 
cias que de ellas provienen y convendrá por lo 
tanto repararlas tan pronto como sea posible, 

Causas. — Consisten muchas de ellas en pe- 
queñas fisuras provocadas por la acción contínua 
del agua, que va agrandándolas poco a poco 
hasta hacer caer el reboque, un pedazo de cor- 
niza el vértice de un ángulo del muro, etc. Otras 
veces provienen de algún vicio de construcción, 
que puede ser ladrillos mal asentados, o puestos 
casi secos en obra, como también de mala cali- 
dad, demasiado cocidos,, o encorvados y si al 
colocarlos no se ha tenido eso en cuenta tratan- 
do de que la parte cóncara quede para abajo, 
éstos trabajarán en báscula, produciendo la consi- 
guiente grieta. 

Las grietas capilares pueden ser motivadas por 
el revoque mal ejecutado o por el mortero mismo 
cuando no se ha dejado apagar la cal lo suficien- 
te y éste contiene pequeñas partículas de cal que 
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al fraguar en la obra producen unas fisuras muy 
pequeñas y características por la cantidad y la 
forma discontinua que presentan. 

Existen ofras grietas que aunque extrictamente 
no son superficiales, como no lo son tampoco 
las motivadas por ladrillos rotos, en báscula, etc., 
las colocaremos en esta clasificación por no me- 
recer mayor importancia. Entre ellas tenemos 175 
que se producen en pilares que soportan vigas y 
a éstas no se las ha unido de una solera que re- 
parta los esfuerzos uniformemente (fig. 1). 

Remedios. — Primera- 
mente debe picarse el 
revoque hasta encontrar 
la estructura del muro, 
luego debe descarnarse 
ésta también para que 
pueda adherirse bien con 
el nuevo mortero esta 
operación se debe hacer 
tratando de que quede 
mayor hueco hacia aden- 
tro que hacia afuera соғ 
mo se indica en la fig. 
2 (en planta); luego se mojará suficientemente 
el muro y se 
rellenará con 
un mortero 
reforzado 
(por ej: 4 par- 
les de arena 
y 1 de port- 
land) para 
evilar que al Fig E. 
contraerse 
éste vuelvan a aparecer fisuras. Se colocarán cu- 
ñas de la misma mampostería. 


Fig |, 


Lesiones importantes. — Las lesiones de esta 
clase pueden clasificarse en Ó grupos según el 
origen que las ha motivado: 


1.2 Por descenso. 

990.» hundimiento. 

32 >» aplastamiento. 

4° > giro o rotación. 

89»  trepidaciones. 

69» combinación de las causas anteriores. 

En un grupo aparte estudiaremos las grietas: 

. En construcciones de cemento armado. 

l. » bóvedas y torres, 
por tratarse de un conjunto menos común, y al 
cual le daremos menos extensión para по salir- 
nos de la ruta que nos hemos trazado. 

Al final trataremos algunos métodos de repara- 
cianes, como recimentación etc. 

1.2 Por descenso de las diversas partes 
constructivas. — Este descenso se produce por 
el asentamiento definitivo de los materiales que 


iniervienen en la obra y según su origen veremos: 
1.2 Asentamiento de la piedra, ladrillo etc. 


9,0 > del mortero. 
5.9 > del plano de sustentación. 
(Sub - suelo ) 


1.0 — El asentamiento de la piedra o del ladrillo 
es casi insignificante, siempre que se les haga 
trabajar a un coeficiente razonable y no se llegue 
a iniciar un aplastamiento. 

Como ejemplo, puede determinarse el asenta- 
miento que puede producir un muro de piedra de 
95 mts. de altura en un ancho de 1 metro y con 
1 metro de profundidad. 

Siendo el peso específico de la piedra 2500 ki- 
los y su coeficiente de elasticidad de 2.500 Kgs, 
por milímetro cuadrado de sección tendremos el 
siguiente resultado: 


H? D 932 
Contracción máxima = ү X в = сү X 
2500 625 _ 1! |. 01156 mili 
300.000.000 7 4 — 1.000.000 СУ? MAM. 
| , H2 p deformecic 
aplicando la fórmula 1 > p = ( 1. ) 


ya estudiada en “Resistencia de Materiales.” 

Como se vé, el valor obtenido es insignificante 
con relación a la altura del muro e imposible de 
medir. 

No pasa lo mismo con la contracción de los 
morteros sobre todo si ellos han sido puestos en 
obra con mucha agua y sometidos pronto a una 
fuerte compresión, 


2.0 — Asentamiento de los morteros. — Nunca 
se debe perder de vista el espesor de las juntas 
en las distintas hiladas de un muro en recons- 
trucción pues cuando éste es mínimo, es cuando 
se obtiene mayor seguridad en virtud de que "las 
presiones capaces de producir desagregación var 
rían en razón inversa al espeser de las juntas”. 

La teoría y la práctica están de acuerdo en que 
las juntas entre los ladrillos no debe pasar nunca 
de 13 milímetros cuando se trata de paredes nue- 
vas y de 3 milímetros cuando es un frozo а rer 
construirse. Supongamos que hay necesidad de 
reconstruir un muro en pequeñas parles y que se 
emplea una junta de 0,702 de espesor. Si ei mue 
ro tuviera por ej: 18 mts. de altura tendria 200 
hiladas de ladrillo o sea: 


Altura delos ladrillos (0mO7 “Ja )5 200 X 0,07 = 14 mts. 
> del mortero 200 X 0.02 = 4 mts. 


Total . x x. 13 mts- 


( Continuarà ) 
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Iniciativas valiosas 


La Oficina de la casa barata 


- А Sociedad de Arquitectos acaba de tomar 
una iniciativa de importancia excepcional: 
nos referimos a la creación de la Oficina de la 
casa barata, cuya reglamentación se estudia en 
este momento. La finalidad perseguida con esta 
iniciativa es simple y al mismo tiempo de fecun- 
dos resultados: llevar la intervención del arqui- 
tecto a toda obra que se construya, por modesta 
y económica que esta sea. 

Bien sabido es que muchos pequeños propicta- 
rios deseosos de conquistar el bienestar de la 
casa propia, se ven obligados, — unas veces por la 
escasez de sus medios que les impide pagar una 
decorosa retribución al arquitecto, y otras por ig- 
norar la importancia y hasta la economía que 
puede reportarle la intervención de un técnico, — а 
recurrir a la ayuda de personas carentes de toda 
prepararación y de responsabilidad quienes por 
un módico precio entregan uno de los planos que 
fabrican en serie, a fin de que el propietario pue- 
da ponerse en orden con las auloridades munici» 
pales. Esta actividad tiene también su correla- 
tiva: la de los hombres que por un peso o dos, 
ponen su firma técnica en los “planitos””, actividad 
dolosa que nadie reprime y que. en la corrupción 
del medio, se llega hasta ver como un legitimo 
ejercicio de la actividad profesional. 

Despachado el permiso por las autoridades mu~ 
nicipales, ninguna intervención técnica queda ya 
que pueda poner al propietario a cubierio de los 
errores y fallas que fan a menudo se cometen en 
construcción. Esto sin contar con las imperfeccio- 
nes que derivan ya de un plano que no ha sido 
estudiado y que si llena las necesidades de una 
habitación es muchas veces por pura casualidad, 
que no son imposibles estas cosas. 


Queda, pues, en la función social de los profe- 


sionales, tunción que debe llegar a todas las сағ 
pas de la sociedad, una laguna difícil de llenar 
por la simple actividad individual que no podría 
extenderse mucho allí donde el medio es refrac- 
torio, ya sea рог el deseo de conseguir una luso» 
ria ventaja económica o sencillamente por igno- 
rancia de lo que es justo y apropiado. 

Ahora bien: lo que el arquitecto aisladamente 
no puede hacer, la entidad gremial intentará ha- 


cerlo. La Oficina de la casa barata podrá acumu- 
iar una cantidad de pequeños trabajos de modes- 
los propietarios quienes, con un desembolso mi- 
nimo, podran tener las mismas garantias y la 
misma eficaz intervención que el arquitecto pro» 
рогсіопа a las obras por él dirigidas. La colabo- 
ración del técnico sería así efectiva en toda obra 
cuyo propietario, grande o chico, lo desee. 

La labor de la Oficina ha de ser, pues, un cfi- 
caz colaborador en la solución del problema de 
la casa cómoda, sana y económica. Trayendo el 
mejoramiento de la vivienda de la gente modesta, 
sera, рог lo mismo, un importante factor de pro» 
greso social, sujeto siempre а las características 
de la vida. 

La eficacia de su acción dependerá también del 
apoyo que los profesionales presten a la iniciativa 
y de la aceptación que pueda tener en el público. 
Es indudable que después de tantos años de ргас- 
ticas viciosas, ante la impotencia de los organis- 
mos municipales para reprimir los abusos y la 
audacia de los fabricantes de planos y traficantes 
de firma, que llegaban, como todo el mundo lo 
sabe, a instalar sus escritorios en las propias ofi- 
cinas municipales, llegó à crearse una especie de 
"modus vivendi" de reconocimiento tácito de tal 
estado de cosas que casi por la fuerza de la cos- 
tumbre tenía ya fuerza de legalidad; pero “juegan 
los burros y pagan los arrizros” y en este caso 
el arriero era el modesto propietario sacrificado. 

Tal estado de cosas puede ser mejorado por la 
intervención de la Oficina de casas baratas por 
lo menos, siempre será ésta un recurso mas del 
cual el propietario podrá echar mano para en- 
contrar garantía y defensa de sus intereses. Claro 
que no debemos esnerar la desaparición inmedia- 
ta del mal que viene a conjurar la acción de la 
Sociedad de Arquitectos. una vez puesta ella en 
marcha. Hay ya establecido todo un sistema que 
será necesario socavar lentamente; pero no duda- 
mos que la iniciativa tan desinteresada y de tan 
alta significación social patrocinada por nuestra 
autoridad gremial tenga la virtud de sanear ei am- 
biente y abolir ciertas prácticas que hace sus 
víctimas entre aquellas personas que mas necesi- 
tan de la consideración y la avuda ajenas. 
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Sobre Urbanismo 


Las conierencias del Arquitecto León Jaussely 


ARQUITECTO!:LEÓN JAUSSELY 


2. Conferencia - Septiembre, 17 - 926 


L comenzar la segunda conferencia, el pro- 
fesor Jaussely hizo una exposición = progra- 


trucción de las ciudades, a través de las épocas 
ma de lo que es el curso completo de la cons- 


que él dicta en París, curso que no comprende 
menos de'cincuentaBlecciones y que, sin embar- 
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go, iba a resumir, para su conferencia. 


Se divide esta exposición » programa en once 
capitulos. El primero se refiere a las ideas gene- 
rales sobre la formación y el desenvolvimiento de 
las ciudades y las causas geográficas, económicas 
o históricas que residen en el origen de esta for- 
mación. El segundo capitulo corresponde а los 
establecimientos prehistóricos, en los que la do- 
mesticación de los animales y el cultivo de los 
cereales fueron las razones que llevaron al hom- 
bre a agruparse formando las aglomeraciones 
más o menos rudimentarias; el tercero a las ciu- 
dades del antiguo Egipto y de las aglomeracio- 
nes caldeo ғ asirias; el cuarto a las ciudades 
griegas en diversas épocas у а los sistemas de 
construcción de Hipodamos de Mileto, que dió 
reglamentos de construcción para numerosas ciu- 
dades y creó ciudades coloniales de la gran 
Grecia en todos los lugares apropiados. El quinto 
capítulo trata de las ciudades fenicias: el sexto 
de las ciudades griegas del siglo IV antes de 
Jesucristo, de aquellas de la época de Alejandro 
el Grande y las ciudades particulares y monu- 
mentales, con pórticos de arcos y columnatas, de 
la Grecia asiática. 

Con el capítulo séptimo se entra en la Паһа 
antigua de los terramares, ciudades etruscas prie 
mero, luego romanas y coloniales, delineadas a 
imagen de los campos militares. La Roma impe- 
rial, con sus hermosos monumentos y sus foros 
de columnatas de mármol, sirvió de modelo, más 
o menos imitado, a todas las ciudades creadas 
por Roma, en fodos los lugares del Imperio. 


El contenido del capítulo octavo se refiere а 
las ciudades de la Edad Media, a la época de la 
economía señorial, y el noveno, al período cone 
prendido entre los siglos XI y XIV, la edad de la 
economía propiamente urbana. Numerosas ciuda» 
des se fundan en esta época; las fundan, con to» 
da clase de elementos, principes, obispos y aba- 
tes; bastidas, “ville = neuves”, etc, en las cuales 
se reconoce la tradición romana. 

En oposición con las precedentes, hay numero» 
sas ciudades que parecen formadas al azar, pero 
que ofrecen interesantes motivos de estudio, par- 
ticularmente en el trazado de ciertas calles curvas 
que parecen demostrar la procura de ciertos 
efectos. | 

El capítulo décimo se ocupa de las ciudades 
del Renacimiento. Se vuelve, entonces, a una for- 
mación arquitectónica semejante alas de los foros 
imperiales de la antigua Roma. La ciudad es 
considerada como un todo monumental y arqui- 
tectural; la vida mundana de la época que se 
desenvuelve ejerce una gran inf.uencia sobre las 
creaciones urbanas y determina las plazas deco- 
rativas-los paseos públicos y  avevidas; ejerce 


una gran influencia también sobre los jardines, en 
esta epoca, llamados "a la francesa”. 

El capitulo once, por ültimo, considera las ciu- 
dades modernas desde la segunda mitad del siglo 
XVIII, es decir, la época en que se inicia el des- 
arrollo de la gran industria en el mundo, cuya 
influencia erorme dura. naturalmente, todavia, 
sobre las ciudades de todos los paises. 

Fué el comienzo del éxodo rural y la forma- 
ción de las ciudades mónstruos mod.rnas, parti- 
cularmente de las grandes capitales: Nueva York, 
Londres, Paris, Berlín, etc. El gran desarrollo de 
la circulación urbana, la influencia del "hausma- 
nismo” de París, caracteriza esta época desde la 
segunda mitad del siglo XIX. 

Pasó luego ayudándose de vistas por proyec- 
ción, a desarrollar tan vasto programa. 

Presentó la ciudad inglesa de chozas, Glaston- 
bury, construída entre pantanos; citó la ciudad 
egipcia obrera de Kahun, fundada en su conjunto 
3.000 anos antes de Jesucristo. Demostró lo que 
fueron Thebas y Memphis, haciendo notar la im- 
portancia colosal de Babilonia, la cual en sus 88 
kilómetros de contorno, podía contener 15 grane 
des ciudades antiguas entre ellas Roma. 

La belleza de las ciudades griegas ha sido re- 
velada por la vista de la Acrópolis. Las ideas de 
Hipodamos de Mileto, quien debe ser considerado 
como el padre del urbanismo y que ha fundado 
el Pireo, Thurium y Rodas, esta última en plano 
de abanico, llamado sistema radio concéntrico, 
hicieron que la ciudad formase un todo arquitec» 
tural, y para ello publicó reglamentos que impi- 
diesen la disparidad entre diversas casas. Las 
magnificas vistas de Selinonte demuestran como la 
tradición hipodamica se ha continuado, como 
también en las ciudades alejandrinas, cuyo Про 
es Alejandría. Priene, en Asia Menor, sobre el 
Meandro, muy pintoresca por sus monumentos, 
sus calles en escalera, a pesar de su trazado en 
manzanas rectangulares, estaba magnificamente 
defendida por su acrópolis y orientada al medio» 
día. Cirene, Mileto, Thebas griega, Pérgamo, Pal- 
mira y Gerasa, dan una idea de las ciudades 
griegas, de su monumentalidad y de sus асгоро- 
lis. En Asia Menor. Sababosos Y Tremesosos 
esián también urbanizadas. 

Pasó luego a examinar la evolución de las ciu- 
dades de ltalia. mostrando los terramares de 
Castellazzo de Montenellato. Seguidamente anali- 
za la evolución greco - romana que ha dado lu- 
gar a la creación de Pompeya y Herculano, ciu- 
dades balnearias y de recreo romanas, cuyo ene 
canto se trasluce a través de las vistas del foro 
de Pompeya. Tusculum, por el contrario, era una 
ciudad de esparcimiento de montana, donde Ci- 
cerón poseía una villa de campo. 

Los toros imperiales romanos y la Roma im- 
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perial restaurada, demuestran la esplendidez de 
la ciudad, que tenía sus casas de 22 metros de 
alto y sus templos y palacios de mármol, сие 
biertos con techos de bronce dorado. 

Los romanos fundaron ciudades también en las 
colonias galas, en Germania y en Gran Bretaña, 
сіиЧааеѕ que conservan a menudo la fuerza ro» 
mana. Son asf, además de Turin, Nápoles, Flo» 
rencia y Lucca, Silchester у Caerwent en ша» 
terra, Tours, Bordeaux y Rouen en Francia y 
Colonia y Tréveris en Alemania. Timgad, en el 
Africa romana, presenta las ruinas de una ciudad 
mititar. 

El conferenciante mostró diversas ciudades de 
la Edad Media como Sanveterre, Montpellier y 
Guyenne en Francia; Cracovia en Polonia, etc. 
La belleza de otras ciudades medioevales, las Ila- 
madas de formación natural, fueron comentadas 
sobre vistas de Nuremberg, Brujas, Rothem- 
bourg, etc. 


El urbanismo arquitectural del Renacimiento fué 
demostrado por las vistas de Nancy, Carlsrhue y 
por el plano de reconstrucción del centro de Lon- 
dres, incendiado en 1666, obra de Cristóbal 
Wren. 

Las composiciones de Nancy, Bordeaux, Edinm- 
burgo y Copenhague demostraron el urbanismo 
decorativo de fines del siglo XVIII, y las de Wás- 
hington y Bath presentaron el urbanismo de ciu» 
dades de esa época hechas según un plan pre- 
concebido. 

El siglo XIX siguió el plan de reforma de Paris. 
hecho por el Barón Haussmann, que ha dado la 
pauta y provocado el nacimiento de toda la es- 
cuela moderna de urbanismo del cual la plaza de 
Estrasburgo de 1872, del Chicago de hoy en día, 
de Barceluna, de Salónica y de las extensiones 
modernas han demosirado la influencia al par 
que las nuevas directivas del urbanismo, cuyo 
estudio seguira en la conferencia próxima. 


4.8 Conferencia - 18 de Septiembre 


Los principios directores del Urbanismo Moderno 


Empezó el distinguido conferencista por consi- 
derar que el problema urbano de nuestros días 
es, evidentemente, mucho más complejo que el 
problema urbano de otros tiempos. Aunque este- 
mos todavía bajo la influencia del haussmannis- 
mo, puede decirse que, dicho problema se ha en- 
sanchado en forma extraordinaria. 

Luego entró a señalar como ha venido a com- 
plicarse paralelamente con las complicaciones de 
la vida urbana, a consecuencia de todos los pro- 
blemas económicos y sociales de estos últimos 
tiempos. 

La legislación social se ha acrecentado en to- 
das partes, en el sentido del bienestar del obrero, 
las leyes sobre las zonas industriales, sobre las 
construcciones y los planos de las ciudades, así 
como las reglamentaciones municipales, las leyes 
de higiene y las leyes sindicales comunales, a lo 
que ha venido a añadirse el progreso de las cien- 
cias y de las artes, los progresos relativos a los 
medios de transporte y los trabajos públicos ( ca» 
nales, puertos, vías férreas, tranvías, subterráneos, 
etcétera), los cuidados tendientes a la disminución 
de las enfermedades sociales, de la mortalidad, 
el crecimiento formidable de los servicios públicos, 
el gran desarrollo de las plantaciones | urbanas; 
todo esto, que es reciente, ha hecho que la esté- 
tica de las ciudades se haya modificado en nues.» 
tros días vertiginosamente y que el problema 
urbano se haya renovado por completo. 

El urbanismo, pues, debe seguir estos progre» 
sos. El urbanismo ha creado un cuerpo de doc- 
trina que responde a estos progresos, formando 


directivas nuevas. 

Nuestra época está directamente unida, teniendo 
en cuenta el facior económico, al rendimiento 
económico de la población. Es un hecho que 
talvez los artistas deplorarän, pero que domina 
completamente, y contra el cual ellos nada pue- 
den y deben someterse. De ello resulta que el 
plano de las ciudades no puede ser arbitrario, si- 
no completamente razonado, y que son sobre 
todo los fines positivos y prácticos los que de- 
terminan las soluciones; la organización econó» 
mica de la ciudad tiene hoy en día una impor- 
tancia capital. En este sentido la ciudad debe ser 
tratada como un inmenso taller, debiéndose evitar 
los rodajes, las caminatas y los retrocesos inuüti- 
les y las pérdidas de tiempo. 

Cada elemento tendrá un sitio definido en el 
cual deberá encontrarse. Se clasificarán esos ele- 
mentos para establecer su coordinación o subor- 
dinación y emplazamiento. 

Los filósofos, los sociólogos, y sobre todo los 
economistas modernos han ya observado la ime 
portancia de este principio de clasificación y de 
subordinación en el mundo moderno, principio 
que ha sido a menudo formulado рог Darkhein, 
quien ha demostrado la necesidad de la especia» 
lización y de la división de trabajo o de la sepa- 
ración de funciones. 

Esta separación de funciones, factor de orden y 
de disciplina encuentra su expresión en la orga- 
nización económica de la ciudad y en consecuen» 
cia en el plano de la misma. Esto será pues 
el primer principio director del urbanismo moder- 
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по, y este ргіпсіріо director se aplica incluso en 
las partes más elementales del plan de ciudad. 

El segundo principio director del plan de ciu- 
dad es un principio de descongestionamiento 
urbano. | 

Las necesidades de la higiene, las del bienestar 
social que se quiere para todos, comprendiendo 
las masas obreras; la necesidad de .рғорогсіопаг 
a todas las familias la vida familiar aislada y no 
colectiva, y la de aproximar en todo lo posible 
la vida urbana a la vida natural, todo esto ha 
hecho que se desarrollen considerablemente en 
el medio ambiente urbano las plantaciones, tanto 
públicas como privadas. 

Se quiere que el obrero tenga su jardín, donde 
podrá cultivar plantas y donde podrá también 
descansar. Se quiere paseos públicos y parques 
numerosos; se multiplican profusamente los ár- 
boles. 

Las ciudades de hoy son menos densas que 
las de otro tiempo. El siglo XIX había hecho de 
las ciudades montañas de piedra y de ladrillos; el 
siglo XX tiende a formar masas de jardines; tal 
es la evolución. 

Esta última evolución es tanto más notable 
cuanto ella transforma por entero la estética ur- 
bana. Se componía antes, con arquitecturas, de 
casas y de monumentos; ahora se compone cada 
día más, arquitecturalmente, con líneas de árboles. 

Concretándose a estas dos ideas: la organiza- 
ción económica de la ciudad y la búsqueda del 
bienestar social, responden los dos principios di- 
rectos del urbanismo moderno: el primero que es 
la división de funciones, el segundo que es el 
descongestionamiento urbano. 

La ilustración de estos dos principios aplicados 
a planos de ciudades modernas fué hecho por 
el conferenciante por la proyección de numerosos 
ejemplos de ciudades de la época actual. 

Proyectó el plano de ensanche de Barcelona 
debido al ingeniero Cerdá, del que dijo era el 


precursor de la ciudad jardín por haber dispuesto 
las manzanas de casas de modo que todas tienen 
un patio común central, verdadero “square” in- 
glés de no menos de 50 x 30 metros de lado, 
citando la frase de Cerdá de que se proponía 
"ruralizar la ciudad y urbanizar el campo”. 

Examinó, luego el primer principio director due 
está netamente definido por la caracterización de 
los barrios en los nuevos planos de Salónica y 
Saigon debidos al arquitecto Hebrard; en el plano 
del concurso para la nueva capital federal de 
Australia, Yass - Camberra, de Agache; en el pla- 
no de Mazagán (Marruecos) del ingeniero Bon- 
net; en el de Oulchack (Asia Menor), este últi- 
mo debido a Danger; en los planos americanos 
de Ottawa - Hull y Bridge - port; en el de Dort- 
mund, Frankfort, Munich, Berlín, etc. 

En las grandes vías modernas de grandes ciu- 
dades, esta separación de funciones está estable- 
cida también por pistas diferentes, antepuestas o 
superpuestas, encuadradas en un tipo particular 
de circulación o medios de transporte: tráfico 
pesado, ligero, tranvías, etc. El conferenciante 
mostró los cruces de grandes vías en Barcelona, 
Hamburgo, etc. y sobre todo secciones como la 
de la Sexta Avenida de Nueva York y similares 
referentes a estudios de los señores Henard y 
Cloquet. | 

Referente al segundo principio director, el con» 
ferenciante mostró vistas de plazas plantadas de 
árboles, americanas y europeas, y sobre todo 
como las ciudades modernas desenvuelven siste- 
máticamente sus plantaciones bajo la forma or- 
ganizada de sistemas de parques, de los cuales 
los de Rock, Staten Island, Chicago, Washington, 
etc. en América; de Paris, Barcelona, Viena, Ber- 
lin en Europa, son ejemplos. 

Por último por la presentación de algunas ciu- 
dades - jardín modernas hizo ver abundantemente, 
como se rodea de jardines familiares las casas 


. Obreras y burguesas. 


4.* Conferencia - Septiembre 23 


Estudio de las calles 


El plano de una ciudad se compone de dos 
elementos primordiales: 1.9, el espacio viario; 29,9, 
los "islotes', manzanas o blocks de edificación, 
que es lo que los geógrafos llaman los vacíos y 
los llenos. 

EI primer elemento del espacio viario es todo 
lo que sirve para la circulación püblica: es la ca- 
lle, la playa, el cruce, la avenida, etc. 

El estudio de la calle se hace analíticamente, es 
decir, tomada en sí misma bajo diferentes puntos 
de vista, entre los cuales los más importantes e 


imprescindibles son: el punto de vista topográfi- 
co, el punto de vista de la circulación tomada en 
el sentido longitudinal y transversal, luego el 
punto de vista del clima, higiene y orientación, 


éste a menudo olvidado, el del aspecto urbano, 


el del carácter de la calle. 

Desde el punto de vista de la topografia los 
trazados podrán ser extremadamente variables, 
sea por sus pendientes, sea en planta see como 
aspecto; las plantaciones y la proporción de las 
casas adyecentes juegan un papel importante. 
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Entre las soluciones que se pueden adoptar es 
preciso saber elegir la que responda mejor a las 
necesidades de la economia urbana. 

Habrá diferencias esenciales entre una calle de 
barrio industrial, una calle para paseo, una arte- 
ria de gran circulación, una calle secundaria de 
un barrio ~ habitación donde la circulación no es 
activa y por consiguiente la pendiente podrá ser 
mayor. 

El carácter de utilización influye sobre el tra- 
zado lo mismo que la condición de los vehiculos 
que recorren la calle: la adaptación topográfica 
debe estar en relación con el destino que se dará 
a la calle y de ello dependerán también las pen» 
dientes a darse. 

En Francia se admite рага las carreteras 7 Ojo 
de pendiente máxima. 

Para las calles importantes 2 y medio por 
ciento y en casos excepcionales 3 ојо. 

En Alemania 1 112 à 2 ojo para las arterias 
principales y 2 112 ojo para las secundarias co» 
mo caso excepcional, siendo estos coeficientes 
dictados por ley. 

Stiibben, el urbanista alemán famoso, preconiza 
coeficientes aún menores. 

Las calles secundarias no deberían tener nunca 
más del 4 ojo de pendiente. Pero en urbaniza- 
ciones de montaña, sobre terreno movimentado 
se podrían graduar las pendientes de este modo. 
4 ojo para las calles principales, 7 ojo para las 
secundarias, 15 ojo para las calles de unión 
— cortando camino — y para la calle para pea- 
tones; 30 а 33 ojo para las calles еп es- 
calera. | 

En Paris, los niveles han sido muy bien estu- 
diados y las grandes arterias tienen un perfil 
longitudinal ligeramente cóncavo que agranda 
el efecto persp2ctivo considerablemente: así son 
la avenida de los Campos Lliseos, la avenida de 
la Opera, el bulevar Saint Jacques, etc, y en 


Bruselas el bulevar du Midi, en Roma la Vía Nae 


zionale, en Génova la Vía Roma, etcétera. 

Debe evitarse por el contrario el perfil longitu- 
dinal convexo, pudiéndose evitar en caso el efecto 
de “montañas rusas” desviando la dirección en 
la parte alta o emplazando un monumento, edifi- 
cio u obstáculo que detenga la continuidad de la 
visión. El arco de triunfo de la Estrella en Paris 
es un ejemplo tipico de este principio. 


El perfil transversal de las calles determina el 
carácter de la calle y la intensidad de la circula- 
ción, determina su individualidad. 

El conferenciante se detiene a analizar las re- 
laciones métricas de infinidad de calles y aveni- 
das, sus sistemas de plantaciones, etc., abundando 
en comparaciones. 

Luego explica cómo el régimen de los vientos 
debe ser particularmente estudiado, mostrando 
cómo en Alemania se estudian calles quebradas 
o curvas con el sólo objeto de evitar la incomo- 
didad de los fuertes vientos. 

El sol en las calles, fundamental desde el pun- 
to de vista de la higiene, es motivo de estudio en 
todos los países adelantados. 

Saca en consecuencia que para ciertas regiones 
de Europa, las calles deberían ser de 2 á 4 veces 
más anchas que altas, lo que es sumamente difí- 
cil de aplicar. 

El conferenciante explica que al estudiar su 
plano de Barcelona ha usado el procedimiento de 
los gráficos del cuadrante solar en la época de 
los equinoccios y los solsticios, de modo que 
para cada calle asoleada él conocía el valor de 
la sombra y de la luz para cada época del año 
y también para ciertas horas del día en que la 
circulación fuese mas activa. 

Este procedimiento directo es más moderado 
que el que resulta del cálculo científico y permite 
que todas las calles sean siempre “visitadas” por 
el sol. 

Los higienistas modernos, de acuerdo también 
con la economía urbana, indican como conve- 
niente que la calle tenga por lo menos un ancho 
igual a la altura de las casas adyacentes. 

El conferenciante dice que con respecto a la 
estética de las calles existen dos escuelas: la ger- 
mánica y la latina. 

La primera busca los efectos pintorescos y ira- 
za las calles curvas o sinuosas; la segunda pre- 
fiere los trazados rectilíneos, los efectos monu- 
mentales. 

El conferenciante ilustra estos principios con 
numerosos ejemplos. Muestra algunas calles de 
París, las cuales generalmente se terminan con 
motivos arquitectónicos o edificios monumenta- 
les; luego muestra los ejemplos de calles de Веј, 
gica, Italia, Norte América y algunas calles curvas 
de ciudades alemanas. 


5. Conferencia - Septiembre 24 


Las Plazas 


La quinta conferencia pronunciada por M. León 
Jaussely, versé sobre las plazas. Expresó el emi- 
nenfe arquitecto que el estudio del espacio viario, 
iniciado en la conferencia precedente con el de 


las calles, se completa con el de las plazas pú- 
blicas. Es muy difícil, añadió, hablar de plazas 
en el urbanismo moderno, porque, en general, no 
se les ha dedicado toda la atención que merecen. 
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Sin embargo, desde el momento en que empezó 
a despertarse un interés por la ampliación pro- 
gresiva de plantaciones en el seno de las grandes 
urbes y el embellecimiento de éstas por medio de 
los árboles, flores y “pelouses”, se ha iniciado al 
mismo tiempo un movimiento a favor de la crea- 
ción de plazas públicas. Es evidente que éstas no 
son tan arquitectónicas como las plazas anti- 
guas, que constituyen el mayor encanto de las 
ciudades viejas, pero no están desprovistas de 
cierta belleza, contenida siempre por lo que pro» 
viene de la naturaleza. 

Recordó después el orador que en su libro 
“El arte de construir ciudades”, Camilo Sitte ha 
dicho que “las plazas son los salones de las ciu- 
dades, salones colectivos, por lo cual su estable- 
cimiento requiere gran cuidado”. Entre los con- 
ceptos más originales de las plazas modernas 
merecen especial mención los centros civiles de 
Norte América ( "civic center" ), constituidos por 
los edificios públicos de mayor importancia en 
las capitales de ese país, entre los cuales el tea- 
tro, el auditorium, la biblioteca, los museos, еіс. 
como también edificios de otra naturaleza repre- 
sentativos del desarrollo de la vida civil y social 
de la ciudad; edificios o centros que en cierto 
modo poseen ya las ciudades de las civilizacio- 
nes europeas. Hoy en día se ha tomado la cos- 
iumbre de dar la denominación de "plaza à 
todo espacio libre, sea cual fuere la forma que 
tenga, y eso es un grave error, porque una plaza 
debe responder a ciertas condiciones esenciales. 

El conferenciante proyectó luego sobre la pan- 
talla diversas vistas de plazas europeas, que 
permitieron dar una idea de la estética observada 
en ese sentido por los urbanistas del viejo conti- 
nente. Se ocupó en seguida de la plaza de Te- 
tuán, situada en la ciudad de Barcelona, que 
lleva indebidamente el nombre de plaza, ya que 
no es más que el cruce de dos avenidas que lie- 
nen cincuenta metros de ancho, cuyas іпісізесе 
ciones chaflanadas y ligeramente encurvadas, en 
forma convexa hacia los expectadores, no consti- 
tuye como es natural una plaza, puesto que esas 
líneas redondeadas no enmarcan el espacio. Una 
plaza, debe ser un espacio limitado por líneas, 
objetos, formas corrientes de una mismá armo» 
nía, y compuestas de modo que formen un ‘‘con- 
junto”, que tenga un “interés” concéntrico; de 
modo que ese interés se opere, de afuera hacia 
adentro. El expectador colocado en el medio de 
la plaza tiene delante de sus ojos un espectáculo 
contínuo y ameno. El conferencista muestra nu- 
merosas proyecciones de diferentes países y ciu» 
dades combatiendo las ideas de Camilo Sitte el 
cual preconiza que las plazas deben ser espacios 
“cerrados” o que así lo parezcan y estar rodea» 
das ce construcciones cosa posible solo en las 


pequeñas ciudades hoy en día. La plaza de la 
Concordia, de París, por el contrario, merece am- 
pliamente su denominación. Abierta sobre tres 
costados, de gran unidad estética y planimétrica. 
es única en el mundo entero. 

La hermosa plaza de la Opera de París cons- 
lituye otro ejemplo de plaza moderna la cual 
permite la contemplación del espectáculo de la 
actividad urbana, lo cual es en las grandes сіп” 
dades modernas de una atracción innegable. 

Camilo Sitte, para demostrar su teoría ha pre- 
tendido cerrar por medio de una serie de plazas 
cerradas los edificios abiertos sobre el Ring de 
Viena (Parlamento, Universidad, Municipio, Iglesia: 
de San Estéban), y precisamente esta composición 
de Sitte demuestra el error de su teoría. 

Con solo colocar arbolados, se obtendria el 
marco de los edificios, con un efecto estético seguro. 

Expresó el señor Jaussely que en lo que se re- 
fiere a la clasificación de las diversas categorias 
de plazas exislentes, varios urbanistas se han es- 
forzado en establecerla en una forma más o me- 
nos absoluta. El urbanista belga Cloquet divide 
las plazas en tres categorías: las plazas de mer- 
cado, las monumentales o arquitectónicas y las 
plazas de recreo. El norteamericano Ford sostiene 
que todas las plazas deben tener un carácter uti- 
litario, y, finalmente, el alemán Stübben, considera 
las plazas de circulación, las de utilidad práctica, 
las plazas jardines y las arquitectónicas. En rea- 
lidad, deben verse solamente dos clases de plazas: 
las que tienen un fin práctico y las de interés es- 
tético. 

El conferenciante muestra algunas plazas de 
París, deteniéndose a analizar la plaza de la Es- 
trella, explicando sus dimensiones, su ordenación, 
sus particularidades y efectos estéticos, extendién- 
dose en el estudio de las plazas en “rond point” 
y citando la opinión de Stübben, favorable a esta 
clase de plazas. 

Luego se detiene a analizar la diferencia entre 
la escuela latina y la escuela germánica, respecto 
a las plazas. 

Considera después las plazas de estaciona- 
miento de vehículos, actualmente poco numerosas 
еп las ciudades modernas, у las plazas en siste» 
та semi ~ radial que generalmente enfrentan las 
estaciones de ferrocarril, mostrando vistas de 
Strasburgo, Hanover, Cambrai, Grenoble y Seattle. 

Se detiene todavía sobre el valor y carácter es- 
tético de las plazas perienecientes a las ciudades- 
jardín inglesas, como Letchworth, Hampstead, etc. 
muestra las dos soluciones propuestas para la 
plaza que enfrenta la fachada principal de la ca- 
tedral de Ulm, y termina con algunos ejemplos 
de plazas alemanas modernas con plantaciones, 
entre ellas el de las ciudades de Manheim y Es- 
trasburgo. 
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El Concurso de vivienda rural 
económica 


RGANIZADO por la Asociación Rural del 

Uruguay llevóse a cabo en Montevideo el 
Concurso de vivienda rural económica, con un 
éxito completo en lo que se refiere no sólo al 
número de concurrentes sino también al valor 
de los trabajos presentados. 

La patriótica iniciativa de la Asociación Rural 
encontró simpático eco entre nuestros profesiona- 
les quienes se vieron dispuestos a colaborar .con 
sus proyectos en la solución de uno de los pro- 
blemas de mayor interés que pueden preocupar a 
los que buscan el mejoramiento de las condicio- 
nes de vida de nuestros hombres de campo. La 
Sociedad de Arquitectos del Uruguay hizo tam- 
bién entre sus asociados una activa propaganda 
para asegurar la intervención de los arquitectos, 
debiéndose en gran parte el éxito del concurso a 
la difusión que entre los colegas tuvo el llamado» 
larea que realizó la Sociedad. . 

El brillante resultado obtenido en este primer 
concurso ha animado a las autoridades de la 
Asociación Rural del Uruguay a persistir en su 
generoso empeño, celebrando periódicamente con- 
cursos entre nuestros arquitectos para lograr con 
su colaboración la solución de problemas que 
desde el punto de vista de la construcción se 
plantean al productor agropecuario, lo cual ase- 
gurará a nuestros colegas una noble actividad en 
un campo de tan grandes influencias en nuestra 
vida social y económica. 

De los 24 proyectos presentados al concurso, 
el Jurado adjudicó el primer premio al trabajo 
lema “Canastillo” del Arq. Dn. Alberto Muñoz 
del Campo, habiendo obtenido el segundo premio 
el trabajo lema "Pishuindy" del Arq. Dn. Mauricio 
Cravotto. 

Damos a continuación las actas del Jurado y 
los proyectos premiados junto con sus memorias 
explicativas y presupuestos. 


Acta de adjudicación de los premios 


Los firmantes, miembros del jurado designado 
por la Asociación Rural del Uruguay para adju- 
dicar los premios programados en el llamado a 
concurso para “Una vivienda rural económica”, y 


el premio ofrecido posteriormente por el Ministro 
de Industrias, para el modelo de vivienda mayor- 
mente adaptable a las colonias agrícolas, después 
de examinados los planos y memorias corres» 
pondientes a los 24 proyectos presentados, con 
los lemas siguientes: Gofio, RU, Guazubirá Rojo, 
Hoy, Mañana, Trébol, Reacción, Chimangc, Pi- 
chon, Canastillo, Rancho, Сиг, Mate, Naces, To» 
tora, Ya verás, Apis, Uh, Sol, Pishuindy, VLOP, 
Punto y Raya, Paisano Inteligente y La Criolla. 

Resuelven: 1.2 Adjudicar el primer premio al 
trabajo presentado con el lema “Canastillo”, por 
considerar que su autor es el que mejor ha con- 
templado los distintos aspectos de economía, hi- 
giene y estética del problema, habiendo tenido en 
cuenta además, las costumbres de nuestra gente 
de campo. Esta resolución fué tomada por una- 
nimidad. 

2.2 Adjudicar el segundo premio al trabajo 
presentado con el lema “Pishuindy”, considerando 
que es el que se aproxima, en segundo término, a 
las exigencias de economía e higiene. 

El señor arquitecto Jacobo Vásquez Varela, de- 
ja constancia de su voto para el segundo premio, 
en favor del trabajo presentado con el lema 
“Chimango”, por considerar que implica una vi- 
vienda rural mejor comprendida. 

9.2 Adjudicar también el premio “Ministerio de 
Industrias” al trabajo presentado con el lema 
“Canastillo”, fundándose para ello que la vivienda 
proyectada satisface la exigencia de ser la más 
adaptable a las colonias agrícolas. Los señores 
Vásquez Varela y Acosta Lara, votan para este 
premio por el proyecto “Apis”. 

Abiertos los sobres que contienen los nombres 
de los autores de los trabajos presentados, resul» 
tan corresponder el lema “Сапаз!о”, al señor 
arquitecto Alberto Muñoz del Campo y el lema 
“Pishuindy””, al señor arquitecto Mauricio Cra- 
votto. 

Montevideo, Setiembre 16 de 1926. — Firma- 
do: Horacio Acosta y Lara, Jacobo Vásquez 
arela, Manuel Š. Arfagaveytia, José P. Carré, 
Cayetano Carcavallo, Arturo Wilson, Roberto 
Sundberg, Hugo Tidemann y Raúl Bonino. 


Trabajo presentado con el lema “Canastillo ” 


por el Arquitecto Alberto Muñoz del Campo 


MEMORIA EXPLICATIVA 


Para atender a la economía, punto este impor- 


tantisimo tratándose de viviendas para gente de 
condición humilde, he estudiado cuidadosamente 
la forma de hacer una construcción que, llenando 


— 249 — 


ЖОЛКАЛА 


lo indispensable en materia de higiene y confort, 
pueda ser construida en gran parte por sus mis- 
mos habitantes utilizando los materiales de edifi- 
cación que abundan en la localidad. 

Para lo primero he tenido en cuenta que, es» 
tando la familia compuesta por un matrimonio 
con una hija mujer y dos hijos varones en edad 
de poder colaborar en la construcción de la vi- 
vienda como ayudantes, sólo será necesario la 
intervención de un oficial albañil en el supuesto 
de que el cabeza de familia, debiendo atender al 
sustento de la misma, no pueda intervenir en la 
construcción. 

Al mismo tiempo he querido hacer una cosa 
verdaderamente práctica y de posible realización, 
teniendo en cuenta la idiosincracia de los mora- 
dores y las condiciones simples en que viven las 
gentes del interior del pais. Para eso he adaptado 
a los sistemas constructivos más sencillos una 
repartición que, asemejándose en lo posible a lo 
que ellos están acostumbrados por el uso tradi- 
cional, reüna lo más elemental en materia de hi- 
giene, comodidad y confort. Al mismo tiempo he 
tratado de mantener las líneas generales de la 
primitiva construcción del país, quitándole el as- 
pecto triste y huraño del rancho de terrón dando 
le a la planta un mayor movimiento que permita 
mantener relacionados los distintos ambientes en 
que se ha de desarrollar la vida de la familia, 
manteniendo bajo el mismo techo y completa- 
mente separadas las reparticiones destinadas a 
cocina y comedor de las destinadas a dormitorios 
y toilet y a estas de las que servirán para pe 
queño granero o galpón donde guardar herra- 
mientas de trabajo y un tilbury o caballo. 

He tratado también de hacer una planta que 
modifique en algo la rara costumbre de nuestra 
gente de campo de construir en forma desarticu- 
lada sin previo plan, haciendo distintos ranchos 
que dan una pobre idea de tolderia donde falta 
iodo calor de hogar que es elemento en el dese 
arrollo de las poblaciones rurales hacia un grado 
mayor de perfeccionamiento social. 

La cocina y el comedor forman dos ambientes 
distintos, pero están ligados porque se supone 
que la misma persona que cocina es la que tien- 
de la mesa y come en ella al mismo tiempo: la 
madre o la hermana; el comedor, que hará las 
veces del living = room en las construcciones ur- 
banas, será el sitio de reunión, y el calor de 1а 
cocina hará que en las noches de invierno pueda 
la familia mantenerse reunida, tal como sucede en 
las viviendas de los campesinos europeos. De es- 
la manera la familia se mantendrá más en con» 
tacto, habrá más confort dentro de la casa, los 
padres y los hijos harán tertulia cerca del fuego, 
y serán éstos tantos clientes menos en la pulpe- 
ría a donde nuestros hombres son llevados, más 


que por el vicio, por la necesidad que siente todo 
ser de comunicarse, de hacer tertulia en ип ат- 
biente templado. 

Al calor de estos hogares, en las noches de 
invierno, han de ir surgiendo con el tiempo las 
pequeñas y nobles industrias domesticas que son 
siempre exponente sincero del grado de adelanto 
a que llegan las poblaciones rurales en los países 
de vieja civilización. 

El rancho actual, triste, frío, separado de la co- 
cina, no ofrece al hombre ningún halago que lo 
mantenga atado à su familia, а su casa, у he 
tenido en cuenta todos estos elementos de carác- 
ter social al planear esta planta perfectamente 
sencilla y práctica. 

El comedor da directamente afuera estando la 
puerta protegida por un parral que sirve de abri- 
go en las horas de sol y que permitirá a la fa- 
milia trasladar allí en verano la reunión que ha- 
rán en invierno al lado del fuego. Al costado del 
citado parral he puesto la clásica enramada, don- 
de podrá quedar a cubierto del agua o el sol el 
caballo del visitante o de cualquiera de los hom- 
bres de la casa. 

Hacia el fondo, la cocina se comunica directa- 
mente con un espacio techado donde están las 
piletas de lavar, y cerca de estas el pozo. He 
planeado asi porque, siendo gente trabajadora de 
condición humilde la que habitará el arrabal de 
un pueblo de campo, se debe suponer que la 
misma persona que lava la ropa es la que, al 
mismo tiempo, cuida de la comida: la madre o 
la hermana. El espacio es cubierto para que pro» 
teja a quien allí trabaja, si en invierno, de la 
lluvia y el viento, si en verano, de los rayos del 
sol. 

En todo momento he trabajado preocupado 
por el aspecto social del problema, estudiando la 
planta de esta vivienda semi rural uniendo а 
este aspecto el de la economía, para que su rea- 
lizacion sea posible, y el de la arquitectura para 
que poco a poco se vaya modificando el espiritu 
nómade de nuestra gente de campo hacia el 
amor а su casita pobre, pero limpia y alegre, 
pintoresca y confortable. Dominado por esta 
preocupación he distribuido los dormitorios de la 
familia en esta forma: ninguno de ellos tiene sa- 
lida directa a la calle, y se llega a ellos a través 
del comedor que, como ya he dicho en esta vi- 
vienda las veces del living - room еп las cons» 
trucciones urbanas, del que están separados por 
un pequeño corredor. 

El dormitorio de los padres da al frente, junto 
he puesto el de la hija, pues, como es justo que 
sea, esta debe quedar bajo el control directo de 
sus padres obligando así a éstos a cuidar de la 
hija que ha de ser forzosamente más tarde la 
madre de sus nietos. Todos estos pequeños deta- 
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Iles son de la mayor importancia еп su aspecto 
social ya que del perfeccionamiento de la familia 
rural depende el futuro engrandecimiento del país: 
Junto al dormitorio de la hija he puesto el toilet 
y junto a este el dormitorio de los hijos varones 
que deben dormir completamente separados de la 
hermana mujer, para alejar así toda posibilidad 
de esa vida común que hace que los varones 
pierdan el respeto por sus hermanas y estas el 
pudor tan necesario en las que han de ser luego 
madres a cuyo cuidado quedará la educación de 
sus hijos. 

El dormitorio de los varones se comunica inte- 
riormente con el pequeño granero o galpón don” 
de se han de guardar las herramientas de trabajo: 
He planeado así porque se supone que estos se- 
rán los primeros en levantarse de madrugada y 
podrán así salir a preparar su caballo, etc. sin 
trastornar la vida interior de la casa. 

Hasta ahora el aspecto social del problema, tan 
importante en este caso en que la vivienda ha de 
influir poderosamente en el espírim de nuestra 
sociedad rural. En lo que se refiere a la arqui- 
tectura adoptada sólo me ha preocupado no 
apartarme de las lineas clásicas de la vivienda 
tipicamente nacional, lo que està ya aceptado por 
el uso implantado por más de un siglo de tradi- 
ción. No me he querido dejar influenciar por ten- 
dencias extrañas a nuestro ambiente, por estilos 
que, aunque mas perfectos en muchos aspectos, 
son completamente inadaptables en este país para 
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ser construidos por gentes de росо о ningün соғ 
nocimiento у con materiales constructivos del 
más bajo costo. En una palabra, no me he deja- 
do llevar por la fantasía planeando algo que, 
aunque mucho más perfecto, sea de imposible 
realización y he sacrificado todo en provecho de 
Jo que realmente se puede realizar teniendo en 
cuenta el grado de cultura y la posición econó» 
mica de las familias que viven en el arrabal de 
nuestros pueblos o ciudades del interior. 

Sin estudiar lo que llamaré la solución econó» 
mica, nada es posible hacer. Por esta causa he 
planeado una vivienda que pueda ser realmente 
construida en el arrabal de nuestras ciudades 
del interior, y al hacerlo he tenido en cuenta no 
sólo los elementos constructivos, sino la mano de 
obra que podrá ser empleada. 

Las excavaciones podrán ser hechas por los 
mismos hijos sin ayuda de jornaleros, lo que 
representará una positiva economía; los cimien- 
tos serán de ladrillo comün rejuntados con ba- 
rro, que es un cimiento resistente y de duración 
eterna en una construcción que soporta tan poco 
peso. La posible humedad de los cimientos no 
pasará a la pared porque ésta quedará aislada 
por una carrera de hormigón que, al mismo 
tiempo, refuerza la construcción; las paredes serán 
de ladrillo rejuntado con barro у revocadas de 
ambos lados. Los ladrillos a emplearse pueden 
ser hechos en hornadas de campo por la misma 
gente encargada de la construcción. 
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El techo ha de ser de paja de totora quincha- 
da y he decidido aplicar este techo porque hay 
muchas y muy variadas razones que hablan en 
su favor: primero porque hay en Canelones, para 
donde está planeada esta casa según el llamado 
a concurso, una extraordinaria abundancia a pre- 
cio muy bajo y gente especialmente hábil para 
quinchar siendo en la mayoría de los casos inne- 
cesaria la intervención de jornaleros; segundo 
porque es el techo que mantiene más aislado el 
interior de la vivienda de los cambios de la at- 
mósfera: mantiene el fresco en verano y el calor 
en invierno; tercero porque es el techo más du- 
гадего y que mejor proteje a la casa contra po» 
sibles goteras, y fe de ello pueden dar la gran 
«cantidad de aldeas que hay en Inglaterra у Ga- 


les, países lluviosos por excelencia, donde lo 
usan desde la época más antigua de su historia, 
y cuarto porque el peligro del fuego no existe en 
rcalidad pintando con pintura ignífuga o usando 
en las chimeneas simples dispositivos. Este techo 
de paja quinchada se armará prolijamente sobre 
troncos de eucalipto elegidos. 

Los pisos serán de ladrillo, armados sobre un 
contropiso de cascote apisonado, у rejuntados 
con mezcla, trabajo este que puede ser hecho 
рог los mismos moradores de la casa. El piso 
de ladrillo rejuntado es económico, sano porque 
se puede lavar eliminando bichos y parásitos, y 
fácilmente sustituible a bajo costo. 

El pequeño granero о galpón será hecho sim- 
plemente de terrón porque no se requiere allí 
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"hacerlo de ladrillo, у de esta manera se consi- 
: gue una mayor economía; el techo será de paja 
" „ашпсћада igual al resto de la casa y el piso se- 
rá de tierra apisonada. 


PRESUPUESTO 
CIMIENTOS 


Excavaciones: : 
Pueden ser һесһаз por los muchachos. 


. Muros de 0.45: (Costo por metro cuadrado). 


Dirección de oficial. $ 0.90 
Ladrillos. . . . . . . . . . . » 1.80 
$ 2.00 

63.10 m/c. x 0.70 — 44.17 x 2 $ 88.54 


Carrera de hormigón: (Costo por metro cübico): 
Mano de obra: 1 jornal de oficial . $ 2.50 


1 m? de pedregullo. . . . . . . » 400 
112 m? de arena. . . 22.0» 1.50 
© sacos portland ($ 1 95 el · . $ 6.19 

$ 14.15 


` 63.10 ml. x 0.15 x 0.30 = 2.83 m3 х 14.15 $ 40.04 
Muros de 0.50: (Costo рог т?) 


Dirección de oficial. . . . . . $ 0.20 
Ladrillos. . . . . . . . . . . » 190 
$ 1.40 

19.40 m, x 0.70 — 1358 m3 x $ 1.40 $5 19.00 

MUROS 

Muros de 0.30: (Costo por m? ). | 
Mano de obra. . . . . . . . . $ 030 
Ladrillos. . . . . . . . . . . » 190 
$ 1.90 


63.10 ml. x 2.50 = 157 m? 
Mojineles . . . . 9919 
179.12 m2 $ 150 $ 268.68 


Muros de 0.15: (Costo por m? ) 


Mano de obra. . . . . . . $ 0.20 
Ladrillos. . . . . . . . . . . » 060 
$ 0.80 


19.40 2.50 48.50 m? 
Mojinetes 11.88 


60.58 m? x 0.80. $ 48.50 
REVOQUES 
Revoques exteriores: (Costo рог т? ) 
Mano de obra. а. а $ 0.10 
Material . . . . , . . . . . . » 017 
$ 0.97 
179.12 m? x 097. $ 48.56 


Revoques interiores: (Costo por m? ) 


Mano de obra. co... + $ 010 
Material. . . . . . . . . . . « 019 
$ 0.22 
179.12 m3 + 120.60 — 299.72 x 0.29 $ 65.95 
Pisos: (Costo por m?) 
Mano de obra. $ 0.10 
Contrapiso cascote . $ 010 
Ladrillos . « 0.50 
Lechada portland. » 0.05 
$ 0.59 
116.94 m? x 0.55. . . : . . . . . 5.643 
TECHOS 
175.10 а $ 1.00 el те . . . . . . $ 17310 
POZOS 
Pozo manantial: (Costo por m? de profundidad) 
Excavación. . . . gratis 
Mano de obra. $ 7.50 
Ladrillos . s 10.50 
$ 18.00 
Ó mts. de profundidad x 18.00 $ 108.00 
Вгоса . , . . . . , . . $ 2.00 $ 110.55 
INSTALACION SANITARIA 
Pozo negro y caños . . . . $ 1500 
1 lavatorio. . . . . . . . + 500 
1 taza WC. . . . . . . . . 400 
i lluvia. . . . . . . +» 100 
1 dep. de agua. . . . . . » 5.00 $ 30.00 
PICS “ск de tB OW meae зер. uos 400 
Fogón . . ы 3 Q ф № 00 
Parrales a $ 0. 15 (40) 600. . 5. 5... 6.00 
CARPINTERIA 
14 aberturas a $ 15 сш. completas. $ 210.00 
PINTURAS 
Blanqueo. . . . . . . . .  . . $ 9000 


El costo total de la obra será de $ 1.199.61 


Lema: Canastillo. 


MEMORIA DESCRIPTIVA 


Excavaciones. — Las excavaciones para los 
cimientos tendrán una profundidad de mts. 070 
y un ancho de mts. 0.45 para las paredes maes- 
tras y de mis. 0.30 para los tabiques. Su fondo 
constituira un plano horizontal único. | 

Cimientos. — Los cimientos serán de ladrillo 
de campo elegidos entre aquellos que presenten 
mayor grado de cochura y serán rejuntados 
con barro. Al llegar al nivel de la tierra se ha- 
rá correr sobre todos los cimientos una carrera 
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de hormigón de mts. 0.15 de altura y del ancho 
del muro eorrespondiente. 

Muros de ladrillo. — Los muros serán de la- 
drillo de los llamados de campo, bien cocidos, 
sanos, de tamaño uniforme, buen color y soni- 
do rejuntados con barro. 

Revoques. — Todos los muros se revocarán 
por sus dos paramentos con una sola capa he- 
cha con arena gruesa, reforzándose con porte 
land el revoque exterior. 

Tejados. — Serán de paja cosida sobre tacua- 
ras y sobre una camada de junco que hará las 
veces de cielo - raso. Las maderas a emplearse 
en dicha cubierta serán. de monte (troncos de 
eucaliptos o álamos ) e irán apoyados sobre un 
ironco (solera) que correrá sobre todas las pa- 
redes del contorno y sobre otro que determina 
la cumbrera. Esta solera irá de trecho en trecho 
engrampada al muro. 

Pisos. — Serán de ladrillos puestos de plano, 
que irán apoyados sobre un contrapiso de cas- 
cote bien apisonado y nivelado. Las juntas se 
Шепагап con una lechada reforzada con port- 
land. 

Antepechos. —- Todos los antepechos serán de 
portland alisados. 

Carpintería. — Será sencilla y de pino de tea 


de primera calidad y seleccionado. 

Herrajes. — Serán de hierro fundido de buena 
calidad. 

Obras sanitarias. — Consistirán en una insta- 
lación de pozo negro económico teniendo еп 
cuenta para todo las reglas de higiene indis- 
pensables. 

Aparatos senitarios. — Serán los indicados en 
el pliego de condiciones. 

Pozo manantial. — Tendrá siete metros de 
profundidad y 0.80 de diámetro interior, y sus 
paredes serán de ladrillo colocado de canto y 
rejuntados con barro. 

Pileta de lavar. — En el local adyacente a la 
cocina se construirá una pileta de ћогпироп, 
que se lustrará internamente con portland. 

Parrales y Enramadas. — Se construirán con 
maderas de monte en la forma indicada en el 
ante “ proyecto. 

Cocina. — En la cocina se construirá un ho» 
gar con campana. 

Galpón. — Sus paredes serán de terrón о de 
adobe, su techo de paja totora quinchada y su 
piso el natural de tierra apisonada. 

Pinturas. — Las aberturas se pintarán con 2 
manos de pintura el aceite y las paredes con 
2 manos de pintura a la cal. 


Trabajo presentado con el lema “Pishuindy ° 


por el Arquitecto Mauricio Cravotto 


MEMORIA EXPLICATIVA 


Una vivienda rural para nuestro país, aparte 
de económica, debe ser higiénica sobre todo en 
lo que se relaciona con la aereación, sanidad 
de los pisos, facilidad de  aprovisionamiento de 
agua y de eliminación de los residuos. 

La economía según mi criterio, estriba 1.9, en 
la simplicidad de operaciones constructivas, де 
modo que el chacarero, sus hijos y algún peón 
puedan sin dificultad levantar el edificio, aho- 
rrando un gran porcentaje de mano de obra 
( Esta solución, podría ser sustituida por la cons- 
trucción en serie efectuada por la Asociación 
Rural en combinación con un banco agrario; en 
este caso el tipo de construcción podría ser no» 
tablemente perfeccionado y modernizado ). 

29 ... estriba en la "ingenuidad" por así de- 
cir de las líneas de planta, que permite que el 
replanteo sea hecho fácilmente, de donde deri- 
va una fácil construcción de techos, por cuanto 
no existen complicaciones en la disposición de 
las maderas. 

32 ... estriba en el máximo aprovechamiento 
de materiales del lugar. 

Debe tenerse en cuenta que es imposible ad- 


mitir la solución propuesta como absoluta por 
cuanto con diferencia de cientos de metros, aún 
cn los arrabales de la ciudad de Canelones, pue- 
den encontrarse materiales diversos, por eso 
ténganse en cuenta las proposiciones que van 
más adelante. 


Principios fundamentales de la composición 


Los tres dormitorios forman un grupo con 
el cuarto de baño. 

El dormitorio de los padres, entre los de los 
hijos. 

El dormitorio de los padres comunica direc- 
tamente con el de la hija, y comunica по fam 
directamente con el de /os hijos; todos tienen 


acceso independiente. 


Los dormitorios para dos personas, en dos 
camas o en cama de dos plazas, son de forma 
rectangular pues el rendimiento (comodidad) es 
mayor. 

El comedor y la cocina forman otro grupo. 
Ambos locales tienen acceso directo y como es» 
tán fan cercanos, se elimina por economía la 
puerta de comunicación entre los dos. 

Un pequeño espacio techado (patio) como 
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-centro del movimiento, protejido de las incursio- 
nes exteriores por una empalizada de troncos y 
una portera de madera; elemento que se puede 
.amenizar con enredaderas, parras, etc, permie- 
liendo la entrada del aire y la luz. 

Sistema sanitario: fecales al pozo negro (no 
.existiendo en el país el sistema de cámaras 
.sépticas en un bloc tripartito muy corriente en 
Norte América). Agua de тапа Ша! llevada a 
un barril colocado bajo la cumbrera del techo 
por succión, por medio de una bomba de reloj. 

Con respecto al emplazamiento he tenido en 
-cuenta al componer la planta, que, dado el te- 
rreno. de 20 x 80. metros, las soluciones conve- 
nientes son aquellas que ез/ограп menos el tra- 
bajo de campo es decir las que permiten una 
mayor cantidad de terreno libre continuo para 
el cultivo. He supuesto por consiguiente que 
el edificio esté ubicado hacia el frente, con la cru- 
jia más larga paralela al lado mayor, o en ca- 
sos de orientación difícil a medios rumbos con 
respecto a dicho lado mayor. 

En los arrabales de la ciudad de Canelones, 
no hay sitio donde no pueda llegar un camión 
Ford.... Luego cualquier material conocido 
puede llegar al sitio de la obra. El problema 
más serio en esta clase de construcción es el que 
se refiere a los techos y a los pisos. 

Interesa analizar este asunto: 


Ante todo: el procedimiento seguido para llegar 
a conclusiones respecto a precios y mano de obra 
ha sido: 

1.^ La consulta hecha a la Inspección Técnica 
de Canelones. 

2.2 Una recorrida por el lugar, preguntando а 
muchas personas, precios, costos, valor de la 
mano de obra. 

3.2 El estudio comparativo de las soluciones 
para techos y pisos en la siguiente forma: 


Primero. A — Techo de paja. Para obtener un 
techo de paja quinchada lisa, es necesario contar 
- con operarios hábiles. No todos los chacareros 
saben ejecutar ese trabajo. 

В — Existe el peligro de incendio, sobre todo 
hoy en día que en las chacras se usan corrien- 
temente motores de explosión. 

C — Su costo es en muy poco inferior al que 
resulta del empleo de otros materiales. 


Segundo. — Techo de hierro galvanizado on- 
dulado. Su desventaja es la poca impermeabi- 
lidad al frío y al calor. Pero este techo colo- 
cado sobre hiladas de tejuela o ladrillo recu- 
biertos con una capa de barro, es de resultados 
- excelentes, su durabilidad es grande y el tiempo 
para la colocación, ínfimo, (solución que he 
-adoptado ). 


Tercero. — Techo por el sistema que se eme 
plea en los alrededores y en la campaña de Kan- 
sas (Norte América). Consiste en un entramado 
idéntico al que se usa para el procedimiento ап” 
terior — y que después detallaré — de tirantillos, 
alfajías y ladrillos de plano contiguos, sobre los 
cuales se extiende una capa de mortero reforza- 
do, y sobre este aún fresco se incrusta canto ro» 
dado de dimensión de 4 ст. más o menos ҷи: 
dando algo así como un a/menurado. Esta solu- 
ción sería la más económica si el canto rodado 
existiese cerca del lugar de la obra. 


Nota: Hago notar que el proyecto va con la 
solución de techo de hierro -galvanizado-- ма 
cada anteriormente, pero pueden considerarse las 
otras dos soluciones. 


Pisos. — El ideal sería el piso de madera de 
tablones apoyados sobre tirantes o piedras. Su 
costo es excesivo dado que hay un metraje ree 
lativamente grande. Podría emplearse la baldosa 
sacomán de $ 40.00 el millar, asentada sobre 
contrapiso de cascote. Esta solución es también 
cara, pero sumamente higiénica. Puede usarse 
el piso de tierra llamada de hormiguero. 

Pero siendo primordial el problema de la hi- 
giene, y debiendo contemplar el factor econó. 
mico, propongo — y es la solución del proyec» 
to — el piso de piedra partida (residuos de la 
empleada en los cimientos) canto rodado, іп” 
crustados en el contrapiso de cascote no fra- 
guado del todo y aplastados y nivelados con 
una maza ancha de madera formándose un con. 
junto abigarrado, higiénico y consistente. Este 
procedimiento es empleado en ltalia en la región 
napolitana. Los campesi..os lo hacen en una for» 
ma sencilla y sumamente económica. 

Con respecto a muros etc., elimino toda solu. 
ción de palo a pique y terrón, que, aunque eco» 
nómica en sí, y además por la economía de ci- 
miento implicaría una disminución en uno de los 
rubos principales, tiene el inconveniente que no 
adelanta nada sobre las condiciones del actual 
rancho criollo. 

Sin embargo, para los dos tabiques de 7 ctm., 
se ha previsto como solución económica, un en- 
tramado de tronquitos de sauce enlazados con 
un envarillado por así decir, de canas atadas 
con alambre y el coniunio azotado con mezcla 
de arena y tierra cernida terminándose el con- 
junto con dos manos de blanqueo. Este proce- 
dimiento sustituirá el del “solomite” usado ulti- 
mamente en el pabellón de Polonia еп la Expos. 
sición de París, que consiste en armar los tabi- 
ques con grandes chapas de paja prensada en 
fresco y sunchada con alambre (se adjunta 
muestra ) los cuales se revocan con cualquier 
mortero. Tiene la particularidad de que es de 
difícil combustión. Es de sentirse que las en- 
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fardadoras de nuestro país no tengan un dis- 
positivo que permite obtener la paja prensada de 
un modo semejante a la muestra pues con ese 
procedimiento se solucionarian muchos pequeños 
problemas de la campaña. 


MEMORIA DESCRIPTIVA 


Hecho el trazado y la excavación se procederá 
a hacer el cimiento correspondiente a los muros 
de 0.30 y 0.15 con piedra granítica y mortero de 
arena gruesa y cal grasa à x 1. 

Se levantarán los muros de 0.30 y 0.15 con 
ladrillos del lugar o de la vecindad tomados con 
mortero de arena y tierra cernida 3 x 1. Los 
tabiques de 007 (dos), que no sirven de sostén 
a los techos como los demás, serán hechos por 
el procedimiento indicado al final de la memoria 
explicativa. Se proveerá el espacio para la chi- 
menea de la cocina. | 

Sobre las aberturas se hará una rosca de la- 
drillos como arco de descarga usándos2 mortero 
de arena cal y portland 3 x 1 x 1110. 

Se colocarán antes, las puertas y ventanas del 
tipo en serie Holandés que hay еп plaza, que 
vienen con marco y herrajes colocados; se suje- 
tarán con una grampa arriba y dos abajo para 
aprovechar la parte más consistente de la cons. 
trucción. Se armará el techo. Se colocará prime- 
ro, un tronco de árbol en la parte superior del 
muro del comedor hasta el ángulo del piñón del 
testero, para formar un tramo contínuo de apoyo 
con la pared bajo cumbrera. Se colocarán los 
tirantillos de 7.5 x 10 cm.; sobre los que se co- 
locarán alfajias de 2.5 x 75 ст. espaciadas 40 
cm. de eje a eje, (los tirantillos cada 80 cm. de 
eje a eje). Sobre las alfajías se colocarán ladri- 
llos del lugar (previamente sumergidos en el ba- 
ño de cal) para que ya queden blanqueados y 
unidos con mortero de arena y cal à x 1. 

Luego se extenderá una capa de barro y arena 
sobre el conjunto hasta enrazar con el nivel de 
las alfajías y luego se clavarán las chapas de 
hierro galvanizado ondulado sobre un  tirantillo 
cn la cumbrera uno intermedio y uno en el borde 
inferior del techo. Los clavos serán de zinc. 

Se construirá la empalizada de entrada con 
troncos de árbol cortado a hacha, y se colocará 
el portón de madera con su tronco y candado. 

Se revocarán los muros y tabiques con more 
tero de arena y tierra cernida à x 1. Pero inte- 
riormente hasta la altura de un metro y exte- 
riormente en los muros que enfrentan los vientos 
dominantes (se ha calculado la mitad para el 
precio medio), el revoque será de arena y cal ó 
x 1. 


Los contrapisos de todos los pisos patio y 
veredita serán de 10 cm. de espesor hechos con 
8 partes de cascote 3 de arena 1 de cal y 1110 
de portland. Sobre este contrapiso se dispondrá 
el piso en la forma indicada en la memoria ex- 
plicativa. Los pisos y veredas que den a la in- 
temperie llevarán incrustados algunas piedras de 
regular dimensión a la distancia del paso del 
hombre. Se construirá la pileta para lavar la ro- 
pa, con flejes de barril, tejido de alambre y 4 
hierros de 12 mm. para la base de apoyo y un 
murete de medi» ladrillo. El interior de la pileta 
será enlucido con arena fina y portland 1 x |1. 
Se revestirán con baldosas "sacomán ”, 9 me- 
tros cuadrados -sobre la pileta de lavar 1 2. so- 
bre el fogón un enlucido de portland como pera 
la pileta de lavar. 

El fogón será de ladrillos y llevará una hor- 
nalla. 

El manantial de 7 metros de profundidad y un 
metro de diámetro se forrará con ladrillos a es- 
pejo, lo mismo que el pozo negro, pero de 0.19. 
Se hará un brocal sobre el manantial de medio: 
ladrillo de espesor. 

Se hincarán dos palos de sauce para el toldo 
sobre la pileta de lavar, dos palos y un trave- 
satio en el brocal del manantial y dos troncos 
sobre el portón para sostener un barril para el 
agua. 

Se instalará un W. C. con tanque, un lava- 
torio, una rosa para lluvia, la pileta de la cocina 
con sus canillas correspondientes. El agua se 
mandará desde el inanantial al barril y de all; 
a los artefactos por medio de canos de hierro 
galvanizado de 0.018 y 0.013 de diámetro. Se 
conectará al pozo negro todo lo que sirva para 
eliminación de materia fecales, con caños de 
gres vidriado asentados sobre arena y unidos 
con arena y poriland 1 x 1. 

Se colocarán vidrios simples, chicos en todas 
las aberturas que lo requieran. Los postigos que 
serán de tabla se sujetarán con alcayates а las 
paredes. Se pintarán las puertas y ventanas con 
tres manos de pintura al aceite. Se blanquearán 
los muros y tabiques por dentro y por fuera. 


ANALISIS DE PRECIOS 


Se supone en $ 9.00 el precio del ladrillo por 
millar al pie de la obra. (Si el ladrillo fuera he- 
cho en el sitio podría llegarse a $ 6.00). 

Se supone en $ 20.00 el precio de la cal viva 
por kilos al pie de la obra. 


Los precios que van a continuación son sin 
mano de obra. (Véase al final). 


Cimientos de 70 .m. de pro- 
fundidad y anchos de 35 y 
50 cm. para muros de 15 y 
30 ст.... 48 metros cua» 
drados m. c. (precio medio 

Muros de ladrillo con revoque 
de arena y cal del lado ex- 
terior y 1 metro del mismo 
revoque interior, el resto 
revocado interiormente con 
arena y tierra  cernida. 


«Se han contado las ventanas 
y puertas como llenas para 
compensar ofros pequeños 
gastos) ............ 

Muros de medio ladrillo revo- 
cados con tierra etc. 41 m. c. 

Tabiques de 7 c. de cañas. 
27 Ma SER BS Oe 

Pileta de lavar ropa, $ 13.00, 
fogón $ 18.00, chimenea 
$ O00. Su SES e 

Pisos con contrapiso. Asiento 
$ 0.55, cascote $ 0.12 piedra 
partida y canto rodado 
$ 0.33, total $ 0.80 m. с. 
97 m. c. interior 54 m. c. 
vereda y entrada. 131 m. c. 

(Si fuera de baldosa “засо- 

тап” costaría $ 1.40 el m. c.). 

Revestimiento de baldcsas 
“sacomán ” pileta y fogón 
ОЛИС 55 Se есы is 

Enlucido portland bano, pre- 
vio revoque, ó m. с..... 

Pozo manantial pared de es- 


а $ 5.50 


а» 1.69 . 


a » 1.00 


a » 0.40 


a » 0.80 


pejo con portland 50 m. c. a > 0.45 


Brocal............... 


Pozo negro de medio ladrillo 
con bóveda. 12 m. c. (con 
portland) ........... 

10 mts. caño de gres vidriado 

1 taza, 1 inodoro, 1 tanque, 

1 lavatorio, 1 pileta. ..... 

1 rosa de lluvia 5 canillas. . 

Caño de h. galv. de 18 mm. 
24 miss v. кр құзы 3 

Caño de h. galv. de 15 mm. 
LO metros............. 

Una bomba de reloj ..... 

Codos, uniones, resumideros, 
сісбсісга............. 

Тесһо, 14 tirantillos 
de 7.0x10 de om. $ 7.31 


a » 060 


а » 0.59 
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168.00 


280.00 


41.00 


10.80 


53.00 


105.00 


5.90 


2.70 


15.50 
8.00 
2.00 


9.00 
10.00 
11.80 
17.00 

6.60 


12.00 


9.12 
9.00 


8.00 


20 tirones de alfa- 
jias de 2.5 x 75 
(290 metros)... > 34.80 a > 0.12 
о tirones de 5 x 7.5, 
80 metros. .... » 15.60 a : 0.17 
92 chapas de 9 pies > 90.48 
ó paquetes de clavos 
de 9 cm. y de 12 
cm. y 3 de zinc » 1.50 
2.100 ladrillos blan- 
queados...... » 23.20 
Mortero y portland > 12.00 
7 metros de caballes 
te de zinc. ....>» 0.00 


Cálculo hecho so- 
bre 70 m. c. .. $ 189.89 


Precio por metro cuadrado 

(s 2.70) 139 m. c. techo a » 2.70 
Alambre y alcayates (posti- 

gos exteriores) y grampas. 


Carpintería. 


7 puertas tipo holandés con 

HOrpa]j Li Lotes sS ma a » 20.00 
10 ventanas con herrajes. . a * 10.00 
10 postigos exteriores con 


herrajes ............ а» 600 
Un portón con herrajes. . . . a 
Vidrios para 10 ventanas .. 

OH A as a» 2.00 


Pintura de 17 aberturas 
comprendido los postigos 
exteriores. 2 manos por 
fuera y 1 por dentro. (pre- 
cio medio) .......... a » 3.00 

Pintura del portón (2 manos 
de ambos lados). ...... 

Cal para blanqueo ...... 


Si se calcula que en general la ma- 
no de obra representa el 30 ср del 
valor de los materiales, y se tiene en 
cuenta que en el presente caso, el pa- 
dre y los dos hijos varones unidos a 
una persona práctica en construccio. 
nes rurales pueden realizar la cons- 
trucción, el porcentaje puede reducir 
al 10 “lo. 


» 


979.50 


5.00 


140.00 
100.00 


60.00 
20.00 


12.00 


91.00 


6.00 
2.00 


$ 1523.72 


10 “o sobre $ 1.523,72. . $ 152.57 
Suma total ....... $ 1.676.09 


Mil seiscientos setenta y seis, 09 centésimos 


(Pesos oro u.) 
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Composición de Ornato -- Tema: Una estufa de Piedra 
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ALUMNO JUAN С SIRI 


PROFESOR: CÁNDIDO 


El objeto de este trabajo es el estudio de una 
estufa de piedra о mármol que constituiría el 
motivo decorativo principal del hall de una resi. 
dencia particular. 
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ALUMNO: ARTURO MARTÍ 


LERENA JUANICÓ 


No se establecen limitaciones en cuanto a la 
forma de la estufa, debiendo estar comprendida 
la composición dentro de la dimensión de 2 mts 
de ancho por 4 de alto como máximo. 


Un Instituto de Cooperación Intelectual Internacional 


Este edificio situado dentro de una gran ciu- 
dad, será destinado a las reuniones de los Repre- 
sentantes de las diferentes naciones con el objeto 
de estudiar los medios para el intercambio inte- 
lectual entre todos los países del mundo. 

Se compondrá de: 

Una gran sala de Congresos con sus depen» 
dencias: despachos del Presidente, Vice = Presi- 
dente, Secretario, etc. 

Un gran Hall. 


20 salas de comisiones, con cada una un des- 
pacho para la representación de las naciones. 

Una biblioteca. 

Una sala de Comisión Directiva. 

Una Secretaría General. 

El edificio sera completado con Jos servicios 
necesarios: 

Portzría, Vestuarios, W. C., etc. 

El terreno aislado no excederá de 100 metros. 
en su mayor dimensión. 


Digitized 
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PROYECTOS DE ARQUITECTURA VII y VIII SEMESTRES 


Esquicios de 15 días -- Tema: Un Instituto 
de cooperación intelectual intermacional 
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Apuntes sobre ventilacién 
y calefacción 


ABIENDO calculado el ‘radio para W = 

3.000 calorías, es suficiente para calentar 
el aire de ventilación a 18% siendo la temperatura 
exterior de 59. | 

Hay que hacer notar que la sección de la en- 
trada del aire debe ser calculada de acuerdo con 
la temperatura máxima exterior y la superficie 
del radiador destinado a calentar el aire de ven- 
tilación para una temperatura minima. 

La entrada directa del aire a la pieza, tiene la 
desventaja de que entra polvo con él y que se- 
gún la fuerza del viento el resultado de la venti- 
lación es muy variable y produciéndose fácilmen- 
le corrientes de aire. 

La toma única central del aire, es siempre pre- 
ferible a la toma especial para cada local. 


b) Cámara de polvo. 


Desde la toma de aire llega éste a la cámara 
de polvo que se puede considerar como una am- 
pliación del mismo canal, donde la velocidad de] 
aire llega a casi 0. | 

En esta сатага se depositan el polvo, tierra y 
todas las partículas volátiles del aire. Y debe ser 
iluminada por la luz del día a causa de que en 
ésta misma generalmente se encuentran los filtros 
para aquel. Estas cámaras deben ser perfecta» 
mente secas. El revoque debe ser de cemento 
portland o revestidas con azulejos (baldosas es- 
maltadas). Si no se revocan las paredes las 
uniones entre los ladrillos deben ser planas. Para 
el servicio se necesita una puerta de cierre here 
mético. 

c) La limpieza del aire por medio de filtros. 


Los filtros se componen de tela de algodón fi- 
jadas sobre marcos de madera o de cajones de 
tejido de alambre llenos de coke, algodón viruta 
elc., y tienen el efecto de absorber el polvo fi- 


зеле 
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no,- hollin etc., que no ha sido- depositado . en la 
cámara de polvo. 

Empleándose la tela de algodón la superficie 
del filtro debe ser: 

im? para 50 á 100 m? de aire por hora. 
( Construcción de filtros. Rietschel H). 

Los filtros de tela amenudo deben ser limpiados 
por procedimientos secos. La resistencia que opo- 
ne el filtro de tela al movimiento del aire es: 


mxL ( l+ xg ) 
D = IT m == 0,05 
i 
F = superficie del filtro. 
d) La humedad del aire. 

Dara agregar la cantidad de agua necesaria 
que resulta de la humedad relativa exigida en la 
nstalación se emplea el agua misma o el agua 
evaporada. 

En el primer caso el aire pasa por una capa 
de agua pulverizada. Este sistema tiene la gran 
desventaja de ser difícil regular la cantidad de 
agua y además de ser arrastradas gotas de agua 
que deben ser separadas nuevamente del aire. En 
el segundo caso. el agua se evapora en un depó- 
sito elevando su temperatura por medio de un 
serpentín de calefacción y es agregada al aire. La 
ventaja de este sistema es la fácil regulación de 
la evaporación por medio de la válvula de cale- 
facción y la alimentación automática del depósito 
de agua por medio de un flotador. 

e) Cámara de calefacción. 

El aire es calentado en una cámara central. En 
instalaciones grandes se colocan varias cámaras 
para recalentar el aire que ha perdido parte de su 
calor en el trayecto hasta los ültimos conductos. 
Las estufas de calefacción se componen de rae 
diadores caños de aletas, caños lisos Ver Fig. 6). 
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Apuntes de construcción — (Continuación) 


Si en lugar de usar ese espesor de 
usara el que se debe usar, esto es que no 
de От.005 tendríamos: 


18 m ts. 
0,07 


257 X 0.005 1,285 mts. lo que nos demuestra 
que la altura de la suma de espesores del mor- 
tero de 4 mts. ha quedado reducida a 1.285, au- 
mentando por consiguiente la seguridad del muro. 

El verdadero procedimiento sería hallar еп са“ 
da caso la contracción analítica que sufre el 
muro, pero es un proceso engorroso y largo pues 
varía con la calidad de los morteros. Será pues 
necesario usar al principio métodos empíricos y 
hacerse luego de experiencia propia. 

3.2 Asentamiento del plano de sustentación — 
El descenso del plano de sustentación por соп“ 
tracción del sub - suelo varía con la carga que 
“soporta y con la naturaleza del terreno y su тее 


junta se 
pase 


= 257 hiladas, aproximadamente, luego: 


— 


sistencia. Este descenso será tanto menor, cuanto 
más resistente sea el terreno y él se reducirá al 
mínimo por medio de la recimentación, esto es 


descender el plano de sustentación hasta encon- 
trar terreno más resistente o más e-table. 

En el descenso del sub - suelo pueden interve- 
nir un sin número de factores que hacen el asun- 
іо sumamente complejo, siendo las principales 
teorías que explican el fenómeno, las que expre- 
samos a continuación. 

El descenso del sub - suelo es generalmente el 
resultado de un resecamiento excesivo del terre- 
no, como puede observarse en las casas edifica- 
das en calles pavimentadas con pavimentos im- 
permeables, como son el asfalto, hormigón  ar- 
mado, etc. 

Es corriente observar en nuestra ciudad que 
al poco tiempo de pavimentarse una calle en esas 
condiciones, muchas de sus casas sufren grietas 
importantes que provienen de un descenso des- 
igual de sus cimientos, debido todo ello a una 
<ontracción molecular del sub < suelo. 

El caso contrario, o sea el exceso de humedad 
produce también el mismo efecto, siendo de ob- 
servarse en las casas contiguas a terrenos bal- 
díos o con terreno al frente y que no cuentan 
<on una vereda protectora alrededor de la cons- 
trucción. 

En ambos casos suponemos que esa contrac- 
<ión se efectúa sólo en la capa superior del plano 
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de sustentación pues si ella fuese parcial o total 
pero efectuándose en profundidad produciría hun- 
dimientos y estos los trateremos más adelante. _ 

Las tres categorias tratadas en esta clasificación 
O sea, contracción de la piedra, ladrillo, etc., con- 
tracción de los morteros y contracción del sub 
suelo producen lo que generalmente se denomina 
“el asiento del edificio”. Se observa sobre todo 
en las construcciones recién ejecutadas. 

Como se comprenderá constituyendo este con» 
junto un valor tan heterogéneo, produce efectos 
muy variables, dependiendo ya de la dureza de 
los ladrillos, de la cantidad y calidad de los тог= 
teros, үа de la consistencia del sub - suelo о de 
un exceso de carga para su resistencia natural. 

Este exceso de carga puede ser producido en 
el mismo edificio o en los edificios contiguos y 
aún así mismo producir descenso del sub - suelo 
contiguo. À título de ejemplo citaremos el caso 
del Palacio Salvo de esta ciudad. Tratándose de 
un edificio de muchos pisos, resulta ser una enor- 
me carga concentrada sobre el banco de piedra 
en que está construido y por lo tanto ha produ- 
cido ип pequeño descenso de éste, con las соп» 
siguientes grietas en los edificios linderos y mu- 
chos otros de esa misma manzana. 

Como se vé el problema es muy complejo, pre» 
sentando en el ejemplo citado un caso legal 
muy interesante por los perjuicios que ocasiona 
а sus vecinos. 


Efectos. — El mal se manifiesta generalmente 


por fisuras capilares al principio y amenudo por 
fisuras bien visibles. 

Se ha podido constatar prácticamente que el 
descenso del sub я suelo produce rajaduras de 


forma parabólica cen la concavidad dirigida hacia 
la tierra, en los trozos comprendidos entre otros 
muros. La grieta tomará la forma de la fig. 5, 


тїс 3. 
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siendo la parábola C — B — À de forma imper- 
fecta debido a que ésta sigue la via de menor re- 
sistencia del muro, desviándose, cuando encuentra 
aberturas, puntos débiles etc. La parte superior de 
la grieta es siempre la más ancha disminuyendo 
a medida que desciende la curva. 

Esta forma de parábola se puede demostrar 
también teóricamente, en virtud de soportar los 
cimientos una carga uniformemente repartida que 
al descender sigue reacciones análogas cuya fu- 
nicular no es mas que una paräbola. Si se trata- 
га de un muro de igual resistencia, completamen- 
te homogéneo, esta curva sería de un trazado 
perfecto cosa que no pudiendo suceder en la 
práctica se le asemeja a veces con bastante exac- 
titud para la heterogeneidad de los materiales. 

Como puede apreciarse en la fig. 4, el descenso 


FIG 4. 


se ha producido en À, o sea que А C cs un 
muro que ha descendido. 
En la fig. 5 (planta) se puede observar que 


el muro А Cde al descender ha girado sobre 
la arista exterior АС de la base. En efecto 
А B B'A’ demuestra que В В” se ha trasladado 
a B b dejando un hueco de 0.05 por ejemplo y 
que la aristo А А” se ha desplazado hasta À d 
también en 0,05. 

Es oportuno observar que ese desplazamiento 
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no es debido a un giro propiamente dicho sino a 
un giro producido como consecuencia del des- 
censo de una parte de la construcción. Las grie- 
tas por giros propiamente dichos importan la 
existencia de fuerzas que los provoquen y serán 
estudiados en un párrafo especial. Conocidos los 
efectos que producen esta clase de grietas, pasa- 
mos a estudiar sus remedios. 

Un factor importante en esta clase de descen- 
sos lo constituye la mala elección del plano de 
sustentación por falta de sondajes y datos con- 
venientes para determinar el sistema de cimenta- 
ción que encuadra con la calidad del terreno. 

Un fenómeno poco frecuente es el producido 
por un deslizamiento de las capas superiores dei 
sub - suelo sobre las inferiores, debido a vetas de 
agua intermedias, bancos de arcilla etc. y que 
produce — desplazamientos y 
torciones en diversas partes 
de la construcción. Un ejem- 
plo típico de esto se produ- 
io en una casa ubicada en la 
Avenida 8 de Octubre, en la 
cual se pudo observar des- 
pués de mucho tiempo de 
construida que los pilares de 
la verja no se encontraban 
en el mismo plano de fa- 
chada y en consecuencia una 
de las hojas del portón mon- 
taba sobre la otra en lugar 
de cerrar las dos en un 
mismo plano como lo hacian cuando fueron 
construídas. El hecho demuestra claramente 
que se habia efectuado un deslizamiento, de 
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FIG -5. 
una parte, ¡permaneciendo la otra  estacio- 
nada. 


(Continuará ) 
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Las conferencias del Arquitecto 
Leon Jaussely 


б.а Conferencia - Septiembre 25 


Estudio de la agrupación de viviendas y construcción 


de manzanas 


AS dos últimas conferencias fueron dedicadas a 

analizar lo que los geógrafos llaman los hueccs 
о vacíos urbanos. Esta otra conferencia se cone 
sagró al estudio de los llenos o macizos, o sea 
a los bloques de construcción que agrupan las 
casas y los edificios. 

El conferenciante se ocupó solamente de las 
manzanas que agrupan las casas o palacios de 
habitaciones humanas, y únicamente como urba- 
nista, es decir, en sus relaciones con las cercas y 
las casas con la calle, con las casas vecinas, en 
cuanto forman grupo, y las partes construidas 
con las no construídas y sus alrededores. 

La situación, el solar, la topografía, la orienta- 
ción, el clima, el asoleamiento, la higiene, la ven» 
tilación, el valor del terreno, la economía urbana, 
el carácter del aspecto y la estética intervienen 
también en relación con la calle y en sus relacio» 
nes con la economía general de la ciudad. 

La cuestión de las manzanas de casas es, pues, 
una cuestión compleja que siendo muy larga de 
analizar, hacen que el conferenciante se ocupe 
nada más que de las partes más importantes. 

Desde luego el tipo de las casas condiciona las 
manzanas, la manzana condiciona el barrio y 
el plano de la población; su repercusión sobre 
el plano general es evidente. 

La estética urbana es afectada completamente, 
ya que si las casas son bajas o muy altas, la 
manzana y la calle quedarán las mismas, pero 
la ciudad cambiará de aspecto. Del mismo modo 
la forma de las casas, el modo de agruparlas, los 
tejados, las siluetas, los materiales con que las 
casas se construyan (ladrillo, hierro, piedra, ce- 
mento, etc.), obrará? sobre la estética general. La 
cueslión, de suyo compleja, se complica pues, más 
todavia. 

En la ciudad se hallan en principio dos tipos 
de habitacion esencialmente diferentes: la casa de 
alquiler o habitación colectiva y la casa familiar o 
para una sola familia, tipo este último, que tiende a 


extenderse cada día más, desde la modesta habi- 
tación obrera hasta el palacete de los más ricos. 
Cada uno de estos dos tipos, colectivo y particu- 
lar, liene su economía propia y requiere ciertas 
condiciones de emplazamiento topográfico y si- 
tuación ya que naturalmente no será práctico ha- 
cer habitaciones para obreros de tipo aislado 
sobre terrenos muy costosos. 

Se pueden considerar tres sistemas o medios de 
agrupamiento de casas en la manzana: mediane- 
ro, aislado y semi-aislado, es decir, este último 
tipo mixto, agrupa algunas antiguas medianeras 
aisladas de otros grupos medianeros, sistema que 
se va extendiendo más y más en las ciudades- 
jardín, las casas baratas de París y Grenoble por 
ejemplo, y, sobre todo en las construcciones mo 
dernas italianas. 

Cada casa, segün su carácter, responde mejor 
en su economia a uno de estos tres sistemas: las 
villas o chalets al tipo aislado; las casas de al- 
quiler al tipo cerrado. 

En el interior de las aglomeraciones las manza- 
nas han sido establecidas con reglamentos dema- 
siado severos y, el ejemplo de las manzanas de 
Pau, Paris, Berlin y de otras ciudades, como en 
los patios de Nueva York, donde es indispensable 
la luz artificial, durante todo el día en las habita- 
ciones y oficinas que dan a estos patios, mues- 
tran lo defectuosos que son tales reglamentos. Еп 
París, los patios tienen de ancho el tercio de la 
altura de las casas y en otras ciudades, aún те- 
nos. Estos resultan, indefectiblemente, hogares de 
tuberculosos. 

EI Congreso de la higiene y de habitación, ce- 
lebrado en 1906 en Ginebra, fijó para los patios 
una anchura mínima igual a la altura de las ca- 
sás, condición que ya se vió respecto de la an- 
chura de las calles. 

Los nuevos reglamentos de Derlín, han buscado 
el remediar estas imperfecciones, y los estudios 
sobre las transformaciones de Paris por М. He- 
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пага, por su sistema de patios abierta so- 
bre la calle, han inaugurado un principio 
que se ha seguido en Paris, aunque lejos de 
la perfección indicada por M. Henard. Nue- 
vos barrios muestran grandes patios-jardin en el 
interior de las manzanas, al modo del espacio li- 
bre que se establece en los ensanches españoles, 
particularmente en Barcelona, tendiéndose a la di- 
fusión del sistema de patios abiertos ideados por 
M. Henard. 

El conferenciante mostró diversas proyecciones 
de París y Alemania, respondiendo a esta idea. 

Las condiciones de las casas aisladas, son evi- 
dentemente menos numerosas ya que el solo he- 
cho de su aislamiento, las hace superiores en las 
condiciones generales, particularmente en lo refe- 
rente a ventilación, asoleamiento, luz y aire; una 
de las condiciones principales reside en la sepa- 
ración de las casas vecinas, en sus distancias la- 
terales y posterior, ya que la de la calle está ya 
reglamentada. 

En Alemania se es muy exigente para las ha- 
bitaciones aisladas, reclamando los urbanistas de 
6 a 20 metros segün los casos. 

Se ha establecido la costumbre, en Europa, de 
dejar jardines delante de las casas, para aislarlas 
del ruido y el polvo de la calle. En Neuilly, en 
los alrededoies de París, barrio muy rico, la dis- 
fancias de las casas a la calle, es de 20 metros; 
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pero esta anchura puede ser variable y las an- 
churas medias más usuales, son de un minimun 
de 3 metros para los barrios obreros, 5, 7 y 10 
hasta 20, según los casos. Esta solución deja pa- 
ra el futuro la posibilidad de ensanchar la calle, 
si llegase a ser necesario, y sin obligar a expro- 
piaciones costosas. 

Así se crean barrios en que el encanto es muy 
grande, lo cual es un descubrimiento del urba- 
nismo moderno, y constituye un medio agrada. 
ble de embellecimiento, y aún útil para resolver 
las proporciones de anchura de las calles, según 
la orientación, fan difieil de resolver en otros сағ 
SOS. 

El conferencista habló de la anchura y profun- 
didad de la parcela a construir o espacio de 
construcción en las manzanas, dando las dimen- 
siones medias de Paris, de las ciudades-jardin in- 
glesas, Berlín, Hannover, y alzunas ciudades ame- 
ricanas. Por último, termina la conferencia ha- 
ciendo conocer como se establecen los reglamen- 
tos modernos de construcción en las ciudades, 
reglamentos que no pueden ser uniformes. 

Los reglamentos, son, naturalmente graduados, 
pues en los terrenos de extensión hay más liber- 
tad de obrar y pueden limitarse las proporciones 
de lo construído en relación а la parte no cons» 
truida, pudiéndose tener más en cuenta lo que la 
extensión reserva al porvenir. 


- Octubre 2 


Las plantaciones urbanas 


Las plantaciones son un factor muy importante 
de la higiene general de las aglomeraciones, y 
también intervienen en el embellecimiento y atrac» 
ción de las mismas. 

Esta cuestión de las plantaciones urbanas es 
fundamental, pues, ella responde al segundo prin- 
cipio director del urbantsmo moderno desarrollado 
en la tercera conferencia sobre descongestiona- 
miento urbano, que hace que se busque día a 
día reducir los espacios construídos para aumen- 
tar las superficies libres de construcciones y que 
estas superficies libres, tanto privadas como рих 
blicas, se llenan y decoran con árboles, arbustos, 
flores, pelusas. 

La distribución de superficies públicas planta- 
das, ha llegado en nuestros días, a tomar tanta 
importancia que a veces el modo de distribuir la 
vegetación se toma en consideración antes que 
ningún otro elemento dcl plano. 

La distribución de los parques y jardines en el 
interior de las ciudades, puede ser bastante va- 
riable y amenudo variada, según que se trate de 
grandes o pequefias aglomeraciones. 


Ebenezer Hownard, el creador de las ciudades- 
jardin inglesas, ha propuesto el sistema de parque 
en el centro, sistema excelente de respiración pa- 
ra las ciudades; es el caso de Nueva York. Lewis, 
urbanista americano, ha propuesto trasladar los 
grandes parques a un lado de la ciudad; es el 
sistema de Paris, que tiene dos grandes parques 
periféricos, los bosques de Vincennes y de Bou- 
logne; es también el de Berlín con su Thiergar- 


len entre Berlin y Charlottenburgo. 


Henard, que ha demostrado que hacía falta un 
12 оо de la superficie de las ciudades transfor- 
mada en parque interior, es partidario de una re- 
partición diseminada en “quinconces” (tres boli- 
llos), y demuestra que esta disposición es la me- 
jor por la comparación de tres diagramas de re- 
partición, en que cada vez la superficie de los 
parques es de un octavo de la superficie total. 
Therntadt de Berlin, es partidario de una distri- 
bución radio concénirica. 

La solución por sector es la de las ciudades 
pequeñas. La solución anular fiene el inconve- 
niente, a veces grave, de establecer soluciones de 
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continuidad entre las partes aglomeradas situadas 
a uno y otro lado de los jardines. 

El derribo de murallas en Francia ha dado a 
menudo lugar a sistemas de boulevares O paseos; 
por ejemplo: París, Brives, Carcasona, etc., lo 
cual es una solución más mesurada que la dada 
por los alemanes a Bremen, Hamm y Franckfort, 
sobre todo, que es la que muestra principalmente 
los graves inconvenientes de este sistema. 

El sistema redio-anular, conviene a las grandes 
ciudades y forma los conjuntos o composiciones 
particulares interesantes para el paseo contínuo y 
cuyo principio de aplicación se halla en el siste- 
ma de parques de grandes ciudades, como Bos- 
ton, Gross, Berlín, Grand París (Jaussely). En este 
sistema llamado “en rosacea’, vegelaciones raz 
diales, parten desde lo más cerca posible del 
centro y llegan a las grandes masas de vegeta- 
ción interiores o exteriores para volver hacia el 
centro por nuevas líneas de vegetación radial. 

Uno de los principios más notables de la com- 
posición general de plantaciones en las ciudades 
es el sistema de parques inventados por los ame- 
ricanos en Boston, que buscan desde un principio 
el enlace contínuo de los parques entre ellos y 
como formando paseos generales continuos; рог 
medios de avenida de enlace o parques alarga- 
dos (Parkways); y también algo muy esencial que 
es la repartición en el interior de la ciudad de 
parques y jardines de caracteres diversos, dividi- 
dos en siete categorías. 

La superficie de estos diferentes parques y la 
distancia cntre ellos, segün su fin y carácter y lo 
que deben ser más o menos fácilmente accesibles, 
lo muestra el conferenciante por proyección de 
una distribución de exágonos, en que se mues- 
tran los "squares" y parques y su repartición en 
la ciudad. 

El proyecto de parques de Houston (Texas, 
Estados Unidos), muestra como csta ciudad será 
provista enteramente a distancias razonables por 
parques, terrenos para juegos y “parkways”. Este 
estudio es muy interesante, ya que muestra hoy 
muy pocos espacios urbanos que no estén pro- 
vistos de vegetación. Igualmente el plan de 
Minneápolis muestra como cada escuela de la 
ciudad tendrá su terreno de juego para ninos y 
jóvenes, terrenos ya dispuestos o para disponer- 
los convenientemente. 

El conferenciante mostró la repartición de par- 
ques en diversas ciudades europeas (París, Lon- 


dres, Berlín, Viena), y la presentación de sistemas 
de parques estudiados para numerosas ciudades 
americanas y europeas; por ejemplo: Boston, que 
ha sido la primera ciudad en que se propuso la 
aplicación de un sistema de parques definido, 
Little Rock, Staten Island, Roma, Viena, donde se 
proyectó un sistema de parques notable en mu- 
chos aspectos, que debía ocupar 4.400 hectáreas, 
poniendo a disposición del público, una hectárea 
por cada 450 habitantes; Washington, fambién 
muy notable, Trien Brone, después. Nueva York, 
Chicago (15.000 hectáreas de parques), Newport, 
Minneápolis, Indianópolis, Barcelona (proyecto 
Jaussely, 18.80 о de la superficie de la ciudad en 
parques, 1.475 hectáreas о 9.50 99 en parques ine 
teriores); Grenoble, que con sus grandes parques 
proyectados de Norte a Sur y de Este a Oeste, 
presenta una distribución muy bien equilibrada. 

El conferencianta mostró la distribución de 
plazas plantadas y jardines püblicos en los ba- 
rrios modernos, para hacer ver como su profu- 
sión es considerable; por ejemplo: Brunn, en un 
barrio en que se encuentran 9 plazas, Š "squa- 
res” y un gran parque, distanciados a cada 250 
metros, por término medio, lo mismo que el pro- 
yecto para la urbanización de un barrio nuevo de 
Berlín, en los terrenos del antiguo campo de ma- 
niobras: Tempelhofer Feld. 


Mostró también en proyección, el barrio del 
Regents Parcs, en Londres y el del centro de 
Edimburgo con sus 15 “squares” tan bien dis- 


puestos que muestran como en el siglo XVII, se 
preocupaban ya en Inglaterra de estas cuestiones. 
En sus estudios de transformación de Paris, He- 
nard difundió según su sistema en “quinconces”, 
un gran número de parques de 4 a о hectáreas 
proyecto no ejecutado). 

Por último, el conferenciante mostró un cuadro 
de la superficie de parques en numerosas ciuda» 
des americanas y europeas, y el número de me” 
tros cuadrados que corresponde por habitante, en 
cada una de esas ciudades: mostrando ello como 
las diferentes municipalidades se preocupan de 
repartir y poner à la disposición del público, 
grandes superficies de parques y jardines, 

Proyectó finalmente, el conferenciante, varios 
detalles referentes a parques de Chicago, Dussel- 
ford. Lyon (parque de deportes) y de un gran 
“parkway” de Boston, cuyo estudio es particular- 
mente interesante. 
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El 1°7 Congreso Internacional 'de la 


Ensenanza de la Arquitectura 


CONTINUACIÓN - VER LOS NÜMEROS CIV Y CVII 


ARA Inglaterra, puede decirse que el Con- 
greso, fué el escenario oficial donde se lle- 
varon à cabolas exequias del pupilaje Victoriano. 
Por lo que se conoce puede opinarse que el pu- 
pilaje fué un sistema de enseñanza tolerable du- 
rante los siglos XVII XVIII. 

Mientras hubo una ininterrumpida tradición, 
mientras hubo acuerdo sobre lo que comprendía 
el trabajo arquitectónico; mientras la inter- 
relación entre arquitectura y los oficios fué real, 
el estudio o el taller de los arquitectos que ejer- 
cian, podian naturalmente llenar, si no todas, por 
lo menos una gran parte de la misión de las es- 
cuelas. 

Además las cosas a contemplar en la práctica 
eran en aquellos tiempos mucho más simples que 
actualmente y no necesitaban mucho más que la 
capacidad de un taller para enseñar lo fundamen» 
tal sobre la ciencia de la Construcción, y aquella 
parte de altos estudios que el taller no podía pro- 
porcionar, se lo proporcionaban los estudiantes 
por estudios propios y viajes al estranjero. 

Hacia el fin del siglo XVIII esta situación tan 
simple y sencilla fué cambiándose bajo la influen- 
cia de factores, suficientemente conocidos para 
que sea necesario analizarlos detalladamente. La 
revolución en la industria, el movimiento roman 
tico, con el empleo casi único de los estilos que 
lo sucedió, y la creciente complejidad de los pro» 
gramas arquitectónicos y los métodos constructi- 
vos, fueron las causas fundamentales que modifi» 
caron la marcha del arte. Y, en el empleo de los 
estilos que continuó la arquitectura británica tem- 
porariamente, fué donde perdió el valor de su ex- 
presión. Los estudios de los arquitectos en lugar 
de contribuir cada uno por su parte, a un movi- 
miento común, fueron centros independientes de 
ideas, procedimientos y modismos de sus respec» 
tivos maestros y ам siendo únicamente la expre- 
sión de restringido individualismo, su eficacia en- 
señante decayó rápidamente. Entretanto la ense- 
ñanza de la arquitectura se complicaba de tal 
manera, que se vió la necesidad de crear institu- 
ciones especialmente preparadas y dedicadas a 
esta ensenanza, lo que dió lugar a que en la se- 
gunda mitad del ültimo siglo se establecieran las 
escuelas de arquitectura con ese fin. 

Apesar del desarrollo de estas escuelas, en la 
Gran Bretaña, la enseñanza de la arquitectura no 


se ha centralizado como en Francia. Mientras que 
el hábito francés tiene una marcada tendencia ha- 
cia la centralización administrativa, nuestra incli- 
nación nacional tiende a la difusión de nuestros 
recursos. 

Lo mismo que en ltalia, un gran número de 
nuestras escuelas se han asociado a Universida- 
des, aunque a este respecto no hemos alcanzado 
la posición de América donde la enseñ-nza de la 
arquitectura es de resorte universitario. 

La enseñanza en Gran Bretaña se hace en cua- 
tro tipos de institutos: Escuelas Técnicas, Escue- 
las de Arte, Escuelas Profesionales Independien- 
tes y Universidades. Los dos primeros tipos están 
normalmente bajo el control municipal; los cursos 
que ellas dictan (con ligeras excepciones) son re- 
lativamente cortos, de dos o tres años de dura- 
ción y la mayor parte de ellos funcionan de no- 
che. Aunque el sistema--del pupilaje ha pasado 
ya, prácticamente, en los grandes centros, aún 
perdura en algunas localidades. 

Para llenar las necesidades de tales localidades 
estos cursos elementales complementarios son de 
gran valor. 

Los estudios serios e importantes se hacen en 
escuelas que funcionan durante todo el dia y cu- 
yos estudios duran cinco años. En esta categoría 
están las principales escuelas que forman parte 
de las Universidades, una escuela independiente y 
una Escuela de Arte. 

Los cinco años de estudio en su forma actual, 
fueron iniciados en el año 1920 y aunque ellos 
están modelados en el mismo tipo, tienen la su- 
ficiente elasticidad para evitar que sea mantenido 
en ellas su único y rígido carácter. 

En todos los casos, los primeros tres años es. 
tán dedicados a trabajos y estudios en la Escue” 
la; el cuarto y el quinto son empleados, la initad 
en la escuela y la mitad en un estudio haciendo 
práctica, de manera que antes de concluir los es- 
tudios, se ha establecido una íntima relación entre 
los conocimientos de la escuela y la práctica pro» 
fesional. 

Existen también, diferentes calificaciones dadas 
por las escuelas, de acuerdo con sus estatutos. 

Un diploma, es otorgado también a aquellos 
que han completado satisfactoriamente sus estu- 
dios en las escuelas que no forman parte de Uni- 
versidades. 
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Los estudiantes que han cursado sus estudios 
sin matricularse, que llenan las mismas condicio» 
nes que los que han estudiado en Escuelas de- 
pendientes de una Universidad obtienen también 
un diploma. 

Los estudiantes que aprueban su exámen final 
recibe un título que es el de Bachiller de Arqui- 
tectura o el de Bachiller de Artes, de acuerdo con 
los requisitos establecidos en las Universidades en 
que han hecho sus estudios. 

Algunas de las Escuelas universitarias, prescri- 
ben asignaturas de cultura general durante el pri- 
mer ano; otras admiten a los candidatos que po- 
seen una cultura general acreditada con certifica- 
dos. En algunas escuelas, concluído el tercer ano 
de estudios pueden ciertos estudiantes protundizar 
más el estudio en el resto de las asignaturas y 
obtener un diploma de mayor valor con una 
constancia de los estudios hechos. 

Anterior al establecimiento de las escuelas, exis- 
tía el examen oficial y la calificación del Real 
Instituto de Arquitectos Británicos. 

Hasta el año 1920, este Real Instituto, por in- 
termedio de su Comistón de Enseñanza, mante- 
nía en Londres un sistema central de examen, 
que dejaba la libertad al aspirante de prepararse 
donde y como quisiera. 

Algunos años antes de esta fecha se había exo- 
nerado del examen intermedio (Intermediate Exa- 
mination) a los candidatos que presentaran certi- 
ficados de haber cursado dos o tres años de es- 
tudios en determinadas escuelas, y en el año 
1920 esta concesión se extendio a aquellos estu- 
diantes que tuvieran aprobado el primer año de 
las escuelas, con planes de cinco años de estudio. 

Rindiendo un exámen de práctica profesional, 
el que aún está bajo el control del Real Instituto, 
control realizado por medio de sus propios exami- 
nadores, los que han obtenido el título en determi- 
nadas escuelas, pasan aulomáticamente a ser ele- 
gibles como asociados del Real Instituto. 

Esta importante modificación, que ha permitido 
la descentralizacinn del control de los estudios de 
arquitectura, ha sido sustituido por la creación de 
un cuerpo de visitadores, dependiente de la Co- 
misión de Ensenanza del Real Instituto, que le 
informa sobre la marcha, estudios y organización 
de las escuelas admitidas y reconocidas. 

En los dominios del Imperio Británico — Cana- 
dà, Sud Africa, Australia y Nueva Zelandia — han 
sido fundadas Escuelas de Arquitectura, en las 
cuales, los estudios tienen de tres a cinco años 
de duración. 

Algunas de esas escuelas académicas, han ob- 
tenido las mismas prerrogativas de excepción de] 
exámen final (Final Examination) del Real Insti- 
tuto quedando reconocidas como tales. 

· Еп Canadá y en Australia particularmente, la 


influencia inglesa en arquitectura, es compartida 
con la Americana del Norte, con el resultado de 
que el sistema de pupilaje ha sido sustituido más 
rápidamcnte que en Gran Bretaña por los estu- 
dios seguidos en Universidades. 

De los interesantes informes presentados por 
los países que tomaron parte en el Congreso, se 
ve claramente que la enseñanza de la arquitectu- 
ra en ellos, siguiendo las corrientes modernas, se 
hacen en escuelas especiales. 

En Bélgica, los estudios de arquitectura se si- 
guen en las Escuelas Municipales de Bellas Artes 
y las escuelas profesionales privadas, conocidas 
con el nombre de Academias de San Lucas. 

La organización de los cursos en estos-estable- 
cimientos, se ha hecho dándole una gran impor- 
tancia a la parte práctica que se hace a diario, 
en los talleres. 

En Holanda la ensefianzn se hace en una va- 
riedad de Instituciones: colegios, escuelas técni- 
cas, y escuelas de artes aplicadas e industriales, 
pero en el informe presentado no se ve clara- 
mente, lo que este sistema ha sustituido al pupi- 
laje. 

Actualmente la Real Academia de Arte es la 
única institución que tiene un perfecto plan de 
estudios como para preparar acabadamente a los 
aspirantes al título de Arquitecto, existiendo ade- 
más la Escuela Tecnica de la Construcción y 
otras escuelas técnicas que ofrecen cursos bastan» 
te buenos, con el mismo fin. 

La costumbre de los estudiantes de trabajar en 
estudios de Arquitectos, al mismo tiempo que si- 
guen sus estudios, no se ha abandonado. 

Hay actualmente un programa de reforma que 
consiste en que los estudiantes de la Academia 
puedan completar su preparación, mediante cua- 
tro años completos de estudios у dos años de 
clases nocturnas. 

En Noruega, el Estado tiene a su cargo la pre- 
paración de los arquitectos la que se hace en la 
Universidad Técnica en Drontheim, mediante es- 
tudios que duran cuatro años y otorgändose un 
título oficial. 

Para el ingreso a esta Universidad, se exige un 
exámen de admisión, que comprende ya algunos 
conocimientos técnicos, además de una cultura 
general. 

Los cursos superiores comprenden el estudio de 
la arquitectura en todos sus aspectos y la ciencia 
de la construcción. 

La preparación del arquitecto en Suecia se ha- 
ce en dos instituciones: la Escuela profesional de 
Arquitectos que forma parte de la Escuela Técni- 
ca Superior y la Escuela de Construcción, dentro 
de la Escuela Superior de Arte. Los estudios du- 
ran seis años, de los cuales cuatro son dedicados 
principalmente a adquirir los conocimientos de la 
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técnica de la construcción у dos en la Escuela 
Superior de Arte donde se estudia la composición 
arquitectural. En esta Escuela, los estudiantes tie» 
nen la ventaja de trabajar en contacto con 
estudiantes de pintura y escultura y los cursos 
están organizados de manera de permitir que 
los estudiantes dispongan de toda la tarde para 
que puedan trabajar en los estudios de los arqui- 
lectos. 

En Austria, las Escuelas Técnicas tienen rango 
universitario y dos de ellas, la de Viena y la de 
Graz dan la enseñanza técnica y artística para el 
arquitecto. Además la Academia Vienesa de Artes 
Plasticas comprende dos Escuelas de Perfecciona- 
miento (Master = Colleges) de Arquitectura, en 
los que se siguen estudios superiores. 


los 


En las Escuelas Técnicas los estudios duran 
cinco años, divididos en semestres. 
Los estudiantes que han obtenido aprobación 


en el cuarto serrestre de una Escuela Técnica, son 
admitidos en las Escuelas de Perfeccionamiento» 
durando los cursos en estas últimas seis semes- 
Ires o sed tres años. 

Después del año 1925 los que han completado 
sus estudios ya sea en una Escuela Técnica o en 
una de las Escuelas de Perfeccionamiento tienen 
asegurada la protección legal del título de “Are 
quitecto”. 

La Facultad de Arquitectura de la Real Univer- 
.Sidad Técnica Joseph de Budapest, es la que tie- 
ne a su cargo la preparación de los arquitectos 
en Hungría. La admisión a la Universidad Técni- 
ca es mediante un exámen, idéntico al exigido 
para ingresar a cualquiera de las otras Universi. 
dades del país. La duración de los estudios es de 
cuatro años divididos en ocho semestres, teniendo 
de treinta y dos a cuarenta y dos horas semana- 
les de clases teóricas y prácticas. 

Durante los estudios, se rinden tres exámenes, 
que cuando se tienen aprobados dan derecho al 
título de Arquitecto de la Universidad Técnica. 

De la misma manera que en Austria, el título 
de Arquitecto está protegido legalmente y solo 
pueden titularse tales, los que han hecho los ces- 
tudios necesarios, los que acreditan estudios exe 
tranjeros considerados equivalentes 
Universidad. 

En Espana, los estudios para Arquitecto se si- 
guen en la Escuela Superior de Arquitectura de 
Madrid, que forma parte de la Universidad y de 
la Escuela de Arquitectura de Barcelona. 

No tenemos información sobre el carácter ni la 
duración de los estudios, debido a que el informe 
de esta Nación, lo mismo que el correspondiente 
a Holanda, se refieren más bien a cuestiones de 
ejercicio profesional que a cuestiones de 
ñanza. 


En Méjico la enseñanza de la Arquitectura ha 


por aquella 


ense» 


pasado a través de la influencia española y luego 
italiana, para sentir actualmente la influencia fiaz- 
cesa, que se sigue en la Academia Nacional de 
Bellas Artes, institución reconocida con rango 
universitario. Los estudios duran cuatro años, or- 
ganizados como estudios de Bellas Artes y diri” 
gidos por profesores que sienten directa o indi” 
rectamente la influencia de la escuela francesa. 

Desde el año 1873 la enseñanza de la Arqui- 
tectura en el Japón ha sido organizada como en 
los países de Occidente y se da en las Escuelas 
Técnicas Superiores y en las Universidades. 

En todas ellas, los estudios tienen tres años de 
duración y su enseñanza se refiere más а la 
ciencia que al arte. Existen allí tres Universidades 
que tienen secciones de arquitectura dentro de 
sus Facultades de Ingeniería, las Universidades 
Imperiales de Tokyo y Kyoto y la Universidad de 
Vaseda. En las primeras, dos años de estudios 
complementarios dan derecho а la posesión де 
un nuevo título, 

Dentro de los limites de esta información su- 
maria, no es posible considerar los varios aspec- 
tos de la enseñanza de la Arquitectura, tratados 
en los informes y discusiones habidas. 

Indudablemente el Congreso proponiéndose ex- 
plorar este vasto campo, tiene delante una gran 
cantidad de datos de diferente clase. Históricos 
aspectos, descripción de sistemas administrativos, 
descripción de cursos especiales, métodos de еп- 
señanza, doctrinas filosóficas, cuestiones relacio. 
nadas con el ejercicio legal de la profesión, pro» 
fecias sobre futuros desarrollos, todas estas cues» 
tiones y muchas otras fueron objeto de sus deli- 
beraciones y aunque el tiempo destirado а ја 
discusión de cada una de ellas, no alcanzó para 
tomar resoluciones definitivas hubo un consenso 
general de opinión en la mayoría de los delega- 
dos, que las escuelas, eran no solo las que 
dian dar mejor la enseñanza de la arquitectura, 
sino que hoy, era la única manera posible y cfi- 
caz de dar una buena enseñanza al Arquitecto (1). 

Que la enseñanza de la Arquitectura debe ser 
hecha por Profesores que ejerzan la profesión, 
condición que se llena en muchos paises y 
nado también por muchos de los Delegados. 

También fué reconocido como un valor básico 


ро” 


lle» 


(1) Nos complace hacer constar que el fer Congreso Pan 
Americano de Arquitectos celebrado en esta Ciudad en Marzo de 
1020 aprobó entre otras la siguiente sobre el Tema 
VIT. 

“Que es indispensable para el debido progreso де la Arquilec- 
tura en Jos países de América, la de Facultades o 
Escuelas Especiales de Arquitectura, en las que deben figurar 


conclusión 


creación 


los estudios artísticos, técnicos y científicos necesarios al Ar- 
quitecto, porque reconoce que solo asi es posible dar la ense- 
necesaria para el 


aquella profesión y prepararlo para que sea un factor eficiente 


fianza completa y adecuada ejercicio de 
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» en la cultura de los pueblos. 
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la estrecha 
las ac- 


a posesión de una cultura general y 
relación de los estudios académicos con 
tuales exigencias prácticas. 

Sobre los principios sobre los cuales debía ba- 
sarse la enseñanza de la arquitectura se suscitaron 
vivas discusiones. 

Factores de orden tradicional y de orden de 
lógica, fueron sostenidos por unos y otros como 
de fundamental importancia. 

La Arquitectura, fué definida por unos como el 
arte de construir у la composición arquitectural 
fué identificada con este arte. 


Otros, relegaban al arte de la construcción al 


papel de sirviente de aquel, considerándolo como 
un medio y no como un fin. Y por algunos, la 
arquitectura fué concebida como el producto re- 
sultante de las industrias de la construcción pu- 
diéndose llevar a lo práctico solo por el completo 
dominio de ellas. 

Para llegar a conclusion:s definitivas habrían 
sido necesarias largas discusiones, que cl tiempo 
disponible impidió, pero que habrían sido de gran 
utilidad. Con todo, se ha andado la mitad de] 
camino y el Congreso ha puesto en evidencia la 
importancia creciente del tema, prestando a esta cau- 
sa el más grande servicio que podia prestársele hoy. 


La agrupación de profesionales 
universitarios 


OMO recordarán nuestros lectores, una de 

las últimas iniciativas de la Sociedad de Аг- 
quitectos fué la de iniciar gestiones cerca de 105 
entes representativos de las distintas profesiones 
universitarias a fin de lograr el acercamiento en- 
tre ellas y la formación, en consecuencia, de una 
federación que aunara los esfuerzos aislados que 
en pro del mejoramiento y prestigio de los res- 
pectivos gremios representados venían haciendo, 
— no siempre con el éxito merecido, — las diver- 
sas corporaciones citadas. 

Muchas energías se perdieron y se siguen per- 
diendo en esa lucha fragmentaria para lograr el 
reconocimiento de los valores indiscutibles de las 
profesiones universitarias. А todas ellas las liga 
un lazo común y todas ellas fienen una conquista 
a realizar en lo que se refiere a la consideración 
que tanto al público como a los poderes oficiales 
debe merecer el titulo universitario por lo que 
tiene de garantía como preparacion y seriedad de 
los estudios que proporcionan las distintas Facul- 
tades y Escuelas universitarias. Factor importante 
en el progreso y en la evolución de nuestro es- 


tado sociai, reserva de cuantiosas energías de las 
cuales aprovecha siempre la comunidad en un 
acrecentamiento del bienestar público, índice y 
sostenedor de la cultura ambiente, el universitario 
no recibe en cambio una consideración, — sal- 
vo raras excepciones, — que sea una satisfac- 
ción moral y una compensación а sus es- 
fuerzos. 

A luchar contra ese estado de cosas 
esfuerzo de la Federación de 105 
universitarios que ha nacido por iniciativa de 
nuestra Sociedad de Arquitectos. Unificada así la 
acción, fortalecido el prestigio de las profesiones 
universitarias, ennoblecidos los gremios con la 
aplicación inflexible de los principios de la ética 
profesional que castiguen en el individuo las 
transgresiones que traen aparejados el despresti- 
gio y la desconsideración para todos, llegarán 
entonces los universitarios a la posición merecida 
y a la que tienen derecho. Todo eso puede lo» 
grarlo la Federación de los profesionales univer 
sitarios, si le prestamos nuestro apoyo y el calor 
de nuestra simpatía. 


tiende el 
profesionales 
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Residencias Privadas 


Carlos A. Surraco, Arquitecto de la firma 
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La casa que hoy publicamos, residencia 
del Sr. J. F. Levrero, en Pocitos, es un in- 
leresante ejemplo de arquitectura adaptada 
a las necesidades de la vida moderna. La 
solución de su fachada acusa una tendencia 
hacia las formas nuevas de la arquitectura, 
componiéndose ante todo con el juego de 
los volümenes y la simplicidad de los pa- 
ramentos libres de la ornamentación de los 
estilos. Su aspecto general, confortable y 
bien proporcionado, da una nota que por 
su expresión se adapta al carácter general 
del barrio que se ha ido formando en Po- 
citos, barrio de residencias privadas en las 
cuales se ha buscado, en general, aunque 
no siempre con éxito, un matiz pintoresco 
a su arquitectura. 

Los interiores han sido tratados también 
con un criterio que busca la simplicidad en 
las formas alivianándolos de los elementos 
innecesarios pero sin olvidar que aquí es, 
sobre todo, donde la preocupación del 
5253 -ipi bienestar y el confort debe ser el guía del 

w A arquitecto. 
5 E CH | En la composición de plantas se ha Пе. 
4 nado el programa impuesto en la forma 
que facilitara su mejor aprovechamiento, 
dejandose para la planta alta del edificio la 
parte íntima de la habitación. 
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Apuntes de viaje 


Julio Vilamajó, Arquitecto 
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ЖОЛКІЛА 


Reglamento del ІІІ Congreso 
Panamericano de Arquitectos 


A Celebrarse en Buenos Aires República Argentina 
del 1 al 10 de Julio de 1927 


Art. 1.2 — El Ш Congreso Panamericano de 
Arquitectos se reunirá en la ciudad de Buenos 
Aires, Capital de la República Argentina, de acuer- 
do con la resolución tomada en la sesión de 
clausura del П Congreso, celebrada el 20 de Sep- 
tiembre de 1923, en Santiago de Chile. 

Art. 2° — Los propósitos y finalidades del Ш 
Congreso Panamericano de Arquitectos, son: 

Contribuir al adelanto de la Arquitectura esti- 
mulando todos los estudios relacionados con la 
profesión del Arquitecto. 

Propender al mejor conocimiento de los pro- 
blemas artísticos, científicos y sociales relacio- 
nados con la Arquitectura, cuya solución inte- 


resa especialmente a las Naciones de América. , 


Facilitar la adopción de medidas que dignifi- 
quen la profesión del Arquitecto, y protejan el 
ejercicio de la misma. 

Fomentar el intercambio intelectual con el ob- 
jeto de crear y mantener vínculos de solidari- 
dad entre los Arquitectos, las asociaciones pro- 
fesionales y las instituciones de enseñanza de 
las Naciones de América. 

Art. 3.2 — ЕГІП Congreso Panamericano de Аг- 
quitectos tendra lugar en Buenos Aires, del 1.9 al 
10 de Julio de 1927, bajo los auspicios del 
Excmo. Señor Presidente de la Nación, de los 
Ministros de Obras Públicas, de Instrucción Pú- 
blica y de Relaciones Exteriores, del Intendente 
Municipal y del Presidente del Concejo Deliberante 
de la Capital, del Rector de la Universidad de 
Buenos Aires y del Decano de la Facultad de 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Art. 4.9 — El Congreso тепага miembros titula» 
res y adherentes. 

Serán miembros titulares: 

Los delegados oficiales de los gobiernos, de 
las instituciones de enseñanza y de las asocia- 
ciones profesionales. 

Los que formaron 
anteriores. 

Los Arquitectos diplomados que lo soliciten. 

Las personas inviladas especialmente. 

Los miembros titulares del Congreso pagarán 
una cuota minima de veinte pesos papel, mone- 
da nacional argentina. 


parte de los Congresos 


Serán miembros adherentes: 

Los profesionales, estudiantes y toda persona 
que simpatice con el Congreso, para lo cual 
deberán solicitarlo y pagar una cuota minima 
de diez pesos papel, moneda nacionai argentina. 
Art. 9.2 — Las personas que deseen tomar pat- 

te en el Congreso, ya sea como miembros titula- 
res o adherentes, deberán solicitarlo por escrito 
al Comité Ejecutivo, o a los Comités Nacionales 
de sus países respectivos, enviando las cuotas 
correspondientes. 

Los cheques o giros que se remitan al Comité 
Ejecutivo deberán ser a la orden del Tesorero, 
arquitecto Raul J. Alvarez, calle Piedras núm. 80, 
Buenos Aires, República Argentina. 

Art. 6.2 — Los miembros titulares tendrán dere- 
cho a presentar trabajas, asistir a los actos y 
asambleas del Congreso, tomar parte en Jas de- 
liberaciones con derecho a voto, y recibirán to» 
das las publicaciones del Congreso. 

Los miembros adherentes tendrán derecho a 
presentar trabajos y recibirán, también, todas las 
publicaciones, 

Art. 7.2 — Los elementos de organización del 
Congreso son: El Comité Ejecutivo, la Comisión 
de la Exposición Panamericana de Arquitectura y 
los Comités Nacionales de las demás Naciones 
de América. 

Аг. 8.2 — El Comité Ejecutivo tiene а su care 
go la organización y dirección del Congreso has” 
la su clausura. Está encargado de todas las co- 
municaciones previas y de la publicación de las 
actas y trabajos del Congreso. Tiene atribuciones 
para designar las Comisiones especiales, y se 
mantiene en relación directa con los Comités Na- 
cionales de los distintos países. 

Art. 9,9 — Los Comités Nacionales están еп“ 
cargados de organizar la concurrencia de sus 
respectivos países. Son los intermediarios entre los 
miembros del Congreso residentes en los países 
de América y el Comité Ejecutivo. Tienen а su 
cargo la recepción de las adhesiones, los trabajos 
y las cuotas de los miembros del Congreso. 

Art. 10.2 — El Congreso se ocupará de los si” 
guientes asuntos: 

Informes sobre 


los temas oficiales del Con- 
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greso. 

Temas recomendados a estudio por las Co- 

misiones especiales o por el Comité Ejecutivo. 

Comunicaciones y trabajos personales. 

Art. 11.2 — Los temas oficiales, aprobados por 
el Comité Permanente, para ser tralados en el 
Congreso, son: 

| “Q Como debe definirse el Arquitecto en 
América, y cuáles deben ser sus actie 
vidades en el ejercicio profesional. 

ll - Plan de estudios mínimo del Arquitec- 
to en las Universidades de América, a 
fin de que los títulos que éstas expidan 
puedan habilitar para el ejercicio de la 
profesión en todos los países del Con» 
tinente. 

Il ~ Cómo deben agruparse los Arquitectos 
para la defensa de su profesión, y nte- 
dios más convenientes a emplearse. 

IV = Orientación espiritual de la Arquitectu- 
ra en América. 

V - Renovación de las leyes y reglamentos 
en consonancia con los adelantos téc» 
nicos y las exigencias de la Arquitec- 
tura actual. | 

VI ~ Formas y orientaciones para la ense- 
ñanza de la ciencia de la construcción 
en las Facultades de Arquitectura en 
América. 

УП > El Urbanismo en sus relaciones con 1а 
Arquitectura. 

УШ > Los concursos públicos y privados en 
los países de América. 

ІХ + Problemas sociales que deben conside» 
rarse en el ejercicio de la profesión. 
Labor del Arquitecto ante la legislación 
moderna. 

X = Temas libres (En esta sección tendrán 
cabida todos los trabajos de carácter 
técnico, artístico, legal y social.) 

Art. 12% — El Congreso celebrará asambleas 
generales, las cuales serán públicas. 

La sesión preparatoria del Congreso estará pre- 
sidida por el Presidente del Comité Ejecutivo. En 
dicha sesión se elegira la Comisión de Honor, y 
los Presidentes y Vicepresidentes del Congreso. 

En la sesión de clausura el Congreso designará 
el lugar y fecha de su próxima reunión, 

El programa de trabajo del Congreso será for» 
mulado por el Comité Ejecutivo. 

Art. 13.2 — Las personas encargadas de presen» 
tar informes sobre los temas oficiales, deberán re- 
mitir sus trabajos al Comité Ejecutivo antes del 
15 de Mayo de 1927. Los envíos se harán a 


nombre del Secretario General, Arquitecto Fran- 
cisco Squirru, calle Piedras núm. 80, Buenos Ai- 
rés, República Argentina. 

Art. 14.2 — El tiempo máximo asignado а cada 
orador será el siguiente: Informes, 20 minutos; 
Comunicaciones, 10 minutos: Discusión de infor» 
mes o comunicaciones, Y minutos. 

Cada orador hará uso de la palabra sólo una 
vez. El autor dispondrá de 10 minutos al final de 
la discusión para sostener sus conclusiones. 

El tiempo asignado а los oradores solo podrá 
ser ampliado por resolución especial de la asam- 
blea. 

Art. 15,9 — El texto escrito de los informes, соғ 
municaciones y resúmenes de los debates, deberá 
ser entregado a la Secretaría General al día si- 
guiente de la sesión respectiva. 

Art. 16,2 — Los Comités Nacionales de los paí- 
ses de América tendrán derecho de proponer al 
Comité Ejecutivo los miembros informantes para 
los temas oficiales. 

Art. 17.2 — Los idiomas oficiales del Congreso 
son: el castellano, el portugués, el inglés y el 
frances. 

Art. 18.2 — Todas las cuestiones no previstas 
en este Reglamento, que surjan durante la cele- 
bración del Congreso, serán resueltas por el mis» 
mo. 

Buenos Aires. Octubre de 1926. 


COMITÉ EJECUTIVO 


Presidente: Arq. Alberto Coni Molina: vicepresi- 
dente, Exequiel M. Real de Azúa; secretario ge- 
neral, Arq. Francisco Squirru: tesorero, Arq. 
Raúl J]. Alvarez: secretario de la comisión de ha- 
cienda, Arq. Raúl E. Fitte: secretario de la соғ 
misión de propaganda, Arq. Juan А Berçaifz; 
secretario de la comisión de exposición, Arq. 
Arnoldo  Albertolli: secretario de la comisión 
temas y publicaciones, Arq. Victor J. Jaeschke. 
Vocales: Arquitectos Carlos F. Ancell, Pedro M. 
Bardi, Carlos E. Becker, Alejandro Bustillo, 
Héctor M. Calvo. Alejandro Christophersen, An- 
gel Croce Mujica, Blas J. Dhers, Alberto E. 
Dodds, Enrique Folkers, Hugo Garbarini, Eugc- 
nio Giralt, Oscar González, Ernesto Guiraud, 
Humberto E. Honoré, José A. Нота! Juan Р. 
lgón, Federico Laass, Ernesto Lagos, Enrique 
Macchi, Alejo Martinez (h) Luis J. Moreno de 
Mesa, Angel Pascual, Raúl G. Pasman, Fortu- 
nato A. Passeron, Alberro Presbisch, Enrique 
G. Quincke, Enévaro Rossi, Bruno O. Fritzsche, 
Isidoro Gurevitz, Rafael Orlandi, Luis L. Maz. 
ziofti (h) y Emilio Rubillo. 
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Programa de la Tercera Exposición 
Panamericana de Arquitectura 


A Celebrarse en Buenos Aires República Argentina 
del 1 al 10 de Julio de 1927 


La Comisión Organizadora de la Tercera Ex- 
posición Panamericana de Arquitectura, Пепе el 
honor de invitar a todos los arquitectos de las 
Naciones de América a concurrir a dicha Expo- 
sición, la que tendrá lugar en la ciudad de Bue- 
nos Aires, capital de la República Argentina, coin- 
cidiendo con el Ш Congreso Panamericano de 


Arquitectos, que se celebrarará del 1.° al 10 de 
julio de 1927. 
Los propósitos de dignificación y solidaridad 


profesional, y de intercambio intelectual estableci- 
dos en la declaración de principios del Ш Con- 
greso, se complementarán en esta Exposición, que 
será el mejor medio de establecer sólidas vincu- 
laciones técnicas y artísticas entre los arquitectos 
de América, continuando así la eficaz acción de 
los dos anteriores congresos. 

La Tercera Exposición Panamericana de Arqui- 
lectura aspira a ser la demostración más comple. 
ta del adelanto arquitectónico alcanzado en todos 
los países de América, poniendo en evidencia la 
tendencia de sus escuelas y los esfuerzos de los 
profesionales en pro del mejoramiento de la Ar- 
quitectura. 

Considerando la gran importancia de esta Ex- 
posición como demostración de los adelantos 
profesionales, la Comisión Organizadora no duda 
que todos los arquitectos, decanos ү profesores 
de las escuelas de arquitectura y jefes de repar- 
ticiones públicas y privadas, han de cooperar al 
mejor éxito de la misma, favoreciendo coa su 
autoridad y prestigio el envio de proyectos y tra- 
bajos para ser expuestos en ella. 

La Exposición constará de tres secciones, des» 
finadas a arquitectos, instituciones y estudiantes, 
las cuales estarán subdivididas en la forma que 
se detalla a continuación: 


[+ SECCION ARQUITECTOS 


1.2 Categoría z Proyectos de edificios y monumen- 
tos públicos. 


22 > =» Proyectos de ediicios particulares. 
3.3 > - Monumentos privados. 

4.2 . « Proyectos de decoración. 

о. > - Detalles y motivos de arquitectura. 
0.3 , -Urbanismo ғ Arquitectura paisajista. 


72 > - Trabajos sobre arqueologia ameri- 
cana. 
8.3 > < Copias fotográficas de edificios eje- 


cutados o de proyectos. 


ll = SECCION INSTITUCIONES PUBLICAS У 


PRIVADAS 


1.2 Categoría ~ Ministerios y direcciones de 
obras públicas, oficinas de arquitectura naciona- 
les, provinciales y municipales. 

2.* Categoría ~ Oficinas y empresas privadas, у 
sociedades particulares de arquitectura o cons- 
trucción. (Estos proyectos deberán presentarse 
con la firma del arquitecto autor de los mismos. ) 


Ш = SECCION ESTUDIANTES 


1.2 Categoría. - Trabajos de escuela. 

2a Categoría. = Proyectos de título. 

Para la aceptación de los trabajos de esta ca- 
tegoria, es indispensable que hayan sido ejecu- 
tados en Facultades o Escuelas que otorguen el 
título de Arquitecto, de acuerdo a los programas 
autorizados por esos establecimientos y bajo el 
control inmediato de sus profesores. Además de 
la firma del alumno y del profesor, deberán lle- 
var en lugar ostensible el nombre de la Facultad 
о Escuela, y de la Ciudad y Nación de ргосе- 
dencia. 


SELECCION DE LOS TRABAJOS 


Los trabajos de los concurrentes que residan en 
el extranjero deberán ser entregados a los Comi- 
tés Nacionales de sus países respectivos, los cua» 
les tienen derecho de seleccionarlos y se encar- 
garán de remitir los que fueran aceptados a la 
Comisión de la Tercera Exposición Panamericana 
de Arquitectura. 

Los trabajos de los concurrentes que  residan 
en la República Argentina deberán ser enviados 
directamente a la Comisión de la Tercera Expo- 
sición Panamericana de Arquitectura, la que ten- 
аға derecho de seleccionarlos. 

Todas las guías, conocimientos o cartas de 
porte deberan dirigirse al Secretario de la Co- 
misión de Exposición, Arquitecto Arnoldo Alber- 
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tolli, calle Piedras N.° 80, Buenos Aires, Repúbli- 
ca Argentina. 

Estas disposiciones regirán, sin excepción, para 
todas las categorías. 


COMPOSICION DE LOS JURADOS 


El Comité Ejecutivo del Ш Congreso designará 
oportunamente dos Jurados: el Jurado de Recom- 
pensas, formado por quince miembros, como mi- 
nimo, en el cual estarán representados todos los 
países concurrentes al Congreso, y que será el 
encargado de adjudicar los premios еп las sec» 
ciones | y Il; y el Jurado Universitario, formado 
por profesores de arquitectura de los países con- 
currentes al Congreso, que adjudicará los рге- 
mios en la sección lll. 

Los Jurados podrán declarar desierto cualquiera 
de los premios. 


PREMIOS 


En las secciones Í y | de la Exposición se ad- 
judicarán los siguientes premios para cada na- 
ción concurrente: 


a) Un premio de honor y diploma. 

b) Medallas de oro y diplomas. 

c) Medallas de plata y diplomas. 

d) Las menciones honoríficas que el Jurado 
estime conveniente. 


En la sección lll se adjudicarán los siguientes 
premios para cada curso de cada Escuela con 
currente: 


a) Una medalla de oro y diploma. 
b) Una medalla de plata y diploma. 


c) Las menciones honoríficas que el Jurado 
estime conveniente. 


GRAN PREMIO MINISTERIO DE INSTRUCCION 
PÚBLICA 


Ел cada una de las secciones se otorgará un 
premio especial consistente en una gran medalla 
de oro, ofrecida por Š. E. el señor Ministro de 
Instrucción Pública de la Nación Argentina, al 
mejor trabajo present:do en cada sección. Dicho 
premio será discernido por e! Jurado respectivo, 
integrado por un deezado del Ministerio do» 
nante. 


GRAN PREMIO DE HONOR 


Los dos Jurados reunidos en pleno podrán ad- 
judicar por mayoría de votos un Gran Premio 
de Honor, único, al mejor trabajo presentado a la 
Exposición. 


FECHA DE ENTREGA 


Todos los trabajos deberán entregarse en Bue- 
nos Aires antes del día 19 de junio de 1997. 


Buenos Aires, Octubre de 1926. 


LA COMISIÓN DE EXPOSICION 


Secretario, Arq. Arnoldo  Albertolli. Vocales: 
Arquitectos Angel Croce Mujica, Hugo Garba- 
rini, Oscar González, Isidoro Uurevitz, José 
A. Hortal, Luis J. Moreno de Mesa, Rafael Or- 
landi y Enrique G. Quincke. 
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АЗОЛЕЛОРА 
Facultad de Arquitectura 


PROYECTOS DE ARQUITECTURA ПТ Y XV SEMESTRES 


Primer trabajo del año - Tema: Un centro de turismo 


en una isla 


ALUMNO F. LIETTI 
PROF. М. СНАУОТТО 


En una pequeña isla próxima а una de nuestras “playas se 
construirá un local de reuniones desde donde pueda disfrutarse 
el aire fresco y la contemplación del mar. А esa isla ке llegará 
por botes y al efecto se dispondrá en cualquiera de sus lados un 
embarcadero adecuado, 

Se hará el proyecto del edificio y de la parte del embarcade- 
го, indicando las escaleras que salven los desniveles, las terra- 
zas adyacentes, explanadas, muros de atraque, etc. 

El edificio estará en la parte más alla de la isla y el embar- 
cadero a poca allura sobre el nivel del mar. El desnivel entre 
la explanada o terraza del embarcadero y la parte alta de la 
isla será de 2 m. 50. 

El edificio constará de: 


ALUMNO L. C. ARTUCIO 
PROF. J. GIMENO 


- 1 Amplio salón para comedor, bailes, etc. de 300 à 350 
mls. cuadrados. 

— 2 Sala pequeña para conversación y juegos. 

— 3 Escalera que conduzca a una torre belvedere. 

- 4 Toilets para señoras y caballeros. 

-- Š Office (los servicios, cocina, depósitos, etc ) se  d'spon- 
drán en el sub suelo y no forman parte del proyecto. 

— 6 Terrazas, rampas, escaleras exteriores etc. 


£l embarcadero consistirá en una explanada cuya dimensión y 
forma se deja librada a los proyeclistas, a cuyo borde atracarán 
los botes a los cuales se bajará utilizando escalinatas o pequeñas 
escaleras que invadirän el mar. 
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Apuntes sobre ventilación y 


calefacción 
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Fig. 6 


A, Cámara de polvo; B, cámara de calefacción; 
C, conducto principal de aire caliente; D, conduc- 
(о de aire a cada local; |, filtro; ІІ, radiador; Ш, 
evaporador de agua; IV, ventilador; a, aire frio; 
b, aire frio para mezcla. 


f) La ozonización del aire. 


Separadamente de la ventilación el ozono es 
producido por corrientes eléctricas de alta tensión 
y llevado por un pequeño ventilador a la cámara 
de calefacción donde el aire ozonizado se mezcla 
con el aire de ventilación. ` 

La cantidad necesaria de ozono es: 0,05 а 
0,5 mg. por m3 de aire. 


g) Los conductos de aire hasta las piezas. 


Los conductos de aire generalmente se cons- 
truyen de material, aprovechándose а este efecto 
los sótanos corredores etc., que pueden constituir 
verdaderos conductos. Fuera de estos casos se 
colocan canales de cemento armado, de ticholos 


revocados con yeso etec., suspendidos debajo del 
techo del sótano. En estos canales hechos de 
material la velocidad del aire no debe pasar de 
2 m. por segundo. En instalaciones de mayor 
distancia y con grandes cantidades de aire, y pa- 
ra evitar pérdidas inútiles de calor, se emplean 
conductos de chapa de hierro emplomado inte- 
riormente, admitiéndose una velocidad de aire 
hasta 10 m. por segundo. Estos conductos deben 
ser cubiertos con material aislador para evitar las 
pérdidas de calor. Los ramales 41 canal princi- 
pal siempre deben formar curvas. 


9) La ventilación dentro de la pieza. 
a) Ventilación a presión o de aspiración. 


Para ventilar una pieza debe ser introducido 
aire fresco y absorbida la misma cantidad de aire 
viciado. Eso no quiere decir que debe de haber 
siempre conductos para aire fresco y para aire 
viciado. Ei aire viciado también puede eliminarse 
a través de las paredes debido а su porosidad 
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etc. En este caso aumenta la presión del aire in- 
terior y la zona neutra baja hacia el pavimento 
de la pieza. Naturalmente la cantidad total del 
aire viciado no podrá salir de este modo. 

Para conseguir una presión interior mayor que 
la exterior, hay que hacer las aberturas de salida 
del aire viciado más chicas que las de entrada. 
En este caso se trata de ventilación а presión. 
En el caso contrario, la ventilación se hace рог 
aspiración y existe, cuando se colocan salidas 
para el aire viciado pero no entradas para el 
aire fresco. 

Se forma entonces una presión interior menor 
que la exterior y la zona neutra sube hacia el 
techo. 

Por causas de diferencias de presión del aire 
interior y del aire exterior existe un cambio de 
aire producido a través de las paredes, mientras 
las presiones sean de afuera hacia adentro. Cuan- 
do la zona neutra de la pieza se encuentra en 
posición alta la presión del aire exterior penetra 
por debajo de aquella y produce corrientes de 
aire molestas. 

Por ejemplo en escuelas, cuyas paredes еже- 
riores están expuestas al viento, los discípulos 
sentados al lado de las paredes exteriores sienten 
directamente las corrientes de aire. Lo mismo su- 
cede en teatros, y salas de reuniones, cuando se 
abren las puertas. 

En este caso hay que conseguir una presión 
interior, mayor que la presión exterior del aire. 
La zona neutra debe ser bajada hacia el piso, 
para que el aire interior sea forzado a salir hacia 
afuera. 

En salas muy altas a veces será difícil conse- 
guir esto necesitándose cantidades de aire muy 
grandes para obtener ese efecto. 

En cocinas, toilets, salas de enfermos epidémi- 
cos etc., tenemos que producir una presión inte- 
rior menor que la exterior para evitar que el 
olor se trasmita a las salas vecinas. La zona neu- 
ira debe estar colocada alta en este caso, o bien 
la entrada del aire tiene que ser más  pequena 
que la salida. 


b) Colocaciôn de las bocas de aire caliente y 
aire viciado. 


En el caso de tratarse de mantener el calor en 
una sala, el aire debe ser introducido a la misma 
temperatura que la sala o con pocos grados más. 

El eire puede entrar, en este caso, por cualquier 
parte, donde no moleste, por consiguiente a una 
altura, mayor que la cabeza de los ocupantes de 
la sala. 

Siendo la temperatura del aire que entra un 
poco más caliente que el aire de la sala, sube al 
techo, se enfría y baja hacia las bocas de salida 
del aire viciado. Estas bocas deben encontrarse 
lo más cerca posible del piso, para mantener сағ 


liente la sala. En caso contrario el calor que sale 
por las bocas colocadas más arriba del piso, 
tendría que ser repuesto por la calefacción. Lo 
mejor es hacer entrar siempre el aire próximo a] 
techo para que pueda extenderse a lo largo de 
toda la sala y bajar a las bocas de salida, una 
vez enfriado à la temperatura inferior. 

Para dar salida al exceso de calor, que puede 
producirse fácilmente, se colocan bocas de aire 
viciado también debajo del techo. 

Tralándose de absorber calor de una sala, la 
temperatura del aire que entra debe ser más baja 
que la temperatura de la sala. En este caso en 
la práctica, se emplean dos sistemas de ventila- 
ción, la de abajo hacia arriba y de arriba hacia 
abajo, o el sistema del ascenso y del descenso 
del aire. 

Ascenso del aire de ventilación. Las entradas 
del aire deben ser muv bien distribuídas por toda 
la superficie del piso o por la parte baja de las 
paredes. La temperatura del aire debe ser de 2 á 
3 grados más baja que la de la sala. La veloci- 
dad del aire debe ser 0,3 metros por segundo a 
lo sumo. El aire sube entonces lentamente y pro- 
duce un enfriamiento agradable. Llegado al techo 
el aire viciado entra en las bocas también bien 
distribuídas y sale al exterior. 

Una desventaja de este sistema es que se le- 
vanta polvo que es respirado por los ocupantes 
de la parte alta de la sala. Estando el techo ехе 
puesto a la temperatura exterior, la corriente de 
aire fría producida por la porosidad del material 
de construcción cae hacia abajo molestando así a 
las personas que se encuentran en la parte baja 
de la sala. La temperatura generalmente no es 
uniforme subiendo a veces de 20 á 50 yvy hasta 
409 en salas mal ventiladas, especialmente en las 
galerías de teatros, que por causa del cierre in- 
suficiente de las puertas bajas y para evitar las 
corrientes de aire así producidas mantienen ce- 
rradas las bocas de salida de aire colocadas en 
los plafones o en las partes superiores. Tal es lo 
que sucede en los teatros de Montevideo. 

Descenso del aire de ventilación. El aire entra 
bien distribuído por el techo y por debajo de los 
sillones de la parte alta en los teatros y sale ge- 
neralinente en la misma forma por el piso. Las 
ventajas de este sistema son: mayor pureza del 
aire por no levantarse polvo y uniformidad de 
temperatura en toda la sala. El aire puede entrar 
con una velocidad de 2 m. por segundo. La 
condición para el funcionamiento es: bajar la zo- 
na neutra hacia el piso y cierre hermético de las 
puertas para evitar las corrientes de aire debajo 
la zona neutra que en este caso sube. 


Alfredo Flentje 


Ingeniero Especialista 


( Continuará ) 
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ЖОЛКТОЛА, 


Crónica General 


ECOS DE LAS CONFERENCIAS DE MR 
L. JAUSSEL.Y. 


Texto de la nota remitida por la Facultad 
de Arquitectura 


Transcribimos a continuación la nota que las 
autoridades de nuestra Facultad de Arquitectura, 
remitieron al ilustre urbanista Mr. León Jaussely, 
con motivo de la brillante labor de extensión uni- 
versitaria, que desarrolló desde la tribuna del 
Salón de Actos Públicos de la Universidad: 


“ Montevideo, Octubre 9 — 926. 
Sr. Profesor Arq. D. León Jaussely. 
De nuestra consideración: 


“Еп el deseo de traducir fielmente la unánime 
« aspiración de la totalidad de los miembros del 
« Personal docente y alumnado de este Instituto, 
• me complazco en significarle nuestro más calu- 
“ roso agradecimiento, por las inolvidables diser- 
• taciones pronunciadas por Vd. en la tribuna de 
• conferencias del Salón de Actos Públicos de la 
e Universidad, las que han permitido a aquellos 
« apreciar en su verdadera magnitud la real im- 
« portancia que tienen actualmente los complejos 
s problemas de Urbanismo que con singular 
• maestría supo abordar Vd. en las nueve di- 
« serlaciones que comprendieron el ciclo de con- 
« ferencias que tan brillantemente terminé el 11 
« del corriente. 

"Al cumplir tan grato encargo, no puedo dejar 
e de destacar, la favorable y franca acogida que 
« dispensé desde el primer momento, a las ges- 
< tiones que en representación de varios orga- 
< nismos públicos realicé ante Vd., desde el ins» 
« tante que tuvimos conocimientos de su viaje а 
« Sud América, y su proceder — justo es desta- 
« carlo ha colmado con exceso la justificada es- 
« pectativa creada alrededor de su cimentada 
«e personalidad científica, gracias a la cual hemos 
s logrado compenetrarnos en forma precisa, de 
< la verdadera orientación que conviene dar a la 
< enseñanza del Urbanismo, materia ésta, que des» 
< de hace contados años fué incluida en el plan 
« de estudios de la Facultad, para satisfacer una 


« lógica necesidad derivada del momento en que 
“ vivimos. 

"Sería injusto, si no tuviera presente también, 
* los laudables esfuerzos realizados por Vd. para 
« contemplar los deseos manifestados públicas 
• mente por el Sr. Ministro de Obras Publica- 
» Ingeniero Dou Juan Alvarez Cortés, al solicitar- 
‹ me que gestionara de Vd. una conferencia sobre 
« un tópico relacionado con Montevideo, y ese 
« propósito del referido Secretario de Estado, per- 
• mitió al selecto auditorio que siguió de cerca 
• su interesante labor cultural, aquilatar el inmen- 
s $0 valor de sus profundas observaciones, emi- 
« lidas con respecto a los principios directivos 
* que deberían lener en cuenta las autoridades 
« edilicias de nuestra Capital al aborder la difícil 
« larea de planear un trazado de la misma, más 
« en consonancia con los problemas de diverso 
“ orden que caracterizan y dan fisonomía a ја 
« ciudad moderna. 

“Al trasmitirle los votos a que hago referencia 
“ en el encabezamiento, aprovecho la oportunidad 
« de reiterar a Vd. las expresiones de mi consi- 
« deración más distinguida. 


J. Vasques Varela 


Decano 


Arturo Carcavallo 
Secrelario 


INSTITUTO CENTRAL DE ARQUITECTOS DE 
BIO JANEIRO. 


Constitución de la nueva Comisión Directiva 


En la última Asamblea General Ordinaria cele» 
brada рог los asociados de esta progresista enli- 
dad, fueron designadas las siguientes personas 
para ejercer los cargos directivos durante el pe- 
riodo 1926 - 1927. 

Presidente, F. Nereu de Sampaio; Vice = Presi- 
dente, Syhro Rebechi; ter. Secretario, Roberto 
Magno de Carvalho; 2.2 Secretario, Augusto Vase 
concellos; fer. Tesorero, W. P. Preston, 2.2 Teso- 
rero, Sabdiel Fernández. — Concejo Deliberante: 
Cipriano Lemos, Jhon Curtis, Angel Вошћп5, 
C. San Juan, À. de Oliveira, R. Cerqueira, R. Mo- 
rales de los Ríos ( Hijo), M. Calmon du Pin e 
Almeida, J. Nestor de Figuereido. 
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Centro E. de Arquitectura 


( MODESTO PAEZ SERÉ 
COMISION DE REVISTA 
| MIGUEL N. REVELLO 


Apuntes de construcción 
( Continuación ) 


Otra de las causas que pueden producir un 
descenso en el aumento dc cargas, como sucede 
cuando se trata de agregar algún piso más a una 
construcción y su propietario válido de la segu- 
ridad que tiene en la buena construcción de su 
inmueble decide cargarlo sin recimentarlo o sin 
aislar la trasmisión de las nuevas fuerzas, por 
medio de pilares en forma tal que no fatigue a la 
construcción vieja. 

Veamos ahora el caso de grietas por descenso, 
en paredes que presentan muchas aberturas. Es- 
fudiaremos por partes: 1.2 Cuales son los ver» 
daderos sintomas de un descenso del plano de 
sustentación. 2.2 En que partes del edificio se 
localizan las grietas y 3.2 Como se determinan 
las partes que han descendido. 

En los muros que contienen muchas aberturas 
fundadas sobre arcos o pilares, las grietas cläsi- 
cas de descenso se manifiestan en la ruptura de 
los dinteles y los jambas de las ventanas en di- 
rección normal a la fachada. 

Estas grietas se encuentran también sobre los 
umbrales de las puertas y en los antepechos de 
los balcones y unas u otras se encuentran sobre 
una vertical trazada desde la parte del subsuelo 
que ha descendido. Veamos por ejemplo la 
fig. 6. 


RAFAEL TERRA AROCENA 


REDACCIÓN 


FLORIDA 147 
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Cuando la inclinación de las grietas es como 
en el 1.“ caso de la fig. 6 ello quiere decir que 
el descenso se efectúa hacia el punto А; en cam- 
bio en el otro caso pasa lo contrario y el des- 
censo es hacia В. Las grietas indicadas 2-2 y 
121 en todas las aberturas son las corrientes 
cuando se trata de dinteles y reconocida por to» 
dos los profesionales experimentados. Solo cam- 
bia su aspecto cuando el edificio es muy viejo y 
obran en su contra más de un factor, esto es que 
ellos no son debidos solamente a descenso del 
subsuelo sino a combinaciones con otras causas, 
como veremos más adelante. 

Obsérvese en la figura la diferencia que existe 
entre el piso adintelado y el piso con arco, en la 
manera de marcar las grietas. Cuando se trata 
de un dintel que tiene en su parte superior un 
arco de descarga la grieta se produce en igual 
forma que en las aberturas con arcos, lo que nos 
permite determinar si existe éste o no (en reali- 
dad) sin necesidad de picar el revestimiento. 

Se habrá notado que en las construcciones 
muy llenas de aberturas parece que se perdiera 
la línea parabólica, pero esto pasa si solo obser- 
vamos ena detalle, pero en conjunto dicha línea se 
mantiene y solo se hace discontinua en pequeñas 
partes. En casos como el que tratamos se pre- 
sentan varias parábolas concéntricas si supone- 
mos que a la derecha del eje existe una parte 
simétrica de aberturas y que la parte que ha 
descendido es por donde pasa el eje. 


Observación. — Para no hacer un diagnóstico 
equivocado en esta clase de rupturas, conviene 
hacer notar que ellas podrían ser originadas no 
solo por un descenso del subsuelo T, sino tam- 
bién por un giro producido en un muro de än- 
gulo normal a este que presenta las grietas. 

¿Como se puede asegurar entonces, cuando 
provienen de un caso o de otro? 

Cuando las lesiones provienen de giros o rota- 
ción, el muro que ha girado se desprende en las 
construcciones de uno o más pisos, de las plan- 
chadas, de los techos о de los entrepisos, comen- 
zando а notarse еп el desprendimiento que зе 
efectúa en los embaldosados y en las grietas de 
los techos. Esta separación va aumentando con 
la altura del muro girado siendo mínima por lo 
tanto en su parte inferior y máxima en la supe- 
rior. 

Cuando las lesiones no provienen de giros sino 
simplemente de un descenso del plano de susten- 
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tación esta clase de desprendimientos no se efec» 
túan, lo que permite distinguirlas claramente de 
las anteriores. 

Remedios. — Una vez que se ha comprobado 
de que las grietas son por descenso, deberá ha- 
cerse un buen apuntalamiento de la construcción 
y luego proceder a una recimentación, esto es ir 
descendiendo el plano de sustentación hasta en- 
contrar terreno firme, o roca y luego cimentar de 
nuevo la obra. Esta operación deberá hacerse 
minuciosamente por los peligros que ella puede 
acarrear; es necesario apuntalar perfectamente los 
edificios linderos, así como también todos los 
postes que puedan tener empujes, luego se pro» 
cederá a recimentar por partes no mayores de 
un metro a objeto de no debilitar demasiado la 
construcción. Al tratar de recimentaciones vere- 
mos los detalles del procedimiento a seguirse. 

2° Por hundimiento. — Esta clase de lesiones 
tienen en las causas que las originan mucha si 
militud con las anteriores, caracterizándose espe- 
cialmente por la brusquedad en el descenso del 
subsuelo. Causas. — Pueden ser también origina- 
das por la insuficiencia de resistencia del sub» 
suelo, causa esta que puede depender: 

1 — De una mala clección del plano de fun- 
dación. — Esto es que se ha construído sobre un 
terreno de relleno, creyéndolo firme; o bien sobre 
terreno firme, o arena, en casos en que por la 
excesiva carga del edificio se debía haber busca- 
do la piedra. 

П. — Mala consolidación del plano de funda- 
ción: construcción defectuosa de la татрохге- 
ría de la fundación. — А veces se hace necesa- 
rio construír sobre terrenos que presentan capas 
de agua, y cuando la construcción se ha efec- 
tuado sin haber desecado y consolidado suficien- 
temente el terreno, pasa que una vez efectuada la 
construcción se producen por el peso desigual de 
ésla, hundimientos parciales en su fundación. En 
estos casos será necesario para asegurarse contra 
toda eventualidad, tomar decididamente, o bien 
un sistema de pilotes o un radier de cemento ar- 
mado para las fundaciones. En cuanto a la ma- 
nera de construir las fundaciones deberá tomarse 
toda clase de precauciones para evitar en abso- 
luto los “vicios de construcción ” y la mala сағ 
lidad de los materiales sino se quiere caer con 
seguridad en esta clase de lesiones. 

ІШ. — Filtraciones que penetran еп el plano 
de fundación. — Una mala distribución y cons- 
trucción de las cañerías de desagiles y aguas 
servidas, puede dar origen a pequeñas  fillracio» 
nes que producen el des.enso parcial del plano 
de sustentación, o bien pueden ejercer una ас- 
ción contínua, sin control sobre la mampostería e 
introduciéndose entre las piedras y  disgregando 
los morteros o disminuyendo su consistencia pue- 
den llegar en poco tiempo a ocasionar también 


hundimientos parciales. 

IV. — Aumento eventual de cargas. — Siendo 
calculado un edificio para una cierta resistencia 
del subsuelo es lógico suponer que al cargarlo 
en exceso, por ampliaciones ocasionales del 
mismo, descienda el plano de sustentación, sere- 
namente si las cargas son uniformes y no muy 
excesivas, y bruscamente ocasionando hundimien- 
tos del mismo cuando las cargas sean mayores o 
concentradas. 

Efectos. — Los efectos que producen esta cla- 
se de lesiones son similares а los ocasionados 
por descenso del subsuelo, cuando son lentos y 
cuando se manifiestan de una manera brusca 
produciendo un verdadero hundimiento del sub- 
suelo, una simple inspección basta para darse 
cuenta exacta de la clase de lesión de que se trata. 

Remedios. — Para evitar todo esto será nece- 
sario estudiar bien la naturaleza del terreno y ha» 
cer los sondajes necesarios para asegurar su rez 
sistencia. 

Para esto conviene recordar la naturaleza del 
subsuelo en nuestro país, indicada a continuación. 

Las capas del terreno se presentan en la si- 
guiente forma: 

1.2 Tierra vegetal. 


a veces | 2.2 Arcilla сол nódulos de cal. 
arena | 3,2 Arcilla amarillenta más compacta. 
| ( 4.9 Arcilla compacta amarillo pálido. 
а veces 8 | 
· 5° Tosca (varia del color verdoso по 
balastro | 
muy dura, al cobrizo, más dura). 


6.2 Tosca compacta, dura. 
7. Roca. 

En la ciudad de Montevideo, de la calle Saran- 
di al Norte y 18 de Julio hasta Convención se 
tiene roca al nivel de la calzado; de Sarandí al 
Sur se liene a 2 y à mts. y por 18 de Julio has- 
ta Ejido. De ahí para afuera el terreno es regular 
habiendo parajes malos donde la piedra está a 
18 y 20 metros. 

En la Avenida Brasil se encuentra recién a los 
8 metros. En el Arroyo Seco y en casi toda la 
calle Agraciada el subsuelo es pésimo lo mismo 
que en Sayago, Peñarol, Colón, etc; lo mismo 
sucede en la Unión y en Maroñas. 

En el Palacio Legislativo se llegó a los 18 me- 
tros, buscando la piedra, recurriéndose al cemen- 
to armado para su fundación. En las Piedras hay 
parajes donde la piedra se encuentra à 16 y 20 
metros de la superficie. En el departamento де 
Tacuarembó hay una arcilla rojiza igual que el 
ocre y luego balastro y таз abajo aún la roca, 
el terreno es bueno para fundaciones corrientes, 
pero la napa líquida sube tanto que llega al ni- 
vel de los pisos y produce humedades; algo pa- 
recido pasa en Soriano y en Rio Negro. En San 
José, Flores y Durazno se encuentra al nivel ја 
arcilla con nódulos de cal. 

( Continuará ) 
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Los hermosos Edificios de Cemento Armado 
= EN MONTEVIDEO === 
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Palacio del Sr. Arijón - Avd. 18 de Julio | 
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Arquitectos: TOPOLANSKY у SURRACO 
Ingenieros Constructores: GIANNATTASIO, BERTA y VASQUEZ 


Compañía Uruguaya de Cemento Portland 
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Surtido completo en mármoles de fodas clases 
PRECIOS MÓDICOS 


Arenal Grande, 2345 e Independencia, 1794 
Teléf. Uruguaya 281, Aguada - Montevid.o 


Banco Hipotecario del Uruguay 


PRÉSTAMOS PARA EDIFICACIÓN 


El Banco otorga créditos especiales para edificar con garantía del terreno y de las construcciones а efectuarse. 
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Gran Taller Mecánico. | FERRETERÍA Y BRONCERÍA 


CARPINTERIA 
w ESCRITORIO FUNDICIÓN 
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ВОІ - Cerro Largo - 821 Montevideo 


SURTIDO COMPLETO Y STOK PERMANENTE DE HIERRO EN BARRAS Y : 
CHAPAS. — HIERRO PARA CEMENTO ARMADO. — TIRANTES Y VIGAS : 
DE ACERO. — METAL DESPLEGADO. — BALDOSAS Y AZULEJOS. — 
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GALVANIZADO LISO У PARA ТЕСН ›. — MADERAS DE TODAS CLASES. 
CAÑERIAS DE BARRO GRÉS, DE FIERRO FUNDIDO Y GALVANIZADO. — 


Pinturas. — Ferretería en general. — Vidrios. —Importación directa 
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Barraca “La Comercial” | 


ASERRADERO Y FABRICA DE MOSAICOS 


EXTERNAS E INTERNAS 25 
== FIGURA Y ORNATO | JUAN SUSENA 


SERRA Y ALBERTI раза Introductora de Materiales de Construcción 


ESCULTORES 


Vigas y tirantes de acero. — Varillas de fierro acerado para 


cemento armado. — Portland gris y blanco. - Baldosas blancas | 


Modelos Artísticos para Bronce, Mármol, y coloradas, mosaicos. — Caños de hierro y de barro. — Maderas 
Cartón, Piedra. Simil Piedra. Tierra Ro- à de todas clases. 


тапа, Yeso. Reproducciones, Maquettes 
| AV. 18 DE JULIO 2266 
GA = OTO 1515 | Teléfonos: La Uruguaya 1188, Cordón - La Cooperativa 


MONTEVIDEO. | MONTEVIDEO 


bocinas beonómicas ІШ “FLORENCE” 


Llama Azul 


Sin mechas, Sin olor, Sin humo, Sin presión 


Absoluta seguridad е higiene 


El mayor éxito con un mínimo consumo. La coci- 
na ideal para el hogar. 


Visite exposición о solicite catálogo 


LA LIGU RIA barlos Dighiero ¢ hijos ранена E 


Obras de Salubridad 


VITRAUX D’ART 


VALENTIN & VITTONE 


Miguel Scioscia 


PINTURA INALTERABLE A FUEGO 


PARA PLAFONES, VENTANAS, GALERIAS, 
IGLESIAS. ETC. 


ESMALTES EN RELIEVE A GRAN FUEGO 
GRABADOS Y VIDRIOS CURVOS 


EJIDO, 1425 


Te! fono: LA URUGUAYA.606. Cordón 


Proyectos y presupuestos 


PRECIOS MODICOS 
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(Ofessousooescossesereosoonsovsocsesssencsecreosseoseessccesnsosacsseneesesosssncsoesssesnces 


COSTANTINI, ZORZIT = Cia. 


Constructores de obras en piedra granito y piedra 
arenisca de ‘Piedras de Afilar’ 


Frentes para edificios, monumentos con lustre abrillantado. 
Se eucarga de hacer panteones y todo trabajo concerniente al ramo 


3“ NICARAGUA - 3 


ENTRE AGRACIADA Y PAMPAS MONTEVIDEO 


| MODELOS NUEVOS 
=== MATERIALES DE 1.4 


GUIDO SELVA 


INCA, 1990 Teléfono 1020, Agusda 


CALLE 


Paysandú. 


TELEFONO 


URUGUAYA 
CORDON 


1161 


MONTEVIDEO 


[GUIDA HNOS. |=" 


TALLER DE HERRERIA 
=== OBRAS ARTISTICAS 


MIGUELETE 2008 Y 2010 
ESQ. DEMOCRACIA 1940 
Teléfono: La Uruguaya 606, Aguada 


> 
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VIDRIOS Y CRISTALES 


Baldosas de vidrio para pisos. Espejos 
Grasados Biselados Vitraux pintados a fuego 


AGUSTIN E. FERRO & Cía. 


835 - COLONIA - 837 
TELÉFONO: LA URUGUAYA 566, CENTRAL 


(®] A ii 


ERNESTO ZAVAGLIA 


1567 ` 


SEÑORES: 
Ingenieros, Arquitectos, Constructores, Garpinteros 


Al iniciar sus obras pidan precios al 


| Aserradero y Barraca Juan Bla. Bidegaray 


Allí encontrarán madera para construcciones en general, 
marcos trabajados a todo estilo, contra marcos, molduras 
de todo tipo, pisos, cielo rasos, elc. -- 


Miguelete y Paraguay - Tels.: Очи. 716 Gent. y G60p- 


Qu il 


SELVA € BORLANDELLI 


ESOCOULTORES 


DECORACIONES INTERIORES v EXTERIORES 
Simi! piedra y mosaicos de todas clases 


Calle INCA, 1990 MONTEVIDEO 
TELEFONO, 1030: AGUADA 


ШООДО 
9 TENTE ини Oa 


——————— ———— ЕКЕН на 
Herreria y Cerrajeria de Gabriel Tous | 
Casa especial en Cocinas Económicas 


= con Serpentina Central a vapor = 


Privilegiadas en las Repúblicas Oriental y Argentina. Unico sistema 
ara obtener agua caliente en abundancia; con esto sistema de cocina 
a casa se compromete а dar cualquier cantidad de agua caliente 


CLARABOYAS CORREDIZAS 
8 de Octubre 2448 Montevideo 


TELEFONO: URUGUAYA, 120 - CORDÓN 


B | S Y) 
Taller de Carpintería Mecánica 
کے‎ DE CARLOS MOSCA 


Se encarga de cualquier trabajo del ramo. Se bace cualquier 
trabajo de obra blanca. E en instalaciones de todas 
==" 8568 —— Y = Tp. 


Avenida Gonzalo Ramirez 1672, entre Minas y Magallanes 
Teléfono La Uruguaya, 441 (Cordón) MONTEVIDEO 
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Dirección Telegráfica "DEBERNARDIS" — Teléfonos: La Cooperativa La Uruguaya, 868, Central 


BOVEDILLA PATENTADA 


| 
| 
IMPORTADORES - FABRICANTES 
— AN ی‎ on 
| 
| 


ЁЁ »9 
MATERIALES DE CONSTRUCCION DELTA 
| MOSAICOS - BOVEDILLAS === FABRICADA 
|| — Y LADRILLOS DE CEMENTO A PRESION HIDRAULICA 
| | Escritorio y Local de Ventas: GALICIA 1196 MONTEVIDEO 


|| Fábrica: BOULEVARD ARTIGAS, CARAPÉ Y PALMAR 


DECOTINT x 


Es la UN ICA pintura al agua, para decorados interiores, de buen 
resultado. = Todas las imitaciones aparecidas en el mercado y que van 


sucesivamente fracasando 
confirman que e| ———— “DECOTINT” es insustituible. 


PIDAN FOLLETOS 


VARELA RADIO y Ста. CERRO Larco 999 


ی 


buis ТЇШЇ 


—NIND 


TL LEE Шш LL LEE CELL EE LEE LEZ EEETEE LEZ 000000000000 ТИШТИ 


Empresario de Obras Sanitarias 


A 


BOULEVARD ESPAÑA 2295 


Calle San Miguel N.o 11 
PASO MOLINO 


ИИИ 


Ü СА РАБ 89090050000000:00000000085866000500008380008005506. 841100200 20002022000 0020 2000000808000 00000 00/00 000 (00420020 0000240202 U800000028000488012/ ||| А TT | 
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| Pedro Demicheli | ! Emilio Fontana 
J 


CONSTRUCTOR 


CON MAS DE 50 — ARTÍCULOS SANITARIOS 


AÑOS DE PRACTICA x Y CONSTRUCCIÓN 


HIERROS, BALDOSAS COLORADAS, 
== TEJAS Y CEMENTOS 


А А АТА О А] 


Trabaja exclusivamente con ТІПТІ x 


Teléfono: Urugusya, 1772 Cordón 


k Calle Rivera 3196 ú | CONSTITUYENTE 1500 esq. Vazquez 


| Barraca Americana e ss en 


Teléfonos: LA URUGUAYA, 171 Cordón y LA COOPERATIVA 


| ASA IMPORTADORA de maderas de todas clases, vigas y. tirantes de acero, vigas 
Perfil Grey, alambres, postes y piquetes hierro galvanizado, baldosas y demás articu- 
| los de construcción, caños de barro, de hierro y artículos sanitarios con arreglo a la 

nueva Ordenanza :-: i=: 2-2 нон он ger fel о мо deb ep gel et мн но ie i 


š 
x 


Мо тор Eee enr CE 


SANTIAGO BONSIGNORE — ок. SUSENA 


pct 


BRIGNONI Hnos, 


MORTERO ге CAL MOSAICOS 


Escritorio: EJIDO 1586 VENECIANOS 


Talleres: А, GRANDE 1828 Y DE 


TELEFONO: LAS DOS COMPANIAS PORTLAND 


CONTE LE LLC OO LEE EE Û 4 


. 
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ARQUITECTURA 7 


ACOSTA Y LARA & GUERRA | 


Fábrica a Vapor de Сади Поз y Pastas Cerámicas 
CAMINO CORRRLES (Unión) - Escritorio: BARTOLOME MITRE 1314 - Teléfs.: LA URUGUAYA 1502, белімі y COOPERATIVA 


FABRICA: TELEFONO LA URUGUAYA, 141 (UNION) Y COOPERATIVA 


Ladrillo 


$ 22.80 


EL MILLAR 


жанасатынын ақы анон 2 


Para goteras, humedades, grietas, filtra- 
ciones, capa aisladora sobre cimientos, pa- 
redes, etc., USE 


PASTIGA ASFALTICA AMIANTADA 


PATENTADO CON PRIVILEGIO AÑO 1923 


E. ACQUARONE Dante 1949 


Especialidad en composturas de azoteas, techos 


L EVITA dame t ‘nent и көн | 


Artefactos, Murillos, Estufas, Repujado y Cincelado. - - Proyecto e interpretación de los variados tipos. 


| 8: Tel. 3576 Colonia - Direc. Teleg. DIOPIR 
| Calle YARO 1720 bis DIONISIO PIRRI | MONTEVIDEO | 


BOLON HNos. 


INSTALACIONES ELECTRICAS 


ARTEFACTOS 


18 DE JuLÍO 1251 ESQ. YÍ T. U. 422 CENTRAL 


— M Ó— — 


— g g —— n 
8 ав 

x TALLER DE GRANITO | |, Taller de Escultura y Marmolería 

DE POSER & DE MORI | DE ОВОГО! & MANZO | 

рта оби | La casa se encarga de la ejecución de Monumentos, Nichos 

кан {с сч е жине x Ri y an AMA 

Máquinas especiales para lustrar y serrucliar la piedra | Importación directa de mármoles. blancos у de nuestra sucursal 
Chapas de granito de todos espesures en CARRARA Italia) | 

CANTERAS EN LA PAZ E ISLA MALA ; 

CALLE BATOVI esq. QUITO 1601 m SAN JOSÉ 1323 A 370, Cordón А MONTEVIDEO 8 
Teléf. La Uruguaya, 637, Aguada MONTEVIDEO B LILIIl—BBÁ——— ПО ШШ 


Y OT EEE ||| о 
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EDUARDO DE LACROIX 
FÁBRICA DE MOSAICOS 


Importación de materiales de Construcción 


қ , САХ ЖАХААДАЛАМЫМ м 
а Аааа se eee некен :, 


AHENCLAS DE: 


HIDROFUGO BOGESITA, contra la humedad de las paredes. 
PINTURA SAURIO, para pintar techados de zinc. 
PROTECTOR DURAX: Para conservar la madera. 


ІЗ CIUDADELA 1391 са а сна 


— 


FRANCISCO SUSENA x HIJOS 


IMPORTADORES EN GRAN ESCALA DE: 


essesse 9060040000006020000020000004000100000000000000000009000000002020000430000000000006000000000000000000000000000000096090000000000560000000006000002000000000202800000€0 
ага а a a A aa a a a aaa a 0A aa 5 6a A a 8 A YY YY "ee a a aa TY e o s Y XXX XXI 


знн (0000000000 шө тинин 


MADERAS DE TODAS CLASES 
HIERROS EN GENERAL 
ARTICULOS SANITARIOS i 
BALDOSAS Y AZULEJOS 


Existencia permanente de los renombradcs Cemento Alemanes 


«DYGKERHÓOFF" y “HEILDERBEG” — Sacos de 50 ks. 


ESCRITORIO: 


Avenida 18 DE JULIO, 1770 59555, v vano 


| M GABOTO Y YARO 
| 


у 
—a—a 


i MOSAICOS, AZULEJOS, MAYÓLICAS, JARRONES, | BRIGNONI Hos. 


FRISOS, BASAMENTOS. ESCALONES IMITACION ESCRITORIO; CALLE EJIDO 1586 
GR ANITO =. з= = ж шж = жш ET > LOG осе TELEFONOD 
t" 140090006009000000000000031100000000060000000600000000003005960350000306 009050021200000000)40800000010000600000000000000060000900)6090002000000600000050000000000000000000 PR LEO EAEE 
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ARQUITECTURA 13 


Arquitectos == Constructores 


EXIGEN EL 


VIDRIO FANTASIA y CATEDRAL INGLES de 


Pilkington Bros Ltd. 


CALIDAD INSUPERABLE 


LOS MEJORES DIBUJOS Y COLORES 


EXISTENCIAS PERMANENTES EN LAS SIGUIENTES CASAS: 


A. E. Ferro y Ci:., Colonia 837. | Vila. de Moretti, Catelli y Mazzuchelli, 25 
E. P. Garassini, Avd. 18 de Julio 1922. | de Mayo 525. 

F. Hernandorena, 25 de Mayo 651. | Sancassano Hnos., Soriano 924. 

Moretti & Molinari, Uruguay 943, | Zanelli y Brachi, Av. 18 de Julio 1696. 


ИИ 090510! ТА ТАНА ООУР РОА а E 


TABLAS UE FIBRA DE RAICES | 


QUIMICAMENTE PREPARADAS 


PARA 


CIELOS RASOS, 
DECORACIONES, 
PAREDES, 
ZOCALOS, 
MAMPARAS, 
PUERTAS, Etc. 


La única tabla que aumenta 
su dureza con el tiempo, y no es 
afectada con carcoma. 


Existencia de todas dimensiones 
аш 


CROCKER & С“ 


Distribuidores de 


MAC ANDREWS & FORBES Co. 


Unicos fabricantes del Fiberlic 
genuino 


шина наннан EE ын ыны ыны ты ынан ығы TOIT TT миы ООК 
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MARMOLERIA Taller de Escultura 
у ——— бі EN 


L . Vit hii < YESO, TIERRA ROMANA 

aviere itacca е 10 ЕТ ВЕРА I UT Y PORTLAND - - - 
=== Importadores de Mármoles en General == == l ы i: 

Talleres de escultura y Marmolería mecánica — Depósito Italo Cariesi & Cia. 


permanente de múrmoles de todas clases. — Se hacen 


trabajos para cementerios y construcciones en general. 
La casa atiende con prontitud los pedidos de cualquier Depósito permanente de macetas y demás 
punto de ЈА СРИ а trabajos pertenecientes al ramo, - Se hace 
DANTE Ne. 9976 al 2280 cualquier trabajo de frentes y  cielo-rasos 
ANEXO: CALLE PATRIA 1683 SE ATIENDEN PEDIP^S DE CAMPAÑA 


Teléf. LA URUGUAYA 1437, Cordón SIERRA 1681 
MONTEVIDEO Тт. LA URUGUAYA 407, Соврби 


(==> 
CASA BARRIOS 


CARPINTERIA DE 
OBRA BLANCA 
INSTALACIONES 
ESCALERAS Y 
CONSTRUCCIONES DE MADERA 
EN GENERAL 


CONSULTE 
ANTES MIS 


PRECIOS 


PASCUAL BARRIOS 99085 URUGUAY Y MINAS 


Taller de Mueblería y Carpintería La Norte Americana 


AA TT A MA EL TUTO 1 dd ент ннен a nn A A o O LL LL DD Û dD O 509010 


о А "(2 (| | és000000000004000006600000050000500000600000000000060000000000006000000/00000000020000009000 000000000000) 66000000000000000020000000000000002500000000000050600000000000000000000000000000000000000000000000000000000000050800000000000500000000000000000000000060000000000008 


GUIDO GUINELLA. Gran Fábrica de Tejidos de Alambre para Gercos 
= DE 
Se confeccionan muebles en cualquier estilo Carlos Calastretti 
Especialidad en Instalaciones 
Herrería de Obra, Ferretería 
solidez y Elegancia Precios Módicos v Artículos de Herraje - - - 
AVENIDA 18 DE JULIO 2251 $ 
COLONIA 226в Teléf. La Uruguaya 61. Cordón у 
Entre Victoria y Boulevard Artigas MONTEVIDEO | 
A 
$099000040000060000000000000062000100000600000000000000020000000000002000000 1000000000: 668826 о а — | 
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ARQUITECTURA 15 


| 


TALLER DE MARMOLERIA, ESCULTURA 
Y DEPOSITO DE MARMOLES 


(Establecimiento Electro-Mecénico) 


LORENZO CERES 


SEPULCROS, MONUMENTOS. REPISAS 
TRABAJOS DE OBRA EN GENERAL 


SE DAN PRESUPUESTOS 
Preolos Мбаіоов 


2321 - CALLE RIVERA - 2325 
Entre Boulevard Artigas y Victoria 
Teléf.: Uruguaya 406. Cordon MONTEVIDEO 


» 


a е 190090900009000000020600000600600000060000020200062006006005020600000000006000000004000000000000000002000000000009600000000000000000000000000060000000000000 0009006 


JOSE GARESE E HIJO 


Fábrica Nacional de Papeles y Telas Heliográficas 
CALLE RINCON 567 MONTEVIDEO 


Papeles y Telas: Ferro-prusiato, Ferro-cianuro y cepia. 
Papeles y Telas: Para dibujo, milimetrados, de calco, vegetal, etc. 


Artículos de Dibujo en General: Acuarelas, Gouaches, Tintas Chinas, Tintas indelebles, etc. 


Secclón Fotografía: Cámaras fotográficas de todos los tipos. — "Taller especial para el reve- 
lado e impresión de copias. 


Sección Optica: Anteojos y lentes de toda clase. 


SOCIEDAD ANONIMA 


CALERA de los 33 


Elaboración de cal viva y en polvo 


Taller de Herrería 


- — 


DE 


CERIANI & MUSSI 


Coostrucciones em hierro. — Herreria de obra y artística 


Calle Cabildo esq. F. C. C. 


BARRIO DE LA COMERCIAL 


Taller montado con la mejor maquinaria 
para ejecutar cualquier clase de trabajo 


FABRICA DE COCINAS 


\ 


HEMOS FABRICADO Е INSTALADO LAS COCINAS DE 
LOS PRINC'PALEFS HOTELES DÉ MONTEVIDEO 


MERCEDES 1311 


TELEF. LA URUGUAYA 138 


LOS DOS TELEFONOS 
Teléfono: LA URUGUAYA, 575, Cordón 


MONTEVIDEO 
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d 


FELIX RIGOLI 


CARPINTERIA, 
DECORACIONES, 
MUEBLES, 
INSTALACIONES 


PIEDRAS, 514 MONTEVIDEO 


pa A د‎ PE 


TALLER DE GRANITO Y PIEDRAS en GENERAL 
ce PABLO VEDANI 


Especialidad en trabajos funerarios. Planos de monumentos, 
mausolevs y panteones. Chapas de granito pulido para frentes 
de edificios y zaguanes, desde dos centímetros de espesor. 


REPUBLICA 1709, esq. PAYSANDU 
MONTEVIDEO 


HERRERIA ARTISTICA Y DE OBRA 
О 


Speroni у Schivo 


Construcciones en hierro en general 
Especialistas en puertas y ventanas de carpintería 
—======== metálica === = — 


— 


CALLE PIEDRA ALTA 1918 y LIMA 


Teléfono: 1816 Aguada MONTEVIDEO 


o 
Antonio Staricco 


| Pinturas, Decoraciones у Empapelados 


Montevideo 


| Convención 1060 


HERRERIA ARTISTICA v ne OBRA 


de Burone & Rosso 


La casa se encarga de todo trabajo concerniente 
=== al ramo. ——— — —— 


Nuevo Local: Calle JUAN RAMON GOMEZ, 3773 


MONTEVIDEO 


ARQUITECTURA 


Taller de Carpintería 


LUIS SAUT 


' Se hace toda clase de trabajo perteneciente al ramo 


PRONTITUD Y ESMERO - PRECIOS MÓDICOS 


MONTEVIDEO 


wa 77 


CALLE LIMA, 1763 


4“ 


ALFREDO SANSON 


DECORACIONES - DORADOS 
EMPAPELADOS 


PINTURAS EN GENERAL 


1710 Calle Durazno = 1714 


Teléf. La Uruguaya 3108, Colonia 
MONTEVIDEO 


“LADRILLOS Y TICHOLOS 


FABRICA DE MACETAS 


LUIS SOLE 


Propios 41 


FABRICA 


8 de Octubre 3007 
ESCRITORIO 
Teléf Uruguaya 24 - Unión 


FABRICA DE == | 
Aceites Vegetales, Pinturas y Barnices | 


FUNDACA EN EL AÑO 1895 


“EL COMETA" 


MARCA REGISTRADA 


Aceites puros de Linaza. Pinturas en pasta y preparadas. 
Masilla de vidriero. Barnices 


RAMÓN BARREIRA E HIJOS 
Tesuarembo 1234 TelMone: 978, Cordón Montevideo 


Almacén de Vidrios y Cristales |, 


Vidrios fantasía lisos y cuadrillados. Cristales lisos y grabados. Espejos 
COLOCACIÓN A DOMICILIO 


SANCASSANO Hnos. 


920 - SORIANO - 924 MONTEVIDEO 
TELÉFONO: LA URUGUAYA, 1921 Central 
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ARQUITECTURA 


CA ATT al 


р 


TALLER DE HERRERIA 


BELLO Y BIGATTI 


Consirucciones de hierro en General. - Merrería Artística y de Obra 
Especialidad en cocinas económicas y cajas de hierro 
Guarda tesoro para Bancos. Cortinas metálicas 


1875- ARENAL GRANDE -1885 


TELÉF. LA URUGUAYA 1402 AGUADA 
MONTEVIDEO . 


CARPINTERIA 


DE 


JUAN FACAL 


Escaleras y cortinas de enrollar y todu trabajo 
perteneciente al ramo 


REPUBLICA, 1624 - - - - DANTE, 2009 


TELÉFONO: LA URUGUAYA, 1809 Cordón 
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CONSTRUCCIONES DE HIERRO 
TALLER 
Cajas de Seguridad - Cofres - Forts - Puertas de Tesoros 
25 de Agosto 602-18, esq. J. C. Gómez 


: | Teléfonos: Uruguaya 3272 Central, у Соорегануа 
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MECANICO 


MONTEVIDEO 


4. .)......).əш 


J. MARIN 


OBRAS SANITARIAS 


Teléfono: Uruguaya 94, Cordón 


PRODUCCION ANUAL 
DEMAS DE 6.000.000 


LADRILLOS PRENSADOS Serres 


DE LADRILLOS 
Horno más moderno de Europa. sistema «ZIG-ZAG» 


81 usted quiere comprar buen ladrillo pida precios а 


LA INDUSTRIAL SE Firpo Киот & Cia, 


"T FABRICA DE LADRILLOS, TICHOLOS, ETC. 
Cam. a La Cruz (Carrasco) Teléfono La Uruguaya, 341 (Unión) 


Por avisos en esta Revista, dirijirse a la Administración de las horas 18 a 20 
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Viuda Moretti Gatelli Mazzucchelli | 


25 DE 25 DE МАО, 525 
SALONES DE EXPOSICIONES 
| Casa especial en Cristales, Uldrios, Espejos 
| de fantasía. Surtido шна en Tc ee Dorem. 
Teléf. La Uruguaya, 906, - 


Taller de Carpinteria de Obra Blanca 
ve JOSE STRADELLA 


PANAMÁ 1227, entre Cuareim y Pigueros 


ESPECIALIDAD EN INSTALACIONES COMERCIALES 


Teléfono: La Uruguaya 1440, Aguada MONTEVIDEO 


O nn EEE tons | 


Gimme 


INSTALACIONES SANITAHRIAS 
GAS, AGUAS CORRIENTES - - 
COLOCACIÓN DE APARATOS 


JUAN TOLEDO 


Calle Independencia, 1856 


MONTEVIDEO 


Alejandro Steiner 


PINTURAS Y 
DECORACIONES 
ARTISTICAS 


DEFENSA, 1072 MONTEVIDEO 


Carpinteria de Obra Blanca 
DE VD 
— JUAN BARLOCO 


LUIS BARLOCO 


CALLE PAYSANDU 1687, ENTRE MINAS Y MAGALLANES 
Teléfono: La Uruguaya 637. Cordón MONTEVIDEO 


SucESOR DE 


Los Socios de la Sociedad de Arquitectos, utilizarán con preferencia los servicios de nuestros anunciantes 


PROMESSE, 


FOTOGRAFIA Y FOTOGRABADOS 


A. FILLAT Y Hnos. 


18 de Jullo 1027 Tel. Cooperativa 


Emilio Cánepa 


НИ ооо А А А А А А АТА ON) 


CARPINTERIA А VAPOR 
OBRA BLANCA EN GENERAL 


ESPECIALIDAD EN TECHOS Y ESCALERAS 


CALLE BATOVÍ, 2076 
Teléfono. La Uruguaya, 633, Aguada коттоо | 


Taller de Herrería = 
=—— ов ABRAHAM UBOL OI 


Construcciones de hierro en general. claraboyaa 

corredizas, cocinas económicas modernas, balcones 

Luis XV, depósitos de agua. antetechos. portones, 
verjas, escaleras 


Calle Miguelete 1531 
Teléfono: La Uruguaya 317, Aguada 
MONTEVIDEO 
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CARLOS BROQUETAS EX TALLER DE HERRERIA Y FABRICA DE COCINAS = 
i 


e ______-_.____________=__ __. 


OFICINA INTERNACIONAL ОБ LIBRERIA d T M À CLI IO C à 
Casilla Correo, 398 RIO NEGRO 1484 e TO S V y Ci 
MONTEVIDEO 


EXPOSICION AGRICOLA INDUSTRIAL 


LA OFICINA INTERNACIONAL DE LIBRERIA 


Se encarga de pedir libros a cualquier parte del mundo 


Galle JUAN М. BLANES, 1284 — Tel. Urug. 1051, Cordón 


š 
Primer premio con Medalla de Oro en la 
š 
š 
š 
š 
š 


LA PLATENSE!) 


CARPINTERIA MECÁNICA 


DE JOSE CALMARINI 


Vidrios y 
Cristales | 


ESPEJOS, Avda. 18 de dullo 1696, esq. Magallanes 
VIDRIOS PARA 


PISOS, FANTA- Especialidad en trabajos de Obra Blanca. —Confeeción 


de toda сізге de trabajo perteneciente al rame, 
J. D. JACKSON 1390 — A, GRANDE 1345 


Твт.вуоио 


Unrouara 3355. Corona MONTEVIDEO 


SIAS PARA GA- | SE ATI 
ERAS а ENDEN PEDIDOS PARA CAMPAÑA 


DIOS EN GE. Tel. Uruguaya 1827 (Cordón) 


ERAL MONTEVIDEO 


AAA AA 


ААА У 
1а. 
» CONTAMOS CON EL MAS FUERTE STOCK DE 


HIERROS REDONDOS PARA CEMENTO ARMADO 


PIEDRAS 567 MONTEVIDEO 

NN TR TT М МАО МАМЫ АМ, 

Г И ИИ 

Barraca у Galera Pan de Azúcar TALLER DE ESCULTURA 

=== (de GERVASIO M. FOURCADE = Decoraciones de interiores completss eu yeso, simil 
Maderas en General. — Venta de cal común y blanqueo, 


piedra y cartón piedra 
Stock permanente de Gargantas, Florones, Varillas 
portland, arena, materiales de construcción en 
general, artículos sanitarios, mosaicos, 


Frisos, etc. 
azulejos, varillas de hierro, postes, 


R. ALESSANDRINI & Cia. 
pickets y carbón de todas 
: SRE Construcción de cielos rasos en general 


Calle VAZQUEZ 1566 MONTEVIDEO 
Tel. Uruguaya, 1403, Cordón 


Pan de Azúcar 63 y 65 (Unión) 
Teléf. Uruguaya 265 (Unión) y Cooperativa — MONTEVIDEO 


5 “7 A | 
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Vaillant y Motola = CARPINTERIA = 


PISOS MONOLITICOS DE LUI S VAR ESIN 1 
Instalaciones y reformas рага сзѕа de Comercio Se encarga de todo trabajo perteneciente 
Estuco. Simil Mármol, Decoraciones y Pintura | е ;alidad uertas v celosies 
VITRAUX ARTISTICOS а основ овна 
= PRECIOS MODICOS 
VAZQUEZ, 1430 Calle Charrúa, 2220 y 2222, eutre Juan Paulller y Patria 
Teléfono: LA URUGUAYA 2349, Colonia Tery. La Unuouara, 1420, Conpéx 
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Por avisos en esta Revista, dirijirse a la Administración de las horas 18 a 20 
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Casas que recomienda “ARQUITECTURA” a los profesionales del país _ | 


ALMACENES DE HIERRO— 

Sala & Cía. — Piedras, 567-573. 

Bonomi, Rabe'lino & Cía. — Rondeau, 1822. 
ASOENSORES—- 

OTIS ELEVATOR COMPANY. — San José, 867. 
ALMACENES DE VIDRIOS Y CRISTALES—- 

Agustín E. Ferro & Cía. — Colonia, 837. 

Sancassano Hnos. — Soriano, 924, 

Viuda Moretti, Catelli, Mazzucchelli, 25 de Mayo, 525. 

Zanelli € Brachi. — 18 de Julio, 1696. 
BANCOS—- 

Banco Hipotecario del Uruguay. 


BARRACAS DE MADERAS Y ARTICULOS DE CONS 
TRUCCION Y OBRAS SANITARIAS— 


F. Rocco y Cía.—Cerro Largo, 801. 
Francisco Susena e Hijos. — 18 de Julio, 1766-1776, 


HIDROFUGOS— 
Eduardo Delacroix. — Ciudadela, 1391. 
**Chafer””. — A. Floro Costa, 1583. 
INSTALACIONES SANITARIAS— 
Luis Trujillo, San Miguel 11. 
Miguel Srioscia. — San José, 901. 
Juan Toledo. — Independencia, 1854, 
J. Marin. — Yi, 1378. 
INSTALACIONES ELÉCTRICAS 
Bolón Hnos. — 18 de Julio, 1251- 
Eugenio Barth y Cia. — Uruguay, 757. 
LADRILLOS Y TICHOLOS—- 
LA URUGUAYA. — Bartolomé Mitre, 1314. 


Firpo Metkowski & Cía. — Camino а La Cruz, Ca- 


IT&8CO. 
Luis Solé. — S de Ootubre, 3007. 
MARMOLFEniAS Y ESCULTURAS ЕМ MARMOL— 


Los Socios de la Sociedad de Arquitectos, utilizarán con preferencia los servicios de nuestros anunciantes 


x 

š 

š 

š 

! Barraca Americana. — Ejido, 1690. Luis Raffo. — Colonia, 1431. А 
j Juan Susena. — 18 de Julio, 2266. Uboldi & Manzo. — San José, 1323. : 
š Juan B. Bidegaray. — Miguelete y Paraguay. Laviere Vitacca e Hijos. — Dante, 2276. E 
š G. M. Fourcade. — Pan de Azúcar, 63-65 (Unión). Lorenzo Ceres. — Rivera, 2325. i. 
: Emilio Fontans.— Constituyente, 1500. Antonio Capelán. — Arenal Grande, 2345. 3 
š CALEFACCION CENTRAL — MOSAICOS Y MATERIALES DE CONSTRUCCION— i 
š | J. Fábregas y Cia. — Paysandú, 1041. $. 
j Eugenio Barth y Cia. — Uruguay, 757. Brignoni Hnos. — Ejido, 1586. E 
ј OARPINTERIAS— M. y J. Debernardis. — Galicia, 1196. š: 
š Juan Facal.— Dante, 2009. Eduardo Delacroix. — Ciudadela, 1391. + 
$ Andrés Latapié e Hijos. — Lavalleja, 2178. "Fiberlic", Crocker y Cía. — Uruguay, 1010. 2. 
š Carlos Mosca. — Avda. Gonzalo Ramírez, 1672. PAPELES Y TELAS HELIOGRAFICAS š 
: Casa Barrios. — Uruguay, 1639. José Garese e Hijo. — Rincón, 567. : 
2 Luis Saut. — Lima, 1763. DED NEGLI UO. V ARENA i 
3 Demoro % Colace. == Yaro, 1724. Empresa Explotadora Pedregullo B milla. — : 
5 Fermín Rígole e Hijo. — Piedras, 514. Millán, 340. А 
3 Juan Barlocco. — Paysandú, 1687. PINTURERIAS Y PAPELERIAS— | 
: 20-5. 4. Vda. Moretti, Catelli y Mazzucchelli.--25 de Mayo, 525, £ 
š 51 2-7 I" о, Росе Ramen Ваггеіга e Hijos. — Tacuarembó, 1234. š 
š lla, — ia, Varela Radi ‚ — | 
5 Galmarini, José. — Juan D. Jackson, 1300. aa osa сене De E 
š Luis Vaserini. — Charrúa, 2222 FORTLAND= _ | | 
5 Antonio Formento Rocca. — Capitán Osorio esq. Jac- Compañía Uruguaya de Cemento Portland. — Pie- I: 
š quard, (Paso Molino). о pao m Е 
$ LANCO— š: 
š VONPERUCOIONER Emilio Funtana.—Constituyente, 1500. š: 
š J. Gaggioni. — 25 de Agosto, 602. TALLERES MECANICOS Y HERRERIAS— Ë 
2 > 
: COCINAS ECONOMICAS A KEROSENE Burone y Rosso. — J. R. Gomes, 2773, š 
š Carlos Dighiero e hijos, Convención 1424 0 ш š 
š i С "s cem , : $. 
š CALERAS— Gabriel Tous.—8 de Octubre, 2448. š 
: Calera Pan de Azúcar. - Pan de ы 63 y 65 Abraham Uboldi. — Miguelete, 1531. š 
5 Calera de los 32. — Cabildo, 1939, F. C. La Norteamerieana. — 18 de Julio, 2331. š 
š DECORACIONES— Bello y Bigatti. — Arenal Grande, 1883. $- 
š | | = Dionisio Pirri. — Yaro, 1720. š: 
E Alejandro Steiner. — Defensa, 1072. J. Gapvioni.—25 de Agosto, 602 3 
i Gentile Decaro y Cia. — Tacuarembó, 1206. Tore lo M loc po 

5 Pe auido Selva тупса, 1980; Speroni y Schivo —Piedra Alta, 1918. | 
š Antonio Starico. — Convención, 1060. P y | ! | P 
: J. Fábregas y Cía. — Paysandú, 1041. ы. 2 E T 1709 4 
š Alfredo Santon- — Durazno, 1710. abo Vedani. — hepublica, . š 
: Serra & Alberti; Gaboto, 1515. Posar 6 De Mori. — Batoví, 1601, esq. Quito. š: 
: R. Alessandrini. — Vázquez, 1566. Constantini Zorzit € Cía. — Nicaragua, 3. 5: 
5 Italo Carlesi y Cia. — Sierra, 1681. VITRAUX— P 
: Vaillant y Motola.— Vázquez, 1430. Arturo Muichetti. — San Salvador, 1614. 4 
5 Staricco y Fignoni.— Boulevard España, 2295. P. E 5 x died uim E 
2 ТП о — -% 
À  FERRETERIAS— cd i avaglia aysan ó, 3 
5 La Llave. — Rincón y Bartolomé Mitre. Car os Broquetas. — Río Negro, 1484. : 
O ру 


CALEFACCION CENTRAL . 
B 


VENTILACION CENTRAL 
INSTALACIONES ELÉCTRICAS 
TELÉFONOS AUTOMÁTICOS 
PARARRAYOS - TIMBRES 


ARTICULOS SANITARIOS 


Para la ejecución de las instalaciones contamos con Ingenieros y Técnicos especia- 
= listas, bajo cuya dirección se hacen los trabajos, 


Eugenio Barth & Cía. MONTEVIDEO 
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| Banco de la República 0. del Uruguay 


Gi 

| 
INSTITUCION DEL ESTADO i 

Fundado por Ley de 13 de Marzo de 1896 y regida por la Ley | 


— 


Orgánica de 17 de Julio de 1911 


Capital Autorizado. . . , .. $ 85.000.000.00 
Е Inicial . , . . , . . » Б00000000 
> Integrado . . , . , . » 24.595.152.70 

Fondo de Reserva, . . . . , » 467.555.529 


| Casa Central: calle Solís esq. Piedras 
DEPENDENCIAS: 
AGENCIAS — Aguada: Avenida Gral. Rondeau esq. Valparaiso. 
Paso del Molino: calle Agraciada esquina Castro, — Avenida Genoral 
Flores: Avenida Gral, Flores N.o 2200.— Unión: Avenida В de Or 
tabre esq. Larravide (Unión). Cordón; Avenida 18 de Julio No 
1650, esquina Minas. —Cerro; Grecia y Nueva Granada (Cerro) 
SUCURSALES --Аіспе, Artiras, Canelones, Cardona, Carmelo, 
Castillos, Colonia, Dolores, Durazno, El Carmen, Florida, Fray 
Bentos, José Matile y Ordóñez, Lascano, Las Piedras, Maldonado, 
Malo, Mercedes, Minas, Minas de Corrales, Nueva Helvecia, Nueva 
Palmira, Olimar, Pan de Azucar, Pando, Paso de los Toros, Pay- 
sandu, Rio Branco, Rivera, Rocha, Rosario, Salto, San Carlos, 
San Gregorio, San José, Santa Lucía, San Ramón, Santa Rosa del 
Cuarelm, Sarandí, Sarandí del Yi, Tacuarembó, Tala, Treinta y 
Pu. Trinidad, Vergara y Younr, | 
ИГІ ТТТТТТТТТІІІ | 


АЈА NACIONAL DE AHORROS Y DESCUENTOS.—Calles Colo- 
nia y Ciudadela, 


A ~ El Banco realiza toda clase de e] rate bancarias y gora 
del privilegio exelusivo de emitir billetes; expide giros y cartas de 
to sobre todas Ins pese del mundo у cspecisImente - sobre 
todos los pueblos de ESPAÑA e ITALIA a los tipos de cambio 
E más altos y en las condiciones más favorables de la plaza. 


3 Todas las operaciones del Banco llevan la garantía del Estado 
| Las escalas de intereses que cobra el Banco 
son las más bajas del pais. 
TE Horario de las dependencias de la Capital: de 10 a 12 y 
(Т _ de las 14 a los 16, los Sábados de 10 a 12 
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Que están comprobados con la siguiente mónima de algunos de los ascensores | 


OTIS 


CONTRATADOS EN MONTEVIDEO 


RAFACIO T LEGIS LATINO 2) att o са 11 Ascensores | 


| CORREOS Y TELEGRAFOSS СЕ 7 i | 
ЕО LONE TT ОЕ 12 i | 
IX PROPRE id E D ES | 
PACACIO/ JACKSON ие... 4 i | 
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CRE RS SP Cla a ға ee ET таға 3 i | 
MENDA: INGLESA IU тата. иер 9 | 
CAJA NACIONAL DE AHORROS. . + . « . 2 i 
FABRICA URUGUAYA DE ALPARGATAS, . 2 i 
ARCHIVO GENERAL ADMINISTRATIVO. + . 1 x 
ASISTENCIA PUBLICA NACIONAL. . , . . 1 i 
HOULDER BROTHERS": =" SO Ver à | | 
FRIGORIFICO ARMOUR . 4. « 5. AROS 2 
FRIGORIFICO SWIRE 55175, Л. и ert › 
FRIGORÍFICO. ARTIGAS X 6.7. RE s | 
EUGENIO BARTH & Cía. „ео 2 i 
| GERVASIO POSADAS BELGRANO . . . + . 2 | 
OTIS ELEVATOR COMPANY 
San José 867 Leandro N. Alem 1608/16 
MONTEVIDEO | BUENOS AIRES 
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